COLECCIÓN  COMPLETA 

DE     TRATADOS 


T.   IV. 


DEL  MISMO  AUTOR  : 

HISTORIA  DE  LOS  PROGRESOS  DEL  DERECHO  DE  GENTES,  por 
Enrique  Wheaton.  Traducida  al  español  y  aumentada  ;  2  vol.  in-S". 
Paris,  ISGl .  —  En  venta ,  en  la  librería  de  A.  Durand  ,  rué  des 
Gres ,  7,  y  en  la  librería  española  de  M"''  Deuné-Schmitz ,  rué 
Favart,  2. 


BESANZON,   IMPRENTA    DE   .1.    JACQUIN. 


COLECCIÓN  COMPLETA 

DE  LOS  TRATADOS, 

CONVENCIONES,  CAPITULACIONES,  ARMISTICIOS 

Y      OTROS      A.CTOS       DIPLOMÁTICOS 

DE  TODOS  LOS  ESTADOS  DE  LA  AMÉRICA  LATINA 

OorDprendido3  entre  el  ¿olio   da  M^ico  y  el  cabo   de  Homoa, 

DESDE  EL  AÑO  DE  1493  HASTA  NUESTROS  DÍAS , 

PRECEDIDOS 

DE    UNA  MEMORIA   SOBRE  EL    ESTADO   ACTUAL    DE  LA    AMÉRICA, 

DE  CUADROS   ESTADÍSTICOS,  DE  US  DICCIONARIO  DIPLOMÁTICO, 
TDE  UNA  NOTICIA  HISTÓRICA  SOBRE  OADADNO  DE  LOS  TRATADOS  MAS  IMPORTANTES. 

POR 

CARLOS    CALVO, 

MIEMBRO  CORRESPONSAL  DEL  INSTITUTO  HISTÓRICO,  MIEMBRO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFlA 

Y    DE  LA    SOCIEDAD    IMPERIAL   ZOOLÓGICA    DE    ACLIMATACIÓN    DE   FRANCIA; 

DE    L\    SOCIEDAD    DE   ECONOMISTAS    DE  PARÍS; 

DEL  INSTITUTO  HISTÓIIICO  Y  GEuGRÁFICO  DEL  RIO   DE  LA  PLATA, 

Y  ENCARGADO  DE   NEGOCIOS    DEL  PARAGUAY 

CERCA     DE     LAS     CORTES    DE     FRANCIA      V     DE     LA     GRAN     BRETAÑA 

TOMO  CUARTO. 


EN  LA  LIBRERÍA 

DE    A.     DURAND, 

Rué  (les  Gres,  7. 


parís, 

EN  LA  LIBRERÍA  ESPAÑOLA 

DE  Mm"  C.  DENNÉ-SCHMITZ, 

Riie  KaTart,   S. 

1862. 


IV  *         * 


v,4- 


PRIMER    PERÍODO. 


ESPAÑA    Y    PORTUGAL 


CORRESPONDENCIA  OFICIAL  E  INÉDITA 

SOBRE  LA  DEMARCACIÓN  DE  LÍJIITES  ENTRE  EL  PARAGUAY  Y  EL  BRASIL, 

POR  D.   FÉLIX  DE  AZARA, 

PRIMER  COMISARIO  DE  LA  TERCERA  DIVISIÓN. 

(  CONTINUACIÓN  (1).  ) 

18.  —  Al  virey,  sobre  la  demarcación.  1795. 

Curuguati,  20  de  junio  de  1791. 

Excmo.  Señor, 

Recibí  la  de  V.  E.  del  i3  del  pasado,  con  la  copia  de  lo  que 
V.  E.  escribió  al  señor  virey  del  Brasil,  el  10  de  marzo  de  1790. 
Ambas  me  imponen  de  las  ideas  de  V.  E.  y  del  jefe  portugués, 
que,  aunque  opuestas  entre  sí,  no  son  acordes  con  mi  modo  de 
pensar,  que  me  precisa  decir  el  amor  á  la  patria  y  1  a  j  usticia,  y  el 


(1)  Véase  la  primera  parte  en  el  tomo  III,  pág.  369. 
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1795.  emf)leo  de  jefe  de  la  tercera  división  de  demarcadores  :  mucho 
mas,  siendo  mi  demarcación,  en  mi  juicio,  el  negocio  mas  grave 
que  pueda  ocurrir  en  el  vireinato.  Y  como  no  sé  decir  muchas 
y  gravísimas  cosas  en  pocas  palabras ,  suplico  á  V.  E.  disimule 
lo  dilatado  de  esta  carta. 
ii.fuimo  oiuenido  El  E\cmo.  Sr.  D.  Juan  José  de  Vertiz  ,  luego  que  recibió  el 
.ici  i'ngati'e'-      tratado  último  de  límites,  se  informó  del  sugeto  mas  instruido, 

D  José  C.  (le  Saa  ^  o  ^ 

y  Faria.  .  que  era  el  brigadier  D.  José  Custodio  de  Saa  y  Paria,  quien  le 
dijo,  que  no  podia  verificarse  el  artículo  9 ,  porque  no  existían 
ríos  con  el  nombre  de  hjurey  y  Corrientes ,  que  son  los  límites 
que  fija  dicho  artículo.  Díjole  también,  que  el  tratado  penúl- 
timo asignaba  los  mismos  ríos,  y  que,  como  los  demarcadores 
no  los  hallasen,  se  convinieron  las  cortes  en  subrogar  en  su 
lugar  los  rios  Igatimí  é  Ipané-guázú. 
El  i.y  admiiió  El  Sr.  Vertíz  comunicó  á  S.  M.  estas  noticias  ,  proponiendo  la 
la  subiob-acon.  gybrogacion  mencionada,  que  admitió  el  rey  de  acuerdo  con  el  de 
Lisboa,  expidiendo  la  real  instrucción  de  6  de  junio  de  1778.  En 
ella  se  lee  que  «juntas  en  la  boca  del  Igatimí  las'dos  mitades  de  la 
subdivisión  española  y  portuguesa  ,  han  de  empezar  en  este  su 
demarcación ,  tomándolo  por  límite ;  pues  no  hay  rio  alguno 
que  se  conozca  en  el  país  con  el  nombre  de  Igurey,  y  el  Igatimí 
es  el  primero  caudaloso  que  entra  en  el  Paraná  por  su  banda 
occidental,  pasado  su  Salto  Grande.  Subiendo  á  su  origen,  se  ven 
no  distantes  de  él  las  vertientes  de  otro  rio  que,  corriendo  al 
poniente,  desemboca  en  el  rio  Paraguay,  en  que  es  conocido 
con  el  nombre  de  Ipaué ;  el  cual  deberá  tomarse  por  límite,  por 
no  hallarse  por  esta  parte  rio  alguno  que  tenga  el  nombre  de 
Corrientes.  »  Estas  literales  cláusulas  hacen  ver  con  claridad 
que  SS.  MM.  Católica  y  Fidelísima  admitieron  la  propuesta 
subrogación  de  rios,  no  absolutamente,  sino  por  lo  que  se  les 
informó,  y  en  el  supuesto  de  no  existir  los  rios  Igurey  y  Cor- 
rientes. 

,._^^^^^,^  Á  esto  alude  el  virey  portugués  cuando  dice  á  V.  E.,  que  «  dicha 

sobre  subrogación    real  instrucciou  de  6  de  junio  es  supuesta  é  ilusoria;  que  no 

han  convenido  las  cortes  en  señalar  el  Igatimí  é  Ipané;que 

dicha  instrucción  es  condicional,  etc., »  pues  todo  ello  no  signi- 
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fica  Otra  cosa,  sino  que  dicha  instrucción  se  expidió  en  virtud  1795. 
de  la  aserción  de  dicho  D.  José  Custodio,  que  dijo  no  haber  rios 
llamados  Igurey  y  Corrientes ;  siendo  así  que  el  virey  del 
Janeiro  cree  que  los  hay,  y  que  dicha  instrucción  admite  el 
Igatimí  bajo  la  condición  de  que  no  hay  Igurey :  y  por  consi- 
guiente, siendo  el  supuesto,  ó  condición  falsa,  no  debe  tener 
lugar  la  instrucción,  sino  lo  literal  del  tratado  que  no  ha  sido 
anulado  por  la  instrucción,  sino  suplido,  por  cuanto  se  creyó 
que  tenia  un  defecto  que  no  tiene. 

No  puedo  ocultar  á  V.  E.  que  mi  sentir  es  el  del  virey  lusi- 
tano, en  cuanto  á  que  dicha  instrucción  envuelve  la  condición 
de  no  existir  los  rios  Igurey  y  Corrientes,  y  en  que,  si  los  dos 
ó  uno  de  ellos  se  hallase,  debemos  preferirlo  coa  el  tratado  á 
la  mencionada  instrucción;  reputando  á  esta  como  expedida 
bajo  un  supuesto  falso  y  para  un  caso  que  no  sucede,  dejándo- 
la en  lo  demás  en  su  vigor. 

En  efecto,  existe  el  rio  Igurey  en  el  concepto  del  virey  portu-  ExiMcKia 
gues,  y  en  el  mió,  aunque  discordamos  en  cuál  sea.  Bajo  de  *'"'  '^""'' 
este  supuesto,  es  forzoso  que  yo  oiga  á  mi  concurrente,  para 
saber  cuál  es  su  Igurey,  y  las  razones  en  que  fuuda  su  creencia; 
y  que  él  me  oiga  y  entienda  cuál  es  mi  Igurey,  y  mis  funda- 
mentos para  tenerlo  por  tal  y  por  el  del  tratado.  Hecho  esto, 
será  justo  que  la  parte  infundada  ceda,  y  si  ambas  lo  fueren, 
será  el  caso  de  dicha  instrucción. 

Presumo  que  el  Igurey,  que  pretenden  los  Lusitanos ,  es  el  m 

arroyo  Carey,  que  entra  en  el  Paraná  por  el  occidente,  bajo  del 
Salto  Grande,  y  que  se  fundan  únicamente  en  la  semejanza  del 
nombre  :  pero  no  tienen  razón,  respecto  á  que  los  reyes  hicieron 
el  tratado  ó  contrato  penúltimo  en  la  segura  creencia  y  convenio 
de  que  el  rio  Igurey,  sea  el  que  fuese ,  se  hallaba  sobre  el  Salto 
Grande  del  Paraná;  y  sin  mas  motivo  que  estar  dicho  Carey 
bajo  del  Salto,  se  despreció  en  dicha  demarcación,  según  consta 
expresamente  del  diario  de  sus  comisarios. 

El  tratado  último  se  hizo  bajo  del  mismo  concepto,  según  se 
ve  en  que  nombra  á  los  mismos  rios,  y  en  que  dicha  instrucción 
de  6  junio  dice  que  «  por  no  hallarse  rio  coa  el  nombre  dQ 
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1795.  Igurey,  se  subrogue  el  Igatimí ,  por  ser  el  primero  caudaloso 
sobre  el  Salto  Grande.  »  De  forma  que  hallándose  informadas 
las  cortes  de  no  existir  el  Igurey,  aclararon  su  intención  diciendo, 
que  el  rio  de  la  demarcación  debia  estar  sobre  dicho  Salto,  y 
que  por  tener  esta  circunstancia,  y  no  otra,  el  Igatimí  se  subro- 
gaba al  Igurey. 

Ademas  de  que  también  quieren  SS.  MM.  y  lo  explican  en  el 
tratado,  que  la  demarcación  no  siga  cualquier  rio  como  el  Garey, 
sino  los  muy  caudalosos  é  inequivocables.  Por  otro  lado,  el  rio 
cuyas  cabeceras  estén  mas  próximas  á  las  del  Igurey,  sea  el  que 
fuere,  debe  desembocar  en  el  del  Paraguay,  dentro  del  trópico, 
ó  en  la  zona  tórrida.  Así  lo  explicaron  los  reyes  en  las  instruc- 
ciones dadas  á  sus  respectivos  comisarios  pasados,  y  las  del  rio 
ó  arroyo  Garey  están  mas  próximas  á  las  del  rio  Xejuí,  que 
vierte  en  el  del  Paraguay,  en  los  24"  12'  de  latitud  austral, 
esto  es,  muy  fuera  del  trópico,  y  deja  á  la  parte  del  norte  nues- 
tros pueblos  de  Iquamandigú ,  Concepción ,  Belén  y  Tacuarí, 
con  los  mejores  yerbales  de  esta  provincia. 
Id.  El  rio  que  no  dudo  que  es  el  asignado  con  el  nombre  de 

Igurey,  en  los  tratados  penúltimo  y  último,  es  el  rio  Yaguarey 
ó  Yaguari,  que  también  tiene  los  nombres  de  Monici  é  Ibin- 
heima ,  y  desagua  en  el  Paraná  por  la  ribera  ocidental,  hacia  la 
latitud  de  22°  y  medio,  sobreel  Salto  Grande  del  Paraná.  Dicho 
Yaguarey  es  mucho  mas  caudaloso  que  los  Garey,  Igatimí  y 
Amambay,por  consiguiente  mas  adecuado  para  límite,  sin  que 
pueda  equivocarse ;  porque,  sobre  ser  muy  conocido,  es  el  único 
que  entra  en  el  Paraná  por  tres  bocas.  Ademas  de  que,  de 
Yaguarey  á  Igurey  hay  tan  poca  distancia  y  tanta  identidad, 
que  puede  y  debe  tenerse  por  yerro  del  que  copió  los  tratados  ó 
el  mapa  que  se  tuvo  presente  para  hacerlos.  En  efecto,  es  fácil 
conocer  que  la  voz  Igureij  está  alterada  y  corrompida,  pues  no 
es  significativa  en  guaraní,  cuando  las  de  Yaguarey  y  Yaguari 
lo  son,  y  muy  castizas. 
Id.  cnbeccras  Las  cabcccras  de  dicho  Yaguarey  ó  Yaguari,  según  los  diarios 
^txT'llli^  y  mapas  de  los  demarcadores  últimos,  son  las  mas  próximas  á 
las  de  otro  muy  caudaloso  que  vierte  en  el  Paraguay  por  su 
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costa  oriental,  en  la  zona  tórrida,  hacia  la  latitud  de  22°  4' :  1795. 
cuyas  circunstancias,  y  otras  combinadas  con  el  tratado  penúl- 
timo y  con  las  instrucciones  acordes  de  sus  respectivos  comisa- 
rios, determinaron  á  estos,  sin  que  en  ello  tuvieran  controversia 
ni  duda,  á  creerlo  por  el  que  el  tratado  llamaba  Corrientes,  y  á  ex- 
presarlo con  este  nombre  en  su  mapa  de  la  demarcación,  cuando 
por  el  rio  Igatimí  demarcaron  el  rio  Paraguay  hasta  el  Jaurú. 

Este  rio,  creido  Corrientes,  tiene  ademas  las  circunstancias 
de  grande  caudal,  y  de  ser  inequivocable,  porque  entra  en  el 
del  Paraguay,  junto  á  unos  cerros  que  dichos  demarcadores 
llamaron  Itapucú. 

Agrégase á  lo  dicho,  que  el  Yaguari,  y  el  que  tiene  sus  cabe- 
ceras mas  próximas  á  él,  vertientes  al  rio  Paraguay,  cubren 
perfectamente  los  establecimientos  y  navegaciones  de  ambas 
coronas,  quedando  distantes  de  ellos  las  poblaciones  españolas 
y  mas  las  portuguesas. 

Todo  lo  dicho  es  lo  mas  conforme  á  la  intención  de  los  sobe- 
ranos, lo  mas  fundado  en  sus  órdenes,  instrucciones  y  tratado, 
y  consta  de  los  diarios  y  mapas  de  la  demarcación  última,  cuyos 
originales  solemnes,  firmados  por  los  respectivos  comisarios,  y 
aprobados  por  ambas  cortes,  paran  en  los  archivos  de  estas,  á 
que  me  refiero :  limitándome  á  incluir  copia  de  un  pedazo  del 
mapa  de  la  demarcación  última,  para  mejor  inteligencia  de  lo 
que  he  dicho.  De  modo  que  ningún  hombre  justo  se  separará  de 
cuanto  digo,  ni  dudará  que  el  rio  Yaguari  tiene  todas  las  señales 
sin  faltarle  una,  de  ser  el  que  SS.  MM.  indicaron  con  el  nombre 
de  Igurey,  y  de  ser  el  mismo  que  tuvieron  presente  para 
hacer  dichos  tratados. 

Bien  sé  que  se  ha  solicitado  con  empeño  de  los  Portugueses 
que  admitan  el  Igatimí,  en  virtud  de  la  instrucción  acordada 
por  ambas  cortes,  el  6  de  junio.  También  me  persuado  que 
alguno  ha  Silbido  persuadir  á  V.  E.  esta  idea,  pues  que  V.  E.  me 
ordena  que  demarque  los  rios  Igatimí  é  Ipané;  pero  yo  no  tengo 
la  culpa  de  que,  por  falta  de  buenas  noticias,  se  haya  solicitado 
lo  que  nos  perjudica  infinito,  y  á  mi  ver  es  contra  las  reales 
órdenes  é  instrucciones  que  tengo,  pues  todo  se  ha  hecho  sin 
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1795.  mi  noticia;  siendo  así  que  se  debe  suponer  que  yo  soy  el  mas 
instruido  en  este  punto.  Tampoco  está  en  mi  mano  el  que  yo 
entienda  la  real  instrucción  citada  con  la  claridad  que  he  hecho 
ver  y  como  subordinada  al  tratado,  ni  que  otros  la  entiendan 
como  absoluta,  siendo  condicional  y  sin  perjuicio  del  tratado, 
pues  que  no  admite  la  subrogación  de  los  Ipané  é  Igatimí  sino 
bajo  del  falso  supuesto  de  que  no  existen  los  ígurey  y  Corrientes; 
pero  si  estos  existen,  como  lo  he  hecho  ver,  debe  prevalecer  el 
tratado  sobre  ella.  Para  que  V.  E.  se  convenza  mejor  de  esto, 
baste  decir,  que  tengo  orden  de  S.  M.  comunicada  por  el  Sr. 
conde  de  Florida  Blanca  al  Sr.  D.  José  Gálvez,  y  por  este  al  Sr. 
D,  Juan  José  de  Vertiz,  el  7  de  abril  de  1782,  en  la  que  se  da 
preferencia  al  tratado. 
(j;.so  en  que  iniede  La  circuustancia  de  jefe  de  la  tercera  partida  me  obliga  á 
el  iToi¡rumT  d^cir  á  V.  E.,  que  ,  según  la  real  instrucción  de  6  de  junio,  no 
puedo  demarcar  el  rio  Igatimí ,  como  se  me  manda,  sino  en  el 
caso  de  no  hallar  el  rio  ígurey,  que  en  mi  juicio  existe  :  y  en 
cuanto  al  Ipané ,  tampoco  puedo  admitirlo  en  ningún  caso. 
Para  que  V.  E.  se  entere  de  mi  razón  y  de  que  le  han  infor- 
mado mal  los  que  han  contribuido  á  que  V.  E.  me  ordenase 
demarcar  el  Ipané,  ha  de  saber  V.  E. ,  que  cuando  se  propuso 
á  S.  M.  la  subrogación  de  los  ríos  Igatimí  é  Ipané  en  lugar  de 
los  ígurey  y  Corrientes ,  se  creía  que  los  Portugueses  poseían 
el  Igatimí,  y  no  era  así ,  y  se  ignoraba  que  teníamos  dos  pue- 
blos al  norte  del  Ipané,  de  quienes  se  tuvo  después  noticia.  Y 
viendo  que  quedaban  por  los  Portugueses  si  se  cumplía  dicha 
real  instrucción,  dirigiendo  la  línea  por  el  Ipané,  se  hizo  nueva 
consulta  al  rey  sobre  esto  y  unos  yerbales  de  Misiones ,  á  que 
S.  M.  contestó  con  la  orden  citada  de  7  de  abril  de  1782,  po- 
niendo notas  al  tratado ;  y  en  la  del  artículo  8°  dice,  que  «  bien 
claro  es  que  en  el  artículo  8°  no  se  ceden  los  pueblos  de  Espa- 
ñoles é  Indios  (esto  es ,  Concepción  y  Belén)  que  cita  el  briga- 
dier Saa ;  »  que  es  lo  mismo  que  decir,  que  no  puede  ir  la  línea 
por  el  Ipané.  Esta  orden  ,  que  se  me  ha  mandado  observar,  y 
esclarece  este  y  otros  puntos ,  es  la  postrera  sobre  estas  mate- 
rias, y  me  persuado  que  V.  E.  no  la  tuvo  presente  cuando  me 


ESPAiÑA  Y   PORTUGAL,  11 

mandó  lomar  por  límite  al  Ipané,  creyendo  al  parecer  que         1795. 
dichos  pueblos  debían  tenerse  por  cedidos  en  favor  de  la  de- 
marcación. 

En  cuanto  á  la  importancia  del  asunto ,  debo  informar  á  Demaicociun 
V.  E.  que  de  demarcar  los  Igatimí  é  Ipané,  en  lugar  del  Ya-  i"«  ^"í^"  ^«■••"i»'»- 
guari  y  el  que  lo  encabeza,  hay  30  leguas  de  latitud  y  3°  un 
cuarto  de  longitud ,  según  se  ve  en  el  mapa  adjunto.  Que  si  la 
línea  va  por  los  dos  segundos,  quedarían  por  nosotros  los  mejo- 
res y  mas  abundantes  minerales  de  yerba  con  las  mejores  tier- 
ras que  hay  desde  allí  al  Rio  de  la  Plata;  que  tendremos  franca 
la  comunicación  del  Perú  por  los  Chiquitos,  y  finalmente,  ex- 
tendiéndonos hacia  el  norte,  quizas  no  pasarán  muchos  años 
sin  que  esta  provincia  posea  á  Cuyabá,  Matogroso  y  los  dia- 
mantes de  las  cabeceras  del  rio  Paraguay.  Todo  lo  contrario 
sucederá  si  la  línea  va  por  el  Igatimí  é  Ipané ;  y  para  no  dila- 
tarme, suplico  á  V.  E.  tenga  presente  mi  carta  de.  13  de  octu- 
bre de  1790. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto ,  me  veo  precisado  sin  arbitrio        solicitud 
á  solicitar  de  mi  concurrente  que  demarque  dicho  Yaguarey  ó    ^^,5  seTmarque 
Yaguari,  y  el  que  encabezase  con  él  y  vierta  en  el  rio  Paraguay,       *'  ^"9<""-ey 

.  ó  Yaguari. 

respecto  a  que,  siéndolo  que  quieren  los  soberanos  y  los  que  el 
tratado  llama  Igurey  y  Corrientes ,  no  pueden  ser  subrogados 
con  otros.  Así,  si  se  me  propusiese  ó  mandase  demarcar  el  Iga- 
timí ú  otro  Igurey  bajo  del  Salto  Grande  del  Paraná,  no  los 
admitiré  por  las  razones  expuestas :  y  si  no  hiciesen  fuerza, 
solicitaré  el  expediente  interino  de  que  habla  el  tratado,  que 
no  puede  ser  otro  que  hacer  el  mapa  de  los  rios  cuestiona- 
dos, para  que  los  reyes  decidan  en  su  vista  como  dueños  y  en 
fuerza  de  las  razones  en  que  se  apoyaren  los  dictámenes.  Pero 
si  los  Lusitanos  no  acceden  á  demarcar  el  Yaguarey  y  su  conca- 
bezante,  ni  tampoco  al  expediente  interino ,  me  será  muy  sen- 
sible ,  porque  habré  de  morir  en  el  desierto  ,  causando  graves 
costas  al  erario,  sin  poderlo  remediar. 

Para  abreviar  las  cosas  ,    sería   conveniente   que  V.   E.     sobre  ojopcion 
enviase  al  rey  esta  carta  y  la  de  13  de  octubre  último,  para 
que  se  solicitase  de  Lisboa  que  sus  comisarios  accedan  á  lo 


de  un  medio 
interiap. 
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1795.        justo  ,  Ó  por  lo  menos  que  accedan  á  un  expediente  interino. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias ,  porque  me  ha  dispensado  de  tratar 
con  los  Portugueses  lo  perteneciente  ala  demarcación  de  D.  Juan 
Francisco  Aguirre ;  y  en  cuanto  á  no  permitir  que  los  Portu- 
gueses hagan  exploraciones  de  nuestras  tierras,  haré  cuanto 
esté  de  mi  parte^  según  V.  E.  lo  dispone. 

Nuestro  Señor,  etc. 


19.  —  Al  mismo, para  que  se  retiren  las  partidas. 

Curuguati ,  30  de  julio  de  1791. 

Excmo.  Señor, 

Demora  inexcusable  Se  pasó  cl  tieuipo  eu  que  ofrecieron  llegar  á  esta  los  Portu- 
dc  los  Portugueses.  gQgges  y  dos  meses  mas,  sin  que  puedan  disculpar  tanta  de- 
mora, con  el  pretexto  de  malos  tiempos  y  otros  acaecimientos 
del  viaje.  Por  otro  lado,  el  temperamento  del  Igatimí  es  mor- 
tífero en  los  últimos  y  primeros  meses  del  año;  y  no  igno- 
rando ellos  esta  circunstancia ,  es  creíble  que  no  aparecerán  en 
el  presente  ni  en  los  principios  del  año  de  1792. 

Yo  no  sé  qué  ideas  puedan  tener  los  Lusitanos  para  haber  tar- 
dado los  años  de  la  vida  de  un  hombre  en  resolverse  á  decirnos 
que  vendrán  :  y  después  que  lo  han  dicho,  temo  que  ha  de  pa- 
sar el  siglo  presente  sin  que  aparezcan  por  acá.  Dejo  aparte  lo 
sensible  que  me  es  la  consideración  de  que  paso  la  mejor  parte 
de  mi  vida  y  los  años  mas  útiles  de  esta  en  destierro,  viendo 
que  he  de  acabar  el  resto  de  mi  existencia  inútilmente,  ó  habré 
de  pedir  mi  retiro  de  esta  veterana  partida ,  porque  los  hom- 
bres no  son  eternos;  y  solo  traigo  á  la  consideración  de  V.  E. 
los  costos  que  sufre  el  erario,  mayormente  ahora  que  se  están 
manteniendo  muchos  peones  en  el  apronto  y  custodia  de  los 
auxilios  que  pidieron  los  Portugueses,  y  los  que  por  nuestra 
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parte  están  prontos  para  hacer  una  demarcación  que  tiene  traza 
de  no  principiarse. 

En  el  presente  fatal  aspecto  de  las  cosas  es  casualidad  el 
acertar  ;  á  veces  me  determino  á  proponer  á  V.  E.  que  se  reti- 
ren los  auxilios  que  pidieron  los  Portugueses,  y  se  hallan  en 
el  camino  de  Igatimí,  despidiendo  los  peones  que  los  atienden, 
haciendo  lo  mismo  con  los  mios ;  pero  hallo  el  inconveniente 
de  que  si  llegan  los  Lusitanos  se  hallarán  á  pié  y  los  recursos 
muy  distantes.  Otras  veces  me  ocurre  por  mejor  retirar  mi  par- 
tida y  deshacerla,  para  evitar  sueldos ,  según  solicité  de  V.  E. 
el  13  de  febrero  de  este  año,  y  esto  es  lo  que  tengo  por  mas 
acertado,  fundándome  en  que  esto  mismo  acaban  de  hacer  los 
Portugueses,  según  me  avisa  D.  Antonio  Álvarez  desde  Chiqui- 
tos, y  lo  que  me  escribe  D.  Diego  de  Alvear  haber  oido  á  sus  con- 
currentes que  solo  vendrá  al  Igatimí  la  división  que  debe  obrar 
con  D.  Juan  Francisco  Aguirre. 

Bien  veo  que  solo  un  hombre  instruido  en  lo  futuro  puede 
disponer  lo  conveniente ,  y  que  si  se  retira  y  deshace  mi  divi- 
sión y  llegan  los  Portugueses,  sentirán  hallarse  sin  concur- 
rentes :  pero  si  no  vienen,  ó  vienen  solo  los  del  señor  Aguirre, 
es  claro  que  el  principio  de  mi  demarcación  se  dilatará  muchos 
años ,  creciendo  á  proporción  los  costos,  y  haciéndose  preciso 
entonces  que  venga  otra  división  joven  á  reemplazar  esta,  que 
solo  por  anciana  será  acreedora  á  su  relevo. 

V.  E.  con  mayores  luces  podrá  determinar  si  he  de  licenciar 
mi  partida  en  caso  que  no  aparezcan  los  Portugueses  en  agosto 
y  setiembre,  ó  cuando  aparezcan  solo  los  que  han  de  trabajar 
con  Aguirre.  En  todo  caso,  si  V.  E.  no  dispone  lo  contrario  no 
apareciendo  los  Lusitanos  en  dicho  tiempo,  retiraré  los  auxilios 
que  se  les  tiene  prontos  en  el  camino  de  Igatimí,  y  toda  mi  par- 
tida á  la  Asunción,  reuniendo  la  animalada  en  la  estancia  mas 
próxima  que  pueda  á  esta  villa ;  pues  de  este  modo  se  ahorra- 
rán 6,000  pesos  al  año,  y  se  conservarán  los  animales,  que  mue- 
ren á  los  seis  ú  ocho  meses  en  aquellos  lugares. 

Nuestro  Señor,  etc. 


179». 


Difícil  posición 

de  Azaia 
por  tal  motivo. 


Inconvenientes 

si  se  deshace 

la  división  de  Azara. 


Azara  pregunta 

si  la  retirará 
en  cierto  evento. 


1795. 


u 
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20.  —  Da  cuenta  de  la  retirada  de  Curuguati. 


Retirada. 


Motivo  que  tuvo 
para  efectuailu. 


Asunción,  49  de  setiembre  de  1791. 

Excmo.  Señor, 

Luego  que  recibí  la  de  V.  E.  de  18  de  julio  último,  en  que 
me  comunica  que  los  Lusitanos  estaban  detenidos  en  San  Pa- 
blo, sin  dar  para  ello  otro  motivo  que  la  enfermedad  de  un  as- 
trónomo que  habia  pasado  á  curarse  al  Janeiro,  resolví  regresar 
á  esta  capital,  y  lo  verifiqué  felizmente  en  once  dias  con  toda 
la  gente  y  animales. 

Tomé  esta  resolución,  fundado  en  que  la  animalada  empe- 
zaba á  perecer  en  aquella  tierra,  donde  no  pueden  vivir  sino 
seis  ú  ocho  meses;  en  que  con  mi  retiro  se  ahorran  600  pesos 
mensuales  en  sueldos  y  raciones  de  peones  y  capataces;  en  que 
los  Portugueses,  que  conocen  mejor  que  nosotros  que  el  Iga- 
timí  es  pestilencial  en  los  últimos  y  primeros  meses  del  año, 
no  han  de  venir  á  lo  menos  hasta  el  mayo  próximo,  y  en  mi 
juicio  en  muchos  años,  ó  hasta  que  se  decida  cuál  es  el  verda- 
dero Igurey  ;  y  finalmente ,  me  fundo  en  que,  habiendo  yo 
dejado  en  Curuguati  todos  los  artículos  de  almacén  que  pue- 
dan entorpecer  nú  marcha,  podré  transferirme  á  dicha  villa  en 
el  tiempo  que  los  Portugueses  desde  Igatimí,  en  caso  que  pare- 
ciesen, que  es  cosa  que  miro  muy  distante  :  y  lo  indica  el  decir 
que  ha  pasado  al  Janeiro,  con  el  fin  de  curarse,  el  astrónomo ; 
siendo  así  que  pudiera  mas  bien  decirse  que  va  á  buscar  la 
muerte,  porque  San  Pablo  es  el  país  de  la  salud,  como  Janeiro 
de  la  enfermedad.  El  no  indicar  su  reemplazo,  el  no  salir  el  as- 
trónomo sano,  ni  hablar  á  poco  mas  ó  menos  de  cuándo  saldrían, 
todo  significa  y  da  á  entender  los  años  que  faltan  para  que  lle- 
guen á  estos  países.  ¡  Ojalá  salga  errada  esta  profecía  !  que  en 
mi  juicio  es  tan  cierta  como  la  que  hice  antes  de  salir  de  esa 
para  este  destino ,  oponiéndome  fuertemente  á  que  no  viniesen 
estas  divisiones  al  Paraguay  á  esperar  años  y  causar  grandes 
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costos,  según  les  consta  á  los  señores  D.  Juan  José  de  Vertiz 
y  D.  Francisco  de  Paula  Sanz. 

No  se  me  oculta  que,  en  el  orden  regular  del  servicio,  debie- 
ra yo  esperar  orden  de  V.  E.  para  retirarme  ;  pero,  de  haberlo 
verificado,  habria  sido  preciso  esperar  tres  meses,  en  cuyo 
tiempo  me  hubiera  quedado  sin  animales  ,  se  habrían  gastado 
al  pié  de  2,000  pesos ,  y  se  hubiera  privado  á  la  provincia  del 
trabajo  de  la  peonada  y  á  las  mujeres  é  hijos  de  maridos  y  pa- 
dres, cuyos  perjuicios  no  quise  que  gravasen  mi  conciencia. 
Por  cuyas  consideraciones  espero  que  V.  E.  apruebe  mi  resolu- 
ción ejecutiva,  y  de  lo  contrario  disponga;  pues,  como  he  di- 
cho, en  pocos  dias  volveré  al  lugar  que  dejé. 

Nuestro  Señor,  etc. 


1795. 


Inconvenienle 

de  haber  esperada 

orden. 


21 .  —  Sobre  la  demarcación. 


Asunción,  setiembre  19  de  1791 , 


Excmo.  Señor, 

Recibí  la  de  V.  E.  de  18  de  agosto,  en  que  da  recibo  á  la  mia 
de  20  de  junio  último ,  lo  cual  no  pierde  un  punto  de  su 
fuerza,  aunque  haya  en  ella  alguna  natural  equivocación  en  el 
motivo  que  causó  la  expedición  de  la  real  instrucción  de  6  de 
junio  de  1778. 

Me  dice  V.  E.  que  es  mas  fácil  para  nosotros  sostener  que  el 
Yaguarey  es  el  verdadero  Igurey,  que  el  Iguary  de  d'Anville 
para  los  Portugueses  :  sobre  lo  cual  tiene  V.  E.  mucho  juicio, 
toda  la  justicia  y  la  razón.  Yo  soy  de  sentir  que  lo  mas  útil, 
expedito,  fundado  y  conforme  al  tratado,  es  sostener  dicho  Ya- 
guarey, y  que  el  empeñarnos  en  sohcitar  los  Igatiraí  é  Ipané, 
no  puede  sostenerse  en  el  tribunal  de  la  justicia,  aun  cuando 
tengan  y  confiesen  los  Lusitanos  la  mencionada  instrucción  de 


Lo  iiiss  acertado 

es  sostener 

que  el   Yaguarey 

es  el  Igurey, 


que  se  sostenga 
el  Yaguarey. 
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1795.  6  de  junio.  Hablando  ingenuamente,  comprendo  que  si  los  Por- 
tugueses estuviesen  bien  impuestos  en  sus  intereses  y  en  las 
razones  que  las  apoyan  en  esta  parte,  hubieran  desde  luego  ad- 
mitido y  solicitado  lo  mismo  que  nosotros  hemos  exigido  de 
ellos ,  que  es  la  demarcación  de  los  Igatimí  é  Ipané ,  que  es  la 
mas  perjudicial  y  en  el  dia  destructiva  de  esta  provincia  :  y 
cuando  no  quisieran  esto,  pudieran  con  solidísimos  fundamen- 
tos repugnar  dichos  rios,  sin  que  por  nuestra  parte  se  pudieran 
sostener.  Por  lo  menos  yo  no  hallo  respuesta  á  las  razones  que 
ellos  puedan  dar,  y  no  han  dado  todavía,  según  creo,  en  apoyo 
de  su  repugnancia  á  los  Igatimí  é  Ipané. 

Sobre  V.  E.  con  mas  juicio  y  conocimiento  resolverá  lo  que  con- 

viene, y  en  mi  juicio  es  sostener  el  Yaguarey  sin  solicitar,  nom- 
brar ni  admitir  los  Igatimí  é  Ipané,  ni  tratar  de  la  referida  real 
instrucción ,  que  para  nada  es  menester  en  mi  demarcación. 
Si,  como  parece  regular  y  está  mandado  en  las  instrucciones 
que  tenemos ,  D.  Diego  de  Alvear  solo  hubiese  tratado  de  la 
demarcación  hasta  el  Salto  Grande,  dejando  para  mí  todo  lo 
concerniente  al  Igurey  que  me  está  asignado;  ó  si,  cuando  se 
empezó  á  tocar  este  punto  con  los  Portugueses ,  se  me  hubiese 
dicho  alguna  cosa,  como  parecía  preciso,  respecto  á  que  estoy 
en  proporción  de  instruirme  mas  que  otro  en  el  asunto ,  creo 
que  las  disputas  estarían  acabadas ;  que  se  hubiera  sostenido 
desde  el  principio  lo  que  era  justo  y  ventajoso,  y  que-  se  hubiera 
obrado  con  mas  instrucción.  Pero  como  considero  que  hubo 
grave  causa  para  exonerarme  de  la  controversia  del  Igurey,  y 
para  ocultármela,  me  resigno  con  el  poco  concepto  que  merecí 
en  dicha  ocasión. 
Nuestro  Señor,  etc. 
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22.  —  Sobre  volver  á  Curuguatí. 


Asunción,  i  9  de  octubre  de  1 791 . 


1795. 


Excmo.  Señor, 

Recibí  la  de  V.  E.  de  18  de  setiembre  último  en  que  suponién- 
dome en  Curuguatí  me  dice,  que  en  caso  de  no  haber  aparecido 
los  Portugueses  en  Igatimí,  que  no  haga  retirar  mi  división,  ni 
otros  auxilios  que  los  que  puedan  padecer  deterioro  por  su  exis- 
tencia allí ,  y  no  bagan  falta  para  el  transporte  de  los  Portu- 
gueses desde  dicho  rio;  y  que  vea  que  se  depositen  á  la  menor 
distancia,  en  que  puedan  libertarse  de  demérito ,  pues  de  reti- 
rarlos á  la  Asunción  se  seguirían  demoras  y  costos. 

Por  lo  que  hace  á  mi  partida,  nada  de  cuanto  hay  en  ella 
puede  padecer  deterioro  por  estar  en  Curuguatí ,  sino  los  ani- 
males ;  pues  aunque  los  demarcadores  consuman  lo  mismo 
allá  que  aquí ,  para  subsistir  en  Curuguatí  se  necesita  peones, 
capataces  y  animales ,  sin  que  las  raras  circunstaneias  del  país 
permitan  dispensa  en  esto  :  aquellos  comen ,  y  estos  perecen  á 
los  pocos  meses,  sin  arbitrio,  en  aquellas  tierras,  y  harán  falta 
cuando  se  necesiten ,  sin  que  quizas  tengan  reemplazo  cómodo. 
En  este  concepto,  y  el  de  que  la  estación  de  la  partida  en  dicha 
villa  no  puede  tener  otra  utilidad  en  caso  alguno  que  la  de  que 
no  esperen  los  Portugueses  doce  días,  y  de  que  los  perjuicios 
serian  gravísimos,  me  resolví  á  regresar,  según  dije  á  V.  E.  el 
pasado. 

No  obstante ,  como  el  contesto  de  V.  E.  me  haga  sospechar 
que  mi  retirada  de  Curuguatí  no  habrá  sido  de  su  agrado,  y  de- 
biéndome arreglar  á  las  disposiciones  de  V.  E.  aunque  me  pa- 
rezcan diferentes  de  mi  modo  de  pensar ,  dispondré  mi  vuelta 
á  Curuguatí  luego  que  en  el  próximo  correo  reciba  la  orden. 
Pues  aunque  me  sea  sensible  no  haber  acertado  con  el  con- 

T,   IV.  á 


Subre    no  telirai- 

la  (livistoD 
ui  útros  auxilios. 


Razuii 
que  tuvo   Azara 
para  regresar. 


Aguarda 

orden  para  regresar 

&  Curuguatí. 
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1795.  cepto  de  V.  E  ,  me  consolaré  con  haber  hecho  lo  que  me  pare- 
ció que  debia,  exonerando  mi  obligación  y  conciencia,  y  con 
ver  que  el  yerro  de  no  haber  esperado  la  orden  para  mi  reti- 
rada se  enmendará  volviendo ,  sin  que  mi  proceder  haya  per- 
judicado á  la  demarcación ,  antes  bien  habrá  ahorrado  algunos 
pesos  y  animales  á  la  real  hacienda. 

Por  lo  demás,  como  nadie  es  tan  práctico  en  la  provincia 
como  yo,  que  miro  las  cosas  con  todo  el  celo  y  reflexión  de  que 
soy  capaz,  dispuse  en  mi  retirada  que  los  animales  quedasen  á 
treinta  leguas  de  Curuguatí,  que  es  lo  mas  próximo  donde  pue- 
dan subsistir,  y  dejé  los  auxilios  que  de  orden  de  V.  E.  situó 
este  gobernador  para  los  Portugueses  á  veinte  leguas  de  Iga- 
timí.  Pero  como  ya  estuviesen  inservibles ,  los  mandó  retirar 
con  mi  acuerdo,  y  no  se  han  reemplazado  con  otros  muchos, 
porque  se  inutilizarían  igualmente  antes  que  llegasen  los  Por- 
tugueses, que  con  mucha  probabilidad  se  puede  creer  que  no 
llegarán  hasta  abril  ó  mayo  próximo.  No  obstante,  cuando 
V.  E.  considerase  útil  y  precisa  la  renovación  de  este  auxilio , 
puede  mandarla  verificará  este  gobernador,  que  está  encar- 
gado de  ella. 
Nuestro  Señor,  etc. 


23.  -' Sobre  establecimientos  portugueses* 

Asunción,  19  de  julio  de  1792. 

Excmo.  Señor, 

Ciertas  Auuque  eu  varias  ocasiones  he  hablado  á  V.  E.  de  mis  ideas 

consideraciones,  sobre  esta  demarcaciou  y  de  los  establecimientos  portugueses, 
con  todo,  la  importancia  de  ambos  puntos  me  obliga  á  añadir 
algunas  consideraciones  que  me  han  sugerido  las  últimas  noti- 
cias ,  para  que  V.  E.  las  ponga  en  noticia  del  rey  sin  perder 
tiempo,  porque  pudiera  perjudicarnos  la  tardanza. 
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Ademas  de  la  justicia  que  nos  da  el  último  tratado  ó  con-         1795. 
trato,  para  que  vaya  la  línea,  ó  raya  divisoria,  por  los  rios  Ya-  caso 

guarey  ó  Rlonici  y  Corrientes ,  seeun  diie  á  V.  E.  en  20  de  iu-         *V"*  • 

oj  •!  j       a  j  Jse  prolongaría 

nio  de  i 791,  se  seguirá  de  ello  no  solo  el  que  esta  provincia  en  u provincia, 
un  año  se  prolongará ,  sin  costo  alguno ,  desde  el  trópico  al  pa-  ""  '°^  **  "'°^"' 
ralelo  de  22°  4',  que  son  las  mejores  tierras  del  vireinato  y  con 
yerbales  próximos  al  rio ,  sino  que  con  esto  tendremos  escalas 
mas  próximas  y  abundantes  para  ir  á  los  Chiquitos  y  á  los  es- 
tablecimientos que  hagamos  costa  arriba  y  separaremos  para 
siempre  á  los  Portugueses  ;  porque  todas  las  tierras  al  norte 
de  dicho  Corrientes  hasta  la  laguna  de  los  Xaráyes,  son  impo- 
Mables ,  porque  las  crecientes  del  rio  Paraguay  las  inundan  á 
larguísimas  distancias,  sin  permitir  que  los  Lusitanos  se 
acerquen  á  nosotros  ni  al  rio,  ni  intenten  beneficiar  dichos  yer- 
bales para  vendernos  la  yerba,  ó  para  llevarla  á  sus  minas, 
donde  se  estima  mucho  :   estas  ventajas  son  inapreciables. 

Las  últimas  noticias  comunicadas  por  D.  José  Antonio  Za-  Extensión 
vala,  que  se  está  fortificando  en  los  21°  de  latitud,  nos  asegu- 
ran, que  desde  allí  á  Coimbra,  que  se  halla  en  19°  53',  tam- 
poco hay  tierra  poblable  en  la  costa  occideutal  de  este  rio.  Por 
otro  lado  se  sabe,  que  desde  poco  mas  allá  de  Albuquerque,  si- 
tuada en  18"  52',  el  rio  Paraguay  corre  hasta  el  Jaurú  por  la 
laguna  de  los  Xaráyes,  que  es  tierra  anegadiza  é  intratable.  De 
modo  que  las  únicas  tierras  altas  de  la  costa  del  rio  Paraguay 
están ,  por  la  oriental ,  desde  Concepción  ó  trópico  hasta  el  rio 
Corrientes,  y  por  la  occidental,  desde  Coimbra  á  Albuquerque. 
Este  último  trozo  de  tierra  alta  es  justamente  la  mas  próxima 
á  los  Chiquitos ,  como  que  solo  distan  veinte  leguas ,  en  cuya 
distancia  se  hallan  dos  cordones  de  serranías  que  vienen  de 
noroeste  á  sudoeste  :  la  una,  llamada  de  San  Fernando,  besa  el 
rio  en  Albuquerque ,  y  la  nombrada  San  Pantaleon,  en  Coim- 
bra, según  me  avisan  de  Chiquitos.  En  ellas  halló  el  Excmo. 
Señor  D.  Manuel  de  Flores,  en  la  demarcación  última,  todas 
las  señales  de  minas  de  oro  y  diamante,  y  por  otro  lado.  Her- 
rera {Decada  VIH,  lib.  5,  cap.  3,  ¿n  fine)  dice  :  «  que  Nuflo  de 
Chaves ,  habiendo  descubierto  en  la  provincia  de  Itatin,  en  que 
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se  hallan  las  tierras  mencionadas,  muchos  metales  á  treinta  le- 
guas de  Santa  Cruz  la  Vieja,  volvió  con  60  soldados,  fraguas  y 
herramientas  á  tomar  mejor  conocimiento  de  dichas  minas ; 
pero  que  antes  de  llegar  fué  muerto.  » 

Esto  supuesto,  si  contra  justicia  y  último  contrato  se  permite 
á  los  Portugueses  mantener  á  Coimbra  y  Albuquerque,  no  nos 
quedará  dónde  fijar  el  pié  en  la  costa  occidental  del  rio  Para- 
guay :  los  Portugueses ,  establecidos  allí ,  serán  dueños  de  su 
navegación  y  de  la  provincia  de  Chiquitos,  pues  tienen  la 
mayor  proximidad,  y  es  probable  que  hallarán  en  las  sierras  el 
oro  y  pedrería  que  disfrutan  por  nuestras  condescendencias  en 
sus  inmediatas,  y  que  nos  indican  los  SS.  Flores  y  Herrera. 

Por  el  contrario,  si  nos  quedan  Coimbra  y  Albuquerque  y  nos 
poblamos  allí,  en  el  mismo  dia  que  esto  suceda  tendremos 
abierta  la  comunicación  y  comercio  con  los  Chiquitos,  Móxos  y 
Santa  Cruz  :  pues  los  barcos  no  tienen  tropiezo ,  y  el  goberna- 
dor de  Chiquitos  ha  escrito  á  este,  que  no  halla  reparo  en 
abrir  camino  hasta  el  rio ,  ni  tampoco  en  conducirlo  hasta 
los  SO*»  de  latitud.  Pero,  como  ignora  que  desde  Coimbra 
al  grado  21  es  tierra  anegadiza,  quizas  no  podrá  establecerse  la 
comunicación  tan  abajo ,  con  solidez  y  para  todo  tiempo. 

Ademas  de  la  ventaja  infalible  de  comunicar  con  los  Chiqui- 
tos, lograremos,  en  poseyendo  á  Coimbra  y  Albuquerque,  lasin- 
computables  ventajas  que  se  dejan  entender,  y  las  que  insinué 
á  V.  E.  el  13  de  octubre  de  1790;  cuyo  papel  reproduzco,  por- 
que no  puede  ser  mas  interesante. 

Por  supuesto  que  los  Lusitanos  harán  los  mayores  esfuerzos 
para  quitarnos  las  tierras  altas  de  la  costa  de  este  rio,  pues  co- 
nocen que  de  no  conseguirlo,  vendrán  á  perder  con  el  tiempo 
sus  minas  de  Matogroso,  Cuyabá  y  Sierra  del  Paraguay,  que 
con  justicia  volverían  á  sus  legítimos  dueños ;  pero  los  contratos 
y  la  justicia  se  han  de  sostener  á  toda  costa,  y  siendo  la  materia 
gravísima,  no  debe  cederse  un  punto,  ni  admitir  transacciones 
que  no  sufren  las  circunstancias  locales. 

La  que  han  insinuado  los  Portugueses,  ofreciendo  despoblar 
á  Albuquerque ,  conservando  á  Coimbra,  es  querernos  alucinar 
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sin  el  menor  provecho;  porque,  conservando  el  fuerte  del  sud,  1795. 
siempre  serán  dueños  de  la  navegación  del  rio  y  de  sus  tierras 
poblables ,  sin  que  nosotros  podamos  establecernos  en  lo  que 
ofrecen  dejar,  sino  cuando  ellos  quieran  y  por  el  tiempo  que 
gustasen ;  privándonos  déla  mas  cómoda  comunicación  con  Chi- 
quitos, y  de  poner  en  planta  lo  (Jue  avisé  á  V.  E.  en  dichas  re- 
flexiones de  d  3  de  octubre. 

Pero  aun  debemos  desconfiar  de  que  verifiquen  la  evacuación 
de  Albuquerque,  que  han  prometido;  porque  después  que  la 
ofrecieron,  quintuplicaron  su  guarnición  y  la  de  Coimbra,  ele- 
vando á  ellas  los  jefes  mas  acreditados,  y  han  reconocido  é 
intentado  establecerse  en  los  21°,  y  á  esta  hora  ya  lo  hubiesen 
hecho  si  no  los  hubiésemos  prevenido,  según  dicen  las  últimas 
noticias,  que,  aunque  adquiridas  por  los  bárbaros,  se  hacen 
creíbles  en  vista  de  la  gente  que  han  hacinado ;  con  la  que 
quizas  nos  hubiesen  atacado,  si  no  hubiesen  visto  que  no  pueden 
entrar  en  contiendas  efectivas  con  nuestros  buques. 

De  forma  que  no  dudo  que  obran  con  mala  fe  y  que  dicen 
lo  que  no  piensan  hacer,  ofreciendo  dejará  Albuquerque  cuanto 
mas  la  fortifican,  queriendo  venir  mas  al  sur,  aprovechando  de 
nuestra  credulidad,  fomentándola  con  voces  estimuladas  del 
deseo  de  quebrar  nuestras  ventajas,  insinuadas  en  mi  papel  de 
1 3  de  octubre,  que  conocen  muy  bien ;  dándonos  un  testimonio 
de  ello  con  haber  dispuesto  que  no  se  use  otra  moneda  en  sus 
establecimientos  de  este  rio  que  barras  de  oro,  con  cierta  marca, 
las  cuales  llevan  un  75  por  ciento  de  aumento  de  su  valor, 
para  que  no  puedan  introducirse  en  esta  provincia  por  el  co- 
mercio. 

Es  cierto  que  en  el  dia  no  nos  sería  muy  difícil  arrojarlos, 
por  fuerza,  de  Coimbra  y  Albuquerque;  pero  si  por  alguna  tran- 
sacción los  dejamos  en  posesión  de  alguno  de  dichos  presidios, 
no  dejarán  de  fortificarse  mas  y  mas,  en  términos  que  el  echar- 
los nos  sería  dificultosísimo,  y  quedarían  nuestras  ventajas  per- 
didas. 

El  expediente  que  ha  imaginado  nuestra  corte ,  de  poner 
presidios  entre  Coimbra,  Albuquerque  y  los  Chiquitos,  tiene 
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1795.         muchos  inconvenientes;  porque  así  como  el  situarnos  en  la 

costa  nos  es  fácil,  expedito  y  poco  gravoso,  porque  el  comercio 
fomentarla  nuestros  establecimientos,  el  internarnos  en  las 
tierras  es  difícil,  costoso,  complicado  y. de  poca  utilidad  al 
comercio,  que  Coimbra  y  Albuquerque  podrán  obstruir,  y  nunca 
podrán  los  establecimientos,  tierra  adentro,  llenar  las  ventajas 
de  mi  papel  de  13  de  octubre. 

Para  cohonestar  la  conservación  de  Coimbra  y  Albuquerque, 
y  mover  nuestra  credulidad  generosa ,  sin  duda  alegarán  que 
no  nos  sirven,  y  que  de  otro  modo  quedarla  su  comunicación 
con  las  minas  expuesta  á  la  invasión  de  los  bárbaros.  Lo  primero 
es  tan  falso  como  se  deja  de  entender  de  mis  reflexiones;  y  lo 
segundo  es  un  pretexto,  pues  hace  53  años  que  los  bárbaros  no 
turban  su  navegación,  ni  pueden  turbarla,  porque  casi  se  han 
acabado,  y  en  breve  no  existirán  por  la  bárbara  costumbre  de 
no  criar  sino  un  hijo. 

Á  lo  dicho  espero  que  V.  E.  añadirá  lo  que  su  mayor  cono- 
cimiento alcanza,  para  instruir  á  S.  M.  sobre  unas  materias  las 
mas  graves,  pero  que  hasta  poco  há  nadie  ha  visto. 

Nuestro  Señor,  etc. 


24.  —  "Para  que  no  corra  la  linea  por  la  cordillera. 

Asunción,  49  de  enero  de  1793. 

Excmo.  Señor , 

Conferencias  Acabo  de  Saber  que  nuestra  corte  ha  entablado  y  está  siguiendo 

de  nmbas  cortes     g^^g  confereucias  con  la  de  Lisboa,  á  fin  de  que  la  línea  divisoria 

sobre  ,  T    ••  j'ii 

la  linea  divisoria,  eutre  los  rios  Paraná  y  Paraguay  se  dirija  por  una  cordillera 
que,  empezando  en  el  Salto  Grande  del  primero  de  dichos  rios, 
sigue  al  oeste,  paralelamente  al  curso  del  rio  Igatimí,  al  sur  de 
este,  y  continuando  después  hacia  el  norte,  declina  al  oeste  para 
acercarse  y  besar  el  rio  Paraguay  en  el  estrecho  de  San  Fran- 


con  D.  Pedro  Meló 
de  Portugal. 
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cisco  Javier,  situado  en  19°  54'  de  latitud  austral.  Aunque  esta  1795. 
novedad  no  haya  llegado  á  mí  *con  formalidad,  como  la  mas 
lijera  sospecha  sea  bastante  para  que  yo  no  pierda  momento  en 
acudjr  con  mis  conocimientos  á  aclarar  un  punto  tan  grave,  me 
veo  precisado  á  molestar  á  V.  E.  para  que  en  primera  ocasión 
dirija  al  rey  este  papel,  que  no  puedo  excusar,  porque  me  con- 
sidero el  principal  obligado  á  aclarar  la  materia,  cuya  historia 
es  la  siguiente  : 

Hace  nueve  años  completos  que  llegué  á  esta  provincia,  sin  conferencia 
mas  instrucción  de  sus  intereses  y  de  la  demarcación  que  la 
que  tiene  cualquiera,  y  la  que  hallé  en  las  instrucciones  qffe 
me  dieron  y  no  consideré  suficientes  para  perder  tiempo  ni  oca- 
sión é  informarme.  Y  como  en  el  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portugal, 
entonces  gobernador  de  la  provincia,  conociese  mas  luces  y  celo 
que  en  el  común  de  los  gobernadores,  hablé  varias  veces  con  él, 
y  una  me  dijo  que,  respecto  á  que  los  mapas  y  noticias  acredi- 
taban la  existencia  de  la  mencionada  cordillera,  y  que  esta  era 
tal  que  no  admitía  mas  paso  que  uno  muy  angosto,  que  sepodria 
tomar  por  lindero :  mucho  mas  cuando  solo  cedíamos  á  los 
Lusitanos  el  poco  espacio  que  media  entre  los  rios  Igatimí  y  la 
dicha  cordillera,  y  ganábamos  por  el  oeste  los  grandísimos  cam- 
pos que  hay  entre  ella  y  el  rio  Paraguay,  desde  los  23"  1/2  de 
latitud  al  estrecho  de  San  Javier. 

Me  gustó  este  pensamiento,  y  lo  insinué  al  Sr.  D.  José  Várela 
y  Ulloa,  que  era  mi  jefe ,  para  que  me  dijese  si  se  podria  pro- 
mover, y  me  respondió  que  no,  porque  ni  los  tratados  ni  las 
instrucciones  daban  lugar  á  ello  ,.  ni  querrían  los  Portugueses. 

Mas  adelante,  aclarándose  mis  luces,  vine  en  conocimiento       Existencia 
de  mis  errores,  y  de  que  nadie  habia  entendido  este  trozo  de    ¿e  ios  rios /surey 

'^  y  Corrientes. 

demarcación :  hallé  los  rios  Igurey  y  Corrientes,  que  señalan 
los  tratados,  y  se  creían  imaginarios ;  y  por  fin  conocí  y  cal- 
culé las  ventajas  de  primer  orden  que  dichos  rios  nos  propor- 
cionan. Las  escribí  á  V.  E.,  y  V.  E.  las  trasladó  al  rey. 

Con  el  actual  grado  de  claridad  se  ve  la  ignorancia  y  perjuicio 
de  las  ideas  viejas ,  que  son :  que  la  línea  vaya  por  los  rios 
Igatimí  é  Ipané,  ó  por  la  referida  cordillera;  porque  con  la 


24 


ESPAÑA  Y    PORTUGAL. 


1795. 


Kl  Yaguarey 

es  el  Igurey 
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Debe   desecharse 
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por  la  coi'dillera. 


Inconveniente 
de  no  hacerlo 


Ventaja  de  preferir 
el  rio  Yaguarey; 


primera  idea  perdemos  lo  que  hay  desde  el  paralelo  de  Con- 
cepción al  del  rio  Corrientes  ó  Appa,  y  lo  que  media  desde  el 
Igatimí  al  Yaguarey  ó  Monici ,  que  es  el  verdadero  Igurey  de 
los  tratados.  Porque,  cuando  las  cortes  celebraron  el  penúl- 
timo contrato ,  sabian  que  dicho  Igurey  estaba  al  norte  del 
Salto  Grande  del  Paraná,  y  que  era  muy  caudaloso :  cuyas 
circunstancias  anotaron  en  las  instrucciones  á  los  respectivos 
comisarios,  para  que  lo  conociesen ;  como  la  de  que  sus  cabe- 
ceras estaban  próximas  á  las  del  rio  Corrientes,  para  cuyo 
conocimiento  también  les  dieron  señales  por  escrito.  Todas 
las  referidas  circunstancias,  y  casi  identidad  en  el  nombre, 
se  hallan  en  dicho  Yaguarey  ó  Yaguari,  según  he  hecho  ver 
en  mis  oficios  anteriores;  y  como  el  último  tratado  se  for- 
malizó ingenuamente  bajo  de  la  misma  fe,  creencia  y  palabra 
que  el  anterior ,  esto  es,  que  el  Igurey,  sea  el  que  fuese,  corre 
al  norte  del  Salto  Grande,  y  con  las  demás  circunstancias,  no 
puede  dudarse  que  el  Yaguarey  es  el  Igurey  de  los  tratados. 

Con  mayor  razón  debemos  desechar  la  línea  por  la  mencio- 
nada cordillera,  pues  nos  quita  lo  que  hay  de  ella  al  Yaguarey, 
sin  que  ganemos  lo  que  el  señor  Meló  y  yo  nos  figurábamos  en 
las  vertientes  al  rio  Paraguay  ;  porque  desde  el  rio  Corrientes, 
para  el  norte,  es  tierra  anegadiza  que  no  permite  llegar  á  dicho 
Paraguay. 

Cuando  lo  dicho  no  baste  para  que  jamas  pensemos  en  tal 
cordillera,  precisamente  ha  de  bastar  el  saber  que  solo  existe 
desde  el  Salto  Grande  hasta  poco  mas  al  norte  de  las  cabeceras 
del  Igatimí,  segunestoy  informado:  por  consiguiente,  cuando  los 
demarcadores  se  hallen  sin  ella,  tendrán  que  acudirá  las  corles 
para  que  busquen  el  modo  y  por  dónde  caer  al  rio  Paraguay. 
Y  cuando  se  quiera  pensar  en  que  continúe  la  línea  por  lo  mas 
alto  de  las  tierras ,  supliendo  así  la  falta  de  cordillera  con  la 
lomada  ó  cuchilla,  como  esta  por  lado  alguno  bese  ni  se  acer- 
que con  mucho  al  rio  Paraguay,  siempre  será  imposible  bajar 
áeste ;  y  de  aquí  muchas  disputas  y  una  línea  interminable. 

Ademas  de  que,  como  de  contado  entrábamos  cediendo  las 
tierras  vertientes  al  Paraná  desde  la  cordillera  al  Yaguarey,  ya 
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no  tendría  cobro  lo  perdido.  Por  último,  el  trozo  de  cordillera 
existente,  según  las  ideas  que  tengo  de  ella  y  la  experiencia  en 
estos  países,  no  podrá  demarcarse  en  muchos  años ,  por  lo  me- 
nos yo  tomaría  vivir  hasta  que  se  acabase;  cuya  circunstancia 
sola  es  suficiente  para  preferir  los  ríos  Yaguarey  y  el  que  enca- 
beza con  él,  pues  ambos  son  conocidos ,  caudalosos  y  de  todos 
modos  preferibles. 

Por  si  el  motivo  de  tratarse  de  dicha  cordillera  fuese  el  de 
entablar  alguna  transacción  ,  aunque  sea  la  que  fuere  siempre 
nos  será  perjudicial  y  contra  la  justicia  y  el  tratado,  diré  bre- 
vemente lo  que  mas  nos  interesa  y  lo  que  menos ,  para  que  en 
la  necesidad  de  perder,  sea  lo  menos  que  se  pueda:  y  para  suplir 
mi  mala  explicación  incluyo  un  mapilla  (i). 

Desde  la  cordillera  que  corre  al  sur  del  Igatimí  al  rio  Ya- 
guarey, hay  muchos  y  excelentes  minerales  de  yerba ,  que  no 
benefician  por  remotos ;  pero  las  tierras  pasan  por  malsanas  y 
de  mala  calidad,  por  carecer  de  barreros,  ó  tierras  salitrosas  sin 
las  cuales  no  vive  aquí  sino  seis  meses  toda  clase  de  ganados. 
Pero,  aun  cuando  produjesen  otros  frutos,  no  podrían  extraerse 
sino  por  el  Paraná^  que  está  cortado  por  el  Salto  Grande ;  de  for- 
ma que  dichos  terrenos  podrán  muy  bien  servir  para  desierto  que 
separe  los  dominios  :  aunque  á  los  Portugueses  les  pudieran 
ser  mas  útiles ,  porque  pueden  comunicar  con  ellos  por  el  río 
Tiete. 

Por  lo  que  mira  á  las  tierras  vertientes  al  rio  Paraguay  desde 
el  trópico  ó  paralelo  de  Concepción  al  22°  4',  que  es  el  del 
rio  Corrientes,  por  todas  circunstancias  se  gradúan  como  las 
mejores  del  víreínato.  Salud,  minerales  de  yerba,  barreros,  sa- 
linas, pastos,  aguadas  ,  maderas  y  todo  lo  que  aquí  .se  desea 
está  en  ellas,  y  tenemos  el  mejor  rio  del  mundo  para  fomentar 
sus  pobladores  y  protegerlos.  De  allí  sacaríamos  abundantes 
auxilios  para  las  empresas  de  costa  arriba,  y  para  sostener  el 
establecimiento  de  los  Hermanos  y  otro  que  debemos  hacer 
mas  arriba,  cuando,  nos  dejen  á  Coimbra  y  Albuquerque  :  con 


1795. 


Perjuicio 

de  una  transacción 

cualquiera. 


Muchos  mineíalet 
de  yerba. 
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(¡erras  vertientes 

al  Paraguay. 


(1)  No  se  ha  encontrado  en-  el  borrador  autógrafo  de  Azara. 
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Tierras  orientales 
del  Paraguay. 


La  provincia 

necesita 

de  ciertos  terrenos. 


lo  que  seremos  dueños  de  una  alhaja  muy  preciosa ,  que  es  el 
rio,  y  de  Matogroso  y  Cuyabá  en  el  primer  rompimiento  si  se 
quiere ;  y  mientras  tanto  protegeremos  y  comerciaremos  con 
los  Chiquitos,  observando  de  cerca  á  nuestros  fronterizos. 

Desde  dicha  latitud  de  22°  4'  hasta  pasada  la  laguna  de  los 
Xaráyes,  nada  valen  las  tierras  orientales  del  rio  Paraguay, 
porque  aunque  en  el  interior  tengan  campos  buenos  ,  las  inun- 
daciones no  permiten  acercarse  á  las  costas  del  rio  con  bastan- 
tes leguas,  y  por  consiguiente  no  pueden  tener  navegación  ni 
comercio. 

De  forma  que  si ,  como  lo  determinan  los  tratados  ,  lleva- 
mos la  línea  por  el  Yaguarey,  hasta  su  cabecera  principal,  y 
de  allí  buscamos  la  principal,  mas  próxima  de  otro  rio,  y  cae- 
mos por  este  al  del  Paraguay,  desalojando  ademas  á  Goimbra  y 
Albuquerque,  que  están  en  lo  nuestro,  no  dudo  que  antes  de 
muchos  años  se  verán  mis  ideas  verificadas ;  porque  no  es  po- 
sible que  no  tengamos  las  minas  de  Cuyabá  y  Matogroso, 
cuando  las  podemos  atacar  con  fuerzas  competentes ,  llevadas 
por  el  mejor  rio  del  mundo,  sin  que  los  Portugueses  puedan 
sostenerlas  ni  llegar  á  ellas,  sino  por  el  embudo  obstruido  del 
rio  Tacuarí ,  en  canoas  y  con  los  trabajos  que  nadie  ignora. 

Últimamente,  esta  provincia  tiene  grave  necesidad  de  los  ter- 
renos que  hay  desde  Concepción  á  los  22°  4'  de  latitud,  y  el  so- 
licitarlos y  conseguirlos  con  todo  lo  demás  que  he  expuesto  , 
no  es  pedir  favor  sino  lo  que  prescriben  los  tratados  y  la  jus- 
ticia; pendiendo  de  ellos  el  tener  ó  no  dichas  minas  portugue- 
sas ,  cuya  nación,  teniendo  cubierta  su  navegación  de  los  rios 
Pardo  y  Tacuarí  con  espacios  casi  inmensos  de  despoblado, 
no  debe  pretender  reducir  á  estos  pobres  vasallos  del  rey  á  una 
estrechez  que  no  les  basta  para  sus  ganados.  También  deberá 
acordarse  de  que  cuanto  posee  lo  debe  á  la  generosidad  de  los 
monarcas  españoles. 

Nuestro  Señor,  etc. 
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25.  —  Sobre  la  demarcación. 


Asunción,  30  de  abril  de  1793. 


1795. 


Excmo.  Señor, 

J'ara  que  llegue  á  V.  E.  sin  lesión  el  mapa  que  he  hecho  del 
rio  Paraguay,  lo  di  al  alférez  de  fragata  D.  Anselmo  Bardaxí, 
que  salió  para  esa.  En  él  verá  V.  E.  que  las  inundaciones 
anuales  de  dicho  rio  no  permiten  el  menor  establecimiento  á  los 
Lusitanos  en  su  costa  oriental ,  desde  el  rio  Corrientes  ó  Appa 
para  el  norte  ;  pues  aunque  el  cerro  del  Pan  de  Azúcar  y  sus 
inmediatos  no  se  inunden  ,  según  las  últimas  noticias  no 
puede  hacerse  establecimientos  en  ellos,  sin  grandes  costos  á  mi 
ver  superiores  al  poder  portugués  porque  son  de  peña  viva. 
De  modo  que  no  queda  otro  arbitrio  á  nuestros  fronterizos  que 
el  de  fijarse  en  la  angosta  lengua  de  tierra  que  desde  dichos 
cerros  sigue  para  el  este  :  y  aun  esto  será  muy  difícil,  porque 
apenas  hay  tierra  y  jamas  podrá  ser  otra  cosa  que  una  guardia 
muy  lejana  del  rio  y  sin  chacras  de  cultivo. 

En  este  concepto  vendrá  V.  E.  en  conocimiento  claro  de  que, 
si  la  raya  divisoria  sigue  dicho  Corrientes ,  como  lo  exigen  los 
contratos,  porque  parece  que  es  el  que  encabeza  con  el  Yagua- 
rey  hasta  el  Jaurú,  dejándonos  las  usurpaciones  que  nos  han 
hecho  en  Goimbra  y  Albuquerque,  jamas  podrán  los  Portugue- 
ses poseer  ni  embarazar  la  navegación  del  rio  Paraguay,  aun- 
que llegasen  á  poblar,  como  lo  idean ,  las  tierras  que  hay  al 
norte  de  dicho  Corrientes.  Porque  cualquiera  población  en  ellas 
ha  de  ser  lánguida,  no  teniendo  minas  ni  otros  medios  de  intro- 
ducir ni  extraer  que  el  de  canoas  por  los  riosTacuarí,  Pardo  y 
Tiete,  escasos  de  agua  mucha  parte  del  año  y  llenos  de  arre- 
cifes. 

Al  mismo  tiempo  verá  V.  E.  que  para  comunicar  esta  pro- 
vincia con  la  de  Chiquitos  hay  dos  caminos  marcados  en  el 


Las  iDuodacionee 
del  rio  Paraguay 

perjudican 
á  los  Portugueses. 


Linea    divisoria 
por  el  rio  Corrientes. 


28 


ESPAÑA  Y  PORTUGAL. 


d795. 

Dos  caminos 
para  comunicar 
con  la  provincia 

de  Chiquitos. 

Uno  de  esos 

dos  caminos 
fué  el  que  llevó 
Juan  de  Oyólas. 


Domingo 

Marlinez  de  Uala 

siguió  el  otro. 


Sierra 
San  Fernando. 


mapa  :  el  que  empieza  donde  la  Sierra  de  San  Fernando  y  pa^ 
sado  un  poco  el  pueblo  de  Albuquerque,  es  el  que  llevó  Juan 
de  Oyólas,  fundador  de  esta  ciudad,  y  por  él  llegó  á  las  sierras 
del  Perú.  Según  las  noticias  antiguas  y  modernas  que  he  po- 
dido adquirir,  no  tiene  obstáculos,  y  puede  abrirse  por  carre- 
tas que  podrán  surtir  los  Chiquitos,  poblando  de  nuevo  las  es- 
tancias que  tuvo  el  pueblo  del  Corazón,  ó  llevando  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  algunos  pobladores. 

Por  él  fueron  los  quince  Portugueses  de  Albuquerque,de 
que  dio  aviso  á  V.  E.  poco  há  el  gobernador  de  Chiquitos,  pro- 
testando iban  á  buscar  negros  fugitivos.  El  mismo  fué  frecuen- 
tado de  los  bárbaros  Mbayás ,  cuando  en  tiempo  de  los  Jesuítas 
iban  á  atacar  á  los  Chiquitos ,  quienes  lo  embarazaron  [con  un 
presidio  ,  que  obligó  á  los  bárbaros  á  abrir  el  camino  que  va 
marcado  mas  al  sud ,  empezando  en  los  20°  de  latitud  ,  y  es 
malo,  bajo,  pantanoso  y  tiene  que  atravesar  el  grande  bosque 
que  habitan  los  bárbaros  Ninaquiguilas. 

El  famoso  conquistador  Domingo  Martínez  de  Irala  siguió 
otro  camino,  que  empezó  en  el  puerto  que  llamó  de  los  Reyes, 
y  es  precisamente  una  de  las  dos  lagunas  que  hay  al  oeste  de 
este  rio ,  en  la  latitud  de  los  17°  57'  y  17°  50' ;  de  allí  tomó 
recto  al  oeste  y  penetró  por  los  Chiquitos  hasta  el  Perú.  Por  el 
mismo  fueron  á  Santa  Cruz  y  Chuquisaca  el  gobernador  Fran- 
cisco Ortiz  de  Vergara  con  multitud  de  gentes ,  y  el  obispo  La- 
torre  con  Nuflo  de  Chaves  en  tiempo  de  la  conquista ,  sin  que 
ningún  historiador  nos  diga  que  hallaron  embarazos.  En  efecto, 
pocos  parece  que  pueden  ser,  porque  no  hay  por  allí  nación 
guerrera,  y  la  distancia  desde  dicha  laguna  ó  Puerto  de  los 
Reyes  al  actual  pueblo  del  Santo  Corazón  no  pasa  de  nueve  le- 
guas, según  se  ve  en  dicho  mapa. 

El  sitio  donde  avisé  á  V.  E.  el  19  de  juho  de  1792  que  habia 
antecedentes  para  creer  que  tenia  minas  de  oro  y  diamantes,  es 
la  Sierra  de  San  Fernando  :  añadiendo  ahora  á  lo  dicho  enton- 
ces que  seguramente  las  minas  que  el  historiador  Herrera 
dice  descubrió  Nuflo  de  Chaves,  estaban  en  dicha  sierra ;  por- 
que Chaves  no  vio  ni  pudo  ver  otra  en  su  derrota.  Agrégase 
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ademas  que  las  historias  nos  dicen  que  los  Indios  habitantes  de 
dicha  sierra  llevaban  colgadas  á  las  narices  piedras  cristalinas 
de  varios  colores,  y  sabemos  que  aun  hoy  cuelgan  de  las  mismas 
narices  alhajuelas  que  no  pueden  obtener  sino  en  dicha  sierra, 
porque  ni  salen  de  ella,  ni  comunican  con  otros. 

El  haberse  establecido  en  Goimbra  y  Albuquerque  los  Portu- 
gueses, su  resistencia  á  abandonarlos  y  el  afán  á  sostenerlos 
contra  lo  literal  de  los  tratados,  es  para  mí  otro  indicio  que 
junto  á  lo  que  dije  en  dicho  19  de  julio,  y  á  lo  que  refieren  las 
historias  de  las  piedrezuelas,  me  dejan  poca  duda  de  que  hay 
minas  de  oro  y  diamantes  en  dicha  sierra.  Por  lo  menos,  no 
podemos  prudentemente  dudar  de  su  existencia ,  que  si  fuese 
cierta,  como  lo  presumo,  pudiera  alterar  el  sistema  del  comer- 
cio, y  desde  luego  el  valor  de  la  pedrería  que  venden  los  Por- 
tugueses y  que  recogen  en  las  sierras  vecinas. 

También  se  impondrá  V.  E.  de  que  los  Lusitanos ,  con  sus 
establecimientos  de  Goimbra  y  Albuquerque,  son  dueños  no  solo 
de  la  navegación  del  rio,  de  los  caminos,  únicos  que  podemos 
abrir  á  los  Chiquitos ,  y  de  dicha  sierra  y  sus  minas ,  sino  tam- 
bién de  que  no  hay  medio  para  verificar  lo  que  el  rey  determinó 
y  mandó  á  este  gobernador,  esto  es,  de  cortar  á  los  Portugueses 
su  tránsito  á  los  Chiquitos. 

Por  último,  á  fin  de  no  molestar,  dicho  mapa  hace  palpable 
que  si  los  fronterizos  nos  dejan,  como  es  justo  y  lo  exigen  los 
tratados,  Coimbra  y  Albuquerque ,  que  sobre  estar  en  lo  nues- 
tro, tienen  contra  sí  estar  en  la  costa  del  rio ,  que  es  lugar  pro- 
hibido por  el  tratado,  y  si  la  raya  divisoria  va  por  el  Corriéules, 
nunca  podrán  dominar  el  rio,  ni  disfrutarlo  en  otro  tiempo  que 
el  de  nuestra  voluntad;  que  las  flotas  de  Cuyabá  y  Matogroso 
caerán  en  nuestras  manos  en  la  boca  del  rio  Tacuarí,  ó  mas 
arriba ;  que  podremos  en  la  paz  chupar  de  sus  riquezas  por  un 
comercio  que,  en  mi  juicio,  ha  de  sernos  ventajoso  sin  perjuicio; 
que  podremos  francamente  comunicar  con  los  Chiquitos,  y 
entrar  en  las  labores  de  las  minas ,  que  parece  indudable  hay 
en  la  Sierra  de  San  Fernando;  que  los  famosos  establecimientos 
de  Matogroso,  Cuyabá  y  Sierra  del  Paraguay  serán  precarios  á 


1795. 


Existencia 
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de  minas  de  oro 
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Desventajas 

si  se  deja 

á  los  Portugueses 

ciertos  campos 

al  sur. 


Alternativa 

de  grandes 

consecuencias. 


SUS  ilegítimos  dueños,  y  que  al  fin  caerán  en  nuestras  manos 
con  el  tiempo,  y  sin  mas  trabajo  que  el  permitir  á  los  Para- 
guayos que  pueblen  hasta  el  rio  Corrientes ,  y  hacer  que  los 
Chiquitos  acerquen  las  estancias  y  una  vigía  desde  el  pueblo 
actual  del  Corazón;  y  mandar  al  jefe  de  Cochabamba  que  funde 
Tin  pueblo  de  Españoles  hacia  la  laguna  ó  Puerto  de  Cande- 
laria, que  creo  que  hoy  llaman  de  la  Cruz,  esto  es,  en  el  camino 
de  Oyólas ;  con  cuyas  escalas  los  Paraguayos  subirán  por  el  rio. 

Por  el  contrario,  si  llega  la  línea  divisoria  á  dicho  Corrientes, 
quedando  los  bellos  campos  que  hay  libres  de  inundación  al 
sur  de  él  para  ios  Portugueses,  podrán  estos  obstruir  todos  estos 
designios,  poblando  y  fortificando  la  costa.  Igualmente  si  que- 
dan por  ellos  Goimbra  y  Albuquerque,  ó  uno  de  los  dos,  serán 
arbitros  de  nuestros  caminos  á  Chiquitos,  y  atravesarán  nuestras 
ideas  cuando  gusten.  Las  raras  circunstancias  locales  no  ad- 
miten medio  :  ó  la  demarcación  va  por  donde  debe,  esto  es, 
por  los  rios  Corrientes  y  Paraguay,  quedando  por  nosotros 
Coimbra  y  Albuquerque,  ó  no.  Lo  primero,  que  es  lo  justo,  nos 
traerá  mil  utilidades,  y  entre  ellas  el  dominio  de  los  minerales 
portugueses ;  y  con  lo  segundo  todo  lo  perderemos,  como  tam- 
bién los  Chiquitos. 

La  gravedad  del  asunto  estimulará  á  V.  E.  á  no  perder  mo- 
mento en  remitir  al  rey  estas  reflexiones  con  dicho  mapa,  quien 
ademas  es  una  demostración  palpable  de  cuanto  he  escrito  á 
V.  E.  sobre  esta  demarcación,  en  mis  cartas  de  43  de  octubre 
de  4790,20  de  junio  de  4791,49  de  julio  de  4792  y  49  de  enero 
de  este  año,  cuyas  reflexiones  reproduzco. 

Espero  que  V.  E.  abreviará  la  remisión  de  esta  carta  y  mapa 
á  S.  M.,  añadiendo  las  reflexiones  que  no  alcanzo  ;  mientras  me 
queda  la  satisfacción  de  haber  hecho  cuanto  he  podido  para 
aclarar  unas  ideas  las  mas  interesantes  y  graves  que  pueden 
ocurrir  en  el  vireinato;  aunque  por  mi  mala  explicación  y  poco 
concepto,  como  por  ser  nuevas,  temo  que  no  hagan  la  impresión 
que  exige  su  importancia,  y  que  en  breves  años  la  experiencia 
pondrá  de  manifiesto. 

Nuestro  Señor,  etc. 
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26.  —  Recibo  á  la  resolución  del  rey. 


Asunción,  i  9  de  mayo  de  1793. 


1795. 


en  cierto  caeo. 


Excmo.  Señor, 

« 

Recibo  la  de  V.  E.  de  18  de  abril  de  este  año,  en  que  me  copia  nulidad 
la  del  Excrao.  Sr.  duque  de  la  Alcudia,  que  hace  ver  que  debe-  ^^  «na  instruccioD, 
mos  tener  por  nula  la  real  instrucción  de  6  de  julio  de  1778, 
en  cuanto  á  la  demarcación  de  los  rios  Igatimí  é  Ipané ;  y  que 
debe  seguir  la  línea  por  el  Yaguarey  ó  Yaguari  y  el  Corrientes, 
según  mis  ideas.  Y  enterado  de  ello,  lo  cumpliré  cuando  llegue 
el  caso. 

Nuestro  Señor,  etc. 


27.  —  Sobre  los  caminos  de  Chiquitos. 


Asunción,  49  de  setiembre  de  1793. 


Excmo.  Señor, 

Doy  recibo  á  la  de  V.  E.  de  16  de  agosto  de  este  año,  que 
incluye  otra  del  gobernador  de  Chiquitos  de  31  de  marzo,  y  rae 
ordena  que  exponga  mi  dictamen  sobre  la  comunicación  de  esta 
provincia  con  la  de  dicho  gobernador. 

El  acierto  en  la  materia  depende  de  las  buenas  noticias  que 
por  precisión  se  han  de  adquirir  en  ambas  provincias.  Las  que 
han  de  venir  de  Chiquitos  me  parece  que  debe  V.  E.  exigirlas 
del  comisario  de  límites  de  Cochabamba,  porque  siendo  facul- 
tativo y  mas  instruido  que  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, dicta  la  prudencia  que  se  le  prefiera  para  el  caso,  y 
también  que  se  le  envíe  un  tanto  de  esta  carta  y  de  las  noticias 
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1793.  que  di  á  V.  E.  sobre  los  caminos  á  Chiquitos ,  el  30  de  abril  de 
este  año,  para  que  le  sirvan  de  gobierno.  En  ellas  verá  V.  E. 
que  Juan  de  Oyólas,  fundador  de  esta  ciudad,  no  halló  la  menor 
dificultad  en  penetrar  desde  este  rio  en  el  pueblo  antiguo  del 
Santo  Corazón,  y  de  él  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  mucho  mas 
adelante ;  ni  después  en  estos  últimos  tiempos  la  han  hallado 
los  bárbaros  Mbayás,  ni  quince  Portugueses  que  poco  há  fueron 
de  Albuquerque  al  pueblo  de  Santiago,  sin  que  yo  pueda  com- 
binar estos  hechos  y  otras  noticias  con  las  dificultades  y  escollos 
que  refiere  el  gobernador  de  Chiquitos  en  su  carta,  mirando 
como  impracticable  este  camino,  cuando  muchos  lo  han  tran- 
sitado, 
id.  Sin  duda  carece  de  noticias,  ó  teme  á  los  bárbaros  Guaycurús, 

Payaguás,  Guanas,  Mbayás  y  otros ;  sobre  lo  cual  todo  lo  ignora, 
porque  de  la  nación  Guaycurú  solo  existe  un  varón  :  los  Paya- 
guás, sin  faltar  uno,  están  en  reducción  dentro  de  esta  ciudad : 
todos  los  Mbayás  habitan  al  este  de  este  rio,  menos  una  parcia- 
lidad que  hay  en  el  Chaco,  pegada  á  él  en  los  21"  6'  de  latitud, 
esto  es,  tres  leguas  al  sud  de  nuestro  presidio  de  los  Herma- 
nos. También  los  Guanas  habitan  en  esta  banda,  menos  muy 
pocos  que  viven  en  el  Chaco,  en  el  paralelo  de  21»  56',  distando 
de  este  rio  ocho  leguas,  y  son  nuestros  amigos,  lo  mismo  que 
los  Mbayás;  de  modo  que  en  el  camino  desde  nuestro  pueblo 
de  Santiago  á  Albuquerque,  no  existe  bárbaro  alguno,  sino 
muy  pocos  de  la  nación  espantadiza  y  en  extremo  pusilánime 
llamada  Guato  ,  que  navega  en  diminutisimas  canoas  la  laguna 
que  hay  pegada  á  este  rio,  muy  poco  al  norte  de  Albuquerque. 
Dos  caminos  Tampoco  hay  nación  que  pueda  embarazar  el  tránsito  desde 

para  comunicar.  gj^^^j^j^gQ  ¿  Coimbra,  siuo  la  Niuaquiguila ,  idéntica  á  la  Guato, 
que  habita  un  bosque  que  se  hade  atravesar;  pero  este  camino 
es  malo,  pantanoso,  se  inunda  en  las  crecientes,  y  no  tiene  que 
beber  cuando  baja  el  rio.  Las  mismas  dificultades,  sin  quitar 
ni  poner,  se  hallarían  si  se  quisiese  comunicar  los  Chiquitos  con 
el  presidio  de  los  Hermanos ;  por  cuyo  motivo  tengo  por  excu- 
sado intentar  esta  comunicación.  Lo  mismo  digo  del  camino 
que  de  Santiago  á  las  cercanias  de  Coimbra  han  trajinado  los 
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Mbayás  para  hostilizar  á  los  Chiquitos,  y  estos  para  atacar  á  los         1795. 
Mbayás  en  los  últimos  tiempos  jesuíticos. 

El  tercer  camino  que  de  esta  provincia  á  la  de  Chiquitos  un  tercer  camino, 
abrió  Domingo  Martínez  de  Irala,  y  después  fué  frecuentado  de 
estas  gentes  que  por  él  fueron  á  fundar  á  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  principia  en  la  costa  de  este  rio,  en  la  latitud  de  17°  57', 
según  lo  avisé  á  V.  E.  dicho  dia  30  de  abril,  y  es  el  mas  cer- 
cano á  los  Chiquitos. 

En  estos  hechos  constantes  me  he  fundado  y  fundo  para  afir-  se  puede  comunicar 
mar  resueltamente,  que  podemos  comunicar  con  los  Chiquitos,  con '«^ chiquitos. 
á  pesar  de  cuanto  dice  y  pueda  decir  su  gobernador,  que  ignora 
la  historia  y  geografía  de  su  provincia;  pues  si  la  supiese,  no 
hallarla  dificultades  en  hacer  lo  que  muchísimos  han  hecho 
antes,  ni  miraría  como  empresa  el  haber  pasado  desde  San- 
tiago á  las  taperas  del  Corazón ,  cuando  este  camino ,  en  los  úl- 
timos tiempos  jesuíticos,  era  tan  trajinado  como  el  de  Getafe. 

También  admiro  que  dicho  gobernador  proponga  como  pre-  ei  camino 
ferible  el  camino  por  la  boca  del  Jaurú ,  cuando  tengo  noticias 
que  no  la  supo  hallar  cuando  poco  há  envió  una  expedición 
con  este  fin  :  pero  aun  suponiendo  posible  esta  idea,  no  la  con- 
sidero adoptable,  porque  corta  ó  toca  el  camino  que  los  Portu- 
gueses llevan  de  Cuyabá  á  Matogroso.  Ademas  de  que  es  mu- 
cho mas  breve  el  que  se  puede  abrir  por  donde  Irala  fué  á 
Santa  Cruz,  según  dije  en  mi  oficio  de  30  de  abril,  á  que  me 
refiero. 

Convengo  con  el  gobernador  de  Chiquitos  en  que  los  Portu- 
gueses no  abrirán  camino  desde  Albuquerque  y  Coimbra ,  con 
el  fin  de  contrabandear,  porque  tienen  los  géneros  de  Europa 
tan  caros,  que  el  contrabando  les  sería  tan  perjudicial  como 
útil  á  los  Españoles ;  pero  podrán  abrirlo  con  la  idea  de  sonsacar 
á  nuestros  Indios  para  llevarlos  á  sus  minas.  También  podrán 
abrir  ó  frecuentar  el  del  Barbado,  que  menciona  dicho  gober- 
nador, con  el  mismo  fin  ó  el  de  llevar  ganados  de  Santa  Cruz  y 
Chiquitos  á  Matogroso;  pues  aunque  el  referido  gobernador 
diga  que  los  Portugueses  no  los  necesitan ,  no  puedo  creerlo, 
porque  sé  que  han  comprado  algunos  caballos  á  los  Mbayás  de 
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mas  breve 
que  se  puede  abrir. 


1795 


Pueden  encontrarse 
otros  caminos. 


Plan  de  Azara 

sobre 

una  comunicación. 


Id. 
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esta  provincia  y  que  los  han  llevado  con  infinita  pena  en  ca- 
noas á  Matogroso;  lo  que  no  harian  si  abundasen  de  cabalga- 
duras. 

Últimamente,  en  dicho  mi  oficio  de  30  de  abril  verá  V.  E. 
los  caminos  que  me  consta  haber  sido  frecuentados  desde  la 
orilla  de  este  rio  á  los  Chiquitos,  y  que  por  consiguiente  se  pue- 
den frecuentar,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  son  los  úni- 
cos ;  pues  si  se  buscan  por  un  sugeto  instruido  y  capaz  de 
hacer  un  mapa  de  sus  investigaciones,  no  dudo  que  se  hallarán 
practicables,  no  solo  los  que  he  indicado,  siuo  también  otros 
quizas  mejores.  Para  lo  cual,  si  estuviese  en  mi  mano,  para 
no  perder  la  ocasión  que  hay  en  el  dia,  y  quizas  no  habrá  en 
siglos ,  mandaría  al  comisario  de  límites  de  Cochabamba,  que 
por  sí  ó  sus  subalternos  facultativos  prolongase  el  mapa  que  ha 
hecho  de  Chiquitos  hasta  el  rio  Paraguay,  ó  por  lo  menos  se 
acercase  á  él  lo  que  pudiese,  sin  dejarse  ver  de  los  Portugueses, 
pues  de  este  modo,  y  sabiendo  que  los  Paraguayos  tienen  faci- 
lidad de  navegar  este  rio  hasta  el  Jaurú,  sería  fácil  determinar 
con  acierto  y  elegir  el  camino.  Bien  que  mi  dictamen  es,  que 
no  se  debe  abrir  hasta  que  los  Lusitanos  hayan  evacuado  á 
Coimbra  y  Albuquerque,  porque  desde  estos  puntos  nos  emba- 
razan el  tránsito  siempre  que  quieran. 

Con  este  motivo  me  ha  parecido  del  caso  exponer  á  V.  E. 
brevemente  mi  plan ,  del  modo  y  por  donde  debe  abrirse  la  re- 
ferida comunicación,  suponiendo  que  los  Portugueses  nos  dejan 
los  presidios  que  tienen  en  la  costa  de  este  rio;  pues  sin  esta 
circunstancia  miro  muy  trabajosa  dicha  comunicación,  respecto 
á  que  las  tierras  que  hay  al  sur  de  dichos  presidios  se  inundan 
en  tiempo  de  crecientes,  y  el  resto  del  año  no  tienen  que  beber. 

Yo  mandaría  hoy  mismo  al  gobernador  del  Paraguay  que 
formase  una  población  de  Españoles  ó  Pardos  en  la  costa  E. 
de  este  rio  ,  al  sud  y  cerca  del  llamado  Corrientes  ó  Appa,  re- 
partiéndoles las  bellas  tierras  inmediatas. 

Hecho  esto,  ordenaría  la  demolición  de  nuestro  presidio  de 
los  Hermanos,  y  dispondría  que  de  Santa  Cruz  ó  Cochabamba 
pasasen  Españoles  á  formar  otra  población  en  la  orilla  é  inme- 
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diaciones  de  la  laguna  que  hay  pegada  al  rio  Paraguay,  al 
oeste  de  él,  muy  poco  al  norte  de  Albuquerque ,  dando  á  estos 
pobladores  las  tierras  inmediatas  que  fueron  del  antiguo  pue- 
blo del  Corazón.  Con  esto,  sin  costear  presidios,  quedarla  franco 
el  camino  desde  aquí  al  pueblo  de  Santiago ,  y  con  las  escalas 
competentes  á  proporcionadas  distancias. 

Hecho  esto,  que  miro  como  muy  factible  y  de  poco  ó  ningún 
costo,  por  lo  menos  en  lo  que  hace  á  la  población  paraguaya, 
dispondría,  después  de  exactos  reconocimientos,  fundar  otra 
población  cerca  del  rio  Paraguay  hacia  la  latitud  de  18°,  que  es 
el  sitio  que  eligió  Domingo  Martínez  de  Irak,  y  en  el  cual 
mandó  á  Nuflo  de  Chaves  que  hiciese  una  población ,  con  la 
idea  de  asegurar  la  comunicación  del  Paraguay  con  los  Chiqui- 
tos y  el  Perú;  y  que  no  se  fundó  por  la  desobediencia  de  dicho 
Chaves , quien  con  la  gente  destinada  por  Irala  para  ello,  pasó 
á  fundar  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Esta  población  nos  aseguraría  una  segunda  comunicación  con 
los  Chiquitos,  investigaría  las  minas  de  oro  y  diamantes  que, 
según  dije  á  V.  E.  en  30  de  abril ,  presumo  que  existen  en  la 
Sierra  cercana  de  San  Fernando ,  y  finalmente  observaría  de 
cerca  á  los  Portugueses,  los  contendría  en  sus  límites,  y  nos 
daría  las  proporciones  necesarias  para  participar  de  las  minas 
portuguesas,  y  aun  para  poseerlas  en  lo  futuro. 

Es  cuanto  se  me  ofrece  sobre  el  particular,  en  cumpUmiento 
de  la  orden  de  V.  E.,  que  con  mayores  luces  podrá  determinar 
lo  que  convenga. 

Nuestro  Señor,  etc. 


1795. 


Uoa  población 
que  se  fundaría. 


ComuDicacion 
que  ella  aseguraría. 
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1796. 


28.  —  Para  que  se  nombre  por  segundo  comisario  al  teniente  de 
navio  D,  Martin  jBoneo, 


Asunción,  13  de  airil  de  1784  (1). 

Excmo.  Señor, 

soiiciía  se  nombra      Este  correo  he  recibido  sin  carta  un  nombramiento  del 
de  segundo       Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  de  Vertiz,  su  fecha  24  de  diciembre 

comisario 

6  D.  Maiiin  Boneo.  de  1 783 ,  Qu  el  cual,  después  de  nombrarme  S.  E.  comisario  de 
la  primera  subdivisión  de  la  segunda  partida,  declara  de- 
berme suceder  el  teniente  de  la  escolta  D.  Manuel  Rosas ;  y  á 
ambos  el  ingeniero  D.  Pedro  Cervino.  Pero  como  no  se  haga 
mención  en  dicho  nombramiento  del  teniente  de  navio  D.  Mar- 
tin Boneo,  á  quien  recibí  en  mi  partida  en  virtud  de  una  copia 
rubricada  por  el  Sr.  D.  José  Várela,  en  que  el  mismo  Sr.  Ver- 
tiz le  declara  mi  segundo  con  fecha  de  10  de  diciembre  de  1783, 
rae  ha  parecido  preciso  hacer  presente  á  V.  E.,  que  el  carác- 
ter de  dicho  Boneo  padecerá  el  desaire  de  no  ser  reputado 
por  los  Portugueses ,  y  que  no  tendrá  el  lugar  que  requiere  su 
graduación  en  mi  partida. 

Estas  consideraciones  me  hacen  suplicar  á  V.  E.  á  fin  de  que 
le  caracterice  de  mi  segundo  y  sucesor,  prefiriéndole  á  dicho 
Rosas  y  Cervino,  pues  de  lo  contrario  Boneo  no  tendrá  carácter, 
porque  el  de  mi  segundo  con  que  vino ,  se  le  ha  quitado  en  di- 
cho nombramiento. 

Nuestro  Señor,  etc. 


(i)  La  irregularidad  que  se  observa  en  el  orden  cronológico  de  esta  cor- 
respondencia, es  la  misma  que  se  encuentra  en  el  texto,  que  he  creido  con- 
vneiente  no  alterar. 
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29.  —  Para  que  nombre  tercer  jefe  de  partida  á  D.  José  Boláños. 


Asunción,  13  de  marzo  de  1787. 


1795. 


Excmo.  Señor, 

Habiéndose  retirado  de  mi  partida  el  comandante  de  su  es- 
colta D.  Manuel  de  Rosas,  que  tenia  el  carácter  de  tercer  comi- 
sario, y  venido  en  su  lugar  D.  José  Boláños,  sin  que  traiga 
asignado  carácter  de  tercer  comisario,  me  ha  parecido  preciso 
hacerlo  presente  á  V.  E.  para  que  se  lo  declare,  ya  sea  envián- 
dome  nuevo  nombramiento  como  el  del  12  de  mayo  de  178-4,  ó 
como  á  V.  E.  pareciere. 

Nuestro  Señor,  etc. 


Para  que 
se  nombre  tercer 
jefe  de  partida 
D.  José  Búlanos. 


30.  —  Retiro  de  D.  Martin  Boneo. 


San  Joaquín,  29  de  mayo  de  1791. 


Excmo.  Señor, 

La  adjunta  representación  es  de  mi  segundo ,  el  teniente  de 
navio  D.  Martin  Boneo,  quieu  hace  presente  á  V.  E.  el  estado 
de  su  salud,  y  pide  el  retiro  de  esta  partida.  En  cuanto  á  lo 
primero,  no  puedo  informar  á  V.  E.  sino  que  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  he  notado  torpeza  en  su  oido  ;  y  en  cuanto  á  lo  se- 
gundo, debo  decir  que  dicho  Boneo  no  podria  aliviar  mis  tra- 
bajos de  la  demarcación ,  y  que  con  los  subalternos  que  me 
quedan  lo  podré  verificar  sin  que  él  me  haga  falta. 

En  cuyo  concepto  y  para  ahorro  de  la  real  hacienda,  consi- 
dero preciso  que  V.  E.  mande  retirar  á  su  cuerpo  á  dicho  ofi- 
cial ,  á  quien  he  dado  licencia  para  que  pase  á  la  Asunción  á 


D.  Martin  Dones 
solicita  su  retiro. 


2178Ü9 
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1795.         esperar  la  orden  de  V.  E.,  que  por  hallarme  yo  muy  distante  se 
podría  dirigir  al  interesado  y  mejor  al  gobernador  intendente 
de  la  provincia,  para  que  cuanto  antes  cese  la  gratificación  que 
tiene  por  un  objeto  que  no  ha  de  cumplir. 
Nuestro  Señor,  etc. 


31.  —  Sobre  quedar  retirado  D.  Martin  Boneo. 

Asunción,  19  de  setiembre  de  1791. 

Excmo.  Señor, 

Por  el  oficio  de  V.  E.  de  18  de  julio  último  quedo  impuesto 
de  hallarse  separado  de  mi  partida  D.  Martin  Boueo,  teniente 
de  navio  y  segundo  comisario  de  ella,  cuya  determinación  he 
comunicado  al  resto  de  mi  partida  y  principalmente  al  minis- 
tro de  hacienda,  para  que  enterado  de  ella  sepa  que  ha  de  cor- 
tarle su  asiento  y  gratificación. 

Nuestro  Señor,  etc. 


32.  —  Al  gobernador,  sobre  el  retiro  del  carpintero. 

13  de  noviembre  de  1788. 

Excmo.  Señor, 

Habiéndome  hecho  presente  Pedro  Guillermo  Rodríguez,  que 
por  sus  achaques  y  cortedad  de  vista  no  podia  continuar  el  ser- 
vicio de  carpintero  en  la  partida  de  mi  mando,  le  he  concedido 
su  retiro,  cuya  plaza  convendrá  que  no  se  dé  á  otro  hasta  el 
tiempo  preciso  en  que  haya  de  salirse  á  demarcar;  haciendo 
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presente  á  V.  E.  que  he  tomado  la  referida  determinación,  con- 
sultando el  ahorro  de  los  reales  intereses. 
Nuestro  Señor,  etc. 


179ÍÍ. 


33.  —  Reconocimiento  del  Igatimi. 


Asunción,  noviembre  16  de  1791. 


Recibí  la  de  V.  S.  de  14  del  corriente  ,  en  que  rae  copia  lo 
que  el  Excmo.  Sr.  virey  le  ordena,  relativo  á  que  acuerde  con- 
migo la  práctica  del  reconocimiento  del  fuerte  de  Nuestra  Señora 
de  los  Placeres,  que  se  supone  situado  en  la  costa  septentrional 
del  rio  Igatimi  por  los  Portugueses;  y  como  este  particular  se 
trató  en  la  junta  que  hicieron  ayer,  me  ha  parecido  excusado 
exponer  aquí  lo  que  se  me  ofrece  y  V.  S.  sohcita. 

Nuestro  Señor,  etc. 


Sobra  reconocer 

el  fuerte 
de  Nuestra  Señora 
de  los  Placeres. 


34.  —  Sobre  que  los  Portugueses  ofrecen  evacuar  á  Albuquerque. 


Asunción,  enero  2  de  1792. 


Recibí  la  de  V.  S.  de  23  de  diciembre  próximo  pasado,  en    los  Poriugue.es 
que  me  copia  la  novedad  que  le  comunica  el  Sr.  virey,  quien     manJan  evacuar 

.  .        á   Albuquerque, 

la  ha  tenido  por  el  Excmo.  Señor  ministro  de  Estado,  de  que  perouoá  coimbra. 
los  Portugueses  habian  mandado  evacuar  la  población  de  Albu- 
querque, situada  al  occidente  del  rio  Paraguay ,  sin  verificar  lo 
mismo  con  la  de  Coimbra;  y  aunque  estas  noticias  no  perte- 
nezcan al  trozo  de  línea  divisoria  que  me  está  asignado,  con 
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1795.        todo  quedo  enterado  de  ellas  para  lo  que  pudiera  ofrecerse  en 
lo  futuro. 
Nuestro  Señor^  etc. 


35.  —  Sobre  la  extensión  de  la  provincia. 


Sobre  pertenencia 
del  Ilapucú. 


Concesión 

de   terrenos 

al  pueblo  de  Belén. 


Asunción,  13  de  enero  de  1792. 


Recibí  el  oficio  de  V.  S.  de  42  del  presente,  en  que  solicita 
saber  si  el  Itapucú  ,  que  dista  sesenta  leguas ,  poco  mas  ó 
menos,  de  nuestra  villa  de  Concepción,  pertenece  á  los  domi- 
nios del  rey,  ó  á  los  de  Portugal ,  en  virtud  del  último  tratado. 

Las  tierras  de  esta  provincia,  por  aquella  parte  del  norte,  se 
extienden  hasta  el  curso  de  un  rio  grande,  que  parece  ser  llamado 
Corrientes,  que  entra  en  el  Paraguay,  por  su  costa  este,  en  la 
latitud  de  22°  A' ;  en  este  concepto  el  paraje  llamado  Itapucú, 
de  que  V.  S.  me  habla,  pertenece  á  esta  provincia,  por  hallarse 
pocas  millas  al  sud  del  mencionado  rio. 

Esto  es  lo  que  puedo  contestar  á  V.  S.,  porque  es  lo  mas 
conforme  al  último  tratado  y  á  lo  que  me  he  de  arreglar  en  mi 
demarcación;  pues  aunque  se  ha  creido  por  algunos  que  nues- 
tras tierras  debian  acabar  en  el  rio  Ipané-guazú,  y  esto  mismo 
parece  que  quieren  los  Portugueses,  yo  no  variaré  mi  concepto, 
ni  admitiré  otro  lindero  que  dicho  rio  Corrientes ,  hasta  que 
S.  M.  disponga  otra  cosa. 

Con  que  solo  resta  añadir,  que  los  gobernadores  de  esta 
provincia,  D.  Jaime  Sanjust  y  D.  José  Martínez  Fónles,  creye- 
ron que  las  tierras  que  median  entre  los  rios  Ipané-guazú  y 
dicho  Corrientes  pertenecían  á  esta  provincia;  y  por  tanto 
hicieron  merced  de  ellas  al  pueblo  de  Belén,  el  primero  con 
fecha  de  9  de  marzo  de  1761,  y  el  segundo  de  22  de  noviembre 
de  1762. 

Con  este  concepto  considero  que  V.  S.  tiene  legítimo  derecho 
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y  precisa  obligación  de  requerir  y  embarazar  todo  establecí-         1795. 
miento  extranjero  en  dicho  Itapucú  y  en  todas  las  tierras  que        Derecho 
median  entre  los  rios  Ipané-guazú  y  el  Grande,  que  corre  de  ,J^l',^^Z^Z.io 
este  á  oeste,  desembocando  en  el  del  Paraguay  hacia  la  latitud  extranjero  eneiios. 
de  22°  A',  y  pocas  millas  al  norte  de  Itapucú ;  pues  aunque  no 
esta  señalada  1  a  línea  divisoria,  y  por  tanto  no  se  puede  saber  á 
punto  fijo  el  lindero  que  S.  M.  aprobará,  con  todo  puedo  ase- 
gurar á  V.  S.  que  lo  dicho  me  parece  lo  mas  conforme  á  las 
reales  intenciones  y  á  los  tratados  celebrados  últimamente ;  y 
esto  basta  para  que  mientras  no  nos  conste  otra  real  determi- 
nación contraria ,  nos  atengamos  á  lo  dicho  y  defendamos  lo 
que  nos  parece  corresponder  en  justicia. 
Nuestro  Señor,  etc. 


del  rio  Cuniéntes. 


36.  —  Al  gobernador,  sobre  limites. 

Asunción,  14  de  junio  de  1794. 

Muy  Señor  mió , 

Recibo  la  de  V.  S.  de  7  de  los  corrientes  en  que, -después  de  sobre  ei  curso 
copiarme  la  real  resolución  para  que  confrontemos  nuestras 
observaciones,  me  hace  relación  de  lo  que  sabe  del  curso  del  rio 
Corrientes,  y  de  lo  que  sobre  él  ha  escrito  á  la  superioridad, 
que  es  justamente  lo  mismo  que  he  hecho  saber  al  rey  muchos 
años  há ;  de  modo  que  las  noticias  de  V.  S.  vienen  á  ser  las 
mismas  que  tengo ,  y  fundado  en  ellas  escribí  á  V.  S.  en  7  de 
enero  de  1792,  cuando  V.  S.  las  ignoraba;  y  como  desde  en- 
tonces no  haya  ocurrido  otra  novedad  que  la  orden  que  V.  S. 
me  copia,  nada  me  resta  que  añadir. 

Nuestro  Señor,  etc. 
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1795. 


37.  —  Al  mismo,  sobre  una  población  portuguesa. 

Asunción,  14  de  junio  de  1794. 

Muy  Señor  mió  ¡ 

Rumores  Acaba  de  esparcirse  en  el  público  la  voz  de  que  los  Portu- 

una  usurpación  g^cses  86  han  establccido  al  norte  de  la  villa  de  la  Concepción,  y 
de  los  Portugueses,  al  sud  dcl  TÍO  Gorriéutes,  en  terreno  que  nos  compete  por  tra- 
tados ,  según  está  declarado  por  S.  M.  en  6  de  febrero  de  1793, 
cuya  real  resolución  tiene  V.  S.  —  Y  aunque  no  hallo  suficiente 
fundamento  para  dar  crédito  á  dicha  voz,  la  materia  es  tan 
grave  que  no  puedo  ocultarla  á  V.  S.  como  jefe  de  la  provincia, 
para  que  le  sirva  de  gobierno. 
Nuestro  Señor,  etc. 


38.  —  Al  virey,  acusando  el  recibo  de  una  real  orden, 

Asunción,  junio  9  de  1794. 

Excmo.  Señor, 

Se  acusa  recibo  Recíbí  la  de  V.  E.  de  10  de  abril  de  este  año,  en  que  me  co- 
pia la  del  Excmo.  Sr.  duque  de  la  Alcudia ,  fecha  en  10  de 
agosto  del  año  próximo  pasado  :  y  por  ella  quedo  enterado  de 
que  S.  M.  está  impuesta  de  las  reflexiones  que  hice  á  V.  E.  el 
19  de  enero  de  1793.  Y  no  ocurriendo  que  añadir  sobre  el  par- 
ticular, pido  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


de  una  real  órdeu. 
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39.  —  Al  mismo,  muy  reservada. 


Asunción,  19  de  junio  de  1794. 


1795. 


Excmo.  Señor, 

En  vista  de  la  de  V.  E.  de  23  de  abril  próximo  pasado,  que 
también  pasó  V.  E.  al  gobernador  intendente  de  esta  provincia, 
me  ha  comunicado  este  lo  que  sabe  del  rio  Corrientes,  y  le  he 
contestado  que  sus  noticias  son  las  mismas  que  tengo  y  he 
participado  á  V.  E.  muchas  veces,  de  que  S.  M.  está  bien  im- 
puesta. 

Con  este  motivo  no  debo  ocultar  á  V.  E.  que  contemplo  con- 
veniente que  dicho  gobernador  no  sepa  otras  cosas  que  las  pre- 
cisas ;  porque  aunque  no  puedo  justificar,  ni  es  de  presumir 
que  tenga  correspondencia  ilícita  con  los  Portugueses,  lo  posi- 
tivo es  que  en  repetidas  ocasiones  ha  recibido  de  ellos  muchos 
regalos  de  excesivo  precio,  y  que  á  los  que  han  llegado  á  nuestra 
villa  de  la  Concepción,  los  ha  obsequiado  con  esmero  imponde- 
rable personalmente  :  y  lo  mismo  se  hace  por  el  comandante  y 
por  un  Portugués  que  D.  Juan  Lorenzo  Gaona ,  secretario  y  fa- 
miliar del  gobernador,  tiene ,  según  dicen ,  de  capataz  en  sus 
beneficios  y  comercio  en  dicha  villa ,  de  donde  cada  cuatro 
meses  llevan  los  Portugueses  sus  embarcaciones  cargadas,  según 
he  oido. 

También  es  cierto  que  habiendo  desertado  un  soldado  de 
Coimbra,  y  venido  á  esta  desde  Misiones,  donde  se  halla  este 
gobernador,  ha  mandado  que  se  arreste  y  devuelva ,  tomando 
por  motivo  los  tratados  que  no  hablan  de  tal  cosa.  Verdad  es 
que  el  asesor  á  quien  mandó  ejecutar  la  devolución,  se  ha  re- 
sistido, por  parecerle  contraria  á  la  humanidad  y  al  derecho 
de  gentes,  y  á  lo  que,  antes  de  recibir  regalos,  dispuso  el  mismo 
gobernador  en  las  instrucciones  que  dio  al  comandante  del  pre- 
sidio de  Borbon. 


Sobre  sospechas 

de  Azara 

contra 

el  gobernador 

de  la  provincia. 


Sobre  devolución 

de  un 
soldado  desertor. 


para 
las  sospechas 
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1795.  Actualmente  ha  llegado  á  esta  un  Portugués  por  Misiones, 

Fundamento  doude  trató  cou  el  gobernador,  y  dicen  que  lo  ha  recomendado, 
porque  en  su  casa  lo  obsequió  mucho.  Dicho  Portugués  parece 
de  45  años,  y  dice  que  viene  á  ordenarse ,  cuando  no  hay  aquí 
obispo,  ni  trae  dimisorias,  ni  tiene  beneficios  eclesiásticos  :  y  á 
los  que  le  reconvienen  con  esto ,  responde  :  que  esperará  al 
obispo,  que  se  ordenará  y  domiciliará  aquí. 

Igualmente  tomó  este  gobernador  con  mucho  empeño  y  el 
mayor  ardor,  hace  mucho  tiempo ,  poblar  las  tierras  que  hay 
entre  dicha  villa  de  Concepción  y  el  curso  del  rio  Corrientes; 
y  lo  hubiera  verificado  si  V.  E.,  con  quien  consultó  la  idea,  no 
le  hubiese  mandado  suspender  :  y  después  que  V.  E.,  en  vista 
de  la  determinación  del  rey  de  6  de  febrero  de  1793,  le  mandó, 
según  él  me  dijo,  que  ejecutase  la  población  de  dichos  terrenos, 
ya  no  ha  querido  hacerla. 

Todo  lo  cual  ha  podido  muy  bien  haberlo  hecho  este  gober- 
nador sin  malicia  :  pero  la  política  y  buen  juicio  exigen  que 
yo  lo  ponga  en  noticia  de  V.  E.;  porque  en  materias  tan  gra- 
ves, que  pueden  acarrear  fatales  resultas,  se  debe  precaver  aun 
lo  que  parezca  imposible.  Por  lo  menos  creo  que,  sin  avisar  á 
V.  E.,  no  quedaría  cubierta  mi  obligación,  ni  satisfecho  mi  re- 
celo :  mucho  mas  en  el  día,  que  se  ha  esparcido  la  voz  que  me 
ha  consternado ,  de  que  los  Portugueses  se  estaban  poblando  al 
norte  déla  Concepción  y  al  sud  del  rio  Corrientes,  en  terreno  que 
nos  compete.  He  dado  aviso  de  esto  al  gobernador,  y  procurado 
•averiguar  el  origen  de  dicha  voz  que  he  hallado  infundada  : 
pareciéndome  que  ha  podido  tener  principio  en  los  Portugueses 
que  actualmente  están  en  Concepción;  lo  que  me  hace  temer 
que,  si  no  es  cierto  lo  que  dicen,  por  lo  menos  piensan  hacerlo. 
Ya  ve  V.  E.  que  si  llegase  este  caso,  complicaría  infinito  la  de- 
marcación de  límites  y  que,  no  pudiendo  proceder  á  vías  de 
hecho,  tendríamos  infinito  que  sentir,  quizas  sin  remedio,  aun- 
que para  mí  podrá  servir  de  disculpa  esta  carta. 

La  penetración  de  V,  E.  y  su  prudencia  sabrán  hacer  de  es- 
tas noticias  el  uso  que  convenga  al  real  servicio,  mientras 
ruego  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
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40,  —  Al  mismo,  sobre  el  rio  Corrientes. 


Asunción,  14  de  agosto  de  1794. 


1795. 


Excmo.  Señor, 

Recibo  la  de  V.  E.  de  30  de  junio  de  este  año ,  en  que  me 
manda  auxiliar  á  este  señor  gobernador  intendente  en  lo  que 
se  le  ofrezca  para  el  objeto  que  de  orden  de  V.  E.  ha  de  verifi- 
car; y  como  ha  llegado  dicha  orden  cuando  tenia  prontas  mis 
cosas  y  cabalgaduras  para  pasar  á  Misiones ,  no  suspenderé  mi 
•viaje,  pero  dejare  orden  á  mi  segundo  para  que  franquee  todos 
los  auxilios  que  pendan  de  la  partida;  y  por  lo  que  hace  á  los 
conocimientos  que  yo  pudiera  dar,  podrán  verificarse  desde 
cualquier  parte  donde  me  hallare.  Pero  el  asunto  y  los  lugares 
están  hoy  tan  sabidos  en  esta  ciudad ,  que  no  necesita  el  gober- 
nador de  preguntarme,  porque  cualquiera  es  capaz  de  verificar 
lo  que  V.  E.  dispone. 

Nuestro  Señor,  etc. 


Sobre 

que  Azara  auxilie 

al  gobernador 

iiittndeiue. 


44.  —  Al  gobernador. 


Asunción,  17  de  marzo  de  179S. 


He  leido  el  oficio  de  30  de  junio  de  1794,  en  que  S.  E.  or- 
dena que  V.  S.  ocupe  los  terrenos  que  hay  al  sur  del  rio  Cor- 
rientes, aunque  no  sea  mas  que  con  una  guardia  ó  puesto. 
También  he  visto  lo  que  V.  S.  ha  contestado  en  su  representa- 
ción de  24  de  agosto  de  dicho  año ,  número  40 ,  dirigida  á  per- 
suadir que  ha  tomado  también  sus  medidas  y  que  cree  tan  di- 
fícil que  los  Portugueses  no  hayan  desistido  de  la  idea  de  ocu- 
parlos, si  es  que  la  han  concebido,  que  responde  de  las  resultas. 


Sobre  ocupación 

de  los  terrenos 

al  S.  del  rio 

Coriiéntea. 


1795. 


El  señor  Alvear. 


Insuficiencia 

de  ciertas  medidas 

contra 

los  Portugueses. 


Injusticia 

de  un  remedio 

propuesto. 
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Luego  manifiesta  V.  E.  la  presunción  de  que  dichos  fronterizos 
quieren  poblarse  en  los  terrenos  que  median  entre  los  rios  Ya- 
guari  é  Igatimí;  y  bajo  de  este  concepto  el  acuerdo  de  V.  S.  con 
el  Sr.  D.  Diego  de  Alvear  propone  por  mas  útil  y  ventajoso 
omitir  lo  que  S.  E.  ha  dispuesto ,  prefiriendo  abrir  un  camino 
que,  empezando  en  Concepción  y  tirando  al  este,  conduzca  alas 
bocas  de  dicho  Yaguari  para  fundar  en  alguna  de  ellas  una  po- 
blación que  prevenga  á  los  Portugueses.  Con  ella  y  el  fuerte  de 
Borbon,  se  persuaden  VV.  SS.  que  no  podrán  los  Lusitanos 
adelantar  sus  usurpaciones,  y  que  no  habrá  necesidad  de  otros 
establecimientos.  Para  remediar  VV.  SS.  aun  lo  que  les  parece 
increíble,  y  es  el  que  los  Portugueses  se  establezcan  al  sud  de 
dicho  Corrientes,  hallan  muy  fácil  obligarles  ala  deserción, 
sin  mas  diligencia  que  la  de  establecernos  al  norte  de  dicho 
Corrientes  con  la  mayor  cercanía  á  ellos. 

Como  concluye  V.  S.  manifestando  alguna  desconfianza  del 
proyecto,  y  se  halla  persuadido ,  según  me  ha  dicho ,  de  que 
concurren  en  el  Sr.  Alvear  grande  talento  ,  vasta  instrucción, 
infinita  habilidad  y  virtudes  heroicas,  es  de  sospechar  que  ha 
adoptado  dicho  proyecto  por  deferencia  á  tan  grande  hombre. 
Si  yo  hubiese  de  determinar,  también  despreciarla  mi  dicta- 
men por  seguir  el  de  dicho  señor;  pero,  como  no  se  me  manda 
por  el  señor  virey  acceder  á  voto  ajeno  sino  decir  el  mió,  no 
puedo  menos  de  advertir  que  no  veo  en  todo  lo  expuesto  por 
VV.  SS.  que  se  hayan  tenido  presentes  muchas  consideraciones 
gravísimas. 

Las  medidas  tomadas  y  cuantas  se  puedan  tomar,  son  insu- 
ficientes para  impedir  que  los  fronterizos  no  se  establezcan, 
cuando  gusten,  al  sud  del  rio  Corrientes.  Para  eso  no  han  me- 
nester mas  que  venir  en  sus  canoas ,  como  lo  hacen  con  fre- 
cuencia, pasando  por  delante  de  Borbon,  como  pasan,  sin  que 
nadie  les  pueda  estorbar  por  los  tratados ;  y  en  llegando  al  sud 
de  dicho  Corrientes,  saltar  en  tierra  y  hacer  un  ranchito ,  de- 
jando en  él  cinco  hombres  de  los  de  Coimbra.  Un  rancho  como 
este,  lo  suelo  hacer  yo  en  una  hora  para  dormir  en  los  desiertos : 
y  les  basta  para  sus  ideas ,  porque  VV.  SS.  no  los  han  de  echar 
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por  fuerza  y  menos  los  bárbaros,  que  les  son  mas  afectos  y  fieles  1795. 
que  á  nosotros.  El  remedio  que  VV.  SS.  proponen  para  este  caso 
eSjá  mi  ver,  injusto  en  tiempo  de  paz;  porque  no  es  otra  cosa  que 
hacer  un  atentado  é  injusticia  notoria ,  poblándose  VV.  SS.  en 
lo  que  creen  ajeno,  porque  ellos  se  hayan  establecido  en  lo  que 
disputan  por  parecerles  suyo ,  aunque  en  verdad  sea  nuestro. 
En  sustancia ,  el  procedimiento  que  VV.  SS.  proponen  está , 
en  mi  juicio,  poco  distante  de  lo  que  el  tratado  prohibe  con 
gravísimas  penas,  bajo  del  nombre  de  via  de  hecho. 

En  la  relación  que  VV.  SS.  hacen  del  camino  desde  Concep-        camino 
clon  á  las  bocas  del  Yaguari,  conozco  la  falta  de  instrucción  en    "^"^«  Concepción 

'-'  '  a  las  bocas 

la  materia,  porque  no  debe  ser  al  este.  Esta  es  la  primera  vez  dei  vaguan. ' 
que  hablo  de  tal  camino  ,  por  consiguiente  han  engañado  á 
VV.  SS.  los  que  les  han  dicho  que  yo  le  hacía  intransitable ,  y 
que  de  este  error  supuesto  habia  convencido  el  Sr.  Alvear  al 
señor  virey  en  su  gabinete,  con  los  planos  en  la  mano.  Para 
hacer  mas  palpable  la  posibilidad  de  dicho  camino,  citan 
VV.  SS.  el  de  los  Jesuítas,  que,  según  el  P.  Antonio  Ruiz 
Montoya,  salían  de  la  Asunción  por  el  rio  Paraguay  arriba, 
desembocándose  como  á  las  40  leguas  en  el  puerto  de  Mara- 
cuyú,  pasando  desde  allí  á  embarcarse  sobre  el  Salto  Grande 
del  Paraná.  V.  S.  ha  estado  en  Concepción,  distante  mas  de  diez 
leguas  de  esta  capital,  de  donde  pudo  inferir  que  el  puerto  de 
Maracayú  que  citan  y  toda  la  derrota  jesuítica  pasaba  muy  al 
sudde  dicha  Concepción;  y  por  consiguiente,  que  nada  tenia 
que  ver  con  lo  que  VV.  SS.  proyectan.  En  efecto,  el  camino  del 
Padre  Montoya,  que  VV.  SS.  ignoran,  empezaba  en  la  Asun- 
ción, y  navegando  su  rio  hasta  el  de  Xejuí  lo  seguían  hasta  sus 
cabeceras  próximas  á  los  campos  del  antiguo  pueblo  de  Terre- 
cañí,  donde  V.  S.  tuvo  las  cabalgaduras  que  aprontó  á  los  Por- 
tugueses, y  se  conocen  sus  ruinas  como  siete  leguas  al  norte 
de  Curuguatí.  De  allí,  que  era  el  puerto  de  Maracayú,  seguían 
los  Padres  á  otro  pueblo  no  muy  distante ,  llamado  también 
Maracayú  y  continuaban  hasta  el  Salto  del  Paraná.  Sí  no  hu- 
biese mas  üiíicultad  que  la  de  reconocer  el  Yaguari,  yo  les  ense- 
ñaría á  VV.  SS.  el  camino  franco  y  trajinado  mil  veces,  pero 
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1793.  no  va  por  Concepción  como  VV.  SS.  piensan.  Empieza  en  Cu- 
ruguatí,  sigue  por  dicho  Terrecañí  y  va  á  dar  al  paso  del  rio 
Igatimí,  desde  donde  sin  tropiezo  pueden  VV.  SS.  ir  al  norte 
por  campos,  hasta  encontrar  el  Yaguari :  y  si  quieren  itine- 
rario, creo  que  lo  hallarán  en  este  archivo.  Los  Gnruguateños 
andaban  anualmente  este  camino,  según  he  visto  en  varios  pa- 
peles, y  he  hablado  con  varios  que  lo  han  andado  :  porque  los 
Curuguateños  no  hace  sino  como  treinta  años,  si  no  me  engaño, 
que  han  dejado  dicha  correría. 
unmapiíadeAzara.  Vamos  á  lo  sustaucial ,  y  para  hacerme  entender,  agrego  un 
mapila,  que  aunque  no  sea  exacto  en  cuanto  al  curso  de  los 
rios  menores,  lo  es  suficiente  para  explicar  mis  ideas.  En  él  se 
ve  la  distancia  de  los  rios  Paraguay  y  Paraná,  dividida'en  dos 
trozos ;  el  uno  comprende  el  espacio  que  hay  entre  los  rios 
Ipané  y  Corrientes,  y  el  otro  entre  el  Igatimí  y  Yaguari.  Aquel 
fué  muy  apreciado  de  los  antiguos  por  sus  excelentes  calidades; 
era  el  mas  lleno  ó  poblado  de  Indios,  que  hallaron  por  acá  los 
conquistadores,  que  fundaron  en  él  los  pueblos  de  Atira,  Gua- 
rambaré,  Ipané,  Perico-Guazú,  Taré,  Prombey  y  Caaguazú,  sin 
contar  la  multitud  que  llevaron  á  Santa  Cruz  déla  Sierra,  cuyos 
descendientes  se  conocen  en  varios  pueblos  de  los  Chiquitos. 
Los  yerbales  y  demás  conveniencias  que  se  han  descubierto 
estos  años  últimos ,  son  notorias  y  las  disfrutan  en  parte  los  de 
Concepción.  Así,  solo  diré  que  tiene  el  rio  Paraguay,  franco 
para  el  comercio,  y  que  proporciona  auxilios  y  escalas  para  todo 
lo  que  se  ofrezca  mas  arriba. 

El  segundo  trozo,  entre  los  rios  Igatimí  y  Yaguari,  fué  abso- 
lutamente despreciado  de  los  conquistadores,  que  hallándolo 
casi  desierto,  nunca  fijaron  el  pié  en  él,  sino  el  V.  P.  fray  Luis 
Boláños,  que  inició  la  reduccioncita  de  Pacoyú,  que  se  deshizo 
en  un  momento.  Desde  entonces  nadie  ha  hecho  caso  de  las 
tales  tierras,  no  obstante  de  ser  conocidas;  sino  un  Portugués 
que,  con  una  estanzuela  de  ganados,  se  estableció  junto  á  una 
laguna  de  un  potrero  grande ,  y  los  Portugueses  del  pueblo  de 
Nuestra  Señora  de  los  Placeres,  que  no  han  querido  volver  á 
él  por  serles  costoso  é  inútil  para  sus  ideas.  Dicho  espacio. 


Fundación 
de   varios  pueblos 


Reducción 
de  Pacojú. 
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según  noticias  que  confirman  los  Portugueses  de  Igatimí  y  lo  1795. 
que  informó  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Antonio  Flores^  no 
sirven  para  ganados,  porque  no  teniendo  barrero  ó  la  tierra 
salitrosa,  absolumente  necesaria  en  aquellos  terrenos  rojos  y  no 
calizos,  no  viven  los  animales.  Cuando  se  despobló  Xerez,  y 
abandonó  el  mencionado  Portugués  su  estanzuela ,  quedaron 
bastantes  vacas  en  plena  libertad,  de  las  que  los  Curuguateños 
en  las  referidas  corridas  mataron  algunas,  pero  con  tanta  escasez 
que,  cuando  mucho,  en  el  viaje  á  Xerez  encontraban  tres  ó  cua- 
tro ;  siendo  indudable  que  si  el  país  fuese  adecuado  habrian  en 
200  años  inundado  la  tierra  donde  nadie  las  ba  perseguido.  La  oiigen 
historia  nos  dice  que  todo  el  ganado  que  hay,  desde  aquí  al  Rio  *""'  ganado  vacuno, 
de  la  Plata,  desciende  de  siete  vacas  y  un  toro  que  trajo  mi 
paisano  Juan  de  Salazar.  Dicho  Sr.  Flores ,  hablando  de  esto, 
tiene  por  imposible  la  prosperidad  del  ganado  en  dichos  lugares, 
alegando  otras  razones;  y  los  de  Curuguatí,  que  son  veci- 
nos y  de  la  misma  calidad,  no  pueden  mantenerlos.  Pero  pres- 
cindamos, y  aun  demos  por  sentado  que  las  mencionadas  tierras 
sean  excelentes  para  ganados  y  todo  fruto,  no  por  eso  mejorarán 
para  el  Estado,  porque  no  hay  rio  para  sacar  cosa  alguna,  y  el 
hacerlo  por  tierra  es  la  vida  perdurable.  Curuguatí  está  rodeado  curuguau. 
de  infinitos  yerbales,  y  no  tiene  un  rio  por  donde  extraer  la 
yerba  en  las  crecientes ;  pero,  como  no  sirve  para  embarcaciones 
de  quilla,  esto  es,  para  llevar,  es  una  villa  llena  de  desdichas, 
aunque  está  muchísimo  mas  cerca  de  la  Asunción  que  el  país 
de  que  se  trata. 

La  resulta  de  todo  es  que  VV.  SS.  responden  de  que  los  Por- 
tugueses no  se  poblarán  al  sud  del  rio  Corrientes,  sin  que  se 
conciba  cómo  pueda  nadie  responder  de  otro  ([ue  tiene  interés 
en  hacer  aquello,  y  puede  sin  que  le  cueste  un  real,  ni  halle  ni 
puede  hallar  el  menor  embarazo  en  las  disposiciones  de  VV. 
SS.  Proponen  abrir  un  camino  nuevo  y  costoso,  cuando  lo  hay 
para  ir  al  Yaguari;  y  sin  tener  presentes  las  circunstancias  de 
las  tierras  al  norte  del  Igatimí,  quieren  hacer  un  estableci- 
miento en  el  Yaguari ;  prefiriendo  la  protección  de  un  terreno 
inútil ,  y  descuidando  lo  que  vale  muchísimo  y  puede  defen- 
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derse  sin  expensas  ni  dificultad.  La  razón  en  que  VV.  SS.  se 
fundan  de  prevenir  á  los  Lusitanos  en  aquellas  partes,  no  me 
hace  la  menor  fuerza;  porque  no  juzgo  prudente  gastar  en  eso 
sumas  enormes  que  no  se  han  calculado ,  como  era  regular  y 
preciso  en  este  como  en  todo  proyecto;  ni  las  podrán  rehacer 
con  las  ventajas  que  se  figuran  y  que  yo  tengo  por  nulas.  Si 
los  Portugueses  se  han  establecido  ya,  quedará  frustrado  el 
proyecto  de  VV.  SS.;  y  si  por  eso  nos  viésemos  precisados,  aun- 
que no  hay  tal  precisión,  á  cederles  el  país  en  la  demarcación, 
que  es  lo  que  VV.  SS.  temen  tanto,  creo  que  nada  perderíamos 
y  que  los  Lusitanos  no  ganarían  sino  un  desembolso  sin  reco- 
bro. Pensar  que  con  esto  nos  han  de  llevar  también  las  tierras 
al  sud  del  rio  Corrientes,  como  VV.  SS.  dicen,  no  veo  la  co- 
nexión que  tenga  uno  con  otro.  Por  último,  aunque  me  es  sen- 
sible, la  precisión  me  obliga  á  decir  que  no  es  de  mi  acuerdo 
cosa  alguna  de  cuantas  contiene  el  de  VV.  SS. 

He  visto  también  los  demás  papeles  que  V.  S.  me  ha  fran- 
queado, y  son  :  uno  de  V.  S.  al  Sr.  virey  ,.que  empieza :  «  En 
oficio  separado ,  »  su  fecha  24  de  agosto ;  otro  que  comienza  : 
«  Acompaño  á  V.  E.,  »  fecha  14  de  octubre ;  otro  de  19  de  no- 
viembre, que  inicia:  aEn  oficio  de  14  de  octubre ;í)  otrode  19de 
enero  que  empieza :  «  Dirijo  á  V.  E .  el  mapa ,  »  todos  del  año 
1794,  menos  el  último ,  que  es  posterior.  Ademas  he  leído  los 
oficios  siguientes  del  señor  virey  á  V.  S.  Uno  de  17  de  setiembre 
que  da  principio:  «  Está  bien ;  »  dos  de  19  de  noviembre  que 
empiezan:  «  Aunque  como  verá  V.  S.,  ))y  «  Teniendo  presente;  » 
otro  de  19  de  febrero,  que  comienza  :  «  Recibí  los  dos  oficios  ;  » 
siendo  el  último  del  año  presente  ,  los  demás  del  anterior;  y 
todos  los  devuelvo. 

Hecho  concepto  de  todo,  no  me  detendré  en  decir  áV.  S.  mi 
parecer  sobre  lo  que  no  importa,  como  es  lo  que  se  habla  de 
demarcación  :  porque  la  corte  está  bien  impuesta ,  desde  antes 
que  se  hiciese  el  tratado  y  después.  Así,  ciñéndome  á  lo  que 
conviene,  no  puedo  ocultar  mi  confusión.  El  Sr.  virey  hace 
mas  de  siete  meses  que  clama  por  que  se  haga  una  guardia  ó 
puesto  de  tropa  para  quince  hombres :  esto  es,  un  rancho  ó  casa 
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de  paja  de  ocho  varas,  rodeada  de  estacas  :  V.  S.  ha  dispuesto,  1795. 
sin  que  yo  vea  la  aprobación,  hacer  un  puesto  de  estancia,  que 
no  es  otra  cosa  sino  un  corralito  como  un  rancho  para  dos 
ó  tres  hombres,  que  repunten  ó  atiendan  á  unas  pocas  cabezas 
de  ganado;  y  las  cartas  de  los  que  están  con  D.  José  Boláños, 
encargado  del  establecimiento ,  dicen ,  que  está  haciendo  quin- 
chas XTdXd^ñ^o  de  capilla  ó  iglesia,  de  200  varas  de  tablas  para 
puertas  y  ventanas ,  de  cureñas  y  lo  que  Dios  sabe !  No  es  me- 
nor mi  oscuridad  en  cuanto  á  la  situación,  porque  V.  S.  me  ha 
dicho  que  era  en  la  orilla  del  rio  Paraguay,  y  dichas  cartas 
atestiguan  que  está  nueve  leguas  tierra  adentro,  y  en  la  misma 
orilla  austral  del  rio  Corrientes;  lo  que  será  manifiestamente 
contra  el  tratado ,  si  la  línea  vapor  él.  También  veo  que  V.  S. 
encarga  con  razón  los  ahorros  del  erario  en  sus  instrucciones 
al  comandante  destinado;  y  que  este,  para  hacer  la  guardia 
que  ordena  S.  E.  ó  el  puesto  de  estancia  de  V.  S.,  llevó  nueve 
carretas,  400  cabalgaduras,  70  y  tantos  hombres,  etc. :  y  toda- 
vía quería  llevar  capellán,  cirujano,  piloto  y  ministro  de  real 
hacienda,  para  aumento  de  costos  y  perjuicios,  y  dar  mas  que 
reir  á  los  que  saben  los  gastos  y  aparatos  que  se  han  hecho  en 
siete  meses  para  construir  un  rancho  de  paja  y  clavar  unas  es- 
tacas. 

Si  yo  hubiese  dirigido  el  asunto ,  habría  mandado  al  oficial  ''»?"  adecu.do 
que  regresó  de  Borbon  poco  há,  se  detuviese  en  la  costa  oriental  unanoro. 
del  rio  Paraguay,  como  un  cuarto  de  legua  al  sud  de  la  barra 
del  rio  Corrientes,  y  que  con  su  gente  hiciese  un  rancho  pajizo 
de  ocho  varas,  rodeado  de  estacada.  El  lugar  es  adecuado  y  el 
que  debe  ser  :  con  que,  dejando  en  él  diez  ó  doce  hombres  con 
un  sarjento  y  dos  cañoncitos,  estaba  todo  concluido.  Lo  mismo 
haría  hoy  enviando  25  hombres  en  el  bote  del  ramo  de  guerra ; 
pondría  allí  dos  canoas,  para  que  en  íaso  de  grave  insulto  pu- 
diesen los  presidiarios  irse  á  Borbon  ó  á  la  villa ,  y  para  que 
cada  mes  usen  dos  de  ellos  en  la  una  para  ir  á  buscar  víveres 
á  uno  de  dichos  lugares.  Tendría  por  excusado  el  oficial ,  por- 
que basta  un  sarjento  para  no  dejar  pasar  al  sud  ninguna  em- 
barcación extranjera,  aunque  trajese  pliegos  :  pues  haría  lo  que 
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1795.  el  Sr.  virey,  que  cuando  escribe  al  gobernador  de  Rio  Grande, 
nuestros  chasques  llegan  á  la  primera  guardia  portuguesa,  en- 
tregan los  pliegos  con  recibo  y  regresan  inmediatamente,  sin 
esperar  la  respuesta  que  traen  los  Portugueses  á  Santa  Teresa, 
que  es  nuestro  establecimiento  fronterizo.  El  gobernador  de 
Rio  Grande  hace  lo  mismo.  Como  la  idea  del  Sr.  virey  en  ha- 
cer dicha  guardia  parece  que  ha  sido  fomentar  á  los  Españoles 
para  que  se  adelanten  con  sus  estancias ,  prevenir  á  los  extran- 
jeros y  embarazar  el  comercio  que  hacen  ó  pueden  hacer  en 
Concepción,  lo  dicho  creo  que  basta  para  todo,  y  ya  ve  V.  S. 
que  no  tiene  dificultad  ni  el  menor  costo;  si,  como  conviene, 
lo  expende  todo  el  ramo  de  guerra  establecido  aquí,  con  el  ob- 
jeto de  fundar  y  mantener  presidios. 
Deja  establecido  Este  es  mi  dictámeu  por  conclusión,  sin  que  pueda  sepa- 
rarme un  punto  de  su  contesto,  y  debiendo  reputarse  por  opuesto 
á  él  todo  cuanto  se  ha  hecho  y  lo  que  se  está  haciendo.  Cual- 
quiera cosa  de  mas  momento  que  lo  dicho  será,  á  mi  ver, 
inútil  y  costosa  ;  y  si  no  es  en  el  sitio  que  fijo,  no  solo  será  de 
mayor  gasto  y  riesgo,  sino  que  no  llenará  el  fin.  La  idea  de 
puesto  de  estancia,  que  como  he  dicho  no  veo  que  esté  aprobada, 
la  juzgo  intempestiva;  porque  primero  se  ha  de  observar  el  mo- 
vimiento que  pueden  hacer  los  bárbaros  y  los  fronterizos,  antes 
de  arriesgar  los  ganados,  que  tampoco  se  podrán  llevar  vivos  á 
Borbon,  como  V.  S.  piensa  :  pues  para  eso  habrían  de  caminar 
muchas  leguas  por  las  tierras  al  norte  del  rio  Corrientes,  que 
se  duda  sean  nuestras,  ó  por  las  del  Chaco,  que  por  allí  son 
casi  todo  el  año  intransitables. 

Aun  resta  que  decir  por  lo  que  hace  á  reconocimientos  sobre 
que  V.  S.  insiste  tanto.  Si  no  estuviese  firmado  el  tratado  de 
límites,  sería  útil  reconocer  los  rios  Yaguari,  Corrientes,  Gua- 
chie,  etc.,  para  ver  si  podríamos  dirigir  la  línea  por  unos 
mejor  que  por  otros;  pero  el  tratado  está  hecho,  y  es  forzoso  cum- 
plirlo como  suena  :  para  esto  no  hay  sino  un  medio,  que  es  hacer 
la  demarcación  en  la  forma  dispuesta  Supongamos  ahora  que,  á 
costa  de  mucho  trabajo  y  pesos,  viniésemos  á  saber,  por  los  re- 
conocimientos que  V.  S.  solicita,  que  el  Yaguari ,  por  ejemplo. 
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corre  diez  leguas,  mas  ó  menos,  mas  allá  que  lo  que  se  piensa  ,  1795. 
que  da  diez  ó  mil  vueltas  ó  retortas,  y  que  encabeza  con  el 
Guachie  ú  otro,  ningún  trabajo  nos  ahorraban  estas  noticias  ; 
porque,  sea  lo  que  fuese,  corra  por  dónde  y  cómo  quiera,  y  en- 
cabece con  quien  encabezare ,  el  tratado  se  ha  de  seguir  y  los 
demarcadores  de  ambas  coronas  lo  han  de  andar  juntos,  haya 
exactos  planos  y  noticias,  lo  mismo  que  si  no  los  hubiera.  En- 
tonces nadie  dudará  que  el  trabajo  que  V.  S.  quiere  hacer,  ó 
por  mejor  decir  quiere  que  haga  yo  y  mis  subalternos ,  resul- 
tará bien  ocioso ;  debiéndose  notar,  que  dicho  entonces  no  está 
lejos,  y  que  mientras  tanto  no  creo  haya  necesidad  para  nuestro 
gobierno  de  que  sepamos  mas  de  lo  que  sabemos;  y  aunque 
concibamos  algunas  utilidades  en  lo  que  V.  S.  propone,  no  me- 
recen los  costos. 

Si  se  tratase  de  hacer  otros  establecimientos  é  investigacio- 
nes, para  las  cuales  serian  precisos  los  reconocimientos,  se  dis- 
pondrán entonces  :  porque  las  operaciones  deben  ser  sucesivas 
y  proporcionadas.  Pondré  un  ejemplo  :  hecho  el  ridículo  fuer- 
tecito  que  he  propuesto,  á  poco  tiempo  sabríamos  si  podríamos 
llevar  ganados  á  él  para  surtirlo  y  á  Borbon.  De  aquí  se  seguiría 
naturalmente  el  conocimiento  del  curso  del  rio  Corrientes ,  y 
sacaríamos  las  cuentas  si  podríamos  hacer  un  pueblo  hacia 
sus  cabeceras,  donde  nos  podría  convenir,  pero  que  no  hablo  de 
él  ni  de  otras  cosas,  porque  no  es  tiempo. 

V.  S.,  en  vista  de  mi  dictamen  por  escrito,  que  es  el  mismo 
que  dije  á  V.  S.  de  palabra ,  sabrá  lo  que  ha  de  hacer;  porque 
yo  he  cumplido  con  darlo  tal  cual  lo  entiendo,  sin  pretender  que 
sea  infalible  ni  preferible  á  otros. 

Nuestro  Señor,  etc. 

Félix  de  Azara. 


PRIME  15     PERIODO 


ESPAÑA    E    INGLATERRA 


MEMORIA 

DE  LO   OCURRIDO   EN   LA  EXPUGNACIÓN 
DE  LOS  FUERTES  DE  BOCA  CHICil  Y  SITIO  DE  L\  CIUDAD  DE  CARTAGENA  DE  INDIAS, 

£N   CL  AÑO  DE  1741,  POR  LOS  INGLESES. 

Formada  de  los  pliegos  remitidos  á  S.  M.  (Q.  D.  G.),  por  el  virey  de  Santa 
Fe  D.  Sebastian  de  Eslaba,  con  D.  Pedro  de  Mur,  su  ayudante  general. 

1741.  Aunque  son  ya  tau  públicas  en  Europa  las  circunstancias  del 

Tiágico  sucebo  trágico  suceso  de  la  armada  y  ejército  ingles  en  Cartagena  de  In- 
dias, que  no  hay  juicio  imparcial  que  las  dificulte,  es  forzoso  re- 
ferirlas según  las  expone  D.  Sebastian  de  Eslaba,  virey  de  Santa 
Fe ,  con  fecha  2i  de  mayo ,  y  según  las  individualiza  su  ayu- 
dante general  D.  Pedro  de  Mur,  que  ha  venido  á  España  con 
tan  importantes  noticias,  porque  corren  desfiguradas  y  dimi- 
nutas, no  menos  por  la  oficiosa  venalidad  de  algunos  infelices 
gaceteros,  que  por  el  eficaz  estudio  con  que  la  corte  de  Londres 
las  oculta,  recelosa  de  las  impetuosidades  de  aquel  pueblo,  ó 
por  mantenerlo  iluso  y  empeñado ,  se  considera  conveniente 
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que  vea  el  mundo,  que  el  rey  ha  procedido  desde  que  empezó 
esta  guerra  con  la  mas  igual  y  fundada  razón ,  no  busca  ahora 
en  sus  incidentes  la  inversión  de  la  verdad ,  sino  que  se  com- 
prenda por  su  desnuda  relación  cuanto  ha  favorecido  la  Omni- 
potencia el  valor  de  sus  tropas  y  lo  justo  de  su  causa  en  el  aba- 
timiento y  destrozo  de  sus  enemigos. 

Para  que  se  entiendan  mejor  los  hechos  que  han  de  expre- 
sarse, y  se  distinga  dónde  brilló  mas  la  gallardía  de  nuestras 
armas,  y  dónde  pudo  merecer  disculpa  el  tenaz  empeño  de  los 
Ingleses ,  es  preciso  describir  primero  el  teatro  de  tan  memora- 
bles acciones. 

Está  Cartagena  situada  en  la  parte  meridional  de  la  América, 
que  propiamente  se  llama  Tierra  Firme;  su  figura  se  acerca  á 
cuadrilonga,  y  su  fortificación  por  los  tres  lados  es  de  pequeños 
baluartes  á  la  antigua ,  porque  mira  al  mar  de  algunos  ángulos 
salientes  y  entrantes  que  son  los  que  forman  su  muralla.  Jún- 
tase al  continente  por  las  dos  partes  mas  estrechas  y  tiene  en 
cada  una  dos  baluartes ,  casi  regulares ;  la  parte  que  mira  al 
nordeste  se  comunica  por  un  puente  de  madera ,  á  una  lengua 
de  tierra  que  corre  en  forma  de  media  luna,  cinco  leguas  hasta 
Punta  de  Canoa ,  y  tiene  en  su  mediación  lo  que  se  llama  la 
Boquilla,  que  no  es  otra  cosa  que  un  terreno  bajo  por  donde  se 
mezcla  el  mar  en  sus  crecientes  con  la  ciénega  de  Tesca,  del 
mismo  modo  que  esta  con  las  aguas  de  la  bahía.  La  otra  parte 
estrecha  de  la  plaza  que  mira  al  S.  O.,  y  está  defendida  de  tres 
baluartes ,  los  mejores  por  su  tamaño  y  construcción,  se  une 
también  á  una  lengua  de  tierra  que  sigue  hasta  Boca  Grande, 
extendiéndose  en  la  mediación  con  un  brazo  de  tierra  que  con- 
tribuye á  la  formación  del  puerto. 

Al  S.  E.  de  la  plaza  cae  el  arrabal  de  Gimani,  unido  á  ella 
por  un  dique  de  tierra  y  fortificado  por  el  propio  tiempo  que  la 
plaza ;  tiene  también  su  comunicación  con  el  continente  por 
otro  igual  dique  y  defendido  por  el  castillo  de  San  Felipe  de 
Barajas.  Este  fuerte  se  halla  situado  al  E.  de  la  plaza,  sobre  el 
monte  de  San  Lázaro,  que  lo  domina.  Forma  una  línea  paralela 
con  el  arrabal ,  á  distancia  de  325  toesas,  y  se  reduce  á  un  re- 
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I7ii.  ducto  de  mamposlería  con  tres  medios  baluartes  que  tiene  á  su 
izquierda,  un  pequeño  hornabeque  de  fajinas,  dos  cortaduras, 
la  una  que  flanquea  el  hornabeque,  y  la  otra  que  sirve  de  co- 
municación para  bajar,  la  derecha  donde  hay  una  plataforma 
con  una  batería  de  cinco  cañones ,  opuesta  por  aquella  parte  á 
la  venida  del  enemigo. 

El  pnerto.  Casi  al  misuio  rumbo  que  el  arrabal,  algo  mas  al  S.,  está  el 

puerto,  que  se  forma  del  brazo  que  sale  de  Tierra  Bomba  y  de 
la  isla  de  Manga  y  la  de  Manzanillo,  y  entrándose  en  él  por  dos 
bocas  que  divide  un  bajo,  las  defienden  dos  fuertes,  el  uno  que 
se  llama  Castillo  Grande,  situado  en  la  Punta  de  Tierra  Bomba, 
y  el  otro  en  la  del  islote  del  Manzanillo ,  de  quien  toma  el 
nombre. 

La  bahía ,  que  es  de  figura  muy  regular,  tiene  tres  leguas  de 
N.  á  S.  y  está  dividida  casi  por  mitad  de  una  punta  de  la  isla 
-  de  Boca  Chica.  Esta  isla,  que  se  comprendía  antes  en  lo  que  se 
llama  Tierra  Bomba,  empezó  á  serlo  el  año  pasado  de  1740,  que 
la  impetuosidad  de  una  borrasca  abrió  la  que  se  ha  nombrado 
Boca  Grande ,  que  es  por  donde  se  comunica  el  mar  con  la  ba- 
hía, bien  que  con  fondo  solo  capaz  de  lanchas. 

La  babia.  ^a  cotrada  en  la  bahía,  capaz  por  su  fondo  de  cualquier  navio, 

es  la  que  se  llama  Boca  Chica;  tenia  en  su  derecha,  construido 
en  una  pequeña  isla  ó  bajo ,  el  fuerte  de  San  José  con  12  caño- 
nes, y  antes  de  llegar  á  él ,  en  la  punta  que  llaman  de  Abani- 
cos, una  batería  de  fajinas  y  tierra  con  iA  cañones,  y  mas  ade- 
lante, volviendo  sobre  la  izquierda,  otra  de  4  en  el  sitio  que 
llaman  el  Baradero.  En  frente  de  San  José,  con  corta  diferencia, 
en  la  isla  de  Boca  Chica,  está  el  castillo  de  San  Luis,  cuya 
figura  es  de  un  tetrágono  de  60  toesas  de  longitud ,  sin  camino 
cubierto,  y  solo  con  dos  porciones  de  contra-escarpa,  que  era- 
pieza  la  una  desde  el  frente  de  la  puerta  principal  con  que  se 
cubre  aquella  parte  y  algo  de  la  cortina  derecha ,  y  la  otra  que 
está  delante  del  frente  que  mira  á  la  batería  de  San  Felipe  : 
pero  ambas  con  tal  desproporción,  que  teniendo  de  10  á  11 
pies  de  alto  y  7  de  ancho ,  le  faltan  por  detras  -4  pies  al  plan, 
de  suerte  que  sirven  de  parapeto  y  contra-escarpa  contra  el 
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mismo  castillo.  Sus  murallas,  que  por  diferentes  partes  se  des-  1741. 
cubren  hasta  el  pié,  no  pueden  resistir  al  cañón,  igualmente 
que  sus  parapetos,  que  carecen  del  espesor  correspondiente,  y 
están  terraplenados  de  arena,  piedra  y  tierra  de  mala  calidad. 
No  hay  obra  alguna  en  él  que  esté  á  prueba  de  bomba ,  y  su 
puerta  no  tiene  puente  levadizo  ni  rastrillo  que  la  defienda.  So- 
bre la  derecha  de  este  castillo,  en  lo  que  se  dice  playa  de 
Zumba,  había  dos  baterías  con  12  cañones,  tanto  para  defender 
la  entrada  de  Boca  Chica  como  para  apartar  el  desembarco,  que 
es  fácil  por  aquella  parte. 

Contra  esta  plaza,  pues,  salió  de  Jamaica  el  almirante  Eduar-         saiida 
do  Vernon  con  la  mas  numerosa  v  fuerte  armada  que  vieron    p,    /*„ 
jamas  aquellos  mares.  Componíase  de  8  navios  de  tres  puentes,       ¿e  jamaica 
28  de  línea,  12  fragatas  y  paquebotes  de  20  hasta  50  cañones,    ""'"'  ^'"^^"'* 
2  bombardas,  algunos  brulotes,  130  embarcaciones  de  trasporte, 
que  llevaban  á  su  bordo  mas  de  9,000  hombres  de  desembarco, 
que  debia  mandar  en  tierra  el  brigadier  Wentworth,  en  los 
regimientos  de  Ariseson,  de  Wentworth,  de  Wolses,  de  Robin- 
son,  de  Lopateish,  de  Wingures,  de  Orantes,  de  Moretens  Gooch 
y  de  Lands,  y  20,000  negros  de  machete  destinados  al  trabajo 
de  la  fajina. 

Para  resistir  á  tantas  fuerzas  solo  habia  en  la  ciudad  y  sus  puems  que  hab¡a 
fuertes  la  acreditada  experiencia  del  virey  de  Santa  Fe,  D.  Sebas-       ""  '*  p'^^" 

V  en  el  puerto. 

tian  de  Eslaba  :  1,iOO  hombres  de  los  batallones  de  España,  de 
Aragón,  de  la  Plaza  y  piquetes  sueltos ;  300  milicianos,  2  com- 
pañías de  negros  y  mulatos  libres,  y  600  Indios  del  monte  para 
trabajadores.  Y  para  la  defensa  del  puerto  6  navios  de  guerra 
con  400  soldados  de  su  guarnición  y  600  marineros  :  los  dos 
navios,  para  embarazar  que  por  Coca  Grande  entrasen  los  ene- 
migos con  lanchas,  si  lo  intentaban,  para  hacer  por  allí  su 
desembarco,  y  los  restantes  en  Boca  Chica  para  impedir  el 
ingreso  á  la  bahía ;  unos  y  otros ,  no  menos  que  los  castillos  y 
baterías,  á  la  orden  y  acertada  conducta  del  teniente  general  de 
marina  D.  Blas  de  Leso. 

El  dia  13  de  marzo,  á  las  9  de  la  mañana,  se  avistaron  por  Avístasela  escuadra 
Punta  de  Canoa  las  primeras  velas  del  enemigo,  que  fueron  un        "««nig»- 
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1741 ,  ■  navio  de  76  cañones,  otro  de  50  y  un  paquebot ;  pero  hasta  el 
14,  que,  no  obstante  la  caza  que  le  dieron ,  entró  en  el  puerto 
una  balandra  con  el  aviso  de  que  venian  indefectiblemente  á 
atacar  la  plaza  los  Ingleses,  no  se  concibió  que  pudiesen  ser 
destacados  de  su  escuadra  los  referidos  buques.  Acaloró  entonces 
sus  providencias  el  virey :  pasó  á  residir  á  bordo  del  navio  la 
Galicia  D.  Blas  de  Leso,  y  se  echó  la  cadena  á  Boca  Chica  para 
esperar,  dispuesto  así,  todos  los  movimientos  del  enemigo. 

Fondea  Ocupábause  en  tanto  las  tres  mencionadas  velas  en  sondear 

dala  armada,  j^  playa,  y  cl  dia  15,  á  las  4  de  la  tarde,  se  dejó  ver  toda  la 
armada,  y  luego  que  montó  la  Punta  de  Canoa,  dio  fondo  entre 
los  tres  navios,  algo  mas  distante  de  aquellos  que  de  la  Boquilla, 
cuyo  reducto,  que  se  llama  de  la  Cruz  Grande,  y  es  solo  de 
fajina,  sin  foso ,  estacada  ni  puerta ,  y  asimismo  la  playa,  fue- 
ron luego  guarnecidos  por  el  virey  con  3  compañías  de  grana- 
deros, 4  piquetes,  las  2  compañías  de  pardos  y  40  caballos 
armados  de  lanzas,  que  pudieron  juntarse  entre  los  vaqueros, 
todos  á  cargo  del  teniente  coronel  D.  Pedro  de  Caséllas,  coman- 
dante del  segundo  batallón  de  Aragón. 
Se  sondean  No  obstaute  scr  accesible  para  el  desembarco  esta  playa,  no 

se  atrevieron  los  enemigos  á  intentarlo,  temiendo  sin  duda  la 
oposición;  y  el  17  destacaron  4  navios  á  sondear  las  cercanías 
de  Boca  Chica,  según  se  observó ;  y  habiendo  el  18  rendido  el 
palo  mayor  uno  de  ellos ,  al  virar  bordo  para  incorporarse  con 
su  escuadra,  á  los  tres  que  quedaban  se  les  juntaron  otros  cua- 
tro en  el  19,  acercándoseles  en  el  20  todo  su  armamento,  con  el 
designio  (al  parecer)  de  procurar  su  desembarco  en  Playa  de  Zam- 
ba. Para  facilitarlo  sin  los  riesgos  de  la  resistencia,  se  dividieron 
los  7  navios  que  estaban  anclados,  pasando  los  4  á  batir  el  castillo 
de  San  Luis  de  Boca  Chica,  que  estaba  á  cargo  del  ingeniero  en 
jefe  D.  Carlos  de  Nanz,  y  los  tres  á  ejecutar  lo  propio  con  las 
baterías  de  San  Felipe  y  Santiago,  mandadas  por  D.  Lorenzo  de 
Aiaque á un casiiuo  Aldercte,  capitau  de  los  batallones  de  marina;  lo  que  ejecu- 
taron con  tan  obstinado  fuego,  que  consiguieron  deníolerlas 
enteramente  y  precisar  á  nuestra  tropa,  que  quedó"  al  descu- 
bierto, á  relirarse  por  no  perecer  sin  arbitrio  ni  utilidad. 


las  cercanías 
de  Boca  Chica. 


y  una  bateiia. 
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Ancló  luego  la  armada  al  abrigo  de  la  Ensenada  y  viraron 
los  3  navios  á  unirse  con  los  4  que  batian  el  castillo,  con  lo 
que  se  aumentó  el  fuego  correspondido  gallardamente  por  el  de 
esta  fortaleza,  el  de  las  batería^  de  San  José  y  Punta  de  Aba- 
nicos, que  mandaban  el  capitán  de  batallón  D.  Francisco  Garay 
y  el  teniente  de  navio  D.  José  Polanco  Campuzano,  y  por  el  de 
nuestros  navios  del  mismo  modo ;  de  suerte  que  cuando  cesó, 
al  caer  la  noche,  4  de  los  7  enemigos  se  retiraron  á  remolque, 
calando  sus  masteleros,  alijándolos  á  toda  prisa,  evidentes  seña- 
les del  excesivo  descalabro  que  padecieron. 

No  fué  considerable  el  que  experimentó  el  castillo ,  pues  se 
redujo  á  desmontarle  dos  cañones ;  pero  en  la  misma  noche 
comenzaron  las  dos  bombardas  con  cuatro  morteros  á  arrojar 
incesantemente  una  multitud  de  bombas,  y  continuaron  en  los 
días  21 ,  22,  23  y  24  con  tan  porfiado  tesón,  que  arruinaron 
la  mayor  parte  de  los  edificios  del  castillo  y  desmontaron  algu- 
nos cañones ;  y  por  un  soldado  ingles  que  en  esta  mañana  se 
pasó  á  nuestro  campo  se  supo  que  en  la  misma  noche  hablan 
hecho  los  enemigos  su  desembarco  en  Playa  Zamba,  y  que  ha- 
biéndose desconocido  dos  piquetes  suyos ,  se  hicieron  fuego  y 
murieron  un  capitán  y  50  hombres ,  quedando  otros  muchos 
heridos.  Plantaron  luego  una  bateria  de  12  morteros  para  gra- 
nadas reales,  y  el  virey,  que  desvelado  atendía  repetidamente 
asi  al  castillo  de  Boca  Chica  como  á  donde  lo  pedíala  necesidad, 
dispuso  que  saliese  el  capitán  D.  Miguel  Pedrol ,  el  teniente 
D.  Carlos  Gil  Frontin  y  el  alférez  D.  José  Mola,  todos  tres  del 
batallón  de  Aragón,  con  un  piquete  de  60  hombres  escogidos, 
á  reconocer  las  operaciones  del  enemigo  y  á  hacer  algún  prisio- 
nero de  quien  informarse ,  por  ocultarlos  la  fragosidad  del 
monte,  en  que  se  apoyaba  la  izquierda  de  su  campo,  según  pudo 
descubrirse,  como  la  derecha  hacia  el  mar,  su  vanguardia  en 
las  baterias  de  San  Felipe  y  Santiago ,  donde  construyeron  la 
de  sus  morteros,  y  su  retaguardia  en  la  antigua  bateria  de 
Zamba,  bien  atrincherada  á  lo  largo  de  esta  playa  :  y  aunque 
se  mantuvo  este  capitán  y  su  tropa  cuatro  dias  para  ejecutar  lo 
que  se  le  mandaba,  que  los  provocó  á  salir  de  sus  trincheras, 
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tocándoles  llamada  y  batiéndoles  la  marcha,  y  que  últimamente 
se  les  presentó  á  su  retaguardia  é  hizo  fuego ,  no  logró  que  se 
moviese  ninguno  ,  ni  otra  demostración  que  el  haberle  dispa- 
rado seis  granadas. 

No  cesó  de  dia  ni  de  noche  en  todo  este  tiempo  el  bombardeo, 
y  el  30  forzaron  los  enemigos  la  pequeña  batería  del  Baradero, 
que  tenia  cuatro  cañones,  y  la  mandaba  D.  Jerónimo  de  Loi- 
zaga,  oficial  de  marina,  y  la  de  Punta  de  Abanicos,  incendián- 
dolas arabas  y  clavándoles  sus  artillerías ;  pero  les  costó  consi- 
derable pérdida  de  gente,  porque,  no  precaviéndose  de  una  ba- 
landra que  estaba  surta  al  abrigo  de  la  batería  del  Baradero, 
por  creerla  desamparada,  á  causa  de  que  su  patrón  Pedro  Mas, 
mallorquín,  tenia  cubierta  su  gente  para  mejor  lograr  el  lance, 
al  pasar  contra  la  otra  batería  descargó  sus  pedreros  y  cañones, 
prevenidos  con  metralla,  y  aprovechó  su  fusilería  de  forma  que 
les  mató  mas  de  200  hombres  y  les  hirió  otros  muchos. 

Como  conocieron  desde  luego  los  enemigos  que  no  se  rendiría 
el  castillo  por  el  bombardeo  y  que  no  harían  sus  navios  la  bre- 
cha que  consideraban  ya  inexcusable,  se  ocuparon  en  rozar  la 
impenetrable  maleza  del  monte  para  arrimarse  á  construir 
una  batería  de  20  cañones  de  á  18,  que  fué  la  con  que  le  batie- 
ron después;  y  descubierto  el  intento  por  su  gobernador,  hizo, 
el  dia  31  al  amanecer,  una  salida  para  atrasar  ó  deshacer  sus 
trabajos,  y  fué  tan  vigorosa  y  arrojada,  que  consiguió  ponerles 
en  fuga ,  con  muerte  de  mas  de  50  hombres,  hasta  que,  soste- 
nidos por  tropa  fresca  y  superior,  se  retiró  peleando,  sin  per- 
der gente  ni  la  gloria  adquirida. 

En  1°  de  abril  se  restableció  la  batería  de  Abanicos,  con  ca- 
ñones montados,  y  el  dia  2  dio  principio  la  de  los  enemigos ,  á 
las  siete  de  la  mañana,  á  batir  un  ángulo  flanqueado  del  cas- 
tillo con  el  aumento  de  seis  morteros  de  granadas  reales,  cuyo 
fuego,  como  el  de  las  bombardas,  fué  inexplicable  en  el  dia  3, 
que  pasaron  las  dos  escuadras,  azul  y  roja,  á  excepción  de  los 
navios  comandantes,  á  batir  también  el  mencionado  castillo, 
en  cuya  acción  debieron  sin  duda  recibir  notable  daño ,  singu- 
larmente de  la  batería  de  Punta  de  Abanicos,  porque  repitieron 
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el  dia  4  el  empeño  de  forzarla  á  todo  costo ,  como  lo  lograron  1741. 
después  de  una  recia  disputa  y  de  haber  clavado  su  guarnición 
la  artillería  y  retirádose  sin  mayor  pérdida.  En  este  mismo  día 
A,  estando  el  virey  y  D.  Blas  de  Leso  en  el  alcázar  del  navio  la 
Galicia,  una  bala  de  cañou  llevó  los  pies  del  taburete  que  el 
virey  ocupaba,  y  aunque  las  astillas  le  lastimaron  los  pies,  y  á 
D.  Blas  de  Leso  un  brazo,  fué  tan  leve  la  contusión  que  ni  uno 
ni  otro  se  embarazaron  por  ella  para  continuar  en  las  providen- 
cias precisas,  sin  apartarse  ni  un  punto  del  riesgo. 

Continuaron  aquel  dia  las  dos  escuadras,  las  bombardas  y  las        cominuó 
baterías  de  cañones  y  morteros  en  disparar  tan  vivamente  con- 
tra el  castillo,  que  abrieron  brecha  capaz  y  fácil  al  asalto,  des- 
montaron la  mejor  artillería  y  le  pusieron  en  el  último  aprieto; 
tanto  que  viendo  su  gobernador,  el  dia  5,  dos  horas  antes  de   • 
anochecer,  que  venian  los  enemigos  en  tres  columnas  al  avance, 
y  mas  de  cincuenta  lanchas  con  el  propio  fin ,  desesperando  de 
poder  mantenerse  en  aquel  montón  de  ruinas  contra  tan  cre- 
cidas fuerzas,  resolvió  poner  bandera  blanca  y  tocar  la  llamada    Bandera  blanca. 
para  hacer  su  capitulación;  pero  respondiéndole  solo  con  todo 
el  fuego  de  las  baterías  y  con  acercarse  las  tropas  en  ademan 
de  no  oir  proposición  alguna,  determinó  la  retirada,  para  sal- 
var aquellos  valientes  soldados  y  acudir  con  ellos  á  la  princi- 
pal defensa  de  la  plaza. 

Habia  volado  el  virey,  al  primer  aviso  que  tuvo  del  movi-  Llegada  oponuna 
miento  de  los  enemigos ,  con  cuantas  lanchas ,  botes  y  canoas  '^*'  ^'"'^' 
tenia  juntas  su  prevención,  y  llegó  á  tan  oportuno  tiempo  que 
pudo  recoger,  sin  desorden  ni  riesgo ,  aquella  tropa ,  rendida 
raas  al  dolor  de  su  coraje  mal  satisfecho  que  á  los  insultos  del 
furor  británico ;  y  destinando  otra  parte  de  pequeñas  embarca- 
ciones para  acudir  á  la  batería  de  San  José  á  libertar  su  guar- 
nición, lo  consiguió  igualmente,  como  el  clavar  su  artillería 
para  privar  al  enemigo  de  esta  ventaja.  Desamparáronse  al 
mismo  tiempo  los  navios,  á  excepción  de  la  Galicia  ,  que  por 
falta  de  lanchas  no  pudo  descubrir  los  barrenos  como  los 
demás,  y  cayó  en  manos  de  los  enemigos ,  con  su  capitán 
D.  Juan  Jordán,  el  de  batallones  D.  Lorenzo  de  Alderete  y  30 
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I7ii .  hombres  de  su  tripulación.  Al  San  Felipe,  que  quedó  con  su 
popa  en  el  bajo  de  San  José,  se  le  pegó  fuego,  que  prendió,  sin 
poderlo  remediar,  en  el  navio  África,  con  lo  que  se  abrasaron 
los  dos,  y  solo  el  San  Carlos  se  consiguió  que  se  fuese  á  pique 
en  medio  de  la  canal. 
Se  retiró  Retirárousc  el  virey  y  D.  Blas  de  Leso  á  las  tres  de  la  ma- 

con  D.Blas  de  Leso,  gana  del  dia  6,  y  provideuciaron  inmediatamente  el  atravesar 
desde  Castillo  Grande  al  Manzanillo  todas  las  embarcaciones 
del  comercio  {de  apolillado) ,  disponiendo  los  dos  navios  de 
Guerra  y  Dragón  en  linea  recta  para  echarlos  á  pique  y  cerrar 
así  las  dos  bocas  del  puerto,  en  caso  necesario,  como  se  ejecutó 
con  los  primeros  el  dia  8  y  con  los  segundos  el  11.  Juzgóse  al 
mismo  tiempo  necesario  el  desamparar  al  Castillo  Grande,  como 
no  capaz  de  defensa  é  imposible  en  su  pérdida  la  retirada  de  la 
guarnición,  que  importaba  mas  unirla  á  la  de  la  plaza,  singu- 
larmente no  quedándole  al  enemigo  en  el  caso  que  pudiese  ser- 
vir á  su  utilidad. 
Tentativa  frustrada  Estaba  ya  la  armada  en  la  bahia  anclada  en  Punta  de  Perico, 
de  un  desembarco,  y  hablan  iuteutado  uu  descmbarco  en  Manzanillo  ,  que  recha- 
zaron vigorosamente  nuestros  piquetes ,  cuando  el  dia  12,  uno 
de  sus  navios  de  tres  puentes  se  llegó  á  atracar  por  su  popa  á 
la  del  Conquistador,  que  habia  quedado  algo  boyante ,  y  lar- 
gando sus  velas  al  comenzar  la  brisa,  y  virando  sobre  él,  se  lo 
llevó  arrastrando,  con  loque  consiguió  desembarazar  la  entrada 
del  puerto,  como  lo  experimentaron  inmediatamente  sus  bom- 
bardas, una  fragata  de  50  cañones  y  algunos  paquebotes ,  con 
lo  que  dieron  principio  al  bombardeo  de  la  ciudad ,  que  duró, 
sin  intermisión,  hasta  el  dia  17,  y  lograron,  con  el  fuego  de  la 
fragata  y  paquebotes,  alejar  .nuestros  piquetes  y  favorecer  asi 
su  desembarco. 
Este  tuvo  lugar.  Hiciéroulo  en  fin  el  dia  6,  al  amanecer,  abrigados  del  fuego 
de  sus  navios,  por  tres  partes ,  que  fueron  por  el  Manzanillo, 
por  el  Tejar  de  Gracia  y  por  el  de  Alsibia,  formando  cada 
cuerpo  en  columnas,  que  marcharon,  aunque  molestados  viva- 
mente de  nuestra  tropa,  hasta  el  Tejar  de  Gabala,  donde  hicie- 
ron alto  y  se  fortificaron,  extendiendo  su  derecha  hasta  el  pié 
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del  cerro  de  Nuestra  Señora  de  la  Popa,  y  su  izquierda  á  la  Ma- 
rina. 

Consiguieron  eH7  tomare!  convento  de  Nuestra  Señora  de  ■ 
la  Popa;  y  con  alguna  pérdida  ocuparon  también  el  Tejar  de 
Lozano. 

El  dia  19  atacaron  en  el  camino  de  la  Boquilla  el  importante 
puerto  de  la  Cruz  Grande,  que  estaba  el  cargo  de  algunos  mi- 
licianos, y  habiendo  cedido  estos  al  ímpetu  de  los  enemigos  y 
desemparado  el  puesto ,  el  virey  le  reforzó  con  cuatro  piquetes 
de  tropa  veterana,  los  cuales  no  solo  alcanzaron  á  los  enemigos, 
sino  que  los  atacaron  con  tanto  ardimiento  que  lograron  su 
derrota  con  muerte  de  17  hombres,  que  quedaron  en  el  campo. 

Tenian  resuelto  los  enemigos  tomar  por  escalada  el  castillo 
de  San  Felipe  de  Barajas,  que  también  se  llama  de  San  Lázaro, 
y  está  situado  á  la  parte  del  E.  de  la  plaza,  sobre  un  monte  que 
la  domina  y  forma  una  paralela  al  frente  del  arrabal  de  Gi- 
mani,  y  tiene  la  ciudad  á  distancia  de  325  toesas  . 

El  manejo  de  los  morteros  de  granadas  reales  que  los  enemi- 
gos dirigían  al  fuerte,  les  hizo  creer  que  bastaria  para  incomo- 
dar tanto  á  la  guarnición  que  hiciese  poco  constante  su  resis- 
tencia, y  sobre  este  supuesto ,  el  dia  20  de  abril ,  dos  horas 
antes  que  amaneciese ,  se  arrojaron  con  intrépido  orgullo  al 
avance,  con  cerca  de  4,000  hombres  ,  divididos  en  tres  colum- 
nas, llevando  gran  número  de  escalas  y  manteletes  y  muchos 
útiles  para  mover  tierra. 

Habia  el  virey  hecho  construir  para  la  defensa  de  esta  forta- 
leza un  pequeño  hornabeque  de  fajinas ,  con  su  camino  cu- 
bierto y  glasis,  cortando  la  altura  de  un  monte  de  una  parle  á 
otra.  El  frente  de  este  hornabeque  tendría  12  toesas  de  largo, 
con  comunicación  al  pié  del  castillo ,  cortado  en  el  mismo  ter- 
reno ;  á  la  derecha  del  fuerte  hizo  también  construir  una  pla- 
taforma con  una  batería  de  5  cañones,  que  por  aquella  parle 
descubría  y  flanqueaba  al  enemigo ,  y  de  una  obra  á  otra  exte- 
rior se  continuaba  por  el  pié  del  castillo  la  comunicación  cor- 
tada en  el  mismo  ¡erreno,  en  cuyas  obras  consistía  la  particu- 
lar defensa  del  fuerte. 
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Dispuso  el  virey  con  acierto  el  resguardo  de  todos  estos  pues- 
tos, habiéndolos  guarnecido  con  varios  piquetes,  mandados  por 
los  correspondientes  oficiales  :  uno  del  regimiento  de  España, 
mandado  por  el  capitán  D.  F'elipe  de  Solis ;  otro  de  las  compa- 
ñías de  marina,  mandado  por  el  teniente  D.  Manuel  Moreno; 
otro  de  la  plaza,  mandado  por  el  capitán  D.  Juan  Toribio,  y  otro 
de  voluntarios,  mandado  por  el  capitán  D.  Manuel  Predol,  que 
servia  de  guardia  avanzada;  y  el  gobernador  del  castillo, 
M.  Gonni,  teniente  de  infantería,  tenia  de  guarnición  otro  te- 
niente con  25  hombres. 

Poco  antes  de  las  tres  de  la  mañana  dieron  principio  los  ene- 
migos al  avance  por  el  hornabeque ,  sufriendo  gran  fuego  de 
nuestras  baterías  del  castillo,  de  metralla,  y  de  nuestras  obras 
con  el  fusil,  habiendo  ayudado  mucho  á  la  constancia  y  al 
acierto  la  asistencia  de  D.  Blas  de  Leso  á  la  batería  de  media 
luna.  El  teniente  de  rey  D.  Melchor  de  Navarrele ,  que  man- 
daba aquellas  obras  exteriores,  las  reforzó  con  algunos  piquetes 
del  reten ,  y  habiendo  dado  cuenta  al  virey,  acudió  velozmente 
con  nuevo  socorro  mandado  por  D.  Pedro  Caséllas ,  con  lo  cual 
se  continuó  la  pelea  con  conocido  estrago  de  los  enemigos,  y  iiq 
pudiendo  nuestra  tropa  tolerar  ya  la  pasiva  defensa  que  hacía 
desde  sus  parapetos,  saUó  de  ellos  á  las  6  de  la  mañana,  y  con 
bayoneta  calada  se  arrojaron  todos  tan  impetuosa  y  gallarda- 
mente sobre  los  enemigos,  que  los  precisaron  á  volver  la  espalda 
con  desorden,  dejando  en  el  campo  las  escalas,  manteletes  y  úti- 
les para  mover  tierra,  que  habían  llevado  para  el  asalto,  y  mas 
de 800  muertos  y  200  heridos,  entre  ellos  algunos  oficiales ,  de 
los  cuales  aunque  luego  fueron  conducidos  á  los  hospitales  y 
asistidos  con  cuidadosa  caridad ,  murieron  los  mas  en  los  días 
siguientes,  y  entre  ellos  se  contaron  un  capitán  de  granaderos 
y  cuatro  subalternos  de  distinguida  calidad  ,  un  hijo  de  milord 
Forbes,  y  otro  sobrino  del  coronel  y  brigadier  Granste,  que  ha- 
bía mandado  el  avance ;  y  anteriormente  se  había  sabido  que 
en  el  combate  de  Boca  Chica  había  muerto  de  un  cañonazo  el 
ingeniero  comandante ,  sin  que  en  nuestra  tropa  hubiese  mas 
pérdida  que  la  de  20  hombres  entre  muertos  y  heridos. 
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Con  acertada  prevención  tenia  dispuesto  el  virey  al  pié  del 
cerro  10  á  12  piquetes,  para  que  en  tiempo  oportuno  intentasen 
cortar  á  los  enemigos  la  retaguardia,  pero  impidió  esta  acción 
una  columna  de  800  hombres,  que  salió  de  su  campo  á  soste- 
nerlos luego  que  pudieron  reconocer  la  precipitación  con  que  se 
retiraban  y  el  ardor  con  que  nuestra  tropa  continuaba  el  es- 
trago. 

Luego  que  los  enemigos  se  aseguraron  en  su  campo,  pidieron 
permiso  para  retirar  los  muertos  y  heridos,  y  el  virey  respon- 
dió que  estos  estaban  ya  en  el  hospital  y  aquellos  serian  entre- 
gados en  determinado  tiempo  y  paraje,  y  así  se  ejecutó. 

El  dia  22  intentaron  forzar  el  puesto  de  la  Cruz  Grande  y 
fueron  rechazados ,  y  el  24  quisieron  hacer  lo  mismo  con  el  de 
Manzanillo  con  una  lancha  y  dos  botes,  sostenidos  por  un  na- 
vio de  línea;  pero  después  de  dos  horas  de  fuego  se  retiraron 
sin  pérdida  nuestra,  por  el  valor  con  que  resistió  D.  Baltasar  de 
Ortega  con  24  milicianos  del  país. 

Desde  el  21  al  23  aumentaron  sus  baterías  de  tierra,  y  de 
consiguiente  sus  fuegos,  pero  sin  que  en  nuestra  tropa  se  expe- 
rimentase pérdida  ni  se  conociese  desaliento. 

El  26  hicieron  los  enemigos  entrar  el  navio  la  Galicia  por 
donde  habían  pasado  las  bombardas,  dejándole  á  tiro  largo  de 
nuestro  cañón ,  y  el  27  le  arrimaron  á  tiro  hecho  de  los  ba- 
luartes de  la  plaza;  y  habiendo  empezado  á  hacer  fuego,  duró 
recíprocamente  hasta  las  40  de  la  mañana,  en  que  el  navio  se 
vio  precisado  á  picar  sus  cables  y  dejándose  ir  á  la  ronsa  hasta 
bajar  sobre  el  Manzanillo,  donde  fué  socorrido  y  quemado  por 
los  enemigos,  después  de  haber  recogido  la  gente. 

El  mismo  dia  27,  por  la  mañana,  á  las  10,  se  levaron  las  bom- 
bardas y  se  incorporaron  con  la  escuadra,  y  el  28,  dos  horas 
antes  de  amanecer,  cesó  también  el  bombardeo  de  tierra. 

Al  romper  el  dia  se  oyeron  todos  los  instrumentos  músicos  y 
bélicos  de  los  enemigos,  con  mas  continuación  y  mas  estrépito 
que  hasta  entonces,  y  luego  que  amaneció  se  huyó  de  su  campo 
un  marinero  vizcaíno  prisionero  ,  y  dijo  que  los  enemigos  ha- 
bian  abandonado  enteramente  el  campo ,  y  se  habían  embar- 
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1741.  cado  con  su  tren,  tropay  pertrechos.  Mandó  luego  el  virey  que 
Embarque  cinco  piquctcs  inaichasen  á  picarles,  si  fuese  posible,  la  reta- 
de  la  tropa.  guardia ;  pero  cuando  llegaron  al  campo,  ya  estaba  toda  la  tropa 
á  bordo  de  sus  navios,  y  solo  hallaron  algunos  barriles  de  pól- 
vora, resina,  balas,  porción  de  fusiles,  algunas  cajas  de  tambo- 
res y  útiles  de  mover  tierra.  Hicieron  9  prisioneros  ingleses  con 
un  capitán  de  negros ,  y  ocuparon  nuestras  tropas  sus  antiguos 
puestos,  á  excepción  de  Manzanillo  ,  que  conservaban  los  ene- 
migos con  una  pequeña  guarnición  al  abrigo  de  toda  la  arti- 
llería de  su  armada. 

Á  las  10  de  la  mañana  del  mismo  dia  llegó  un  bote  con  una 
carta  del  almirante  Vernon,  proponiendo  el  canje  de  prisione- 
ros, y  el  30  se  efectuó  en  la  forma  acordada  por  el  virey. 
Pérdidas  No  pudiendo  el  virey  hacer  cómputo  fundado  de  los  muertos 

del  enemigo.  y  heridos  dc  los  enemigos,  le  fué  forzoso  valerse  de  los  prisio- 
neros canjeados,  los  cuales  dijeron  que  en  la  función  de  la  ma- 
ñana del  20  perdieron  entre  muertos  y  heridos  mas  de  \  50  hom- 
bres, con  lo  mejor  de  sus  oficiales,  y  que  en  los  i 7  dias  del 
combate  de  San  Luis  de  Boca  Chica  murió  igual  ó  mayor  nú- 
mero, pero  que  ha  sido  mas  crecido  el  de  los  que  han  fallecido 
al  rigor  de  las  enfermedades  de  escorbuto  y  cámaras  de  sangre, 
que  prosiguieron  con  mas  estrago  que  nunca. 
Navi,.,  También  aseguraron  que  de  los  navios  que  se  emplearon  en 

mal  irata.iws.      g]  combato  del  mismo  castillo,  salieron  17  tan  maltratados,  que 
once  no  podrían  continuar  la  campaña  sin  un  gran  reparo ,  y 
los  seis  estaban  incapaces  de  ponerse  á  la  vela. 
Demolición  Para  dejar  el  puerto  sin  defensa,  y  su  entrada  del  todo  libre, 

se  ocuparon  los  enemigos  desde  el  dia  1°  hasta  el  5  de  mayo  en 
demoler  los  castillos  del  mismo  puerto,  y  habiendo  hecho  pa- 
sar á  I)Oca  Cbica  todas  las  embarcaciones ,  en  los  dias  5,  6  y  7 
de  mayo ,  salieron  el  8  mas  de  20  embarcaciones  con  algunos 
navios  de  guerra,  tomando  su  rumbo  á  la  Jamaica,  y  eonti- 
nuando  lo  mismo  las  demás  embarcaciones,  cubrió  la  reta- 
guardia el  dia  20  el  almirante  Vernon  con  \A  navios  de  línea 
y  algunos  paquebotes  y  balandras. 
Estas  son  las  mas  esenciales  partes  de  que  ha  constado  el 


de  castillos. 
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todo  de  la  mayor  expedición  que  haa  visto  los  mares  de  Amé-  1741. 
rica  desde  su  descubrimiento,  sin  exagerar  el  poder  ni  el  número  condocta  loabie 
de  los  Ingleses.  Son  dignos  de  eterna  alabanza  el  valor,  la  cons-  \l¡  "J'^''" 
tancia  y  fidelidad  de  los  generales  y  de  las  tropas  del  rey,  por- 
que si  alguna  de  estas  circunstancias  les  hubiera  faltado,  sin 
duda  hubieran  cedido  al  inmenso  cúmulo  de  trabajos,  al  estrago 
continuo  del  fuego  y  á  los  reiterados  esfuerzos  de  un  ejército 
arrogante  y  orgulloso.  Pero,  sin  embargo,  se  ha  visto  con  evi- 
dencia que  el  triunfo  ha  sido  completo,  porque  uniendo  á  las 
deposiciones  de  los  desertores  y  prisioneros  las  noticias  antece- 
dentes de  las  resultas  de  los  ataques  y  reencuentros  pasados,  se 
infiere  que  á  lo  menos  quemaron  seis  navios ,  porque  en  los 
dias  2,  4  y  6  se  vieron  en  distintas  partes  de  aquel  mar  seis 
grandes  humos  que  no  pudieron  proceder  de  otra  materia,  y 
con  igual  certeza  se  conoce  que  los  muertos  pasan  de  9,000 
hombres,  porque  ademas  de  los  muchos  que  perdieron  en  Boca 
Chica  y  en  los  reencuentros  del  puerto  y  sitio  de  la  ciudad, 
habiendo  el  virey  mandado  ocupar  los  puestos  desamparados 
por  los  Ingleses  al  tiempo  de  su  embarco ,  halló  nuestra  tropa 
la  dilatada  distancia  de  tres  leguas  muy  ocupada  de  cadáveres  y 
señales  de  sepulturas  recientes  :  y  se  confirmó  mas  esta  notable 
pérdida  cuando  visiblemente  se  reconoció  desde  tierra  que  en 
las  naves  de  la  armada  enemiga  faltaba  gente  para  hacer  las 
precisas  maniobras.  Al  contrario,  en  nuestra  tropa  ha  derra-  sus  pérdidas. 
mado  Dios  tan  abundantemente  sus  misericordias,  que  solo 
hemos  perdido  200  hombres  en  el  dilatado  espacio  de  mas  de 
dos  meses  de  defensa ,  habiendo  sufrido  el  estrago  de  infinitos 
cañonazos  y  mas  de  9,000  bombas,  sin  haberse  libertado  de 
balas  rojas,  ollas  y  flechas  incendiarias  con  que  se  hacian  mas 
continuas  y  menos  tolerables  las  precisas  fatigas  :  siendo  tam- 
bién muy  digno  de  consideración  que  hasta  el  viento  ha  sido 
favorable,  porque  la  continuación  de  las  brisas  frescas  ha  impe- 
dido que  pudiese  llegar  á  la  ciudad  el  pestilente  olor  de  los 
cadáveres. 

Dentro  de  este  documento,  maltratado  ya  por  la  traza ,  se 
encontraba  un  papelito  suelto  de  la  propia  letra  que  la  anterior, 
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1741.         donde  se  leia  lo  siguiente,  con  las  interrupciones  que  ha  per- 
mitido leer  la  polilla : 
Participación  «  El  12  de  abril,  que  el  enemigo  se  halló  dentro  de  la  bahía 

afaimla'nfaT'^o'  ^°^  ^^  armada  y  tren  de  su  brillante  expedición,  se  lisonjeó  de 
tomar  la  plaza  y  dispuso  despachar  á  Londres  un  paquebote 
participando  al  almirantazgo  la  posición  ventajosa  en  que  se 
hallaba,  haber  forzado  el  puerto  y  que  considerando  de  menos 
(no  se  puede  leer)  de  la  plaza,  se  felicitaba  tener  logrado  el  éxito 
(no  se  puede  leer),  y  pedia  tomase  parte  la  nación  entera  en  una 
conquista  de  que  tantas  ventajas  debia  prometerse.  El  almi- 
rante (no  se  puede  leer)  Londres,  no  menos  fácil  que  un  héroe 
"en  lisonjearse  de  futuros  acontecimientos,  trasmitió  al  pueblo 
los  mismos  sentimientos  ( no  se  puede  leer ),  adelantó  con  tres 
dias  de  iluminación  y  batir  monedas  á  celebrar  las  glorias  de 
la  conquista  para  sufrir  después  el  vergonzoso  arrepentimiento 
de  su  lijereza.  » 

Es  copia. 


Q.-''ONCiX^q!3¡j5i5^X£V''='^-» 


PRIMER   PER  Iodo. 


ESPAÑA    Y    PORTUGAL 


INFORME 

DEL     VIREY     D.     NICOLÁS      DE     ARREDONDO 
A  SU  SUCESOR  D.   PEDRO  MELÓ  DE   PORTUGAL  Y  VILLENA, 

SOBRE  EL  ESTADO  DE  LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES  ENTRE  LAS  CORTES  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL, 

EN   17*5. 

NOTICIA   HISTÓRICA. 

Una  de  las  obligaciones  de  los  vireyes  que  se  retiraban  del  1795. 

mando,  era  informar  á  sus  sucesores  del  estado  en  que  dejaban         infuimcs 

,  .  .    .  .  ,..,,,  lie  los  viieyí's 

los  negocios ,  en  una  exposición  que ,  sin  ser  destinada  al  pu-  .eUrados. 
blico,  era  trabajada  con  esmero  sobre  los  papeles  oficiales.  To- 
das las  instrucciones  secretas,  todos  los  oficios  reservados,  sin 
excluir  los  que  se  enlazaban  con  la  alta  y  misteriosa  política 
del  gabinete,  servían  de  materiales  para  estos  documentos,  que 
contenían  la  historia  mas  auténtica  del  vireinato. 

Los  vireyes  solian  encargar  estos  trabajos ,  en  que  tanto  se 
interesaba  su  buen  nombre,  á  algún  sugelo  hábil,  que,  sin  des- 
naturalizar los  hechos,  los  relatase  en  un  estilo  culto  y  elegante. 
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Esta  institución,  cuyo  objeto  era  dirigir  y  uniformarla  mar- 
cha de  los  administradores,  no  tenia  mas  defecto  que  la  falta 
de  publicidad,  vicio  de  que  adolecían  todos  los  actos  del  régi- 
men colonial,  tan  celoso  de  comunicar  los  conocimientos  que 
podían  ilustrar  á  los  pueblos  sobre  su  propia  situación  é  inte- 
reses. 

Los  archivos ,  que  en  todas  partes  se  franquean  con  genero- 
sidad, se  ocultaban  indistintamente  á  toda  clase  de  personas  , 
renunciando  de  este  modo  al  fruto  de  las  investigaciones  de  los 
hombres  ilustrados.  Esta  reserva  no  tenia  límites  y  se  extendía 
á  los  mismos  empleados,  por  mas  eminente  que  fuese  su  rango. 
Azara  fué  poco  menos  que  expulsado  del  archivo  de  la  Asun- 
ción, á  pesar  de  ser  oficial  superior  de  la  real  armada  y  uno 
de  los  comisarios  del  rey  para  la  demarcación  de  límites  del 
Paraguay. 

Si  se  hubiese  puesto  la  misma  vigilancia  en  conservar  que  en 
esconder,  no  tendríamos  que  lamentai-  la  dispersión  de  tantos 
materiales  que  interrumpen  la  serie  de  tradiciones  mas  intere- 
santes. 

Los  mismos  inforaies  de  los  vireyes,  que  merecían  un  parti- 
cular cuidado,  han  sido  envueltos  en  estas  pérdidas,  que  tal  vez 
deban  tenerse  por  irreparables. 

lil  fragmento  que  publicamos  pertenece  al  informe  que  dejó 
el  virey  Arredondo  al  Sr.  Meló,  que  lo  reemplazó  en  1795. 

No  obstante  la  tregua  que  se  habla  hecho  en  la  cuestión  de 
límites,  sostenida  con  tanto  calor  por  los  demarcadores,  no  po- 
día prescindirse  de  hablar  de  sus  incidentes  y  del  estado  á  que 
habia  llegado  este  negocio  al  través  de  tantos  debates.  Este  en- 
cargo fué  desempeñado  por  el  Dr.  D.  Julián  de  Léiva,  abogado 
de  mucho  crédito  en  el  foro  argentino,  en  una  época  en  que  no 
faltaban  talentos  que  le  ilustrasen. 

El  principal  mérito  de  este  escrito  es  el  de  haber  compren- 
dido en  tan  pocas  páginas  la  historia  entera  de  la  demarcación, 
desde  su  origen  hasta  su  término,  clasificando  todos  sus  hechos 
y  condensándolos  bajo  sus  respectivos  epígrafes  con  un  laco- 
nismo poco  común  en  los  hombres  de  su  oficio. 


ESPAÑA   Y   PORTUGAL. 


71 


Cada  párrafo  (según  nos  ha  asegurado  el  Sr.  canónigo  Segu- 
róla, que  frecuentaba  entonces  la  casa  del  Dr.  Léiva)  es  el  re- 
sumen de  infinitos  papeles  que  el  autor  registraba  con  una 
escrupulosa  diligencia,  extractando  lo  que  podia  contribuir  á 
ilustrar  la  materia,  sin  sobrecargarla  de  detalles. 

Solo  el  estudio  que  babia  hecho  de  la  historia  del  país  pudo 
facilitarle  esta  tarea,  en  que  la  abundancia  de  los  materiales  es- 
taba en  oposición  con  la  brevedad ,  tau  recomendable  en  esta 
clase  de  documentos  (i). 


1795. 


ESTADO  ACTUAL  Y  PROGRESOS  DE  LA  LÍNEA  DIVISORIA. 


1.  La  célebre  controversia  suscitada  desde  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  entre  nuestra  corte  y  la  de  Lisboa,  sobre  los 
límites  que  en  tan  vastas  y  desconocidas  regiones  debían  cir- 
cunscribir sus  respectivas  conquistas,  aunque  pareció  termi- 
nada en  su  propio  origen  por  la  bula  de  Alejandro  VI  de  1493, 
tardó  muy  poco  en  reproducirse  con  mayor  ardor  que  al  prin- 
cipio, con  ocasión  de  haberse  establecido  los  Portugueses  en  las 
tierras  del  Brasil, á  que  tenia  derecho  nuestra  corte,  no  solo 
por  la  decisión  pontificia  de  Alejandro  VI,  y  por  lo  capitulado 
en  el  tratado  de  Tordesíllas  de  1494,  sino  también  porque  ya 
habían  sido  descubiertas  á  expensas  de  nuestra  corona  por  el 
capitán  Juan  deSolis.  Es  bien  sabido  que  Solis  tomó  posesión 
de  ellas  en  el  año  de  1516,  cuando  los  Portugueses  no  habían 
visto  tierra  de  América,  y  que  recorriendo  Solis  para  el  sur  las 
extendidas  riberas  del  Océano  hasta  el  caudaloso  riode  la  Plata, 
hicieron  en  sus  márgenes  nuestros  pobladores  sus  primeros  es- 
tablecimientos el  año  de  1526,  empezando  á  sufrir  desde  esta 
fecha  la  oposición  de  los  Portugueses ,  que  con  desprecio  del 
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1795.  referido  tratado  y  de  la  resolución  de  Alejandro  VI,  hahian 
arribado  al  Brasil  después  que  Solis  fué  muerto  por  los 
Indios. 

Hosiiiidajes  2.  Desvanecldos  aquellos  extranjeros  con  las  famosas  con- 

'Vnl^AmóHcr'    Q"isíf^s  del  Oriente,  y  confiados  en  que  nuestra  corte  prestaba 

meridional.  toda  SU  ateuciou  á  sostener  las  sangrientas  y  difíciles  guerras 
que  le  suscitaba  en  Europa  la  rivalidad  de  una  nación  poderosa, 
y  otros  potentados  émulos  de  su  grandeza,  no  perdieron  tiempo 
en  aprovechar.se  de  una  oportunidad  que  lisonjeaba  demasiado 
las  ambiciosas  ideas  que  abrigaban  de  extender  sus  estableci- 
mientos y  conquistas  hasta  las  Indias  Occidentales.  En  efecto, 
ellos  lograron  fijar  el  pié  en  las  playas  del  Brasil,  y  no  tarda- 
ron mucho  en  introducirse  en  lo  interior  del  continente,  con 
tan  resuelta  intención  de  apropiárselo  exclusivamente,  que 
llegaron  á  formar  el  atrevido  proyeclo  de  ir  á  disputar  á  los 
Españoles  la  gloriosa  conquista  de  las  riquísimas  provincias  del 
Perú  en  que  estaban  entendiendo. 

La  tentativa  de  esta  empresa,  tan  injusta  como  mal  forjada, 
aunque  produjo  un  éxito  tan  fatal  que  puso  á  la  nueva  Colonia 
en  estado  de  salir  del  dominio  de  sus  pobladores,  no  por  eso  sirvió 
de  freno  á  la  ambición  que  la  devoraba.  Aun  no  se  habían  pa- 
sado ocho  años  desde  este  acaecimiento  desgraciado,  cuando  la 
población  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  ejecutada  por  el  ade- 
lantado Pedro  de  Mendoza  el  año  de  1335,  excitó  la  envidia  de 
los  Portugueses,  mirando  este  establecimiento  y  sus  anteriores 
como  una  usurpación  de  sus  dominios,  sin  otro  fundamento 
que  el  de  una  avaricia  tan  ciega  como  desmenstirada.  De  este 
principio  tuvieron  su  origen  diferentes  insultos  que  .sufrieron 
de  los  Portugueses  nuestros  primeros  pobladores,  sin  que  bas- 
tase á  interrumpirles  la  unión  de  aquella  corona  á  la  de  Es- 
paña, verificada  en  el  año  de  1580  ;  pues  sin  embargo  de  ser 
ya  vasallos  del  mismo  monarca,  hacían  la  guerra  á  los  estable- 
cimientos españoles  con  todo  el  furor  de  extraños,  reduciendo, 
con  las  armas  en  la  mano,  pueblos  y  provincias  enteras  al  yugo 
de  la  mas  despótica  y  monstruosa  dominación.  Creció  este  de- 
senfrenado orgullo,  cuando  el  espíritu  de  una  general  rebelión 


ESPAÑA   y   PORTUGAL.  73 

puso  en  las  sienes  del  duque  de  Braganza  la  corona  de  Portu-         1795. 
gal,  el  año  de  1640. 

3.  Sin  contar  con  diferentes  atentados  que  cometieron  des-        i-obiadon 
pues  de  establecida  la  paz,  el  hecho  solo  de  haber  poblado  en      •'«  ''Coionia 
labauda  septentrional  de  este  rio, el  año  de  1680,1a  Colonia  del 
Sacramento,  da  á  conocer  claramente  á  qué  punto  se  dirigían 

las  injustas  miras  de  los  Portugueses.  La  posición  de  un  esta- 
blecimiento extranjero  en  frente,  y  con  tanta  inmediación  á 
esta  capital,  dio  mérito  al  gobernador  D.  Pedro  Garro  para 
desalojar  á  los  Portugueses  de  la  injusta  posición  de  esta  Colo- 
nia :  bien  que,  antes  de  llegar  á  este  extremo,  apuró  todos  los 
recursos  que  le  dictó  su  prudencia  para  hacer  comprenderá 
D.  Manuel  Lobo,  fundador  y  comandante  del  nuevo  estableci- 
miento, toda  la  injusticia  y  malas  resultas  de  esta  usurpación. 

4.  El  Excmo.  Sr.  virey  de  Lima  volvió  á  exhortar  á  Lobo  á      ye  u  gnena 
que  desocupase  la  plaza,  porque  en  su  defecto  tenia  orden  de  ">" '«s  Portugueses 
sitiarla  y  tratar  á  su  guarnición  como  á  enemiga.  No  cedió  y  de 
aouel  comandante  á  esta  última  intimación,  antes  respondió    '=>s '"p""'^^'»"^* 

»  ^  r  con  que  vulvieiuii 

decididamente,  que  habia  poblado  la  nueva  Colonia  por  orden  á  posesionaise 
expresa  del  serenísimo  príncipe  D.  Pedro,  regente  del  reino,  y 
la  mantendría  á  su  nombre  contra  todas  las  fuerzas  que  se  le 
presentasen  :  dando  por  causal  de  este  despecho,  que  los  Por- 
tugueses tenían  derecho  de  ocupar  cuantas  tierras  encontrasen 
vacías  sobre  esta  América  meridional.  Una  respuesta  tan  alta- 
nera no  dejó  otro  arbitrio  á  D.  Pedro  Garro  que  verificar  el 
asedio  de  la  Colonia  en  el  referido  año  de  1680.  Las  armas  es- 
pañolas, reducidas  á  las  milicias  del  país,  triunfaron  de  la  te- 
meridad portuguesa,  haciendo  prisionero  al  comandante  y  á  la 
mayor  parte  de  la  guarnición.  Pero  este  suceso  tan  glorioso  dio 
á  conocer  el  extremo  de  debilidad  á  que  se  veía  reducida 
nuestra  corte,  por  las  sangrientas  guerras  y  políticos  manejos 
de  sus  poderosos  adversarios;  pues  el  duque  de  Jovenazo,  pleni- 
potenciario de  la  corte  de  Madrid,  se  vio  precisado  á  firmar  en 
Lisboa,  en  7  de  mayo  de  1681,  el  convenio  provisional,  por 
cuyo  primer  artículo  ofreció  á  nombre  de  nuestro  soberano^ 
mandar  hacer  demostración  con  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
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condigna  en  el  modo  de  su  operación  :  y  por  los  restantes  artí- 
culos se  restituyó  á  los  Portugueses  la  guarnición  prisionera, 
su  comandante  y  artillería,  y  volvieron  á  ocupar  la  plaza  per- 
dida, con  la  sola  limitación  de  que,  pendiente  esta  causa  (que 
habia  de  resolverse  por  arbitros,  y  en  su  discordia  por  el  sumo 
pontíGce),  no  pudiesen  los  Portugueses  hacer  otros  reparos  que 
de  tierra,  para  cubrir  su  artillería,  ni  otras  habitaciones  que 
del  mismo  material. 

5.  Firmado  este  convenio  por  el  Sr.  D.  Carlos  II  en  Madrid, 
á  25  de  mayo  del  propio  año  de  1681,  y  mandado  observar  por 
real  cédula  de  28  del  mismo  mes  de  1685,  se  juntaron  los  ar- 
bitros en  Badajoz  para  la  resolución  de  esta  causa.  Omito  re- 
ferir los  ocultos  manejos,  las  graves  contestaciones,  las  repro- 
badas inteligencias  y  ios  demás  incidentes  de  este  célebre  ne- 
gocio, porque  no  se  ocultan  á  la  sabia  ilustración  de  V.  E., 
pero  no  dejaré  de  advertir  que,  inutilizado  el  escarmiento  que 
debia  producir  el  asedio  de  la  Colonia  con  la  condescendencia 
de  nuestra  corte,  creyeron  los  Portugueses  que  no  debían  guar- 
dar en  sus  procedimientos  otras  medidas  que  las  que  les  dic- 
tase su  capricho,  ni  mas  límites  en  sus  adquisiciones  que  los 
que  excediesen  á  sus  fuerzas.  En  efecto,  muy  en  breve  fortifi- 
caron la  nueva  Colonia  con  toda  la  regularidad  de  una  plaza  de 
armas,  como  lo  acreditaron  las  diferentes  invasiones  que  sufrió 
de  nuestra  parte.  Lo  mismo  ejecutaron  con  las  islas  de  San 
Gabriel  y  de  Martin  García,  y  fomentaron  un  comercio  clan- 
destino de  tanto  giro,  que  obligó  á  abandonar  el  nuestro  á  los 
nacionales,  y  disminuyó  en  gran  parte  los  ingresos  de  nuestro 
erario.  Arrojáronse  furiosos  sobre  la  nueva  Xerez,  fundada  en 
las  márgenes  del  rio  Mbotetey,  que  desagua  por  oriente  en  el 
rio  Paraguay,  á  los  19'  y  20'  de  latitud,  y  sin  embargo  de 
hallarse  esta  ciudad  en  medio  del  continente  de  la  otra  banda, 
y  tan  antigua  como  la  conquista,  quedó  reducida  á  un  montón 
de  ruinas.  Lo  mismo  sucedió  á  los  diversos  establecimientos 
que  teníamos  en  el  Guáyra,  y  lo  propio  ejecutaron  en  otros 
diferentes  parajes,  encadenando  de  esta  suerte  una  serie  de 
Jioslilidades  que,  comparadas  con  las  que  hemos  sufrido  en 
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nuestros  tiempos,  presentan  á  la  vista  de  V.  E.  un  plan  se-         1795. 
guido  sin  interrupción,  desde  el  principio  de  la  conquista  hasta 
el  presente,  y  descubren  que  las  miras  de  esta  nación  se  han 
dirigido  siempre  á  hacerse  dueños  del  continente  de  la  otra 
banda,  y  avanzarse  después  hasta  el  Perú. 

6.  Un  sistema  tan  pernicioso  ha  puesto  en  precisión  á  nuestra    moüvos  y  objetos 
corte  de  mirar  como  asunto  el  mas  interesante  la  demarcación     jj^^j^  dwLm. 
de  límites  de  los  territorios  de  ambas  coronas,  á  fin  de  que  su 
designación  y  observancia  sirviese  á  contener  las  frecuentes 
introducciones  de  los  Portugueses  en  nuestros  dominios,  y  de 

reparar  los  perjuicios  que  irrogaba  su  comercio  clandestino. 
Á  este  importante  objeto  se  ha  dirigido  el  tratado  preliminar 
de  límites  del  año  de  1777  ;  pero  como  la  experiencia  ha  en- 
señado que  la  santidad  de  los  tratados  no  embaraza  á  los  Por- 
tugueses la  prosecución  de  su  plan,  ni  circunscribe  sus  miras 
á  términos  ajustados,  es  necesaria  toda  la  vigilancia  del  que 
gobierna,  para  contenerlos  dentro  de  sus  límites  y  hacerlos 
arreglar  á  la  observancia  del  tratado.  Por  lo  mismo,  ocupando 
esta  materia  un  lugar  tan  principal  en  la  relación  de  mi  go- 
bierno, pedia  su  historia  una  narración  individual  y  cronoló- 
gica, que  descubriese  todos  los  puntos  á  que  se  extiende  la  in- 
mensa proyección  de  la  línea  divisoria;  pero  suponiendo áV.  E. 
perfectamente  instruido  en  los  manejos  artificiosos  Gon  que 
los  Portugueses  han  sabido  entorpecer  el  cumplimiento  de  este 
tratado,  como  que  acaecieron  en  tiempo  que  V.  E.  gober- 
naba tan  dignamente  la  provincia  del  Paraguay,  cuyos  límites 
forman  una  de  las  mas  principales  partes  de  la  demarcación 
general,  solo  me  contentaré  con  dar  una  lij era  idea  de  su  estado 
y  progresos,  contrayéndome  con  alguna  mayor  especificación  á 
los  acaecimientos  ocurridos  durante  mi  gobierno,  por  haberse 
verificado  en  tiempo  que  V.  E.  habia  ya  regresado  á  Europa. 

7.  Apenas  tomé  posesión  del  gobierno  superior  de  este  virei-  Estado  dei  negocio 
nato,  á  últimos  del  año  de  1789,  reconocí  la  necesidad  en  que 
estaba  de  dedicar  toda  mi  atención  á  instruirme  en  un  asunto 
cuya  magnitud  y  consecuencias  me  lo  representaban  como  el 
mas  interesante.  ¿Pero  cuál  sería  mi  sorpresa  al  ver  que,  des- 
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1795.  pues  de  un  dispendio  de  tiempo  de  cerca  de  tres  años,  y  del 
de  los  ingentes  gastos  del  erario  en  realizar  la  demarcación, 
este  negocio,  tan  importante ,  no  solo  se  hallaba  en  sus  princi- 
pios, sino  casi  de  todo  punto  violadas  las  principales  conven- 
ciones del  tratado?  Muy  desde  luego  comprendí  que  la  causa 
de  este  intolerable  atraso  consistia  en  la  mala  fe  con  que  de- 
moraban los  Portugueses  la  conclusión  de  la  obra,  dificultán- 
dola á  su  antojo  y  cuestionándola  sin  fundamento,  para  man- 
tenerse por  mas  tiempo  en  la  posesión  :  á  vueltas  de  este  ardid, 
nos  tienen  usurpado  y  nos  despojan  cada  dia.  Sería  increíble 
que  la  expresión  y  claridad  con  que  están  concebidos  sus  artí- 
culos, hubiesen  dado  lugar  á  este  procedimiento,  si  no  se  su- 
piera que  toda  la  sencillez  del  tratado  de  Tordesíllas  no  pudo 
estorbar  que  los  Portugueses  encontrasen  el  modo  de  hacerlo 
servir  á  sus  ideas ,  retirando  hacia  el  oriente  el  punto  desde 
donde  se  fijaba  la  línea  divisoria ,  cuando  les  importaba  para 
hacerse  dueños  de  las  Molucas,  y  restrayéndolo  hacia  el  occi- 
dente, cuando  se  propusieron  la  ocupación  de  las  tierras  del 
Brasil  y  Paraná.  Por  un  sistema  de  esta  especie  encontré  que 
se  estaban  manejando  los  Portugueses  en  el  negocio  de  la  de- 
marcación de  límites  :  pues,  sin  embargo  de  los  inmensos  sa- 
crificios que  les  hizo  nuestra  corte ,  cediéndoles  ambas  riberas 
del  Rio  Grande,  del  Yacuy  y  del  Pardo,  y  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina, conquistada  por  nuestras  armas ,  se  hablan  propasado 
enormemente  de  la  línea  fijada  en  el  artículo  4°  del  referido 
tratado  del  año  de  1777,  fundando  estancias  y  estableciendo 
poblaciones,  á  cuyo  abrigo  se  cometian  los  robos  de  nuestras 
haciendas ,  y  se  fomenta  hasta  hoy  el  comercio  clandestino. 
Encontré  que ,  al  pretexto  de  haber  reducido  á  disputable  la 
ubicación  de  los  principales  puntos  por  donde  debe  fijarse  la 
línea  dividente,  se  habían  establecido  en  la  ribera  occidental 
del  rio  Paraguay,  fundando  en  tierras  que  notoriamente  per- 
tenecen á  los  Españoles,  los  fuertes  de  Albuquerque  y  Nueva 
Coimbra,  á  poca  distancia  esta  última  de  la  villa  española  de  la 
Concepción,  fundada  sobre  el  rio  Ipané.  Que  con  la  misuia  in- 
justicia hablan  construido  otro  fuerte  sobre  la  orilla  septen- 
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trional  del  rio  Itenes ,  denominado  el  Principe  de  Beyra  ,  mu- 
cho mas  abajo  de  su  confluencia  cou  el  Sararé  :  como  igual- 
mente, que  habían  hecho  otros  establecimientos  con  Casalbasco 
sobre  la  margen  oriental  del  rio  Barbado ,  y  otras  estancias  y 
fuertes  en  diferentes  lugares  de  aquella  comarca,  perteneciente 
sin  disputa  al  dominio  de  Su  Majestad  Católica. 

8.  Á  vista  de  tan  manifiestas  infracciones  del  tratado  prelimi- 
nar, expedí  todas  las  providencias  que  creí  oportunas  á  conte- 
ner los  robos  y  comercio  clandestino  que  ejecutaban  los  Portu- 
gueses en  las  haciendas  y  con  los  moradores  de  la  banda  sep- 
tentrional del  Rio  de  la  Plata,  destinando  frecuentes  y  nume- 
rosas partidas ,  mandadas  por  oficiales  activos  y  celosos ,  que 
impidiesen  tan  graves  desórdenes.  Previne  al  gobernador  del 
Paraguay  que  hiciese  practicar  un  exacto  reconocimiento  del 
rio  de  este  nombre,  encargándolo  á  la  pericia  y  vigilancia  del 
capitán  de  fragata  D.  Martin  Boneo,  para  que  en  un  bote  bien 
pertrechado  subiese  hasta  el  fuerte  de  la  Nueva  Coimbra  á  fin 
de  imponerse  de  su  situación  y  de  hacer  los  requerimientos 
competentes  á  su  comandante.  Hice  iguales  prevenciones  al  go- 
bernador de  Móxos,  D.  Lázaro  Rivera,  y  á  D,  Antonio  Álvarez 
Soto-Mayor,  comisario  de  la  3*  división  de  límites,  sobre  el  re- 
conocimiento de  los  puertos  ocupados  por  los  Portugueses  en 
aquella  frontera ,  y  protestas  á  sus  comandantes  para  que  los 
desocupasen,  y  por  último  dirigí  varios  oficios  á  los  capitanes 
generales  de  Matogroso  y  Rio  Grande  ,  como  también  al  virey 
del  Brasil ,  no  solo  sobre  los  indicados  puntos ,  sino  también 
acerca  de  la  morosidad  que  se  notaba  en  la  concurrencia  de  los 
comisarios  portugueses  (aunque  los  nuestros  se  hallaban  mu- 
cho tiempo  hacía  en  sus  respectivos  destinos)  para  continuar  la 
demarcación ,  interrumpida  sin  causa  justa,  y  con  inútiles  y 
crecidos  gastos  del  real  erario. 

9.  Evacuadas  estas  diligencias  en  el  año  de  1790,  primero 
de  mi  gobierno,  di  cuenta  en  el  mismo  á  nuestra  corte,  por  re- 
petidos oficios,  de  todos  estos  incidentes ,  haciendo  ver  en  cada 
uno  la  importancia  de  sus  resultas ,  y  las  razones  fundamenta- 
les que  persuadían  injustas,  y  de  intolerable  perjuicio,  las 
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usurpaciones  de  los  Portugueses.  Demostré  hasta  la  evidencia 
que  el  arroyo Piratiní,  que  descarga  sus  aguasen  el  sangradero 
ó  desaguadero  de  la  laguna  Merin,  y  corre  el  mas  inmediato  al 
fuerte  portugués  de  San  Gonzalo,  era  sin  duda  el  divisorio  de 
ambas  pertenencias ,  y  el  límite  que  debian  respetar  los  Portu- 
gueses, sin  pasar  por  pretexto  alguno  á  su  margen  meridional ; 
pues  estas  dos  notas,  ó  caracteres,  de  entra?^  en  el  referido  desa- 
guadero ,  y  pasar  el  mas  inmediato  al  sobredicho  fuerte  de  San 
Gonzalo,  que  expresamente  señala  el  artículo  4°  del  tratado  pre- 
liminar ,  solo  eran  adaptables  al  arroyo  Piratiní ,  y  no  podían 
aplicarse  al  arroyo  Yaguaron ,  que  corre  á  mas  de  20  leguas  de 
distancia  del  referido  fuerte  y  desagua  en  la  referida  laguna 
Merin. 

10.  No  eran  menos  eficaces  las  razones  que  persuadían  de 
injusta  la  fundación  de  los  dos  nominados  fuertes,  Nueva  Coira- 
bra  y  Albuquerque,  sobre  la  banda  occidental  del  rio  Para- 
guay :  porque,  aun  prescindiendo  del  dominio  incontestable 
que  corresponde  á  la  corona  de  España  en  todos  aquellos  terre- 
nos, es  fuera  de  duda,  según  lo  resuelto  en  el  artículo  9 ,  que 
todas  las  tierras  que  quedan  al  sur  por  una  y  otra  banda  del 
rio  Paraguay,  desde  el  punto  en  que  se  le  junta  el  rio  Corrien- 
tes, ó  el  que  encabeza  con  el  Iguarey,  que  desagua  en  el  Paraná , 
pertenecen  á  los  Españoles  :  desde  cuyo  punto,  ó  confluencia 
con  el  rio  Paraguay,  debe  seguir  la  línea  por  su  cauce ,  hasta 
encontrar  los  pantanos  que  forma  el  mismo  Paraguay,  llama- 
dos la  Laguna  de  los  Xaráyes,  atravesando  este  lago  hasta  la 
boca  del  rio  Jaurú.  De  estas  expresiones  se  infiere  claramente 
que  los  Portugueses  no  tienen  derecho  á  formar  establecimien- 
tos sobre  la  margen  occidental  del  Paraguay,  en  toda  la  exten- 
sión que  corre  desde  la  indicada  confluencia  hasta  la  otra  del 
Jaurú  en  el  mismo  Paraguay  :  porque  de  otro  modo  no  sería  el 
Jaurú  el  divorcio  que  separase  las  pertenencias  de  ambas  coro- 
nas por  la  banda  occidental  del  Paraguay,  sino  la  línea  prolon- 
gada hacia  el  occidente,  desde  el  punto  en  que  confluye  en  el 
rio  Paraguay  aquel  rio  de  Corrientes ,  ó  el  que  encabeza  con  el 
Iguarey  :  pero  este  modo  de  producirse  es  absolutamente  con- 
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trario  á  la  clara  y  genuina  inteligencia  del  referido  artículo  9  179S. 
y  del  subsecuente.  Á  esta  razón  tan  decisiva  hacía  consonancia 
la  calidad  de  aquellos  terrenos  ,  por  la  probabilidad  de  encon- 
trar en  ellos  no  solo  minas  de  oro ,  sino  también  de  diamantes;, 
á  causa  de  su  similitud  con  los  de  Cuyabá  :  á  que  se  agregaba 
la  necesidad  de  cubrir  nuestros  establecimientos ,  y  estorbar  el 
comercio  clandestino  que  con  ellos  entablarían  los  Portugueses. 

\  I .  Por  lo  que  mira  al  fuerte  nombrado  Príncipe  de  Beyra ,  De  u  fundación 
situado  en  la  orilla  oriental  del  rio  Itenes,  6  Guaporé,  muy  abajo  '^*'  "'"J^  g/,'^°"''^ 
de  su  confluencia  con  el  Sararé,  y  demás  puestos  que  quedan  en  lemiorio 
indicados,  aunque  no  me  hallaba  con  la  instrucción  necesaria  ''  *'"'"' 
para  dar  completa  idea  de  su  injusta  introducción  en  terrenos 
pertenecientes  á  la  corona  de  España,  por  no  hallarse  en  aquella 
fecha  mapas  que  designasen  sus  situaciones,  con  todo  ,  cons- 
tando por  el  artículo  10,  que  la  frontera  debia  seguir  en  línea 
recta  desde  la  boca  del  Jaurú ,  por  la  parte  occidental,  hasta  la 
ribera  austral  del  Guaporé  ó  Itenes,  en  frente  de  la  boca  del  rio 
Sararé,  que  entra  en  dicho  Guaporé  por  su  ribera  setentrional, 
era  consiguiente  que,  hallándose  el  referido  fuerte  situado  en 
la  orilla  oriental  del  Guaporé  ó  Itenes,  muy  abajo  de  la  con- 
fluencia que  con  este  hace  el  Sararé,  debia  reputarse  como  una 
ocupación  injusta  de  nuestros  terrenos:  pues  de  otro  modo  la 
referida  influencia  del  Sararé  con  el  Guaporé  ó  Itenes  no  sería 
el  punto  de  división  entre  ambas  pertenencias  :  militando  esta 
misma  razón  con  superior  motivo  acerca  de  la  navegación  del 
rio  Barbado,  que  evidentemente  pertenece  como  privativa á  los 
Españoles,  y  por  consiguiente  debe  reputarse  injusta  la  nueva 
población  titulada  Palacio  del  General  en  la  orilla  oriental  de 
dicho  rio,  como  también  las  que  han  formado  en  la  banda 
opuesta  del  mismo  :  sin  que  tampoco  se  excluya  de  este  propio 
concepto  el  establecimiento  de  Casalbasco,  situado  en  frente  de 
la  confluencia  del  rio  Barbado. 

42.  Aunque  todos  estos  objetos,  representados  en  mis  res-  oeioresuciio 
pectivos  oficios,  eran  como  se  ve  de  la  mayor  importancia ,  no  en  reaióraen 
tuve  contestación  de  nuestra  corte  hasta  el  11  de  junio  de  1791,  iietid..jmi¡o 
en  que  el  Sr.  conde  de  Florida  Blanca  me  impuso  de  real  ór-  acerca 
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1793.         den,  que  las  varias  alteraciones  que  habían  ocurrido  en  el  des- 
de i,.s  pumos      pacho  de  los  negocios  de  Indias,  y  su  agregación  sucesiva  á 
desTe"ml'¡ííeso    ^^'f^rentes  ministerios,  hablan  ocasionado  un  atraso  inevitable 
en  esie  viieinato.    eu  cl  punto  de  la  demarcacíon  de  límites  entre  los  estableci- 
mientos españoles  y  portugueses  en  esta  América  meridioual  y 
en  sus  incidencias  ;  pero  que,  fijado  ya  últimamente  el  cono- 
cimiento y  despacho  inmediato  de  este  punto  eu  la  primera 
secretaría  de  Estado  de  su  cargo,  esperaba  que  uno  y  otro  fue- 
sen en  adelante  tan  expeditos  como  convenia ,  y  que  acordán- 
dose en  un  mismo  ministerio  los  oficios  que  hubiesen  de  pa- 
sarse á  la  corte  de  Lisboa,  y  las  órdenes  y  avisos  que  se  comu- 
nicasen á  nuestra  América,  se  había  de  conseguir  simplificar  el 
despacho  de  cada  incidente,  y  seguir  con  toda  exactitud  el  curso 
que  debiese  llevar.  Pero  que ,  entretanto  se  examinaban  en  la 
referida  secretaría  todos  los  puntos  de  la  demarcación  de  lími- 
tes, y  se  acordaba  la  resolución  sobre  cada  uno,  exigía  pronto 
remedio  el  abuso  que  los  Portugueses  hacían  de  las  dilaciones 
ocurridas  anteriormente;  ya  que,  aprovechándose  de  ellas, 
habían  ido  propasándose  á  hacer  establecimientos  eu  los  terre- 
nos de  S.  M.,  no  solo  de  los  que,  según  el  tratado  de  1777, 
debían  pertenecer  á  su  dominio,  sino  aun  de  aquellos  que  hasta 
ahora  debían  ser  reputados  como  de  pertenencia  española.  Y 
descendiendo  á  puntos  particulares,  aprobó  las  razones  que  tan 
fundadamente  convencían  ser  el  arroyo  Piratiní  el  divisorio 
establecido  por  el  artículo  4°  :  pues  solo  en  él  se  verifican  las 
(los  marcas,  ó  confrontaciones,  de  pasar  el  mas  inmediato  al 
fuerte  portugués  de  San  Gonzalo,  y  de  entrar  en  el  sangradero 
ó  desaguadero  de  la  laguna  ¡Merín,  expresamente  designada  en 
el  referido  artículo  4.°,  que  con  estos   caracteres   exphca  el 
límite  divisorio  por  lo  interior  del  continente.  Consiguiente- 
mente desaprobó  las  introducciones  de  los  Portugueses  en  la 
banda  austral  de  dicho  Piratiní  hasta  el  Yaguaron,  y  sus  fre- 
cuentes robos  de  las  haciendas  que  tenían  los  Españoles,  como 
en  terrenos  propios,  y  pacíficamente  poseídos.  Para  cuyo  reme- 
dio, y  á  fin  de  estrechar  á  los  Portugueses  de  modo  que  no  pu- 
diesen extenderse  hacia  la  parte  del  sur,  sin  desalojarlos  con 
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violencia  délos  establecimientos  que  indebidamente  poseían ,  1795. 
mientras  no  se  tomaban  las  medidas  necesarias  para  transigir 
este  punto  con  la  corte  de  Lisboa^  se  sirvió  prevenirme,  que  hi- 
ciese construir  á  moderada  distancia  de  los  mismos  estableci- 
mientos varias  guardias  ó  puestos  de  tropa  :  expresando,  por 
informe  del  Sr.  brigadier  D.  José  Várela  y  Ulloa ,  que  estos, 
puestos  podrian  ser  tres,  repartidos  de  tal  suerte  que  ocupasen 
todo  el  espacio  que  hay  desde  la  charqueada  antigua  de  Juan 
Gardoso ,  hasta  las  estancias  de  José  Dutra  y  Bernardo  Antú- 
ñez  :  cuidando  de  que  la  guardia ,  ó  puesto  mas  occidental, 
tuviese  una  fácil  y  pronta  comunicación  con  el  fuerte  de  Santa 
Tecla. 

13.  En  cumplimiento  de  esta  primera  parte  de  la  citada  real  De  lo  obrado 
orden,  di  todas  las  providencias  que  creí  oportunas;  y  entre  7e u 'reaUrder 
otras  me  pareció  conveniente,  para  evitar  las  contestaciones  de  Je  n  Je  junio 
los  Portugueses  que  forzosamente  habían  de  reclamar  la  posi- 
ción de  las  nuevas  guardias,  cubrir  este  proyecto  con  el  pre- 
texto de  perseguir  los  ladrones  y  contrabandistas.  Y  para  colo- 
rear mejor  la  idea ,  hice  valer  ciertos  tratados  que  al  propio 
intento  acordó  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  José  de  Vertiz  con  elvirey 
del  Janeiro  :  en  cuya  virtud  se  corría  por  partidas  ,  de  una  y 
otra  nación ,  el  espacio  neutral  para  la  mas  fácil  persecución 
de  los  autores  de  estos  mismos  desórdenes  :  práctica  que  se  ha- 
bía suspendido  con  motivo  de  la  guerra  declarada  contra  la  na- 
ción británica,  y  otras  atenciones  de  este  superior  gobierno. 
Con  este  fin,  pues,  pasé  oficio,  en  7  de  febrero  de  1792,  al  co- 
mandante del  Río  Grande,  D.  Rafael  Pintos  Bandéyra,  comuni- 
cándole el  pensamiento  de  hacer  recibir  los  sobredichos  trata- 
dos, y  que  para  el  mismo  efecto  daba  orden  de  habilitar  una 
canoa  grande  en  la  laguna  Merin,  que  á  las  órdenes  de  D.  Joa- 
quín Paz  sirviese  para  navegar  en  ella  con  tropa,  reconociendo 
las  embocaduras  de  algunos  de  los  ríos  y  arroyos  que  desaguan 
en  ella,  y  servían  por  sus  proporciones  de  abrigo  á  los  contra- 
bandistas y  facinerosos.  Añadiendo  que  tenia  igualmente  me- 
ditado aumentar  algunos  puestos  en  las  cercanías  de  la  frontera 
donde  hubiese  mas  necesidad  de  celar  aquellos  desórdenes ,  á 
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1795.  fin  ^p  que  sug  partidas  saliesen  de  ellos  á  recorrer  los  lijdicados 
parajes.  Este  fué  el  arbitrio  de  que  me  serví  para  dar  mejor 
color  á  mi  proyecto ,  y  hacerlo  menos  sospechoso.  Pero  como 
los  Portugueses  se  interesan  tanto  en  extender  sus  fronteras, 
como  en  que  se  mantenga  franca  la  puerta  por  donde  entran 
á  robar  nuestras  haciendas  y  á  fomentar  el  contrabando,  hicie- 
ron formal  oposición  al  establecimiento  de  los  puertos  y  guarir 
dias,  comunicándome  Pintos  Bandéyra  copia  de  esta  orden, 
que  al  intento  le  pasó  e\  gobernador  de  aquel  continente. 

De  las  14.  Me  fué  mas  de  admirar  esta  oposición,  cuando  los  mis- 

mos Portugueses,  por  sus  avanzadas  operaciones  sobre  nuestros 
del  Rio  Grande,  campos,  me  hablau  obügado  á  que  pasase  oficio  al  propio  co- 
piütos  blndéyia  candante,  con  fecha  21  de  julio  de  1791  ,  exhortándolo  á  que, 
en  cumplimiento  del  tratado  de  límites ,  hiciese  evacuar  todas 
las  posesiones  que  habia  adelantado  al  sur  de  Piratiní :  pues 
cuando  no  creyesen  convincentes  las  razones  que  persuadían 
ser  el  divisorio,  debían  á  lo  menos  dejar  dudosa  la  materia,  y 
dependiente  de  la  resolución  de  las  cortes,  absteniéndose  entre- 
tanto de  traspasar  su  margen  meridional ,  como  lo  hacían  con 
diferentes  establecimientos  y  ruina  de  nuestras  haciendas.  La 
contestación  á  este  oficio  ,  dada  por  el  citado  comandante  ,  fué 
remitirse  á  la  resolución  del  gobernador,  á  quien  estaba  subor- 
dinado; asegurando  entretanto,  que  jamas  habia  oído  hablar 
sobre  que  el  Piratiní  fuese  el  divisorio,  estando  por  el  con1,rario 
cierto  que  los  comisarios  encargados  de  la  demarcación  pro- 
curaron salvar  las  vertientes  del  mismo  Piratiní,  buscando  las 
del  arroyo  que  corría  mas  inmediato  al  fuerte  de  San  Gonzalo. 
Es  notable  la  afectada  ignorancia  de  este  comandante  y  digno 
de  repararse  que,  cuando  asegura  que  los  comisarios  demarca- 
dores procuraron  salvar  las  vertientes  del  Piratiní,  y  buscar  las 
de  otro  que  corriese  mas  inmediato  al  indicado  fuerte  ,  no  ex- 
phque  cuál  es  su  nombre,  ni  si  este  desagua  en  el  sangradero 
de  la  laguna  Merin  :  porque  esta  artificiosa  omisión,  recayendo 
en  un  comandante  tan  perito  como  Pintos  Bandéyra,  prueba, 
que  es  fingido  el  hecho  que  spi  atribuye  á  los  comisarios,  y 
es  preciso  que  así  sea;  P"ps  el  Yaguarop,  que  prete^^^n,  pp.i;' 
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límite  los  Portugueses,  y  es  el  único  que  hay  al  sur  del  Pira-         1795. 
tiní,  desagua,  como  queda  expuesto,  en  el  mismo  cuerpo  de  la 
laguna  Merin  :  circunstancia  que  no  conviene  con  la  nota  que 
pone  el  artículo  A°  al  arroyo  que  ha  de  servir  de  divisorio,  pues 
este  descarga  en  el  sangradero  de  la  laguna. 

i  5.  Sin  embargo  de  estos  convencimientos,  tuve  á  bien  prevé-         informe 
nir  al  gobernador  de  Montevideo  tomase  informes  del  ingeniero  ^  BLl^rdoUco 
en  segundo  D.  Bernardo  Lecoq  ,  sobre  si  los  nuevos  establecí-  fobie 
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nuestras  haciendas,  hasta  el  extremo  de  hacerlos  lícitos  siem- 
pre que  pagasen  el  quinto  á  S.  M.)  perjudicaban  al  cumpli- 
miento del  artículo  4°  ya  citado.  Este  oficial,  cuya  pericia  facul- 
tativa é  inteligencia  de  aquellos  campos  son  bien  notorias,  me 
informó  con  toda  individualidad  ,  no  solo  de  los  nuevos  esta- 
blecimientos portugueses  situados  en  la  banda  austral  del  Pira- 
tiní,  sino  también  de  los  que  ocuparon  los  Españoles  en  toda 
la  extensión  que  hay  hasta  los  rios  Yacuy  y  Pardo ,  destruidos 
por  los  Portugueses,  ó  cedidos  por  los  tratados  de  límites.  Con 
el  informe  de  este  oficial ,  recomendado  por  su  honor,  y  por 
haber  acompañado  el  año  de  1762  al  Excmo.  Señor  D.  Juan 
José  de  Vertiz  en  su  expedición  al  dicho  rio  Pardo,  con  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  el  encargado  de  la  construcción  de  la 
fortaleza  de  Santa  Tecla ,  mandé  que  la  primera  guardia,  ó 
puesto  mas  oriental  de  la  frontera ,  se  situase  en  el  cerro  del 
Juncal,  entre  las  puntas  del  arroyo  de  este  nombre  y  un  gajo 
del  de  Téllez;  que  la  segunda  se  colocase  en  las  inmediaciones 
délos  cerros  Agudo  y  Pedegroso ,  que  están  entre  el  gajo  de 
Yaguaron  Chico  y  otro  de  Candiota,  que  desaguan  en  el  Yagua- 
ron  Grande ;  y  la  tercera ,  entre  el  gajo  principal  de  este  y  el 
arroyo  Candiota,  que  también  lo  es  d»l  mismo.  Las  razones 
que  me  movieron  á  esta  elección,  sin  embargo  de  los  puntos 
señalados  en  la  citada  real  orden  de  H  de  junio  de  1791 ,  con- 
sislian  en  que  estas  guardias  así  situadas  tienen  á  sus  espaldas 
famosos  potreros,  buenos  pastos,  aguas  y  maderas  abundantes. 
Que  la  primera  ó  mas  oriental  quedaba  como  10  leguas  al  sud- 
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1795.  oeste  de  la  estancia  de  José  Dutra,  y  algo  mas  de  la  charqueada 
antigua  de  Juan  Cardoso,  puestos  señalados  en  dicha  real  or- 
den ;  la  segunda,  -1 1  leguas  al  nor-oesie  de  la  primera  ,  y  7  al 
oeste  de  la  estancia  de  Bernardo  Antúñez ;  y  la  tercera ,  ó  mas 
occidental,  3  leguas  al  nor-nor-oeste  de  la  segunda,  8  al  sud- 
oeste de  Santa  Tecla,  y  10  poco  mas  ó  menos  de  todos  los  otros 
establecimientos  portugueses  de  la  banda  meridional  del  Pira- 
tiní.  Con  la  particularidad,  que  la  mas  occidental  de  estas  guar- 
dias tiene  la  excelencia  que,  desde  la  altura  en  que  está  situada, 
se  descubre  el  fuerte  de  Santa  Tecla  (con  quien  la  real  orden 
prevenía  que  estuviese  ligada) ,  el  cerro  de  San  Antonio,  y  la 
cuchilla  del  mismo  nombre,  á  3  leguas  de  distancia  al  norte ; 
del  de  Yacegua ,  á  iO  al  sud-sud-oeste  ,  y  los  de  Bayé  á  8  al 
oeste,  y  la  cuchilla  general  á  una  y  media  del  nor-oeste  :  siendo 
lo  mas  esencial  que  se  ven  á  corta  distancia  al  nor-oeste  los 
cinco  cerros,  paraje  por  donde  se  hacian  las  mayores  entradas 
y  extracciones  de  ganados  p^ra  el  Rio  Grande  de  San  Pedro. 
De  la  formación  16.  PeTO,  como  no  bastaba  la  ventajosa  situación  de  estos 
de  una  compañía    pyggj^g  p^^g^  contenep  á  los  contrabaudistas  y  Portugueses  que 

de  50   blandengues     r  i  .10^ 

para  la  guarnición  velau  por  appovecharse  de  cualquier  descuido  ó  tolerancia 
nuevos  renes,  nuestra,  y  mucbo  menos  hallándome  sin  tropa  competente  para 
tener  cubiertas  estas  guardias,  arbitré  formar  una  compañía 
de  50  blandengues  voluntarios,  gente  muy  propia,  como  V.  E. 
sabe,  para  las  marchas  forzadas,  para  pasajes  de  rios  y  para 
toda  clase  de  fatiga  concerniente  á  sorprender  las  extracciones 
de  los  contrabandistas,  fiados  en  la  extensión  de  aquellos  cam- 
pos y  en  los  auxilios  que  les  prestan  los  Portugueses  :  y  de- 
seando no  gravar  el  real  erario  con  el  prest  de  estos  50  hom- 
bres, dispuse  que  fuesen  pagados  con  el  producto  de  los  cueros 
que  se  aprehendiesen  á  los  mismos  contrabandistas,  mientras 
subsistiese  el  fondo  de^llos  :  con  cuyo  medio  se  ocurría  á  los 
gastos  que  ocasionaba  el  celo  de  la  campaña  por  aquella  banda. 
De  la  paga  17.  Dc  todo  dí  cuenta  al  ministerio,  proponiendo  que,  como 

de  TsTos        ^^^  factible  que  la  vigilancia  y  actividad  de  esta  tropa  llegase 
blandengues      cuaudo  méuos  á  minorar  las  introducciones  furtivas  de  cueros, 
en  cuyo  caso  sería  insuficiente  el  fondo  destinado  para  su  sub- 
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sistencia,  sería  muy  conveniente  que  se  pagasen  de  real  ha-         1793. 
cienda,  por  ser  notorias  las  utilidades  de  esta  tropa,  y  aun  pre-  dei  ramo  decomiso» 
ciso  valerse  de  ella,  y  S.  M.  se  sirvió  aprobar  mis  providencias       ''*  ''""'"'■ 
en  esta  parte. 

Fueron  repetidos  los  oficios  que  me  dirigió  el  gobernador  del 
Rio  Grande,  protestando  que  la  formación  de  aquellos  puestos 
era  una  verdadera  infracción  del  tratado  de  límites,  cuando 
pendian  aun  de  la  resolución  délas  cortes  los  derechos  alegados 
á  los  terrenos  comprendidos  en  las  vertientes  de  la  laguna  Me- 
rin  ;  pero  como  las  razones  que  desvanecen  esta  solicitud,  y 
quedan  ya  indicadas,  son  tan  sólidas,  y  tan  manifiestas  al 
mismo  tiempo  las  infracciones  del  mismo  tratado  en  que  ha- 
bian  incurrido  los  Portugueses,  no  fué  difícil  darle  una  com- 
pleta respuesta  que  pusiese  término  á  la  controversia.  Conque, 
habiendo  llevado  á  efecto  la  formación  de  aquellas  guardias,  y 
estorbado  con  ellas  del  modo  posible  unos  desórdenes  tan  inve- 
terados como  perjudiciales  al  erario  y  al  comercio,  yo  no  puedo 
menos  de  recomendar  al  celo  de  V.  E.  la  subsistencia  de  una 
obra  tan  difícil  como  interesante  al  real  erario  y  al  rey,  en  que 
creo  haber  hecho  á  uno  y  otro  el  servicio  de  que  pueden  esperar 
mayor  ventaja. 

18.  Debiendo  correr  la  línea  divisoria  desde  las  cabeceras  del 
Piratiní  hasta  encontrar  la  confluencia  del  Pepirí-guazú  con  el 
Uruguay,  por  la  banda  occidental  de  este,  según  lo  resuelto  en 
los  artículos  3,  4,  6  y  8,  se  hallaba  este  punto  sin  el  debido  es- 
clarecimiento :  hasta  que  en  13  de  abril  de  1790  pasé  oficio  al 
comisario  de  la  segunda  partida  de  demarcación,  el  capitán  de 
navio  D.  Diego  de  Alvear,  para  que  con  la  diligencia  posible 
pasase  al  reconocimiento  de  dicho  Pepirí-guazú.  Dedicóse  á  él 
en  su  cumplimiento,  y  dejó  evacuada  perfectamente  esta  ope- 
ración, según  me  dio  aviso  por  oficio  ^e  3  de  agosto  del  si- 
guiente año,  no  sin  haber  sufrido  inmensas  fatigas  y  la  pérdida 
de  alguna  gente,  que  pereció  á  manos  de  los  infieles,  y  de  en- 
fermedades originadas  de  los  trabajos  y  mal  clima  de  aquellos 
parajes.  Nace  este  rio  Pepirí-guazú,  según  las  noticias  de  dicho 
comisario,  de  un  esteral  que  se  halla  hacia  el  grado  26  y  43  mi- 
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1795.         ñutos  de  latitud,  en  campos  abiertos  y  dilatados,  y  corre  desde 
allí,  por  el  rumbo  general  de  oeste  sud-oeste,  la  distancia  de 
60  leguas,  hasta  su  entrada  en  el  Uruguay ,  formando  dos 
grandes  y  hermosas  cataratas,  con  otra  multitud  de  pequeños 
saltos,  y  recoge  una  numerosísima  porción  de  arroyos  cauda- 
losos por  su  ribera  septentrional. 
Descub.imiemo         19.  Cou  esta  operaclou  tan  importante  se  logró  que  nuestro 
*■"  "onnTJnTe      g^ógrafo  D.  Andrés  de  Oyárvide,  sin  embargo  de  verse  solo  por 
coneiPepiíi-guazú.  la  iutempestiva  retirada  del  Portugués,  al  pretexto  de  que  su 
instrucción  le  prohibía  pasar  de  las  cabeceras  del  Pepirí,  reco- 
nociese otro  rio  que  encabezaba  con  este,  y  ligaba  sus  trabajos 
con  uno  y  otro  reconocimiento  :  y  aunque  solo  consiguió  exa- 
minarlo en  la  distancia  de  dos  leguas ,  se  adelantó  no  poco, 
pues  se  conoció  la  conformidad  que  tenia  con  el  rio  denominado 
'San  Antonio  en  la  demarcación  pasada,  y  ser  fronterizo  del  ver- 
dadero Pepirí-guazú,  por  donde  deberla  tomar  su  giro  la  línea 
divisoria  :  lo  que  dio  mérito  á  que  el  geógrafo  le  pusiese  el 
nombre  de  San  Antonio. 

Por  estas  consideraciones  previne  al  referido  comisario  pro- 
curase llevar  á  su  último  término  el  reconocimiento  de  dicho 
rio,  comprendiéndolo  por  la  parte  del  oriente,  ó  de  la  villa  por- 
tuguesa de  Curitibá,  hacia  donde  se  extendían  los  campos  abier- 
tos y  dilatados  en  que  tienen  su  origen  dichos  dos  rios ,  por 
ser  difícil  y  arriesgada  por  otra  parte  la  entrada  en  aquellos 
parajes;  y  que  á  este  fin  dirigiese  sus  solicitudes,  aunque  las 
resistiese  su  concurrente  ;  pues  esta  misma  oposición  serviría 
de  hacer  constar  á  las  cortes,  que  por  nuestra  parte  nada  se 
habia  omitido  conducente  á  la  observancia  del  tratado.  Fué 
efectiva  la  resistencia  de  los  comisarios  portugueses,  así  porque 
creían  inútil  el  reconocimiento  de  un  rio  que  aseguraban  no 
ser  el  de  que  habla  el  artículo  8  con  el  nombre  de  San  Anto- 
nio ,  que  desemboca  en  el  grande  de  Curitibá  ó  Iguazú ,  como 
también  porque  no  se  conformaban  con  el  rio  Pequirí ,  ó  Pe- 
pirí-guazú, que  nuestro  comisario  llama  el  verdadero.  Pero  las 
sólidas  razones  de  este,  que  pueden  verse  en  su  oficio  dirigido 
á  este  superior  gobierno,  con  fecha  12  de  diciembre  de  1791, 
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convencen  con  evidencia  que  los  dos  rios  señalados  por  el  artí- 
culo 8  no  son  otros  que  los  que  quedan  indicados. 

20.  Entretanto  que  los  Portugueses  hacian  esta  iiijusta  opo- 
sición á  un  reconocimiento  tan  necesario ,  promovian  con  el 
mayor  ardor  la  repetición  de  las  operaciones  ya  concluidas  en 
el  rio  Paraná  á  satisfacción  de  ellos  mismos.  Servíales  de  pre- 
texto ,  que  en  este  reconocimiento  no  se  habla  encontrado  el 
Igurey,  que  según  el  artículo  8  fluye  en  el  Paraná  por  su  banda 
occidental ;  desde  cuya  confluencia  debia  seguir  la  línea ,  en 
conformidad  de  lo  resuelto  en  el  artículo  9,  hasta  encontrarlas 
vertientes  de  otro  rio  que  desagua  en  el  Paraguay.  El  gran  ob- 
jeto que  con  esta  operación  se  proponiáH  los  Portugueses  era 
conseguir  que  en  lugar  del  Igurey  se  señalase  algún  otro  rio 
que  desaguase  en  el  Paraná,  mas  abajo  de  su  gran  Salto  :  con 
lo  que  se  prometían  lograr  que,  consintiendo  nuestros  comisa- 
rios en  señalar  algún  otro  rio  que  ocurriese  al  poniente  á  desa- 
guar en  el  Paraguay,  les  dejase  dueños  de  los  establecimientos, 
haciendas  y  yerbales  que  poseemos  entre  dichos  rios  Paraná  y 
Paraguay. 

21.  Faltó  muy  poco  para  que  los  Portugueses  hubiesen  lo- 
grado en  gran  parte  los  frutos  de  su  política ;  pues  á  haber 
obrado  con  menos  ambición  de  extender  sus  límites,  es  creíble 
que  no  nos  hubiésemos  preservado  de  los  malos  efectos  que  debia 
producir  la  demasiada  condescendencia  de  nuestra  corte  con 
sus  injustas  miras.  Es  el  caso  que  el  Excrao.  Señor  D.  Juan 
José  Vertiz,  luego  que  recibió  el  tratado  de  límites,  procuró  in- 
formarse del  sugeto  mas  instruido  de  esta  capital,  que  era  el 
brigadier  D.  José  Custodio  de  Saa  y  Paria,  quien  le  enteró  que 
no  podría  verificarse  lo  dispuesto  en  el  artículo  9,  respecto  á 
que  no  existían  rios  con  los  nombres  de  Igurey  y  Corrientes, 
que  son  los  que  señala  por  linderos  el  referido  artículo;  por 
cuyo  motivo,  aunque  el  tratado  del  año  de  1750  asignaba  los 
mismos  rios ,  como  los  demarcadores  no  los  pudiesen  encon- 
trar, se  convinieron  las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa  en  subrogar 
en  su  lugar  los  rios  Igatimi  é  Ipané-guazú.  Comunicó  el  Sr. 
Verliz  estas  noticias  á  la  corte,  proponiendo  para  la  ejecución 
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1795.  de  dicho  artículo  la  subrogación  mencionada;  y  en  su  vista 
nuestro  gabinete,  de  acuerdo  con  el  de  Lisboa,  admitió  la  pro- 
puesta subrogación  de  rios ,  y  despachó  la  real  instrucción  del 
6  de  junio  de  1778,  en  que  se  dice  lo  siguiente  :  «Juntas  en 
la  boca  del  Igatimí  las  dos  mitades  de  la  subdivisión  española 
y  portuguesa,  han  de  empezar  en  este  su  demarcación,  tomán- 
dolo por  límite  :  pues  no  hay  rio  alguno  que  se  conozca  en  el 
país  con  el  nombre  de  Igurey;  y  el  Igatimí  es  el  primero  cau- 
daloso que  entra  en  el  Paraná  por  su  banda  occidental,  pasado 
su  Salto  grande  :  y  subiendo  á  su  origen  se  ven  no  distantes 
de  él  las  vertientes  de  otro  rio ,  que  corriendo  al  poniente  de- 
semboca en  el  rio  Paraguay,  conocido  por  el  nombre  de  Ipané, 
el  cual  deberá  tomarse  por  límite ,  por  no  hallarse  por  esta 
parte  rio  alguno  que  tenga  el  nombre  de  Corrientes.  » 
.Real  orden  22.  No  es  uecesario  ponderar  los  perjuicios  que  se  seguían  de 

^^demT^      esta  resolución,  hablando  con  V.  E.,  que  por  su  ilustrada  pers- 
expiicando       pícacía  sabe  muy  bien  cuántos  establecimientos  de  Españoles 

la  real   instrucción  ,.  ri^..  i  ii»'  ■>■••■>   r 

de  1778.  »6  cedían  a  los  Portugueses  ,  prolongando  la  linea  divisoria  ha- 
cia este  rumbo ,  en  que  se  incluyen  las  nuevas  poblaciones  si- 
tuadas en  la  banda  setentrional  del  Ipané.  Se  hicieron  presen- 
tes á  la  corle  estos  gravísimos  inconvenientes,  y  por  real  orden 
de  7  de  abril  de  1782,  se  mandó  que,  no  obstante  lo  prevenido 
en  dicha  instrucción,  debía  salvar  la  línea  divisoria  la  villa  de 
la  Concepción,  y  los  demás  establecimientos  nuestros.  Pero 
nada  adelantábamos,  porque  si  la  línea  debía  girar  por  los  pun- 
tos fijados  en  la  instrucción  del  año  de  1778,  no  podían  sal- 
varse las  posesiones  españolas  :  y  si  se  quería  que  quedasen 
reservadas  estas,  sin  embargo  de  los  puntos  fijados  en  el  tra- 
slado de  límites,  se  valdrían  los  Portugueses  de  nuestro  ejemplo 
para  burlarse  de  la  línea,  y  retener  todas  sus  usurpaciones,  es- 
tuviesen fuera  ó  dentro  del  término  limítrofe. 
Oposición  23.  Debimos,  como  dije  antes,  á  la  codicia  de  los  Portugue- 

de  los  Poiiugueses  ggg  g^]\j,  ¿gj  jy^Q}  estado  eu  que  se  hallaba  este  negocio  :  pues 

á  qcie  se  cjecule 

lü  resuelto       creyeudo  conseguir  que  la  linea  girase  por  bajo  del  gran  Salto 
,  .*"'"  .       del  Paraná,  se  negaron  á  admitir  la  subrogación  del  Igatimí  é 

real  inslruecion  ;>  o  <_>  o 

de  1778.        Ipané ,  en  lugar  del  Igurey  y  Corrientes,  asegurando  los  comi- 
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sarios  portugueses,  los  capitanes  generales  de  Matogroso  y  San 
Pablo  y  el  virey  del  Janeiro,  que  no  les  era  facultativo  alterar 
el  tratado  preliminar,  por  no  tener  instrucción  de  su  corte  para 
contravenir  á  un  pacto  tan  expreso.  En  cuya  defensa  fué  tan 
excesivo  el  calor  de  aquel  virey,  que  llegó  hasta  el  extremo  de 
argüir  de  supuesta  é  ilusoria  la  referida  real  instrucción,  ase- 
gurando que  las  dos  cortes  se  hablan  convenido  en  la  subroga- 
ción de  los  dichos  rios  Igatimí  é  Ipané,  y  que  esta  á  lo  sumo 
se  podría  admitir  como  condicional :  esto  es^  en  el  caso  de  no 
existir  realmente  el  Igurey  y  Corrientes,  de  que  hablan  los  ar- 
tículos 8  y  9. 

24.  Mientras  duraban  estas  contestaciones,  que  hacían  verla 
mala  fe  con  que  los  Portugueses  negaban  la  convención  de  su 
corte  sobre  este  particular,  á  pesar  del  respetable  testimonio 
que  daba  la  citada  real  instrucción,  se  dedicó  D.  Félix  de  Azara, 
comisario  de  la  demarcación,  á  examinar  este  importante 
punto;  y  después  de  bien  meditado,  rae  comunicó  las  razones 
que  tenia  para  creer  que  la  citada  instrucción  era  hipotética, 
esto  es,  que  hablaba  en  el  supuesto  de  no  existir  el  Igurey  y 
Corrientes,  como  se  habia  informado  por  el  Excmo.  Sr.  Vertiz. 
De  que  deducia  que ,  existiendo  aquellos  rios ,  no  debia  obser- 
varse la  instrucción,  sino  el  tratado  de  límites ;  y  trascendiendo 
las  ideas  de  los  Portugueses  que  acordaban  en  este  mismo  con- 
cepto ,  aseguró  que  se  dirigían  á  sostener  que  el  arroyo  Carey, 
que  fluye  en  el  Paraná  por  su  margen  occidental,  mas  abajo  de 
su  gran  Salto,  era  el  verdadero  Igurey  del  tratado  ;  pero  hizo 
ver  que  para  esta  suposición  no  tenían  mas  fundamento  que  la 
semejanza  del  nombre,  siendo  cierto  que  las  dos  cortes,  en  el 
tratado  penúltimo  que  hicieron,  estaban  en  la  creencia  que  el 
Igurey,  fuese  el  que  fuese,  se  hallaba  sobre  el  Salto  del  Paraná, 
bajo  de  cuyo  concepto  se  celebró  el  tratado  de  1777,  y  por  esto 
la  referida  instrucción  del  año  de  1778  dice,  que  por  no  ha- 
llarse rio  con  el  nombre  Igurey,  se  subrogue  el  Igatimí,  por  ser 
el  primero  caudaloso  que  entra  en  el  Paraná  sobre  su  gran 
Salto  :  lo  que  persuadía  el  firme  concepto  en  que  estaban  am- 
Jjas  cortes,  que  el  Igurey  debia  juntarse  al  Paraná  mas  arriba 
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1795.  de  SU  Salto.  Que  fuera  de  esto,  según  las  instrucciones  qué  se 
dieron  á  los  comisarios  destinados  á  la  división  de  límites  del 
año  de  1750,  se  veía  que  el  rio,  cuyas  cabeceras  «stuviefeen 
mas  próximas  al  Igurey,  sea  el  que  fuese,  debia  desembocar  en 
el  rio  Paraguay,  dentro  del  trópico  :  lo  que  no  podia  verificarse 
respecto  del  Garey;  pues  las  cabeceras  de  este  estaban  mas 
próxirnas  á  las  del  rio  Xejuí,  que  vierte  sus  aguas  en  el  Para- 
guay, en  24°  12'  de  latitud  austral,  y  por  consiguiente  muy 
fuera  de  la  zona  tórrida;  dejando  á  la  parte  del  norte  nuestros 
pueblos  de  Iguaraandiyú,  Concepción,  Belén  y  Tacuatí,  con  to- 
dos los  yerbales  de  aquella  provincia. 

Convencido  pues  este  comisario  con  las  fuerzas  de  estas  ra- 
zones que  el  Garey  de  los  Portugueses  no  era  el  que  el  tratado 
de  límites  señala  con  el  nombre  de  Igurey,  pasó  á  demostrar 
que  este  no  podia  ser  otro  que  el  rio  Iguarey,  ó  Yaguarey,  que 
también  tiene  los  nombres  de  Monici,  Ibinhéima,  el  cual  de- 
sagua en  el  Paraná  por  su  ribera  occidental,  hacia  la  latitud  de 
22  -f  grados  sobre  el  Salto  grande  del  Paraná.  Para  esto  observó 
que  dicho  Iguarey  era  mas  caudoloso  que  el  Garey,  ígatimí  y 
Amambay ;  y  por  consiguiente  mas  adecuado  para  servir  de 
límite  :  como  también  porque,  siendo  muy  conocido  de  Espa- 
ñoles y  Portugueses,  y  el  único  que  entra  en  el  Paraná  por 
tres  bocas,  no  podia  equivocarse  con  otro  alguno.  Que  la  dife- 
rencia entre  Iguarey  é  Igurey  era  muy  corta,  y  podia  tenerse 
por  yerro  del  que  copió  los  tratados,  ó  del  mapa  que  se  tuvo 
pTesente  para  hacerlos ;  siendo  muy  fácil  probar  que  la  voz 
Igurey  estaba  corrompida,  y  nada  significaba  en  guaraní,  cuando 
la  de  Yaguarey  é  Iguarey  eran  muy  castizas  en  este  idioma. 

Observó  también  este  comisario,  que  las  cabeceras  ó  ver- 
tientes de  dicho  Yaguarey,  según  los  diarios  y  mapas  de  los 
demarcadores  del  año  de  1750,  eran  las  mas  próximas  á  las  de 
otro  rio  muy  caudaloso  que  vierte  en  el  Paraguay  por  su  ribera 
oriental,  dentro  de  la  zona  tórrida,  hacia  la  latitud  de  22  gra- 
dos 4  minutos  :  cuyas  circunstancias  y  otras,  combinadas  con 
el  tratado  del  año  de  1750  y  con  las  instrucciones  acordes  de 
§Us  respectivos  comisarios,  determinaron  á  estos  unánimemente, 
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y  sin  disputa,  á  creerlo  por  el  que  aquel  tratado  llamaba  Cor- 
riénte»,  con  cuyo  nombre  lo  expresaron  en  su  mapa  de  demar- 
cación, cuando  antes  de  ver  al  rio  Igatimí,  demarcaron  el  rio 
Paraguay  hasta  el  Jaurú.  No  debiendo  omitirse,  que  este  propio 
rio,  á  quien  llamaron  Corrientes,  tiene  las  circunstancias  de  ser 
caudaloso  é  inequivocable  con  otro,  porque  entra  en  el  Para- 
guay junto  á  unos  cerros,  que  dichos  demarcadores  llamaron 
Itapucú.  Últimamente,  observó  que  la  línea  formada  por  estos 
rios,  desde  el  Paraná  al  Paraguay,  cubría  perfectamente  los  ac- 
tuales establecimientos  y  navegaciones  de  ambas  coronas,  que- 
dando distantes  de  ellos  las  posesiones  españolas,  y  mas  las 
portuguesas. 

25.  No  dejaron  de  hacerme  fuerza  estas  razones,  que  admi- 
rablemente servian  para  salir  del  estrecho  en  que  nos  habia 
puesto  la  designación  de  Igalimí  é  Ipané  :  pero  como  el  asunto 
era  de  tanta  importancia,  y  se  trataba  de  alterar  sustancial- 
mente  la  real  instrucción  del  año  de  1778,  creí  preciso  ins- 
truirme á  fondo  sobre  sus  circunstancias,  para  informar  con 
toda  justificación  al  ministerio.  Mandé  pues  que  se  formase 
mapa  de  la  situación  de  aquellos  rios,  y  con  él  quedé  enterado 
de  la  utilidad,  y  aun  precisión  de  sostener  el  pensamiento  de 
nuestro  comisario.  Y  reflexionando  que,  aunque  el  artículo  19 
del  actual  tratado  no  designa  expresamente  con  el  nombre  de 
Corrientes  el  rio  confinante  del  Igurey,  asegura  á  lo  menos  que 
puede  ser  tal  vez  el  que  tiene  este  nombre,  fué  fácil  concluir, 
que  la  citada  instrucción  de  1778  procedió  bajo  de  un  supuesto 
evidentemente  falso,  cuando  afirma,  por  relación  del  Sr.  Ver- 
tiz,  que  no  se  halla  rio  alguno  que  tenga  nombre  de  Corrientes, 
según  los  reconocimientos  de  los  antiguos  comisarios  :  pues  en 
el  circunstanciado  itinerario  que  se  halla  incluso  en  la  historia 
del  Paraguay  escrita  por  el  Padre  Charlevoix,  se  dice  :  «  que  el 
rio  Corrientes  desemboca  en  «  el  Paraguay,  en  22  grados  2  mi- 
»  ñutos  (4  minutos  señala  D.  Félix  de  Azara  :  pero  esta  es  una 
»  diferencia  de  muy  corto  momento).  Á  dos  ó  tres  leguas  de 
»  distancia  se  ve  al  sud-oesle  el  cerro  de  Calvan,  que  está  solo 
»  en  la  banda  occidental  :  aquí  baja  de  la  parte  del  este  \a^ 
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1795.  »  ramo  de  la  gran  cordillera.  Á  la  banda  del  sud  de  dicho  rio 
»  hay  también  muchos  cerros,  y  una  angostura  de  mucha  cor- 
»  riente,  con  peñasquería  á  los  lados  del  rio,  y  se  llama  este 
»  paso  Itapucú-guazú:  está  en  22  grados  10  minutos.  Mas  abajo 
»  está  una  punta  que  forma  otra  angostura,  y  remata  dicha 
»  punta  en  peña  cortada,  y  distará  como  ocho  leguas  del  Itapucú- 
»  guazú.  »  Estas  notas  ó  caracteres  convienen  perfectamente 
con  las  que  refiere  D.  Félix  de  Azara,  y  convence  de  que  el 
Iguarey  era  el  Igurey  del  último  tratado,  á  causa  de  que  con 
él  no  puede  encabezar  otro  mas  próximamente  que  el  rio  de 
Corrientes,  cuyo  cauce  forma  una  línea  inequivocable,  que  deja 
á  cubierto  todos  nuestros  establecimientos  :  al  paso  que  ellpané 
solo  sirve  á  exponerlos  á  las  contestaciones  é  insultos  de  los 
Portugueses.  En  virtud  de  esto  di  de  todo  cuenta  á  la  corte, 
suplicando  que  se  reflexionase  la  importancia  de  este  grave 
asunto  para  la  resolución  de  límites  :  y  entretanto  previne  á 
D.  Félix  de  Azara  tentase  por  los  medios  posibles  ver  si  asen- 
tían los  Portugueses  á  admitir  que  la  línea  fuese  por  los  ríos 
Yaguarey  y  Corrientes.  Mi  informe,  acompañado  de  varios 
documentos  instructivos,  dio  mérito  á  que,  en  real  orden 
de  6  de  febrero  de  1793 ,  comunicada  por  el  Excmo.  Sr. 
duque  de  la  Alcudia,  se  declarase  por  nula  la  real  instruc- 
ción del  año  de  1778,  mandando  que  la  línea  siguiese  por  los 
rios  Igurey  ó  Yaguarey,  y  Corrientes ,  en  lugar  del  Igatimí  é 
Ipané. 
Real  orden  26.  Posteriormente,  noticioso  el  referido  comisario  de  estarse 

'  demV'*'°     tratando  por  nuestra  corte  con  la  de  Lisboa,  para  establecer  la 
sobre  el  rumbo     \{^qq_  divisoria  eutre  los  rios  Paraná  y  Paraguay,  por  la  cordi- 

que  debe   llevar 

la  línea  divisoria  llera  que  empezando  en  el  Salto  grande  del  primero  sigue  al 
^""*u  u^^u?"^  poniente  paralelamente  el  curso  del  Igalimí,  me  representó  con 
un  plano  los  atrasos  y  perjuicios  que  nos  traería  tal  conven- 
ción :  y  considerando  muy  fundadas  sus  razones,  y  demasiado 
interesante  este  asunto,  di  cuenta  de  todo  al  ministerio ,  con 
cuyo  motivo  se  expidió  real  orden  en  12  de  febrero  de  1794, 
por  la  cual ,  acusándose  el  recibo  del  referido  mapa ,  en  corro- 
boración de  la  propuesta  que  se  hacía  de  llevar  la  línea  por  el 
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rio  Corrientes  al  Paraguay,  se  advierte  que  S.  M.  se  habia  dig-         1795. 
nado  aprobarlo. 

27.  Entretanto  que  se  contestaba  este  punto  por  nuestra  Nueva  coimbra 
corte,  traía  empleada  mi  atención  en  el  de  las  poblaciones  por-  ^  Aibuquerque. 
tuguesas  de  Nueva  Coimbra  y  Albuquerque,  situadas  sobre  la 

banda  occidental  del  rio  Paraguay.  Ya  queda  indicado  que  en- 
cargué el  reconocimiento  de  estos  puestos  al  capitán  de  fragata 
D.  Martin  Boneo,  el  cual,  habiendo  subido  en  un  bote  bien  per- 
trechado hasta  la  altura  de  49"  i3',  encontró  sobre  la  ribera 
occidental  de  dicho  rio  el  presidio  portugués  denominado  la 
Nueva  Coimbra,  á  cuyo  comandante  le  hizo  las  protestas  corres- 
pondientes sobre  la  usurpación  de  aquellos  terrenos,  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  á  este  fin  le  habia  pasado  el  gobernador 
intendente  de  aquella  provincia  :  y  habiéndose  enterado  por  los 
Portugueses,  que  á  30  leguas  al  norte  habia  en  la  misma  costa 
otra  fortaleza ,  nombrada  Albuquerque ,  determinó  pasar  allá 
para  reconocer  su  situación.  Pero,  después  de  haber  navegado 
con  este  objeto  dos  dias  enteros,  encontró  al  comandante  de  di- 
cha fortaleza ,  quien  le  prohibió  continuase  su  viaje,  decla- 
rándole que  tenia  orden  para  ello  del  capitán  general  de  Mato- 
groso  :  con  cuyo  incidente  se  vio  precisado  Boneo  á  retroceder, 
hechas  sus  protestas  á  aquel  comandante,  así  sobre  este  proce- 
dimiento como  sobre  la  ocupación  de  aquellos  terrenos  con  el 
referido  fuerte. 

28.  Enterado  de  estos  incidentes,  pasé  oficio  al  capitán  gene-       Reai  orden 
ral  de  Matogroso,  protestándole  sobre  uno  y  otro.  Y  habiendo  ■"""" 

"  establecer  guardias 

dado  cuenta  á  la  corte,  se  me  previno  por  la  citada  real  orden  ai  occidema 
de  1 1  de  junio  de  1791  mandase  situar  guardias  ó  estancias  en  '^''' P''"5"">- 
lugares  oportunos  y  proporcionadas  distancias  entre  dicho  pre- 
sidio de  Coimbra  y  nuestra  villa  de  la  Concepción,  por  una  y  otra 
banda  del  rio  Paraguay,  á  fin  de  que  con  ellas  se  impidiese  á 
los  Portugueses  introducirse  mas  hacia  el  sur.  En  su  cumpli- 
miento, previne  al  gobernador  intendente  de  aquella  provincia 
llevase  á  efecto  esta  real  resolución,  pasándole  copia  de  ella,  en 
la  parte  que  trata  de  este  particular. 

29.  Cumplió  este  jefe  puntualmente  su  encargo ,  y  fuera  de 
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Otros  establecimientos  fundó  en  la  banda  occidental  del  Para- 
guay el  fuerte  denominado  Borbon,  á  la  altura  de  24"  :  y  aun- 
que es  verdad  que  antes  de  estar  yo  instruido  de  su"  estable- 
cimiento, le  previne  que  suspendiese  este  proyecto ,  y  el  de  la 
apertura  del  camino  de  aquella  provincia  con  la  de  Chiquitos, 
fué  con  la  idea  de  que  los  Portugueses  evacuasen  los  dos  fuertes 
de  Goimbra  y  Albuquerque,  que  tanto  nos  incomodaban,  sin 
que  tomasen  pretexto  de  aquellas  operaciones ,  para  suspender 
la  demolición  de  unas  obras  á  que  los  Portugueses  no  tenian 
derecho  alguno  :  como  también,  porque  habiendo  yo  dado 
cuenta  al  ministerio  de  lo  ocurrido  con  Boneo,  se  me  avisó  por 
real  orden  de  10  de  agosto  de  d791,  que  la  corte  de  Lisboa  ofre- 
cia  mandar  evacuar  el  fuerte  de  Albuquerque.  Y  aunque  en  la 
misma  real  orden  se  advierte  la  extrañeza  que  causaba  que  no 
se  dispusiese  lo  mismo  respecto  del  de  Nueva  Coimbra ,  sin 
embargo  como  para  la  demolición  de  este  fuerte  habia  la 
misma,  y  aun  superior  razón ,  por  estar  treinta  leguas  mas  al 
sur  que  el  otro  y  en  la  misma  banda  occidental  del  Paraguay, 
parecia  ya  este  negocio  muy  pronto  á  concluirse  felizmente  : 
pero,  á  pesar  de  estos  fundamentos,  la  experiencia  acreditó  que 
los  Portugueses  no  pensaban  en  abandonar  aquellos  fuertes. 
Lejos  de  esto,  apenas  vieron  fundado  el  de  Borbon ,  cuando  el 
gobernador  de  Matogroso  reclamó  contra  este  establecimiento 
como  una  infracción  del  tratado,  que  lo  prohibia  en  rios  cuya 
navegación  debia  ser  común ,  cual  era  el  Paraguay,  y  de  aquí 
tomaron  motivo  para  defender  mas  fuertemente  la  subsistencia 
de  Coimbra  y  Albuquerque.  Pero  como  el  argumento  que  nos 
hacian,  con  lo  obrado  por  nuestra  parte ,  tenia  una  retorsión 
conchiyente,  tomada  de  la  arbitrariedad  con  que  habian  ellos 
establecido  sus  fuertes,  no  fué  difícil  reducirlo  á  silencio  ,  ha- 
ciéndole ver  que  el  de  Borbon  estaba  construido  en  paraje  que, 
según  el  tratado  de  límites ,  correspondía  evidentemente  á  la 
corona  de  España  :  lo  que  no  podia  verificarse  respecto  de  sus 
presidios,  pues  nada  les  correspondía  en  la  banda  occidental 
del  Paraguay,  hasta  la  confluencia  que  con  él  hace  el  Jaurú. 
30.  Las  fundadas  sospechas  con  que  se  hallaba  el  gobernador 
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del  Paraguay  sobre  el  proyecto  que  habían  formado  los  Portu-  1795. 
gueses  de  levantar  un  nuevo  establecimiento  en  Itapucú ,  lu-  sobre 
gar  situado  en  las  márgenes  del  rio  Paraguay,  al  sur  del  rio  ''dent*"*""' 
Corrientes,  que,  como  queda  dicho,  es  el  que  debe  servir  de  *  'a  cof»"» 
divisorio  por  la  banda  oriental  del  Paraguay,  motivaron  varias  *  '''*  *' 
providencias,  que  expedí  para  enterarme  si  aquel  paraje  era  de 
nuestra  pertenencia  :  mandando  á  dicho  gobernador  que  sobre 
este  particular  me  informase  con  la  exactitud  posible.  Hízolo 
así,  y  de  su  informe  se  comprende  que  los  límites  de  aquella 
provincia,  hacia  el  norte ,  se  extienden  hasta  el  enunciado  rio 
Corrientes,  que  se  une  al  del  Paraguay  en  la  altura  de  22°  A' : 
citando  en  prueba  de  los  actos  posesorios  que  han  ejercido  los 
Españoles,  así  las  mercedes  de  terrenos  que  hicieron  á  varios 
vecinos,  sus  antecesores,  D.  Jaime  San  Just,  D.  José  Martínez 
y  D.  Antonio  Pinedo,  con  anterioridad  al  último  tratado  de  lí- 
mites, como  también  la  posesión  inalterable  que  del  mismo 
Itapucú  han  obtenido  los  Indios  Mbayás ,  que  bajo  el  título  de 
amigos  y  aliados  reconocen  en  realidad  el  dominio  español  á 
quien  están  sujetos,  y  de  quien  tiran  sus  gajes  :  asegurando 
que  el  último  de  estos  tres  gobernadores,  cuando  fundó  la  villa 
de  Concepción  al  norte  del  Ipané,  formó  una  reducción  de  aque- 
llos Indios  en  Itapucú ,  la  que  subsistió  por  mucho  tiempo  : 
hasta  que,  habiendo  fallecido  su  primer  misionero,  y  no  ha- 
biendo quien  ocupase  su  lugar,  se  dispersaron  los  Indios  que 
formaban  aquel  pueblo  :  deduciendo  de  estos  actos ,  que  á  lo 
menos  el  derecho  de  posesión  nos  corresponde  indisputable- 
mente en  el  mencionado  Itapucú.  Á  vista  de  estas  razones,  que 
rae  parecieron  de  alguna  consideración  ,  y  teniendo  presente 
que  por  las  circunstancias  locales  de  aquel  lugar  nos  era  perni- 
cioso el  establecimiento  que  premeditaban  los  Portugueses  por 
una  isla  que  forma  en  aquel  paraje  el  rio  Paraguay,  cuya  na- 
vegación lograban  interceptar  del  todo  contra  el  espíritu  del 
último  tratado,  que  la  hace  común  hasta  la  confluencia  del 
Jaurú,  previne  á  aquel  jefe ,  que  por  todas  las  vias  posibles  y 
permitidas  procurase  oponerse  á  tan  perjudicial  intento.  Lo- 
gróse con  estas  precauciones  que  no  se  verificase  ;  pero  como  á 
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los  Portugueses  interesa  tanto  el  establecimiento  proyectado,  y 
jamas  pierden  de  vista  lo  que  les  tiene  cuenta,  es  de  temer  que, 
aprovechándose  de  la  lentitud  con  que  se  procede  en  la  división 
de  límites,  se  avancen  á  ejecutar  sus  ideas,  bajo  el  especioso 
pretexto  de  contener  por  este  medio  la  fuga  de  sus  esclavos,  que 
es  el  velo  con  que  cubren  sus  internaciones  y  el  comercio  con 
nuestras  provincias. 

31.  El  deseo  que  tienen  de  entablar  una  correspondencia 
mercantil  con  los  vecinos  del  Paraguay,  lo  han  dado  á  conocer 
tan  claramente,  que  ya  no  hay  motivo  de  dudar  que  este  era 
el  fin  que  se  hablan  propuesto  en  la  ocupación  de  Itapucú.  En 
efecto,  por  oficio  de  8  de  febrero  de  1792,  me  dio  cuenta  el 
gobernador  intendente  del  Paraguay  que,  habiendo  llegado  á 
la  villa  de  Concepción  unos  Portugueses  bajo  el  ordinario  pre- 
texto de  buscar  esclavos  fugitivos,  y  en  la  realidad  para  impo- 
nerse de  nuestras  posesiones  y  fortalezas,  y  especialmente  del 
nacimiento,  dirección  y  desagüe  del  rio  Ipané,  que  entonces  se 
trataba  de  hacerlo  divisorio,  mostraron  un  ardiente  deseo  de 
abrir  comercio  con  aquella  provincia,  ponderando  las  ventajas 
que  le  resultarían  y  facilidad  de  conquistar  las  naciones  bár- 
baras que  intermedian  :  á  cuyo  fin  traían  por  ejemplo  el  co- 
mercio que  hacían  con  los  pueblos  de  Chiquitos,  comprándoles 
sus  efectos  y  ganados,  aunque  con  dificultad,  por  la  aspereza 
de  los  caminos  que  guian  á  aquella  provincia. 

Esta  especie,  que  supieron  insinuarla  los  Portugueses  en  los 
vecinos  de  la  Concepción,  produjo  en  los  de  toda  la  provincia 
una  conmoción  general,  según  informó  el  referido  gobernador 
intendente  en  oficio  del  19  del  mismo  mes  y  año  ;  de  modo  que 
algunos  sugetos  suspicaces  trataron  especulativamente  la  ma- 
teria, y  combinando  el  proyecto  con  algunos  sucesos,  con- 
cluyeron que  el  lucro  que  produciría  á  la  provincia  la  venta  de 
sus  caldos,  ganados  de  asta  y  géneros  de  Castilla,  y  de  la  tierra 
de  que  necesitan  los  Portugueses,  le  sería  ventajosísimo,  pues 
por  ellos  recibirían  el  oro  de  estos  (cuya  onza  se  vende  á  22  pesos 
plata),  al  paso  que  lograban  dar  salida  á  unos  efectos  que  para 
ninguna  otra  parle  pueden  tenerla. 
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Este  cálculo  de  conocidas  utilidades  no  solo  inclinó  el  ánimo  1795. 
de  muchos  comerciantes,  que  desde  luego  se  prepararon  para 
dar  principio  á  este  comercio,  sino  también  el  del  gobernador 
intendente,  que  en  su  citado  oficio  descubre  su  indignación  á 
que  se  verifique,  citando  para  ello  una  real  orden  que  parece 
haber  tenido  este  objeto,  cuando  ordenó  que  se  adelantasen 
hacia  el  norte  los  establecimientos  de  aquella  provincia.  Pero, 
no  obstante  de  estar  convencido  de  las  ventajas  que  nos  produ- 
ciría el  enunciado  comercio,  no  se  atrevió  á  deliberar  por  sí 
sin  previa  consulta  de  este  superior  gobierno,  proponiendo  si 
deberla  disimular  las  primeras  tentativas  de  aquellos  comer- 
ciantes, hasta  averiguar  por  la  experiencia  si  eran  efectivas  las 
utilidades  anunciadas,  ó  si  habia  algún  perjuicio  en  aquel 
nuevo  giro. 

Confieso  á  V.  E.  que  no  fué  pequeña  la  perplejidad  que 
produjo  en  mí  semejante  propuesta  :  pues  por  una  parte  se  me 
representaba  que,  no  pudiendo  menos  de  ser  ventajoso  todo 
comercio  activo  de  los  frutos  de  un  país,  principalmente  cuando 
son  abundantes,  y  con  ellos  se  consigue  un  metal  tan  apre- 
ciable  como  el  oro  portugués,  sería  faltar  á  tan  notoria  máxima 
de  política  oponerme  á  un  comercio  en  que  el  público  de  aquella 
provincia  y  de  esta,  y  aun  el  real  erario,  iban  á  percibir  tan 
visibles  ventajas.  Pero  por  otra  parte  se  me  ofrecía  á  la  vista, 
que  con  igual  comercio  conseguirían  los  Portugueses  fomentar 
sus  nuevos  establecimientos,  y  abastecerlos  de  toda  clase  de 
ganados  que  tanta  falta  les  hacen  ;  y  de  que  resultarla,  que 
esta  misma  proporción  vendría  á  ser  motivo  que  los  indujese 
á  subsistir  en  ellos,  ó  á  dificultar  el  abandono  de  unos  lugares 
llenos  de  ricos  minerales,  cuya  pertenencia  nos  es  tan  impor- 
tante como  indisputable.  También  formé  la  reflexión  de  que 
los  Portugueses,  á  beneficio- de  este  comercio,  conseguirían  ins- 
truirse de  nuestros  terrenos ;  y  como  siempre  están  prontos  á 
ocupar  los  que  hallan  útiles  á  sus  intereses,  sin  tener  respeto 
á  los  límites  mas  conocidos,  dictaba  la  razón  que  no  era  conve- 
niente permitir  acercar  á  nuestras  posesiones  á  quien  tiene  tan 
estudiado  el  arte  del  engaño. 

T.   IV.  7 
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1795.  La  extracción  de  la  plata,  de  que  carecen  los  Portugueses, 

era  un  perjuicio  inevitable,  una  vez  establecido  aquel  comercio : 
y  no  era  menos  de  temer  que  una  nación,  que  excede  en  in- 
dustria á  nuestras  colonias,  extendiese  el  comercio  á  algunos 
otros  ramos  de  los  que  puede  producirles  el  cultivo  de  los  fe- 
races terrenos  que  ocupan,  y  de  entablar  un  comercio  de  mera 
permuta,  que  al  paso  que  minorase  la  contribución  del  oro, 
aumentase  la  extracción  de  nuestra  plata ;  con  lo  que  á  un 
tiempo  nos  hallaríamos  burlados  y  defraudados. 

Meditadas  estas  consideraciones  con  la  detención  que  exigia 
su  importancia,  tuve  á  bien  el  prevenir  á  aquel  gobernador 
intendente,  en  oficio  de  i 8  de  marzo  de  1792,  que  procurase 
evitar  por  ahora  semejante  comercio,  poniendo  para  ello  de  su 
parte  todos  los  medios  posibles  de  rigor  y  sagacidad,  aunque 
no  fuesen  en  el  todo  suficientes  á  contener  el  desorden  :  y  por 
cierto  que  hasta  ahora  no  he  tenido  motivo  de  arrepentirme  de 
esta  providencia. 
Conclusión  32.  Aquí  tieue  V.  E.  cómo  la  corte  de  Lisboa  tiene  habilidad 

sobre  iiapncu.  ^^^,^  ^^^^^  partido  dc  cuanto  emprende  con  la  de  España.  Vea 
V.  E.  cómo,  por  no  haber  evacuado  los  fuertes  que  ocupa  en  la 
banda  occidental  del  Paraguay,  ha  frustrado  tantos  proyectos 
útiles,  que  con  aquellas  miras  ha  sido  preciso  suspender.  Ya 
queda  dicho  que  en  este  número  se  comprende  la  importantí- 
sima apertura  del  camino  de  Chiquitos  al  rio  Paraguay,  para 
facilitar  el  comercio  de  aquellas  Misiones ,  y  aun  de  lo  interior 
del  Perú  con  estas  provincias.  Pues  la  misma  suerte  ha  tenido 
el  establecimiento  de  nuevas  poblaciones  en  la  provincia  de 
Móxos,  en  la  espectativa  de  que  desalojasen  los  establecimien- 
tos que  quedan  referidos.  Con  el  mismo  fin  hube  de  suspender 
la  población  de  estancias  hacia  la  parte  del  norte  de  nuestros 
últimos  establecimientos  del  Paraguay;  pues  sin  embargo  de 
que  su  gobernador  intendente  habia  ya  publicado  bando,  anun- 
ciando al  vecindario  la  repartición  de  terrenos,  y  fundados  en 
esta  promesa  hablan  conducido  sus  ganados  muchos  estancie- 
ros hasta  bien  cerca  de  Itapucú,  á  los  cuales,  y  aun  al  mismo 
gobernador,  les  pareció  muy  duro  obhgarlos  á  retroceder,  fué 
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preciso  hacerles  observar  lo  mandado,  á  pesar  de  que  ni  creí  1795. 
«ntónces ,  ni  creo  ahora ,  que  hubiese  inconveniente  en  que 
permaneciesen  los  que  se  habian  establecido  en  terrenos  que 
caían  hacia  el  norte,  á  distancia  de  doce  leguas  de  la  Concep- 
ción, como  al  este  de  la  misma  villa  :  bien  que  nunca  dudé,  ni 
por  un  momento,  que  el  designio  de  los  Portugueses  en  entre- 
tener el  desalojo  de  los  nuevos  fuertes,  era  solo  dirigido  á  ga- 
nar tiempo,  burlándose  así  de  nuestra  credulidad.  V.  E.,  que 
los  conoce  mas,  antes  y  mejor  que  yo,  hará  juicio  de  si  es  muy 
temerario  el  que  tengo  formado  de  estos  extranjeros. 

33.  Si  en  todos  estos  punios  se  dejan  conocer  á  primera  vista         Nuevos  ^ 

las  miras  ambiciosas  de  los  Portugueses,  en  los  que  siguen,  rer-     esiabiecimiemos 

"  '  n  o  }  portugueses 

lativos  á  los  establecimientos  confinantes  con  nuestras  provin-  en las inmediaciones 
cias  de  Móxos  y  Chiquitos ,  nos  han  presentado  sin  rebozo  las  y  chiqnUos. 
mas  claras  pruebas  de  la  prosecución  de  aquel  sistema,  que 
desde  el  principio  de  la  conquista  del  Brasil  formaron  con 
tanto  ardor  como  injusticia,  de  introducirse  en  las  provincias 
del  Perú,  sirviendo  á  estas  de  antemural  ó  de  frontera  las  ya 
dichas  de  Móxos  y  Chiquitos.  Y  por  eso,  desde  que  se  acercaron 
á  ellas ,  no  han  cesado  de  premeditar  su  destrucción ,  ya  con 
los  frecuentes  y  continuos  saqueos  de  sus  numerosas  haciendas, 
y  ya  seduciendo  á  sus  naturales,  para  que,  desamparado  su  pa- 
trio domiciho,  se  transfiriesen  á  sus  nuevos  establecimientos. 
Este  objeto  de  acercarse  al  Perú  fué  el  que  se  propusieron  en 
la  formación  de  Matogroso ,  venciendo  á  costa  de  inmensos  gas- 
tos cuantas  dificultades  les  presentaba  la  rigidez  y  esterilidad 
de  aquel  clima  :  pero  ,  superadas  por  su  constancia ,  favorecida 
de  nuestra  desidia,  lograron  su  establecimiento  :  bien  que  tan 
reducido  que,  según  el  itinerario  del  P.  Charlevoix,  que  dejo 
citado ,  no  pasaba  en  el  año  de  1753  de  veinte  y  cinco  ranchos 
de  paja,  y  una  casa  de  piedra  que  se  fabricó  para  el  capitán  ge- 
neral de  Cuyabá  D.  Antonio  RoUin ,  que  habia  pasado  á  la 
nueva  villa ,  con  el  fin  de  fomentar  desde  allí  el  establecimiento 
portugués  en  los  Móxos.  Tal  es  la  antigüedad ,  principio  y  ob- 
jeto de  la  población  de  Villa  Bella,  erigida  poco  después  en  ca- 
pitanía general.  Su  situación,  según  el  mismo  itinerario ,  se 
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1795.  hallaba  en  la  horqueta  que  hacen  antes  de  su  junta  los  dos  rios 
Guaporé  y  Sararé ,  que  tienen  su  fuente  muy  cerca  del  rio  Para" 
guay,  y  corren  hacia  el  poniente.  Linda  por  el  sur  con  la  pro- 
vincia de  Chiquitos,  y  por  el  poniente  con  la  de  Móxos ;  siendo 
la  distancia  de  esta  villa ,  respecto  de  una  y  otra ,  muy  corta, 
según  el  referido  itinerario  :  con  la  particularidad  de  que  el 
Guaporé  ó  Itenes,  que  corre  "hacia  los  Móxos,  es  navegable  desde 
Villa  Bella. 
Mutación  34.  No  couteutos  los  Portugueses  con  esta  usurpación,  usa- 

de'cu?ábá  '^^^^  ^^  ^'^  vd&^o  de  su  acostumbrada  política,  que  ha  esparcido 
6  Matogroso.  tauta  oscuridad  en  la  demarcación  de  los  límites  respectivos  á 
estos  parajes,  que  con  razón  se  puede  juzgar  que  será  imposi- 
ble dar  la  claridad  correspondiente  á  una  materia  de  tanta  im- 
portancia. Para  comprender  este  pernicioso  artificio, es  preciso 
suponer,  que  advirtiendo  los  Portugueses  que  por  el  artículo  7 
del  tratado  preliminar  de  límites  del  año  de  1750,  se  manda 
tirar  una  línea  recta  desde  la  boca  del  Jaurú  hasta  donde  en- 
contrase con  la  margen  austral  del  Guaporé ,  cubriendo  ó  de- 
jando libre  el  camino  que  hay  de  Cuyabá  hacia  los  Portugue- 
ses á  Matogroso ,  creyeron  estos ,  á  vista  de  una  expresión  tan 
general,  que  les  surtirla  buen  efecto  el  arbitrio  de  mudar  el  ca- 
mino referido  para  adelantar  sus  intereses :  y  con  efecto  lo  hicie- 
ron así ,  trasplantándolo  mas  de  20  leguas  de  distancia  hacia  el 
sur  del  que  antes  frecuentaban.  Otra  igual  trasplantación  ejecu- 
taron con  la  población  de  Matogroso,  pues  esta  se  hallaba  situada 
al  norte  del  rio  Sararé,  á  diez  leguas  del  lugar  que  actualmente 
ocupa  la  nueva.  La  antigua  situación ,  así  del  camino  como  de 
la  villa,  quedaba  cubierta  con  la  línea  del  referido  artículo  7  : 
y  aunque  el  10  del  actual  tratado  fué  una  copia  literal  de  aquel, 
sin  embargo ,  como  la  mudanza  referida  indica  una  variación 
considerable  en  las  circunstancias  locales,  tomaron  ocasión  los 
Portugueses  de  argüir  de  contradictorio  este  artículo  10,  é  in- 
conciliable con  lo  que  se  previene  en  el  20  :  sin  que  á  su  pare- 
cer pueda  salvar  esta  antilogia  lo  que  añade  el  artículo  10  á  lo 
que  establecía  el  7,  á  saber ,  que  debe  dirigirse  la  frontera  en 
línea  recta  desde  la  boca  del  Jaurú ,  por  la  parte  occidental. 
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hasta  la  ribera  austral  del  Guaporé  en  frente  de  la  confluencia  1795. 
que  con  este  hace  el  Sararé ;  pues  la  rectitud  de  la  línea  hasta 
este  punto  no  es  compatible  con  la  reservación  de  Villa  Bella  y 
su  distrito,  que  por  el  20  se  hace  al  dominio  portugués ;  ni 
queda  cubierto  el  camino  de  Matogroso,  según  prescribe  el 
mismo  artículo  40,  quedando  uno  y  en  mucha  distancia  al  sur 
de  la  línea,  y  por  consiguiente  en  territorio  que  no  puede  cor- 
responder á  S.  M.  F.,  según  el  espíritu  del  último  tratado.  Pero 
estos  argumentos ,  que  han  opuesto  los  Portugueses  con  el  fin 
de  dilatar  la  demarcación  y  la  resolución  final  de  este  asunto, 
y  retener  mientras  tanto  lo  usurpado  y  fortificar  los  nuevos  es- 
tablecimientos, no  tienen  otro  principio  que  aquella  arbitraria 
mutación  ya  notada  :  pues  es  constante  que  si  se  hubiese  ha- 
llado en  el  mapa  que  sirvió  para  formar  el  tratado ,  nuestra 
corte  hubiera  reconocido  sobre  su  mutación;  ó  en  caso  de 
aprobarla ,  habría  hecho  elección  de  otro  punto  por  donde  gi- 
rase la  línea,  ya  que  estaba  resuelta  á  que  el  camino  de  Cuyabá, 
Matogroso  y  la  capital  de  esta  provincia  quedase  para  Portugal, 
y  cubiertos  con  la  línea  divisoria. 

35.  Con  la  mudanza  de  Matogroso  consiguieron  los  Portu- 
gueses otras  ventajas  no  menos  apreciables,  á  saber,  la  pose- 
sión de  los  ricos  minerales  de  oro  que  descubrieron  en  las 
sierras  de  San  Lorenzo  y  de  San  Carlos,  descubrimiento  de 
suma  importancia,  y  que  es  muy  verosímil  que  fuese  el  móvil 
de  la  trasplantación  de  Matogroso ;  pues  no  se  encuentra  otro 
interés  capaz  de  hacerles  abandonar  el  antiguo  suelo  de  la  po- 
blación, privándose  de  los  campos  que  al  norte  y  nord-este  les 
proporcionaban  terrenos  mas  ventajosos  para  el  cultivo  y  cria 
de  ganados,  y  menos  enfermizos  que  los  que  hoy  ocupan  entre 
los  ríos  Alegre  y  Barbado,  á  la  falda  de  la  sierra  de  San  Carlos, 
en  la  margen  del  rio  Guaporé,  que  siempre  nos  ha  pertenecido. 

36.  De  estos  mismos  principios  procede  la  ocupación  de  nues- 
tros terrenos  con  la  plantificación  de  los  puertos  Príncipe  de  de  ios  Ponuguese» 
Beyra,  Casalbasco  y  demás  que  quedan  referidos  :  pues  lo-    ""ie^MóxT'" 
grando  con  ellos  los  Portugueses  aproximarse  á  nuestras  pro-      y  chiquíios, 
vincias  de  Móxos  y  Chiquitos,  han  hecho  un  comercio  tan  ven- 
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á  D.  Antonio 
Alváiez  Soiomayor 
y  conliadiccion 
que  hizo  á  ella 
el  gobernador 
de  Matogroso. 


tajoso  para  ellos,  cuanto  perjudicial  á  los  Indios,  á  quienes 
compran  sus  ganados  por  bagatelas  de  ninguna  importancia. 
De  suerte  que  estas  provincias,  antes  tan  abastecidas  de  gana- 
dos, llegaron  al  extremo  de  no  poder  subsistir ;  hasta  que  el 
celo  de  sus  dos  gobernadores,  D.  Lázaro  Rivera  y  D.  Antonio 
López  Carbajal,  consiguió  cortar  tan  perniciosos  desórdenes, 
dándome  cuenta  el  primero  del  comercio  clandestino,  que  por 
medio  de  un  oficial  portugués  se  mantenía  en  aquella  provin- 
cia, á  pesar  de  todas  sus  medidas,  valiéndose  de  los  pretextos 
de  ir  en  seguimiento  de  esclavos  fugitivos,  de  conducir  pliegos 
al  gobernador  de  Matogroso,  ó  de  pretender  que  la  navegación 
de  los  rios  Barbado  y  Machupo  pertenecía  privativamente  á  los 
Portugueses. 

37.  Enterado  de  tantos  desórdenes,  di  cuantas  providencias 
creí  oportunas  para  remediarlos  :  y  habiendo  pasado  oficio  al 
capitán  general  de  Matogroso,  reconviniéndole  sobre  la  forma- 
ción de  los  referidos  puertos,  con  infracción  del  tratado  de  lí- 
mites, me  contestó  negando  que  fuesen  fuertes  las  poblaciones 
de  Casalbasco  y  Palacio  del  General :  pues  la  primera  no  era 
mas  que  una  pequeña  é  insignificante  población,  distante  poco 
mas  de  medio  camino  de  la  Villa  Bella,  en  la  que  jamas  hubo 
indicio  de  fortaleza;  y  la  segunda  no  era  mas  que  un  edificio 
civil,  que  junto  á  la  casa  de  un  morador  (existente  hacía  mas 
de  25  años  eu  las  inmediaciones  de  Rio  Barbado,  y  una  legua 
mas  adelante  de  Casalbasco),  se  habia  construido,  sin  que  nada 
hubiese  en  él  que  mereciese  el  nombre  de  palacio.  Pero,  como 
no  se  trataba  solamente  de  la  grandeza  de  fortificación  de  estos 
puestos,  sino  de  la  usurpación  que  con  ellos  se  hacía  en  nues- 
tros terrenos,  previne  al  comisario  de  demarcación  D.  Antonio 
Alvárez  Sotomayor  que  procediese  á  su  reconocimiento,  y  con 
un  mapa  me  instruyese  de  la  situación  de  aquellos  lugares  y 
de  la  frontera,  para  informar  con  estos  conocimientos  ala  corte, 
y  poder  tomar  entretanto  las  providencias  oportunas.  Para  dar 
cumplimiento  á  esta  orden,  quiso  aquel  comisario  navegar  por 
el  rio  Itenes ;  pero  se  le  opuso  el  gobernador  de  Matogroso,  á 
pretexto  de  no  ser  veiificable  semejante  operación  sin  la  con- 
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currencia  del  comisario  portugués  :  y  aunque  Sotomayor  le 
contestó  que  no  era  precisa  esta  circunstancia,  cuando  solo 
trataba  de  instruirse  de  la  frontera,  para  dar  una  idea  de  ella 
á  la  corte,  ni  era  justo  que  se  le  impidiese  la  navegación  de  un 
rio  que  cuando  menos  debia  ser  común,  no  pudo  vencer  la  re- 
sistencia de  aquel  jefe,  que  resueltamente  le  dio  á  entender  que 
entretanto  no  concurrieran  los  demarcadores,  no  permitirla 
que  se  violase  la  posesión  en  que  estaba  de  navegar  privativa- 
mente para  dicho  rio. 

38.  Sin  embargo  de  esta  oposición,  el  referido  comisario  tuvo 
arbitrio  de  íormar  un  mapa  bastantemente  exacto  de  aquella 
comarca ,  de  los  referidos  puestos  y  de  las  sierras  en  que  los 
Portugueses  tenían  minerales  de  oro  :  haciendo  ver  que  todos 
ellos  se  hallaban  muy  al  sur  de  los  puestos  por  donde  debia  gi- 
rar la  línea  divisoria,  produciendo  varias  reflexiones  que  per- 
suadían la  necesidad  de  precisar  á  los  Portugueses  á  que  los 
desalojasen.  De  todo  di  cuenta  á  la  corte,  donde  se  hallaba  aun 
pendiente  la  resolución  de  este  grave  asunto,  que  sin  duda  será 
el  mas  difícil  de  acordarse;  así  porque  los  Portugueses  no  es 
creíble  que  se  separen  de  su  antiguo  plan  de  acercarse  al  Perú, 
y  mas  cuando  en  aquel  país  tienen  tan  ricos  minerales,  como 
porque  nuestra  corte  no  puede  disimular  aquellas  usurpaciones 
sin  dejar  expuestas  á  perderse  las  dos  provincias  de  Móxos  y 
Chiquitos,  de  cuya  ruina  se  seguirían  las  fatales  consecuencias 
que  mas  debe  precaver  nuestro  ministerio. 

39.  Para  evitarlas  en  lo  posible,  mientras  pendía  la  resolu- 
ción de  este  asunto,  mandé  al  referido  comisario,  á  los  gober- 
nadores de  Móxos  y  Chiquitos,  y  al  intendente  de  Cochabamba, 
me  informasen  sobre  los  medios  con  que  podrían  fomentarse 
algunos  establecimientos  que  sirviesen  para  contener  á  los  Por- 
tugueses y  cerrar  los  caminos  que  habían  abierto.  Hízolo  el 
primero  con  bastante  especificación  :  pero  no  conformándose 
con  el  dictamen  de  los  otros ,  fué  preciso  prevenirles  que  con 
vista  de  lo  que  cada  uno  había  meditado ,  informasen  nueva- 
mente sobre  tan  importante  objeto ,  llevando  á  la  vista  el  muy 
interesante  de  abrir  camino  desde  dicha  provincia  al  rio  Para- 
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sobre  todo 

lo  expuesto 

en  esta  materia; 


guay,  que  facilitase  el  comercio  de  una  y  otra.  Pero  así  por  la 
dificultad  de  combinar  sus  dictámenes,  como  por  los  inconve- 
nientes de  encontrar  los  nuevos  establecimientos,  y  por  no  en- 
torpecer la  evacuación  de  los  fuertes  sobre  la  banda  occidental 
del  rio  Paraguay,  queda  este  grave  asunto  sin  reducirse  á  efecto : 
no  obstante  haberse  logrado  descubrir  la  navegación  desde  la 
provincia  de  Chiquitos,  cuyo  viaje  ,  aunque  dificultoso  por  las 
inundaciones  de  aquel  país ,  ha  dado  á  conocer  que  no  es  im- 
posible reducirlo  á  práctica,  la  que,  lograda,  traerá  crecidas  uti- 
lidades al  comercio,  pudiendo  emprenderse  la  reducción  de  las 
naciones  del  Chaco  confinantes  con  dicho  camino. 

40.  Este  es,  Excmo.  Señor,  el  estado  actual  de  la  demarca- 
ción de  límites,  retardada  por  las  morosidades  de  los  Portugue- 
ses, que  frecuentemente,  y  por  sus  intereses,  han  retirado  sus 
partidas  demarcadoras.  La  narración,  aunque  abreviada,  de  los 
puntos  que  abraza  su  inmensa  proyección ,  presejita  á  la  vista 
de  V.  E.  un  dilatado  campo,  cercado  de  innumerables  dificul- 
tades, en  que  ejecutará  su  celo  con  mas  provecho  la  ilustración 
de  V.  E  ,  si  procede  advertido  de  que,  del  fondo  mismo  del  tra- 
tado preliminar  de  la  demarcación,  resulta  la  mayor  dificultad 
de  su  cumplimiento  :  pues  ningún  punto,  de  cuantos  se  han 
controvertido  y  restan  á  controvertirse,  puede  tener  resolución, 
sin  que  se  acuerde  antes  por  las  dos  cortes ,  y  vuelva  la  deci- 
sión al  jefe  de  estas  provincias  :  —  mal  inevitable,  pero  de 
tanta  consecuencia,  que  ó  hará  eterna  la  empresa  de  la  demar- 
cación, ú  obligará  á  nuestra  corte  á  desistir  del  proyecto ,  aco- 
modándose á  algún  partido  que  acabe  de  poner  en  mano  de 
los  Portugueses  las  riquezas  que  el  Todopoderoso  depositó  en 
las  de  nuestra  nación.  Ya  en  el  dia  podemos  asegurar  que  va- 
mos casi  á  medias  en  el  goce  de  este  precioso  mayorazgo,  que 
reservó  el  Criador  para  los  Españoles ;  y  si  no  mudamos  de 
sistema,  vendrá  á  ser  mas  de  ellos  que  nuestro  el  fruto  de  es- 
tas provincias,  sin  haber  tenido  parte  en  los  gastos  y  peligros 
de  la  conquista.  Aun  teniéndolos  sitiados  por  todas  partes ,  á 
costas  de  levantar  fortalezas  y  compañías  de  gente  armada,  se 
abren  un  nuevo  camino  cada  dia ,  por  donde  se  avanzan  mas 
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hacia  el  Perú  y  Montevideo.  Estas  provincias  son  el  blanco  á  1795. 
que  hacen  su  tiro  desde  principio  del  siglo  xvi,  sin  que  los 
haya  cansado  la  fatiga,  ni  saciado  el  fruto  que  les  ha  rendido 
esta.  Ya  se  hallan  bien  adentro  de  ambos  territorios,  y  cada 
dia  se  van  arrimando  mas.  Ya  ha  oido  V.  E.  en  esta  relación, 
que  nos  tienen  usurpado  los  mejores  minerales  hacia  Móxos  y 
Chiquitos,  y  de  antemano  consta  á  V.  E.  las  populosas  estan- 
cias de  ganado  que  tienen  fundadas  en  la  otra  banda  de  este 
rio.  Si  en  el  dia  salen  por  Montevideo  todos  los  años  de  800  á 
900,000  cueros,  no  son  mucho  menos  los  que  salen  por  el  Bra- 
sil en  cada  uno.  En  el  pasado  de  1790  ascendió  á  medio  millón 
de  cueros  el  derecho  del  quinto  que  pagaron  á  S.  M.  F.  los  que 
se  embarcaron  en  aquellos  puertos  :  con  lo  que,  abastecida  la 
Europa  con  superabundancia,  es  consecuencia  necesaria  el  en- 
vilecimiento del  efecto ,  hasta  perder  el  comerciante  parte  de 
su  capital ,  de  donde  se  origina  el  caer  al  contrabando ,  que  es 
el  desquite  de  los  perdidos. 

41 .  No  es  posible  guardarlo  todo  por  medio  de  atalayas  ó  de         cotejo 
centinelas,  ni  bastarla  todo  el  ejército  de  S.  M.  para  defender  d/ios'^Ponugrcses 
unas  pertenencias  de  tan  vastos  y  remotos  términos.  Tenemos  con  la 

,.,..,,„,  ,  de  los  Españoles 

expresa  prohibición  de  deiendernos  con  las  armas,  y  no  se  nos    ^„  ¡^  observancia 
permite  otra  licencia  que  la  del  ruego,  la  de  las  protestas  y  la       deiiratado 

preliminar. 

del  recurso  á  nuestro  gabinete  :  medios  muy  honestos  y  tem- 
plados á  la  consonancia  de  la  buena  fe ,  pero  débiles  y  despro- 
porcionados para  batir  á  un  enemigo  que  nos  ataca  por  la 
fuerza  y  pone  en  ella  la  defensa  de  sus  injusticias.  Es  verdad 
que  tenemos  ajustadas  unas  convenciones  provisionales,  que 
preservan  sus  derechos  y  los  nuestros,  mientras  se  establecen 
los  límites  de  ambas  coronas.  ¿Pero  qué  sirven  los  pactos  ni  las 
leyes,  cuando  prohiben  ellas  mismas  castigará  sus  infractores? 
De  nuestra  parte  se  observan  estos  tratados  con  la  exactitud 
mas  religiosa,  y  de  parte  d^  los  Portugueses  se  quebrantan  á 
cada  paso  ,  sin  mas  pena  que  la  de  contestar  á  la  protesta ,  ó 
al  requerimiento  que  les  hacen  nuestros  comisarios.  Aun  si 
pretendemos  que  pasen  estos  á  reconocer  un  fuerte,  un  rio  ó 
una  población  que  siempre  nos  haya  pertenecido  ,  lo  contradi- 
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1795.  cen  los  de  aquella  nación,  cohonestando  su  grosera  resistencia 
con  el  título  de  infracción  á  los  tratados  preliminares.  Si  se  in- 
siste por  nosotros  en  llevar  á  efecto  la  vista  de  ojos  proyectada, 
se  preparan  á  hacernos  resistencia,  y  ya  con  esto  queda  por 
ellos  la  disputa  :  con  que  podemos  decir,  que  cuanto  han  em- 
prendido han  alcanzado,  y  que  solo  somos  dueños  hasta  el  dia 
de  lo  que  han  querido  arrebatarnos,  pero  con  la  pensión  de  es- 
tar esperando  todo  el  año  el  término  final  de  esta  indul- 
gencia. 

Para  conservar  lo  que  nos  resta ,  ha  sido  necesaria  la  cons- 
trucción de  los  tres  fuertes,  de  que  dejo  hecha  menciona  V.E., 
á  que  debe  seguirse  el  gasto  de  su  guarnición  y  conservación , 
y  el  de  los  otros  fuertes  de  Santa  Teresa,  San  Miguel,  Santa 
Tecla,  San  Rafael  y  Batoví,  y  el  de  una  corsaria  que  también 
he  establecido  en  la  laguna  Merin,  que  junto  con  el  que  hacen 
los  comisarios  de  las  partidas  de  línea  divisoria,  llega  á  50,000 
pesos  en  cada  año. 

Estas  son  las  únicas  armas  con  que  la  bondad  de  nuestro  so- 
berano se  ha  propuesto  defender  sus  dominios  de  unos  perpe- 
tuos invasores,  á  quienes  la  moderación  y  disimulo  comunican 
alientos  para  mayores  hostilidades.  Á  fuerza  de  oro  y  plata  y  á 
costa  de  donaciones  y  liberalidades  ,  está  deteniendo  nuestra 
córtelas  invasiones  de  una  nación  su  mas  amiga  y  aliada,  por 
no  venir  con  ella  á  un  rompimiento  :  y  lo  sensible  es  que  tanto 
oro  y  galanteo  no  producen  otro  efecto  que  el  de  avisar  la  co- 
dicia, y  ocasionar  desdenes  en  quienes  deberían  pagar  tributo 
y  hacer  pleito  homenaje  á  Su  Majestad  Católica,  por  el  terreno 
que  se  les  dejó  tomar  la  primera  vez  hacia  el  fin  del  siglo  xv. 
Sobre  u  guarda        42.  Lo  quB  uias  íusta  por  remedio  es  la  custodia  de  ganado, 

del  ganado  vacuno  .  .  ,      ,  j       i  ^        i  i 

de  la  oira  banda  <1"6  "OS  extraeu  siii  cesar  de  los  campos  de  la  otra  banda,  en 
del  rio  déla  Plata,  porcioucs  tan  crecídas  que  cada  vez  se  va  conociendo  mas  su 
falta,  y  cobran  mayor  precio ;  inconveniente  que  en  poco  tiempo 
nos  traerá  el  daño  de  que  se  junten  en  Europa  dos  expendedo- 
res de  un  mismo  ramo;  pero  de  tan  diversos  costos  que  el  Por- 
tugués podrá  vender  á  un  23  por  ciento  menos  que  el  Español, 
perjudicándose  este  y  ganando  aquel;  resultando  luego  de  la 
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desigualdad  de  esta.balanza,  que  el  uno  vende  cuanto  lleve,  y         1795. 
el  otro  se  vea  obligado  á  dejar  de  llevar. 

Ya  no  distamos  mucho  de  tocar  esto  con  las  manos,  porque 
en  el  dia  estaraos  viendo,  que  los  que  negocian  en  cueros,  se  ave- 
cindan en  Montevideo ,  con  el  designio  de  salir  á  la  campaña  á 
buscar  los  cueros  uno  á  uno  ,  si  han  de  sacar  algún  provecho  á 
este  negociado  :  ó  que  se  valen  de  fletar  de  su  cuenta  una  em- 
barcación en  España  que  les  retorne  el  cargamento  á  menos 
costa,  cercenando  al  dueño  del  buque  el  útil  que  debe  corres- 
ponderle,  y  de  que  ha  disfrutado  justamente  en  otro  tiempo. 
Pero  aun  esto,  que  es  ya  una  especie  de  estanco  en  su  línea, 
vendrá  á  faltará  los  nacionales,  creciendo  las  extracciones  de 
cueros  que  se  hacen  por  el  Brasil. 

No  dudo  que  los  fuertes  nuevamente  construidos  contribui- 
rán á  precaver  este  desorden,  siendo  fieles  en  el  cumplimiento 
de  su  obligación  los  oficiales  que  han  de  mandarlos.  Sin  em- 
bargo, es  demasiado  ámbito  el  de  la  campaña,  para  que  se  crea 
guardada  con  media  docena  de  fuertes.  El  mal  hábito  está  tam- 
bién envejecido  en  los  Portugueses  y  en  nuestros  changadores, 
para  que  se  considere  remediado  con  las  primeras  providencias. 
Solo  el  arreglo  general  de  la  campaña,  tantas  veces  intentado, 
es  capaz  de  formar  este  número  de  división  que  debe  separar 
nuestros  terrenos  de  los  que  se  asignen  á  los  contrarios.  Sin  un 
lienzo  de  este  macizo,  jamas  estarán  nuestros  ganados  dentro 
de  sus  apriscos.  Sobre  esto  puede  ver  V.  E.  los  muchos  proyec- 
tos que  se  han  escrito ;  y  su  feliz  penetración  le  dirá  en  breve 
el  que  debe  preferir  ;  pero  en  la  ejecución  del  elegido  hallará 
V.  E.  un  obstáculo  invencible  ^  mientras  no  se  concluye  la  lí- 
nea divisoria.  Cualquiera  que  sea  el  pensamiento,  se  ha  de  es- 
tablecer sobre  el  terreno  del  dominio  disputable  de  nuestra 
corona ;  y  así  nada  tenemos  en  la  otra  banda,  desde  la  laguna 
Merin  al  norte  y  oeste  de  ella,  que  no  esté  sujeto  á  disputas  : 
con  que  no  se  puede  tomar  ninguna  medida,  sin  tropezar  á  los 
pocos  pasos  con  los  escollos  que  nos  tienen  preparados  nuestros 
rivales. 

Quizá  la  diestra  política  de  V.  E.  sabrá  remover  lijeramente 
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1795.  estos  embarazos,  y  abrirse  paso  con  el  sombrero,  por  donde  yo 
no  sabría  entrar  sino  con  la  espada.  Este  es  el  consuelo  que 
me  queda  en  lo  mucho  que  habré  errado  en  este  expediente. 
Si  sucediere  así,  como  lo  espero,  se  podrá  gloriar  V.  E.  de  ha- 
ber triunfado  del  mayor  enemigo  que  ha  tenido  la  nación  en 
esta  América,  de  200  años  á  esta  fecha,  y  ella  deberá  tributar 
á  V.  E.  los  honores  que  se  deben  á  un  valeroso  caudillo  que 
logra  libertar  á  su  pueblo  de  la  opresión  de  un  competidor 
que  ya  aseguraba  la  victoria.  Yo  le  anuncio  desde  ahora  esta 
•  fehcidad,  bajo  el  gobierno  de  V.  E.,  y  me  doy  la  enhorabuena 
de  haber  vaticinado  esta  fortuna  á  todos  los  habitadores  de  es- 
tas provincias,  guiado  de  las  señales  que  dibujó  la  naturaleza 
en  la  persona  de  V.  E.,  y  de  las  que  ha  dado  de  su  política  en 
el  mando  del  Paraguay,  con  el  aumento  que  le  ha  proporcio- 
nado su  inmediación  á  la  real  persona,  en  los  años  que  ha  ser- 
vido de  primer  caballerizo  á  la  reina  nuestra  señora. 
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ESPAÑA  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


reconocimientu 
de  la  independencia 


por  la  España, 


Tratado  de  amistad,  limites  y  navegación  entre  Su  Majestad  Ca-         1795. 
tólica  y  los  Estados  Unidos  de  América  ;  firmado  á  27  de  oc- 
tubre de  1795. 

NOTICIA  HISTÓRICA. 

Cuatro  años  hacía  que  los  Estados  Unidos  de  América  se  ha-  sobie 

bian  declarado  independientes  de  la  Inglaterra,  cuando  en  i 780 
se  presentaron  en  Madrid;,  como  agentes  de  la  nueva  república,  americana 
los  señores  Juan  Jay  y  Guillermo  Carmichael.  Era  el  objeto  de 
su  misión  que  España  reconociese  aquella  independencia  y  au- 
mentase los  socorros  con  que  ocultamente  y  en  unión  de  la 
Francia  habia  fomentado  desde  el  principio  la  insurrección 
americana.  Fueron  mas  felices  en  el  último  que  en  el  primero 
de  estos  dos  puntos.  El  conde  de  Florida  Blanca  confiesa  ofi- 
cialmente que  los  subsidios  dados  por  el  gobierno  español  á  los 
colonos  en  1781,  ascendieron  á  tres  millones  de  reales  y  ves- 
tuario nuevo  para  ocho  ó  diez  regimientos.  Este  sabio  ministro 
deseaba  que  se  aniquilasen  las  fuerzas  del  gobierno  británico 
en  una  larga  y  sangrienta  lucha  con  sus  colonias.  Consideraba 
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1795.  político  dar  una  protección  indirecta  que  aumentase  la  resis- 
tencia ;  pero  temiendo  al  mismo  tiempo  el  funesto  ejemplo  de 
que  las  provincias  ultramarinas  de  España  llegasen  á  ver  el 
triunfo  de  la  insurrección  contra  la  metrópoli,  se  negó  cons- 
tantemente á  reconocer  la  nacionalidad  de  los  Estados  Unidos. 
compenBMione»  Jaj  y  Gamiichael  se  esforzaron  en  vano  durante  mucho 
que  esta  obtuvo.  ^jgjjjpQ  pQp  ajustar  uu  tratado  de  paz  y  de  comercio  con  el  go- 
bierno español.  Ocasión  muy  favorable  tuvo  entonces  esle  para 
estipular  condiciones  ventajosas,  porque  los  comisionados  ame- 
ricanos, á  trueque  de  obtener  el  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia y  el  libre  comercio  con  las  posesiones  españolas, 
prometían  diversas  compensaciones,  siendo  muy  principal  la 
de  apartarse  de  cualquier  derecho  que  pudiese  competir  á  los 
Estados  Unidos  para  gozar  juntamente  con  los  Españoles  la  na- 
vegación y  comercio  del  rio  Mississipí. 
Conferencia»  En  este  estado  llegó  el  año  de  1782.  Decidido  el  gobierno  in- 

SM?n"i*ón       gles  á  suspender  las  hostilidades  y  á  declarar  independientes 
de  las  negociaciones  SUS  colouias,  se  abrierou  las  conferencias  de  Paris,  adonde  con- 
spafia.       currió  Mr.  Jay,  cesando  desde  entonces  las  negociaciones  que  se 
seguían  en  España.  El  conde  de  Florida  Blanca  autorizó  al  de 
Aranda  para  que  las  continuase  en  aquella  corte  con  dicho 
agente;  pero  este,  que   veía  asegurado  irrevocablemente   el 
triunfo  de  la  causa  americana,  aunque  tuvo  diversas  sesiones 
con  el  plenipotenciario  español,  mostró  dificultades  tales  que 
no  fué  posible  ajustar  el  tratado.  Las  instrucciones  de  Florida 
Blanca  eran  muy  categóricas.  «  El  principal  punto,  ó  tal  vez 
el  único  que  nos  interesa  con  los  Estados  americanos,  decia  en 
despacho  de  20  de  setiembre,  es  el  libre  y  privativo  uso  ó  na- 
vegación del  rio  Mississipí.  »  Pero  precisamente  era  esto  lo  que 
no  solo  se  negaba  á  declarar  el  negociador  americano,  sino  que 
al  contrario  reclamaba  ahora  que  el  gobierno  español  admitiese 
á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  al  uso  y  navegación  de 
Ningún  re.uitado    dicho  rio,  seguu  de  derecho  les  correspondia.  Esta  negociación 
délas  primeras.     ^^  complicó  uias  y  Hias  cou  la  reincorporaciou  de  las  dos  Flori- 
das á  la  corona  de  España,  porque  se  suscitaron  nuevas  cuestio- 
nes acerca  de  los  límites  meridionales  de  la  Oeorgia,  en  que  no 
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fué  posible  se  aviniesen  los  negociadores ;  de  modo  que  lajs  con- 
ferencias de  Paris  no  dieron  resultado  satisfactorio. 

Á  instancias  de  Mr.  Carmichael,  que  continuaba  en  Madrid, 
envió  el  gobierno  español  á  Filadelfia  en  1785  á  D.  Diego  Gar- 
doqui,  dándole  plenos  poderes  para  seguir  la  negociación.  Su 
misión  fué  tan  estéril  como  las  anteriores  gestiones.  Tres  años 
y  medio  estuvo  allí  sin  poder  concluir  ningún  arreglo,  á  veces 
por  los  trastornos  políticos  de  la  república,  y  en  otras  por  la 
naturaleza  poco  conciliable  de  las  recíprocas  pretensiones.  Tras- 
ladóse la  discusión  á  Madrid  en  1690,  habiendo  venido  Mr.  Short 
para  continuarla  en  unión  con  Mr.  Carmichael ;  pero  al  cabo 
de  cuatro  años  trascurridos  en  repetir  memorias  y  proyectos, 
las  cosas  permanecían  en  el  mismo  estado ,  é  inexorable  el  go- 
bierno español  en  no  consentir  la  navegación  del  Mississipí  y 
repeler  la  demarcación  de  límites  propuesta  por  el  gobierno  de 
la  Union. 

Sin  embargo,  los  progresos  de  la  revolución  francesa  acaba- 
ban de  privar  al  rey  Católico  de  la  alianza  cimentada  en  el  pacto 
de  familia.  Aun  mas,  vióse  envuelta  la  corte  de  Madrid  en  la 
guerra  de  1794,  sin  que  contase  para  sostener  la  integridad  de 
sus  vastos  dominios  con  otra  alianza  que  la  muy  dudosa  del 
gobierno  británico.  Y  esto  pasaba  al  tiempo  mismo  que  los  Es- 
tados Unidos  pretendían  someter  á  un  sinnúmero  de  restric- 
ciones el  comercio  de  las  potencias  con  quienes  no  tenían  tra- 
tados ,  cuando  quedaban  arbitros  de  intentar  cualquier  empresa 
hostil  contra  los  dominios  ultramarinos  de  España,  cuyas  fuer- 
zas se  hallaban  entretenidas  en  Europa ,  y  cuando  ,  en  fin ,  se 
veían  amagos  positivos  de  posesionarse  violentamente  de  la  dis- 
putada navegación  del  Mississipí.  En  tan  azarosas  circunstan- 
cias, el  ministro  de  Estado  1).  Manuel  Godoy  escribió  en  mitad 
de  este  año  á  D.  José  Jandenes  y  á  ü.  José  Ignacio  de  Viar,  agen- 
tes del  gobierno  español  en  Filadelfia,  para  que  insinuasen  con 
destreza  al  de  la  Union  las  favorables  disposiciones  del  rey  Ca- 
tólico hacia  el  arreglo  de  las  mutuas  diferencias,  cediendo  en 
cuanto  les  fuese  posible  sobre  los  puntos  cuestionables;  pero 
obligándose  los  Estados  Unidos  por  el  tratado  que  se  hiciese  á 
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1795.        garantir  la  conservación  de  las  posesiones  españolas  de  ultra- 
mar. 
Conferencias  El  presidente  de  la  República  envió  en  efecto  á  Madrid  un 

en  Madrid.  nucvo  plenipotenciario,  que  fué  Mr.  Pickney,  cuyas  creden- 
ciales se  exhibieron  el  5  de  julio  de  1795,  entrando  este  desde 
luego  en  conferencias  con  D.  Manuel  Godoy  para  fijar  las  bases 
del  tratado.  En  agosto  presentó  formulado  ya  un  proyecto  que 
se  adoptó  en  su  mayor  parte,  salvas  algunas  estipulaciones  que 
Exigencias  rcchazó  Godoy  en  el  contraproyecto  ó  réplica.  Exigia  Mr.  Pick- 
dei  plenipotenciario  y^y  :  1°  que  cada  UDO  de  los  contratantes  otorgase  á  los  subdi- 
tos del  otro  todos  los  derechos  civiles ,  no  los  políticos ,  que 
gozasen  los  naturales ;  2°  que  se  abriesen  los  puertos  coloniales 
españoles  al  comercio  de  los  Estados  Unidos ,  con  tal  latitud 
que  los  buques  y  productos  de  las  colonias  y  los  buques  y  pro- 
ductos de  aquel  territorio  fuesen  considerados  nacionales  para 
el  pago  de  derechos  y  libertad  del  tráfico  ;  y  en  cuanto  al  que 
se  hiciese  entre  dichos  Estados  y  la  Península ,  tuviese  todas 
las  facilidades  y  privilegios  acordados  al  de  la  nación  mas  favo- 
recida. En  apoyo  del  sistema  de  tan  extraña  asimilación ,  decia 
Pickney  lo  siguiente  :  «  En  el  examen  de  este  proyecto  no  debe 
considerarse  á  los  Estados  Unidos  bajo  el  mismo  aspecto  que  á 
las  naciones  europeas ,  porque  aquellos  no  pueden  ser  rivales 
de  España  ni  en  los  productos  territoriales,  distintos  en  su 
mayor  parte  de  los  españoles ,  ni  menos  en  manufacturas  de 
que  carecen,  pero  que  presentan  un  gran  mercado  á  los  penin- 
sulares. Si  España  tiene  idea  de  ligar  sus  intereses  á  los  de  la 
América,  no  veo  un  medio  mas  eficaz.  » 

Pretendía  Pickney  ademas,  3°  que  al  otorgar  el  gobierno  es- 
pañol el  uso  y  navegación  del  Mississipí  á  los  Estados  Unidos, 
señalase  un  territorio  en  la  margen  izquierda  para  que  aquellos 
naturales  pudiesen  construir  almacenes  y  formar  un  depósito 
comercial ;  4°^  que  los  respectivos  buques  de  comercio  no  estu- 
viesen sujetos  á  pago  de  derechos  de  ninguna  especie,  cuando 
entretanto  en  un  puerto  sahesen  sin  vender  el  cargamento ; 
5°  que  en  caso  de  guerra  en  que  fuesen  neutrales  ambos  contra- 
tantes, sus  buques  de  guerra  convoyasen  indistintamente  á  los 
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mercantes ,  fuesen  españoles  ó  americanos;  6°  y  finalmente, 
hallándose  pendientes  eíi  los  tribunales  españoles  para  ser  juz- 
gados con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  corso  varios  expedientes 
de  buques  anglo-americanos ,  apresados  con  contrabando  de 
guerra  en  la  que  acababa  de  sostenerse  contra  la  Francia^  pedia 
Mr.  Pickney  que  se  nombrase  una  comisión  mixta  para  fallar 
sobre  la  legitimidad  de  tales  presas. 

Godoy  no  solo  se  negó,  como  queda  dicho,  á  admitir  estos 
artículos  del  proyecto ,  pero  hasta  se  mostró  no  poco  renitente 
en  permitir  á  los  Americanos  la  navegación  del  Mississipí.  Pero 
sobre  este  punto  formó  tan  serio  empeño  Mr.  Pickney,  que  al 
fin  hubo  de  ceder  el  ministro  español,  tomando  en  cuanto  al 
depósito  comercial  el  medio  término  que  se  nota  en  el  artí- 
culo 22  del  tratado ;  y  con  respecto  al  negocio  de  presas,  se  pro- 
curaron conciliar  las  pretensiones  por  el  artículo  21.  Zanjadas 
las  dificultades,  se  firmó  aquel  el  27  de  octubre;  siendo  muy 
notable  que  en  nada  de  lo  escrito  durante  la  negociación  apa- 
rezca su  idea  primitiva ,  esto  es ,  obligarse  los  Estados  Unidos 
á  garantir  la  conservación  de  las  colonias  españolas  (i). 
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Deseando  Su  Majestad  Católica  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica consolidar  de  un  modo  permanente  la  buena  correspon- 
dencia y  amistad  que  felizmente  reina  entre  ambas  partes,  han 
resuelto  fijar  por  medio  de  un  convenio  varios  puntos,  de  cuyo 
arreglo  resultará  un  beneficio  general  y  una  utilidad  recíproca 
á  los  dos  países.  Con  esta  mira  han  nombrado ,  Su  Majestad 
Católica  al  excelentísimo  señor  drní  Manuel  de  Godoy  y  Alvarez 
de  Faria,  Rios,  Sánchez  Zarzosa,  príncipe  de  la  Paz,  duque  de 
la  Alcudia ,  señor  del  Soto  de  Roma  y  del  Estado  de  Albalá, 


Kirmadü 

el  27  de  octubre 

de  1793. 

Ralifícado 

el  7  de  marzo 

y  el  2S  de  abril 

de  1796. 


Pleuipotenciarios. 


(1)  Cantillo,  Colección  de  tratados  españoles. 
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1795.  grande  de  España  de  primera  clase,  regidor  perpetuo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
OrO;,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  española  de  Carlos  III, 
comendador  de  Valencia  del  Ventoso ,  Rivera  y  Aceuchal  en  la 
de  Santiago ,  caballero  gran  cruz  de  la  religión  de  San  Juan, 
consejero  de  Estado,  primer  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho, secretario  de  la  reina  nuestra  señora,  superintendente  ge- 
neral de  correos  y  caminos,  protector  de  la  real  academia  de  las 
nobles  artes ,  y  de  los  reales  gabinetes  de  la  historia  natural, 
jardin  botánico,  laboratorio  químico  y  observatorio  astronó- 
mico ,  gentil  hombre  de  cámara  con  ejercicio ,  capitán  general 
de  los  reales  ejércitos,  inspector  y  sarjento  mayor  del  real 
cuerpo  de  guardias  de  corps ;  y  el  Presidente  délos  Estados  Uni- 
dos, con  consentimiento  y  aprobación  del  senado,  á  D.  Tomas 
Pickney,  ciudadano  de  los  mismos  Estados ,  y  su  enviado  ex- 
traordinario cerca  de  Su  Majestad  Católica,  y  ambos  plenipo- 
tenciarios han  ajustado  y  firmado  los  artículos  siguientes  : 
pai  y  amistad.  Art.  1°.  —  Habrá  una  paz  sólida  é  inviolable  y  una  amistad 
sincera  entre  Su  Majestad  Católica ,  sus  sucesores  y  subditos ,  y 
los  Estados  Unidos  y  sus  ciudadanos,  sin  excepción  de  personas 
ó  lugares. 
Lio.ites.  Art.  2°.  —  Para  evitar  toda  disputa  en  punto  á  los  límites 

que  separan  los  territorios  de  las  dos  altas  partes  contratantes, 
se  ha  convenido  y  declarado  en  el  presente  artículo  lo  si- 
guiente, á  saber  :  que  el  límite  meridional  de  los  Estados  Uni- 
dos que  separa  su  territorio  del  de  las  colonias  españolas  de  la 
Florida  occidental  y  de  la  Florida  oriental ,  se  demarcará  por 
una  línea  que  empiece  en  el  rio  Mississipí  en  la  parte  mas  seten- 
trional  del  grado  treinta  y  uno  al  norte  del  Ecuador,  y  que 
desde  allí  siga  en  derechura  al  este  hasta  el  medio  del  rio  Apa- 
lachicola  ó  Catahouche,  desde  allí  por  la  mitad  de  este  rio  hasta 
su  unión  con  el  Flinl ;  de  allí  en  derechura  hasta  el  naci- 
miento del  rio  Santa  María,  y  de  allí  bajando  por  el  medio  de 
este  rio  hasta  el  Océano  Atlántico.  Y  se  han  convenido  las  dos 
potencias  en  que  si  hubiese  tropa ,  guarniciones  ó  estableci- 
mientos de  la  una  de  las  dos  partes  en  el  territorio  de  la  otra, 
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según  los  límites  que  se  acaban  de  mencionar,  se  retirarán  de 
dicho  territorio  en  el  término  de  seis  meses  después  de  la  rati- 
ficación de  este  tratado ,  ó  antes  si  fuere  posible,  y  que  se  les 
permitirá  llevar  consigo  todos  los  bienes  y  efectos  que  posean. 

Art.  3°.  —  Parala  ejecución  del  artículo  antecedente  se  nom- 
brarán por  cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  un  co- 
misario y  un  geómetra,  que  se  juntarán  en  Natchez,en  la 
orilla  izquierda  del  Mississipi,  antes  de  espirar  el  término  de  seis 
meses  después  de  la  ratificación  de  la  convención  presente,  y 
procederán  á  la  demarcación  de  estos  límites  conforme  á  lo  es- 
tipulado en  el  artículo  anterior.  Levantarán  planos  y  formarán 
diarios  de  sus  operaciones,  que  se  reputarán  como  parte  de  este 
tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza  que  si  estuvieran  insertas 
en  él.  Y  si  por  cualquier  motivo  se  creyese  necesario  que  los 
dichos  comisarios  y  geómetras  fuesen  acompañados  con  guar- 
dias ,  se  les  darán  en  número  igual  por  el  general  que  mande 
las  tropas  de  Su  Majestad  en  las  dos  Floridas,  y  el  comandante 
de  las  tropas  de  los  Estados  Unidos  en  su  territorio  del  sudoeste, 
que  obrarán  de  acuerdo  y  amistosamente ,  así  en  este  punto 
como  en  el  de  apronto  de  víveres  é  instrumentos,  y  en  tomar 
cualesquiera  otras  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución 
de  este  artículo. 

Art.  -4°.  —  Se  han  convenido  también  en  que  el  límite  occi- 
dental del  territorio  de  los  Estados  Unidos  que  los  separa  de  la 
colonia  española  de  la  Luisiana ,  está  en  medio  •del  canal  ó  ma- 
dre del  rio  Mississipi,  desde  el  límite  setenlrional  de  dichos  Es- 
tados hasta  el  complemento  de  los  treinta  y  un  grados  de  lati- 
tud al  norte  del  Ecuador,  y  Su  Majestad  Católica  ha  convenido 
igualmente  en  que  la  navegación  de  dicho  rio  en  toda  su  exten- 
sión desde  su  origen  hasta  el  Océano  será  libre  solo  a  los  sub- 
ditos y  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  á  menos  que 
por  algún  tratado  particular  haga  extensiva  esla  libertad  á  sub- 
ditos de  otras  potencias. 

Art.  5".  —  Las  dos  altas  partes  contratantes  procurarán  por 
toíAo^  los  medios  posibles  mantener  la  paz  y  buena  armonía  Je  mantener  la  pa» 
entre  las  diversas  naciones  de  Indios  que  habitan  los  terrenos 
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1795.  adyacentes  á  las  líneas  y  rios  que  en  los  artículos  anteriores 
forman  los  límites  de  las  dos  Floridas :  y  para  conseguir  mejor 
este  fin ,  se  obligan  expresamente  ambas  potencias  á  reprimir 
con  la  fuerza  todo  género  de  hostilidades  de  parte  de  las  nacio- 
nes indias  que  habitasen  dentro  de  la  línea  de  sus  respectivos 
límites;  de  modo  que  ni  la  España  permitirá  que  sus  Indios 
ataquen  á  los  que  vivan  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos 
ó  á  sus  ciudadanos;  ni  los  Estados  que  los  suyos  hostilicen  á 
los  subditos  de  Su  Majestad  Católica  ó  á  sus  Indios  de  manera 
alguna. 

Existiendo  varios  tratados  de  amistad  entre  las  expresadas 
naciones  y  las  dos  potencias ,  se  han  convenido  en  no  hacer  en 
lo  venidero  alianza  alguna  ó  tratado  (excepto  los  de  paz  )  con 
las  naciones  de  Indios  que  habitan  dentro  de  los  límites  de  la 
otra  parte  :  aunque  procurarán  hacer  común  su  comercio  en  be- 
neficio amplio  de  los  subditos  y  ciudadanos  respectivos,  guar- 
dándose en  todo  la  reciprocidad  mas  completa,  de  suerte  que 
sin  los  dispendios  que  han  causado  hasta  ahora  dichas  naciones 
á  las  dos  partes  contratantes,  consigan  arabas  todas  las  ventajas 
que  debe  producir  la  armonía  con  ellas. 
Auxilios  recíprocos.  Art.  6°.  —Cada  uua  de  las  dos  partes  contratantes  procurará 
por  todos  los  medios  posibles  proteger  y  defender  todos  los  buques 
y  cualesquiera  otros  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  y  ciu- 
dadanos de  la  otra  que  se  hallen  en  la  extensión  de  su  juris- 
dicción por  mar  ó  por  tierra ,  y  empleará  todos  sus  esfuerzos 
para  recobrar  y  hacer  restituir  á  los  propietarios  legítimos  los 
buques  y  efectos  que  se  les  hayan  quitado  en  la  extensión  de 
dicha  jurisdicción,  estén  ó  no  en  guerra  con  la  potencia  cuyos 
subditos  hayan  interceptado  dichos  efectos. 
Seguridades  Art.  7°.  —  Se  ha  convenido  que  los  subditos  y  ciudadanos 

contia  embargos    ¿g  ^^jjg.  (Je  las  partes  coutratautes ,  sus  buques  ó  efectos,  no  po- 

t      ódetendon  ^  ^  ■'ir 

e  buques  ó  efectos,  drán  sujetarse  á  ningún  embargo  ó  detención  de  parte  de  la 
otra,  á  causa  de  alguna  expedición  militar,  uso  público  ó  par- 
ticular de  cualquiera  que  sea.  Y  en  los  casos  de  aprehensión, 
detención  ó  arresto ,  bien  sea  por  deudas  contraidas,  ú  ofensas 
cometidas  por  algún  ciudadano  ó  subdito  de  una  de  las  partes 
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contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se  procederá  única-  1795. 
mente  por  orden  y  autoridad  de  la  justicia,  y  según  los  trámi- 
tes ordinarios  seguidos  en  semejantes  casos.  Se  permitirá  á  los 
ciudadanos  y  subditos  de  ambas  partes  emplear  los  abogados, 
procuradores,  notarios,  agentes  ó  factores  que  juzguen  masa 
propósito  en  todos  sus  asuntos,  y  en  todos  los  pleitos  que  po- 
drán tener  en  los  tribunales  de  la  otra  parte  ,  á  los  cuales  se 
permitirá  igualmente  el  tener  libre  acceso  en  las  causas,  y  es- 
tar presente  á  todo  examen  y  testimonios  que  podrán  ocurrir 
en  los  pleitos. 

Art.  8°.  —  Cuando  los  subditos  y  habitantes  de  la  una  de  An ¡bada  fonos». 
las  dos  partes  contratantes  con  sus  buques,  bien  sean  públicos 
ó  de  guerra,  bien  particulares  ó  mercantiles,  se  viesen  obligados  ■ 
por  una  tempestad,  por  escapar  de  piratas  ó  de  enemigos,  ó  por 
cualquiera  otra  necesidad  urgente,  á  buscar  refugio  ó  abrigo 
en  alguno  de  los  rios,  bahías,  radas  ó  puertos  de  una  de  Jas 
dos  partes,  serán  recibidos  y  tratados  con  humanidad,  gozarán 
de  todo  favor,  protección  y  socorro,  y  les  será  lícito  proveerse 
de  refrescos,  víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  su  sustento, 
para  componer  sus  buques  y  continuar  su  viaje,  todo  mediante 
un  precio  equitativo ;  y  no  se  les  detendrá  ó  impedirá  de  modo 
alguno  el  salir  de  dichos  puertos  ó  radas;  antes  bien  podrán 
retirarse  y  partir  cómo  y  cuándo  les  pareciere,  sin  ningún  obs- 
táculo ó  impedimento. 

Art.  9°.  —  Todos  los  buques  y  mercaderías,  de  cualquiera  Efectos  quitados 
naturaleza  que  sean,  que  se  hubiesen  quitado  á  algunos  pira-  » piratas. 
tas  en  alta  mar,  y  se  trajesen  á  algún  puerto  de  una  de  las  dos 
potencias,  se  entregarán  allí  álos  oficiales  ó  empleados  en  dicho 
puerto,  á  fin  de  que  las  guarden  y  restituyan  íntegramente  á 
su  verdadero  propietario,  luego  que  hiciere  constar  debida  y 
plenamente  que  era  su  legitima  propiedad. 

Art.  10".  —  En  el  caso  de  que  algún  buque  perteneciente  á    socónos  mutuos 
una  de  las  dos  partes  contratantes  naufragase,  barase  ó  sufriese 
alguna  otra  avería  en  las  costas  ó  en  los  dominios  de  la  otra,  se 
socorreráá  los  subditos  y  ciudadanos  respectivos,  así  á  sus  perso- 
nas como  á  sus  buques  y  efectos,  del  mismo  modo  que  se  haria 
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1795.  coa  los  habitantes  del  país  donde  suceda  la  desgracia,  y  pagarán 
solo  las  mismas  cargas  y  derechos  que  se  hubieran  exigido  de 
dichos  habitantes  en  semejante  caso  ;  y  si  fuese  necesario  para 
componer  el  buque  que  se  descargue  el  cargamento  en  todo  ó 
en  parte,  no  pagarán  impuesto  alguno  ,  carga  ó  derecho  de  lo 
que  se  vuelva  á  embarcar  para  ser  exportado. 
Libertad  Art.  11°.  —  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  de  las  dos  par- 

deenajp.iac.on     ^^^  coutratautes  tcndráu  en  los  Estados  de  la  otra  la  libertad 

de  bienes. 

de  disponer  de  sus  bienes  personales,  bien  sea  por  testamento, 
donación  ú  otra  manera;  y  si  sus  herederos  fuesen  subditos  ó 
ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante,  sucederán  en  sus  bie- 
nes, ya  sea  en  virtud  de  testamento  ó  ab-intestato,  y  podrán 
tomar  posesión,  bien  en  persona,  ó  por  medio  de  otros  que  ha- 
gan sus  veces,  y  disponer  como  les  pareciere,  sin  pagar  mas 
derechos  que  aquellos  que  deben  pagar  en  caso  semejante  los 
habitantes  del  país  donde  se  veriGcase  la  herencia. 

Y  si  estuviesen  ausentes  los  herederos,  se  cuidará  de  los  bie- 
nes que  les  hubiese  tocado,  del  mismo  modo  que  se  hubiera 
hecho  en  semejante  ocasión  con  los  bienes  de  los  naturales  del 
país,  hasta  que  el  legítimo  propietario  haya  aprobado  las  dispo- 
siciones para  recoger  la  herencia.  Si  se  suscitasen  disputas  en- 
tre diferentes  competidores  que  tengan  derecho  á  la  herencia, 
serán  determinadas  en  última  instancia  según  las  leyes  y  por 
los  jueces  del  país  donde  vacase  la  herencia.  Y  si  por  la  muerte 
de  alguna  persona  que  poseyese  bienes  raíces  sobre  el  territorio 
de  una  de  las  partes  contratantes,  estos  bienes  raíces  llegasen  á 
pasar  según  las  leyes  del  país  á  un  subdito  ó  ciudadano  de  la 
otra  parte,  y  este  por  su  calidad  de  extranjero  fuese  inhábil 
para  poseerlos,  obtendrá  un  término  conveniente  para  vender- 
los y  recoger  su  producto  sin  obstáculo,  exento  de  todo  derecho 
de  retención  de  parte  del  gobierno  de  los  Estados  respectivos. 
ra.apo.ies  Art.  12°.  —  Á  los  buques  mercantes  de  las  dos  parles  que 

fuesen  destinados  á  puertos  pertenecientes  á  una  potencia  ene- 
miga de  una  de  las  dos,  cuyo  viaje  y  naturaleza  del  cargamento 
diese  justas  sospechas,  se  les  obligará  á  presentar,  bien  sea  en 
alta  mar,  bien  en  los  puertos  y  cabos,  no  solo  sus  pasaportes, 
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sino  también  los  certificados ,  que  probarán  expresamente  que 
su  cargamento  no  es  de  la  especie  de  los  que  están  prohibidos 
como  de  contrabando. 

Art.  43".  —  Á  fin  de  favorecer  el  comercio  de  ambas  partes, 
se  ha  convenido  que  en  el  caso  de  romperse  la  guerra  entre  las 
dos  naciones,  se  concederá  el  término  de  un  año  después  de  su 
declaración  á  los  comerciantes  en  las  villas  y  ciudades  que  ha- 
bitan, para  juntar  y  trasportar  sus  mercaderías ;  y  si  se  les  qui- 
tase alguna  parte  de  ellas,  ó  hiciese  algún  daño  durante  el 
tiempo  prescrito  arriba,  por  una  de  las  dos  potencias,  sus  pue- 
blos ó  subditos,  se  les  dará  en  este  punto  entera  satisfacción 
por  el  gobierno. 

Art.  14".  —Ningún  subdito  de  Su  Majestad  Católica  tomará 
encargo  ó  patente  para  armar  buque  ó  buques  que  obren  como 
corsarios  contra  dichos  Estados  Unidos ,  ó  contra  los  ciudada- 
nos, pueblos  y  habitantes  de  los  mismos,  ó  contra  su  propiedad 
ó  la  de  los  habitantes  de  alguno  de  ellos,  de  cualquier  príncipe 
que  sea  con  quien  estuvieren  en  guerra  los  Estados  Unidos. 
Igualmente,  ningún  ciudadano  ó  habitante  de  dichos  Estados 
pedirá  ó  aceptará  encargo  ó  patente  para  armar  algún  buque  ó 
buques  con  el  fin  de  perseguir  los  subditos  de  Su  Majestad  Ca- 
tólica ó  apoderarse  de  su  propiedad,  de  cualquier  príncipe  ó 
Estado  que  sea  con  quien  estuviese  en  guerra  Su  Majestad  Cató- 
lica. Y  si  algún  individuo  de  una  ú  de  otra  nación  tomase  se- 
mejantes encargos  ó  patentes,  será  castigado  como  pirata. 

Art.  lo". — Se  permitirá  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  subditos  de 
Su  Majestad  Católica,  y  á  los  ciudadanos ,  pueblos  y  habitantes 
de  dichos  Estados,  que  puedan  navegar  con  sus  embarcaciones  con 
toda  libertad  y  seguridad ,  sin  que  haya  la  menor  excepción 
por  este  respecto ,  aunque  los  propietarios  de  las  mercaderías 
cargadas  en  las  referidas  embarcaciones  vengan  del  puerto  que 
quieran,  y  las  traigan  destinadas  á  cualquiera  plaza  de  una  po- 
tencia actualmente  enemiga,  ó  que  lo  sea  después ,  así  de  Su 
Majestad  Católica  como  de  los  Estados  Unidos.  Se  permitirá 
igualmente  á  los  subditos  y  habitantes  mencionados  navegar 
con  sus  buques  y  mercaderías,  y  frecuentar  con  igual  libertad 
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1795.  y  seguridad  las  plazas  y  puertos  de  las  potencias  enemigas  de 
las  partes  contratantes,  ó  de  una  de  ellas  sin  oposición  ú  obs- 
táculo ,  y  comerciar  no  solo  desde  los  puertos  del  dicho  ene- 
migo á  un  puerto  neutro  directamente,  sino  también  desde  uno 
enemigo  á  otro  tal,  bien  se  encuentre  bajo  su  jurisdicción  ó 
bajo  la  de  muchos ;  y  se  estipula  también  por  el  presente  tra- 
tado que  los  buques  libres  asegurarán  igualmente  la  libertad 
de  las  mercaderías,  y  que  se  juzgarán  libres  todos  los  efectos 
que  se  hallasen  á  bordo  de  los  buques  que  perteneciesen  á  los 
subditos  de  una  de  las  partes  contratantes,  aun  cuando  el  car- 
gamento por  entero  ó  parte  de  él  fuese  de  los  enemigos  de  una 
de  las  dos,  bien  entendido  sin  embargo  que  el  contrabando  se 
exceptúa  siempre.  Se  ha  convenido  asimismo  que  la  propia  li- 
bertad gozarán  los  sugetos  que  pudiesen  encontrarse  á  bordo 
del  buque  libre,  aun  cuando  fuesen  enemigos  de  una  de  las 
dos  partes  contratantes ;  y  por  lo  tanto  no  se  podrá  hacerlos 
prisioneros  ni  separarlos  de  dichos  buques ,  á  menos  que  no 
tengan  la  cualidad  de  militares,  y  esto  hallándose  en  aquella 
sazón  empleados  en  el  servicio  del  enemigo. 
Excei.iújiise  Art.  i 6°.  —  Esta  libertad  de  navegación  y  de  comercio  debe 

y  enu.iié.ause      extcudcrse  á  toda  especie  de  mercaderías,  exceptuando  solo  las 

las  meicaüeiias  ^  '  '■ 

decontiabando.  que  se  comprcndeu  bajo  el  nombre  de  contrabando  ó  de  merca- 
derías prohibidas,  cuales  son  las  armas,  cañones,  bombas  con 
sus  mechas  y  demás  cosas  pertenecientes  á  lo  mismo,  balas, 
pólvora,  mechas,  picas,  espadas,  lanzas,  dardos,  alabardas, 
morteros,  petardos,  granadas,  salitre,  fusiles,  balas,  escudos, 
casquetes,  corazas,  cotas  de  malla  y  otras  armas  de  esta  especie 
propias  para  armar  á  los  soldados,  porta-mosquetes,  bandoleras, 
caballos  con  sus  armas  y  otros  instrumentos  de  guerra,  sean 
los  que  fueren.  Pero  los  géneros  y  mercaderías  que  se  nombra- 
'  rán  ahora,  no  se  comprenderán  entre  los  de  contrabando  ó 
cosas  prohibidas,  á  saber  :  toda  especie  de  paños  y  cualesquiera 
otras  telas  de  lana,  lino,  seda,  algodón  ú  otras  cualesquiera 
materias,  toda  especie  de  vestidos  con  las  telas  de  que  se  acos- 
tumbran hacer,  el  oro  y  la  plata  labrada  en  moneda  ó  no,  el 
estaño,  hierro,  latón,  cobre,  bronce,  carbón,  del  mismo  que  la 
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cebada,  el  trigo,  la  avena  y  cualquiera  otro  género  de  legum-  1795. 
bres ;  el  tabaco  y  toda  la  especería,  carne  salada  y  ahumada, 
pescado  salado,  queso  y  manteca,  cerbeza,  aceites,  vino,  azúcar 
y  toda  especie  de  sal,  y  en  general  todo  género  de  provisiones 
que  sirven  para  el  sustento  de  la  vida.  Ademas  toda  especie  de 
algodón,  cáñamo,  lino,  alquitrán,  brea,  pez,  cuerdas,  cables, 
velas,  telas  para  velas,  áncoras  y  partes  de  que  se  componen, 
mástiles,  tablas,  maderas  de  todas  especies,  y  cualesquiera  otras 
cosas  que  sirvan  para  la  construcción  y  reparación  de  los  bu- 
ques, y  otras  cualesquiera  materias  que  no  tienen  la  forma  de 
un  instrumento  preparado  para  la  guerra  por  tierra  ó  por  mar, 
DO  serán  reputadas  de  contrabando ;  y  menos  las  que  estén  ya 
preparadas  para  otros  usos.  Todas  las  cosas  que  se  acaban  de 
nombrar  deben  ser  comprendidas  entre  las  mercaderías  libres, 
lo  mismo  que  todas  las  demás  mercaderías  y  efectos  que  no 
están  comprendidos  y  nombrados  expresamente  en  la  enume- 
ración de  los  géneros  de  contrabando  :  de  manera  que  podrán 
ser  trasportados  y  conducidos  con  la  mayor  libertad  por  los 
subditos  de  las  dos  partes  contratantes  á  las  plazas  enemigas, 
exceptuando  sin  embargo  las  que  se  hallasen  en  la  actualidad 
sitiadas,  bloqueadas  ó  embestidas,  y  los  casos  en  que  algún 
buque  de  guerra  ó  escuadra  que  por  efecto  de  avería  ú  otras 
causas  se  halle  en  necesidad  de  tomar  los  efectos  que  conduzca 
el  buque  ó  buques  de  comercio,  pues  en  tal  caso  podrá  dete- 
nerlos para  aprovisionarse,  y  dar  un  recibo  para  que  la  potencia 
cuyo  sea  el  buque  que  tome  los  efectos,  los  pague  según  el 
valor  que  tendrían  en  el  puerto  adonde  se  dirigiese  el  propie- 
tario, según  lo  expresen  sus  carias  de  navegación  ;  obligándose 
las  dos  partes  contratantes  á  no  detener  los  buques  mas  de  lo 
que  sea  absolutamente  necesario  para  aprovisionarse,  pagar 
inmediatamente  los  recibos ,  é  indemnizar  los  daños  que  sufra 
el  propietario  á  consecuencia  de  semejante  suceso. 
Art.  11".  —  Á  fin  de  evitar  entre  ambas  partes  toda  especie    Patemes  de  mar 

d-i.  ,  .  i  •!  11  en  casos  do  Rupira. 

e  disputas  y  quejas,  se  ha  convenido  que  en  el  caso  de  que 

una  de  las  dos  potencias  se  hallase  empeñada  en  una  guerra, 

los  buques  y  bastimentos  pertenecientes  á  los  subditos  ó  pueblos 
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1795.  de  la  otra  deberán  llevar  consigo  patentes  de  mar  ó  pasaportes 
que  expresen  el  nombre,  la  propiedad  y  el  porte  del  buque, 
como  también  el  nombre  y  morada  de  su  dueño  y  comandante 
de  dicho  buque,  para  que  de  este  modo  conste  que  pertenece 
real  y  verdaderamente  á  los  subditos  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes,  y  que  dichos  pasaportes  deberán  expedirse  según 
el  modelo  adjunto  al  presente  tratado.  Todos  los  años  deberán 
renovarse  estos  pasaportes  en  el  caso  de  que  el  buque  vuelva 
á  su  país  en  espacio  de  un  año.  Igualmente  se  ha  conve- 
nido en  que  los  buques  mencionados  arriba,  si  estuviesen 
cargados,  deberán  llevar  no  solo  los  pasaportes,  sino  tam- 
bién certificados  que  contengan  el  pormenor  del  cargamento, 
el  lugar  de  donde  ha  salido  el  buque,  y  la  declaración  de  las 
mercaderías  de  contrabando  que  pudiesen  hallarse  á  bordo ; 
cuyos  certificados  deberán  expedirse  en  la  forma  acostumbrada 
por  los  oficiales  empleados  en  el  lugar  de  donde  el  navio  se 
hiciese  á  la  vela;  y  si  se  juzgase  útil  y  prudente  expresar  en 
dichos  pasaportes  la  persona  propietaria  de  las  mercaderías ,  se 
podrá  hacer  libremente;  sin  cuyos  requisitos  será  conducido  á 
uno  de  los  puertos  de  la  potencia  respectiva  y  juzgado  por  el 
tribunal  competente  con  arreglo  á  lo  arriba  dicho,  para  que 
examinadas  bien  las  circunstancias  de  su  falta,  sea  condenado 
por  de  buena  presa,  si  no  satisfaciese  legalmente  con  los  testi- 
monios equivalentes  en  un  todo. 

Caso  Art.  18".  —  Cuando  un  buque  perteneciente  á  los  dichos 

subditos,  pueblos  y  habitantes  de  una  de  las  dos  partes,  fuese 
encontrado  navegando  á  lo  largo  de  la  costa,  ó  en  plena  mar,  por 
un  buque  de  guerra  de  la  otra,  ó  por  un  corsario,  dicho  buque 
de  guerra  ó  corsario,  á  fin  de  evitar  todo  dosórden,  se  mantendrá 
fuera  del  tiro  de  cañón,  y  podrá  enviar  su  chalupa  á  bordo  del 
buque  mercante,  hacer  entrar  en  él  dos  ó  tres  hombres,  á  los 
cuales  enseñará  el  patrón  ó  comandante  del  buque  su  pasaporte 
y  demás  documentos  que  deberán  ser  conformes  á  lo  prevenido 
en  el  presente  tratado ,  y  probará  la  propiedad  del  buque ;  y 
después  de  haber  exhibido  semejante  pasaporte  y  documentos, 
se  les  dejará  seguir  libremente  su  viaje,  sin  que  les  sea  licito  el 
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molestarle,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle  caza,  ú  obligarle 
á  dejar  el  rumbo  que  seguia. 

Art.  19°.  —  Se  eslablecerán  cónsules  recíprocamente  con  los 
privilegios  y  facultades  que  gozaren  los  de  las  naciones  mas 
favorecidas  en  los  puertos  donde  los  tuvieren  estas ,  ó  les  sea 
lícito  el  tenerlos, 

Art.  20".  —  Se  ha  convenido  igualmente  que  los  habitantes 
de  los  territorios  de  una  y  otra  parte  respectivamente  serán 
admitidos  en  los  tribunales  de  justicia  de  la  otra  parte,  y  les 
será  permitido  el  entablar  sus  pleitos  para  el  recobro  de  sus 
propiedades,  pago  de  sus  deudas  y  satisfacción  de  los  daños  que 
hubieren  recibido;  bien  sean  las  personas  contra  las  cuales  se 
quejasen  subditos  ó  ciudadanos  del  país  en  que  se  hallen,  ó 
bien  sean  cualesquiera  otros  sugetos  que  se  hayan  refugiado 
allí.  Y  los  pleitos  y  sentencias  de  dichos  tribunales  serán  las 
mismas  que  hubieran  sido  en  el  caso  de  que  las  partes  litigantes 
fuesen  subditos  ó  ciudadanos  del  mismo  país. 

Art.  2i°.  —  Á  fm  de  concluir  todas  las  disensiones  sobre  las 
pérdidas  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  hayan  su- 
frido en  sus  buques  y  cargamentos  apresados  por  los  vasallos  de 
Su  Majestad  Católica,  durante  la  guerra  que  se  acaba  de  fina- 
lizar entre  España  y  Francia,  se  ha  convenido  que  todos  estos 
casos  se  determinarán  finalmente  por  comisarios  que  se  nom- 
brarán de  esta  manera.  Su  Majestad  CatóUca  nombrará  uno,  y 
el  presidente  de  los  Estados  Unidos  otro  con  consentimiento  y 
aprobación  del  senado ;  y  estos  dos  comisarios  nombrarán  un 
tercero  de  común  acuerdo.  Pero  si  no  pudieren  acordarse,  cada 
uno  nombrará  una  persona,  y  sus  dos  nombres,  puestos  en 
suerte,  se  sacarán  á  presencia  de  los  dos  comisarios,  resultando 
por  tercero  aquel  cuyo  nombre  hubiese  salido  el  primero.  Nom- 
brados así  estos  tres  comisarios,  jurarán  que  examinarán  y 
decidirán  con  imparcialidad  las  quejas  de  que  se  trata,  según 
el  mérito  de  la  diferencia  de  los  casos,  y  según  dicten  la  justicia, 
equidad  y  derecho  de  gentes.  Dichos  comisarios  se  juntarán  y 
tendrán  sus  sesiones  en  Filadelfia,  y  en  caso  de  muerte,  enfer- 
medad ó  ausencia  precisa  de  alguno  de  ellos,  se  reemplazará 
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179o.  8u  plaza  de  la  misma  manera  que  se  eligió,  y  el  nuevo  comi- 
sario hará  igual  juramento  y  ejercerá  iguales  funciones.  En  el 
término  de  diez  y  ocho  meses  contados  desde  el  dia  en  que  se 
junten,  admitirán  todas  las  quejas  y  reclamaciones  autorizadas 
por  este  artículo.  Asimismo  tendrán  autoridad  para  examinar 
bajo  la  sanción  del  juramento  á  todas  las  personas  que  ocurran 
ante  ellos  sobre  punios  relativos  á  dichas  quejas,  y  recibirán 
como  evidente  todo  testimonio  escrito,  que  de  tal  manera  sea 
auténtico,  que  ellos  le  juzguen  digno  de  pedirse  ó  admitirse. 
La  decisión  de  dichos  comisarios,  ó  de  dos  de  ellos,  será  final  y 
concluyente,  tanto  por  lo  que  toca  á  la  justicia  de  la  queja, 
como  por  lo  que  monte  la  suma  que  se  deba  satisfacer  á  los 
demandantes;  y  Su  Majestad  Católica  se  obliga á  hacerlas  pagar 
en  especie,  sin  rebaja,  y  en  las  épocas,  lugares  y  bajo  las  con- 
diciones que  se  decidan  por  los  comisarios. 
Ampliaciones  Art.  22».  —  EspGrando  las  dos  altas  partes  contratantes  que 

la  buena  correspondencia  y  amistad  que  reina  actualmente 
entre  sí  se  estrechará  mas  y  mas  con  el  presente  tratado,  y  que 
contribuirá  á  aumentar  su  prosperidad  y  opulencia,  concederán 
recíprocamente  en  lo  sucesivo  al  comercio  todas  las  amplia- 
ciones ó  favores  que  exigiese  la  utilidad  de  los  dos  países.  Y 
desde  luego,  á  consecuencia  de  lo  estipulado  en  el  artículo  4°, 
permitirá  Su  Majestad  Católica  por  espacio  de  tres  años  á  los 
ciudadanos  délos  Estados  Unidos  que  depositen  sus  mercaderías 
y  efectos  en  el  puerto  de  Nueva  Orleans,  y  que  las  extraigan 
sin  pagar  mas  derechos  que  un  precio  justo  por  el  alquiler  de 
los  almacenes  :  ofreciendo  Su  Majestad  continuar  el  término  de 
esta  gracia  si  se  experimentase  durante  aquel  tiempo  que  no  es 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  España;  ó  si  no  conviniese  su 
continuación  en  aquel  puerto,  proporcionará  en  otra  parte  de 
las  orillas  del  rio  Mississipi  un  igual  establecimiento. 

Art.  23°.  —  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  que 
las  partes  contratantes  le  hayan  ratificado,  y  las  ratificaciones 
se  cambiarán  en  el  término  de  seis  meses,  ó  antes  si  fuere 
posible,  contando  desde  este  dia. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  plenipotenciarios 
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de  Su  Majestad  Católica  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,         i79r) 
hemos  firmado  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  este  tratado 
de  amistad,  límites  y  navegación,  y  le  hemos  puesto  nuestros 
sellos  respectivos.  Hecho  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  27  de  octu- 
bre de  1795. 

El  príncipe  de  la  Paz. 

Tomas  Pickney. 

Jorje  Washington,  presidente  de  los  Estados-Unidos,  ratificó 
este  tratado  en  Filadelfia,  á  7  de  marzo  de  1796,  y  el  25  de  abril 
del  mismo  año  lo  ratificó  también  Su  Majestad  Católica  el  señor 
rey  don  Carlos  IV. 


PRIMER    PERIODO. 

ESPAÑA    Y     PORTUGAL. 
---«<«»«- — 

MEMORIA  HISTÓRICA 

DE    LAS    DEMARCACIONES    DE    LIMITES    EN    LA    AMÉRICA, 

ENTRE  LOS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA   Y  PORTUGAL, 

Compuesta  por  D.  Vicente  Aguilar  y  Jurado,  oficial  2°  de  la  secretaría  de 
Estado,  y  D.  Francisco  Requena,  brigadier  é  ingeniero  de  los  reales  ejérci- 
tos, para  acompañar  al  mapa  general,  construido  por  este  último,  de  todos 
los  países  por  donde  pásala  líneadivisoria,  con  arreglo  al  tratado  preliminar 
de  límites  de  1777  (1). 

NOTICIA   HISTÓRICA. 

1800.  Este  manuscrito,  que  ve  ahora  la  luz  pública  por  primera 

vez,  parece  haber  corrido  la  misma  suerte  que  el  célebre  In- 


(1)  Antecede  un  índice  de  toda  la  obra,  y  al  fin  de  ella  se  halla  la  rela- 
ción de  las  notas  y  citas,  relativas  á  dos  documentos  que  se  han  tenido  pre- 
sentes para  su  formación. 

Con  esta  misma  obra,  y  el  mapa  que  la  acompaña,  se  pueden  arreglar  los 
límites  por  ministros  plenipotenciarios  de  ambas  monarquías,  sin  necesidad 
de  mas  datos  ni  conocimientos,  y  por  consiguiente,  convenirse  las  dos  corles 
en  el  tratado  definitivo  que  debe  celebrarse  sobre  este  importantísimo 
asunto. 
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forme  Secreto  de  los  Sres.  Juan  y  UUoa.  Según  los  pocos  datos         isoo. 
que  he  podido  adquirir,  perteneció,  como  aquel,  álos  archivos 
públicosdeMadrid,  de  donde  también,  como  aquel,  fué  sustraido 
y  llevado  á  vender  á  Londres.  Allí  le  adquirió  D.  Pedro  An-  i 

tonio  Latorre,  siendo  secretario  de  la  Legación  Peruana,  quien, 
á  su  muerte,  dejó  encargado  que  se  presentase  el  manuscrito 
al  gobierno  de  Bolivia,  á  quien,  mas  que  al  del  Perú,  debia  in- 
teresar para  sus  arreglos  de  límites  con  el  Brasil.  Este  especial 
ínteres  tiene  también  para  la  República  Oriental,  porque  la 
obra  comprende  todas  las  secciones  de  la  demarcación. 

El  original  forma  un  volumen  de  225  páginas,  correcta  y 
nitidísimamente  escrito  :  debe  haber  tenido  una  carta  geográfica, 
que  hoy  no  aparece,  aunque  se  conserva  la  explicación  de  ella, 
que  se  dará  como  apéndice,  por  no  truncar  al  escrito. 

Esta  primera  edición  es  hecha  por  el  mismo  original,  que 
existe  en  poder  del  Sr.  general  D.  Ensebio  Guilárte,  encargado 
de  negocios  de  la  República  Boliviana  cerca  del  emperador  del 
Brasil.  Á  la  franqueza  y  bondad  de  aquel  caballero  deberán  las 
Repúblicas  americanas,  interesadas  en  el  arreglo  de  sus  límites 
con  el  Brasil,  la  posesión  de  este  importante  escrito  (i). 


PRIMERA  PARTE. 

Operaciones  de  los  comisarios  demarcadores  de  ambas  coronas 
encargados  de  la  ejecución  del  tratado. 

1.  El  artículo  tercero  comienza  á  señalar  los  parajes  por      Demarcación 
donde  debe  pasar  la  línea  divisoria,  y  dice  que  se  formará  «"«'"'"yo^'^^huy 

'^  ^    j  TI  por  los  comisarios 

principiando  por  la  parte  del  mar  en  el  arroyo  de  Chuy  y  deías 

fuerte  de  San  Miguel  inclusive.  pnmeras  pan.da». 

2.  En  esle  punto  estuvieron  conformes  los  comisarios  español 
y  portugués,  D.  José  Várela  de  Ulloa  y  D.  Sebastian  Javier  de 
la  Veiga  Cabral  da  Cámara,  y  pusieron  cuatro  marcos  (A)  de 

(1)  Florencio  Várela.  Biblioteca  del  Comercio  del  Plata. 
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1800.         figura  paralepípeda.  En  la  cara  meridional  de  todos  ellos  gra- 
baron la  inscripción  : 

R.  G. 
1784. 

Y  en  la  que  mira  al  norte  : 

«  Terreno  neutral  hasta  el  Tahin.  » 

Y  en  el  que  se  colocó  cerca  de  la  barra  del  arroyo  de  San 
Luis  : 

«  Laguna  Merin  neutral.  » 
Suspéndese  3.  Continúa  dicho  artículo.  «  Y  siguiendo  las  orillas  de  la 

la  (le  la  oniia      ^^  la^uua  Merlu  á  tomar  las  cabeceras  ó  vertientes  del  rio 

occidental  ^ 

lie  la  h.guna  Merin:     »   NegFO.  O 

"  'yciiíii'r'uV""'  '*•  Sobre  esto  se  suscitó  disputa  entre  los  comisarios  español 
el  resniíado.  y  portugues  .*  solicitaba  aquel  que  la  línea  divisoria  corriese 
por  la  orilla  occidental  de  la  laguna  Merin  desde  el  marco  co- 
locado en  la  barra  del  arroyo  San  Luis,  hasta  el  primer  arroyo 
meridional  que  entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de  ella,  y 
que  corre  por  lo  mas  inmediato  del  fuerte  portugues  San  Gon- 
zalo (línea  C). 

5.  El  comisario  portugues  decia  que  sin  restringir  ni  ampliar 
la  disposición  de  dicho  artículo  iii,  que,  tan  lejos  de  trazarse 

•  la  línea  por  las  orillas  de  la  expresada  laguna,  debia  dirigirse 

desde  el  marco  colocado  en  la  barra  del  arroyo  San  Luis,  á 
buscar  las  cabeceras  ó  multiplicadas  vertientes  del  referido  rio 
Negro  (línea  D). 

6.  Sin  embargo  de  los  reiterados  oficios  que  mutuamente  se 
pasaron  ambos  comisarios  en  apoyo  de  sus  dictámenes,  cada 
uno  permaneció  en  el  suyo  ;  y  habiendo  dado  cuenta  de  todo  á 
sus  respectivas  cortes,  solicitó  la  de  España  que  se  dividiese 
este  punto,  pero  no  accedió  la  de  Portugal,  con  el  pretexto  de 
esperar  mayor  instrucción. 

üemarcacion  '^ '  í^ejaudo  BU  dicho  estado  la  disputa,  pasaron  los  diputados 

en  el  arroyo  TahiD.  4  ejccutar  lo  quB  prevlenc  el  artículo  iv,  en  que  se  dice  que 

quedando  privativa  de  Portugal  la  entrada  y  navegación  de  la 

laguna  de  los  Patos  ó  Rio  Grande  San  Pedro,  se  traze  la  línea, 

«  extendiéndose  su  dominio  por  la  ribera  meridional  hasta  el 
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»  arroyo  de  Tahin  :  siguiendo  por  las  orillas  de  la  laguna  de 
»  la  Manguera  en  línea  recta  hasta  el  mar.  » 

8.  En  esto  no  ocurrió  duda  á  los  comisarios,  y,  de  acuerdo, 
pusieron  cuatro  marcos  (B)  con  las  inscripciones  á  la  banda 
del  norte : 

R.  F. 
il8A. 
Y  en  la  del  sur  : 

«  Terreno  neutral  hasta  Chuy,  o 

9.  Continúa  dicho  artículo  iv  diciendo  :  «  Y  por  la  parte  del 
»  continente  irá  la  línea  desde  las  orillas  de  dicha  laguna  de 
»  Merin,  tomando  la  dirección  por  el  primer  arroyo  meridional 
»  que  entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de  ella,  y  que  corre 
»  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte  portugués  de  San  Gonzalo,  » 

10.  Esta  parte  de  demarcación  quedó  sin  ejecutar  por  com- 
prenderse en  la  anterior  indecisa  disputa, sobre sila línea hahia 
de  ir  por  (C),  como  pretendía  el  comisario  español,  ó  por  (D), 
como  sohcitaba  el  portugués. 

11.  Según  el  expresado  artículo  que  «  continuará  la  perte- 
»  nencia  de  Portugal  por  los  cabeceras  de  los  rios  que  corren 
»  hacia  el  mencionado  Rio  Grande  y  hacia  el  Yacuí,  hasta  que 
»  pasando  por  encima  de  las  del  rio  Ararica  y  Coyacuí,  que 
»  quedarán  en  la  parte  de  Portugal,  y  las  de  los  rios  Piratiní  é 
»  Yhiminí  que  quedarán  en  la  parte  de  España. 

12.  Aunque  ambos  comisarios  convinieron  en  las  vertientes 
ó  cabeceras  de  los  expresados  rios,  y  por  tanto  no  ocurrió  duda 
en  este  punto,  se  suscitó  por  el  portugués  una  disputa  con  mo- 
tivo de  solicitar  que  entre  los  límites  de  una  y  otra  dominación 
quedase  neutral  una  faja  de  cinco  á  seis  leguas;  á  lo  cual  no 
condescendió  el  español  (A)  :  y  á  su  consecuencia,  dejando 
también  aquí  un  pequeño  espacio  sin  demarcar,  en  las  inme- 
diaciones del  fuerte  español  de  Santa  Tecla  (K),  pasaron  al 
norte  de  este,  y  por  la  cuchilla  mas  elevada  de  aquel  terreno 
que  sigue  hasta  el  monte  ó  bosque  grande,  erigieron  diez  mar- 
cos (E),  cinco  á  la  banda  de  Portugal,  y  cinco  á  la  de  España, 
quedando  entre  unos  y  otros  una  faja  neutral  como  de  dos  le- 

T.    lY.  9 


1800. 


Queda  sin  demarcar 

ciorto  paraje 

basla  las  cabeceras 

de  los  rios  Yacui 

y  Grande 

de  San  Pedro. 


Sucede  lo  mismo 

desde  ahf 

basta    pasado 

«1  fuerte  español 

de  Sania  Tecla, 


430 


ESPAÑA   Y   POBTlir.AL. 


1800. 


Vuelve 

&  suspenderse 

la  demanacioi) 

por  la 

disputa  suscitada 

sobre  los  yerbales 

de  algunos 

pueblos  espafiules 

del    Uruguay. 


Desacuerdo 
entre  los  comisarios 

sobre 

los   verdaderos  lios 

Pepiri'guazú 

y  San  Antonio. 


guas.  En  los  de  la  parte  de  España  grabaron  las  inscripciones 
siguientes :  al  occidente  : 

R.  G. 

1787. 

Y  en  los  de  Portugal  al  oriente : 

R.  F. 
4787. 

Y  á  la  parte  opuesta  de  estas  inscripciones : 

«  Terreno  neutral.  » 

13.  Para  seguir  desde  la  entrada  de  dicho  Monte  Grande 
hasta  el  rio  Uruguay,  previene  el  tratado  lo  siguiente  : 

14..  «  Se  tirará  una  línea  que  cubra  los  establecimientos  por- 
D  tugueses  hasta  el  desembocadero  del  rio  Pepirí-guazú  en  el 
»  Uruguay,  y  asimismo  salve  y  cubra  los  establecimientos  y 
»  Misiones  españolas  del  propio  Uruguay,  que  han  de  quedar 
»  en  el  actual  estado  en  que  pertenecen  ala  corona  de  España.  » 

15.  Para  la  ejecución  de  esta  parte  del  tratado,  abrieron  una 
picada  por  donde  pasaron  el  Monte  Grande,  y  ocurrieron  dos 
disputas  entre  los  comisarios.  La  primera  se  suscitó  por  soli- 
citar el  portugués  que,  con  arreglo  á  lo  expresamente  estipu- 
lado entre  las  dos  cortes,  pasase  la  línea,  dejando  á  la  banda 
de  Portugal  todas  las  vertientes  á  los  rios  Yacuí  y  Grande  de 
San  Pedro,  y  pretender  el  español  que,  según  lo  prevenido  en 
el  citado  artículo,  se  salvasen  los  establecimientos  españoles; 
bajo  cuya  expresión  entendia  las  estancias  que  algunos  pueblos 
de  la  banda  de  España  tienen  muy  al  oriente  de  dichas  ver- 
tientes ó  cabeceras  de  los  mencionados  rios  Yacuí  y  San  Pedro, 
para  disfrutar  los  yerbales  (t)  en  que  están  en  posesión  :  de 
forma  que,  según  el  dictamen  del  comisario  portugués,  debia 
pasar  la  línea  por  (F),  y  según  el  del  español  por  (t)  (a). 

16.  La  segunda  dispula  se  suscitó  sobre  el  verdadero  Pepirí- 
guazú,  á  cuyo  desembocadero  en  el  Uruguay  debia  dirigirse  la 
línea,  en  lo  cual  no  convinieron  los  dos  comisarios  español  y 
portugués,  sin  embargo  de  los  reconocimientos  que  para  ello 
se  ejecutaron  (a). 

17.  De  acuerdo  de  ambos,  pasaron  los  astrónomos  de  las  dos 
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partidas  á  reconocer  las  barras  del  Pepirí-guazú  y  del  Uruguay-  i8ou. 
pitá  de  los  inmediatos  anteriores  demarcadores,  y  con  efecto 
entraron  en  el  Uruguay  por  un  rio  que  desagua  en  él,  y  nave- 
gando aguas  abajo,  encontraron  como  á  las  diez  millas  la  barra 
de  un  pequeño  rio,  á  que  de  ningún  modo  correspondían  las 
señales  del  Pepirí-guazú  de  los  antiguos  demarcadores  nom- 
brados para  la  ejecución  del  tratado  de  límites  de  1750 ;  pero 
sin  embargo,  el  astrónomo  portugués  puso  en  un  árbol  de  su 
orilla  la  inscripción  siguiente  : 

c<  Post  facta  resurgens 
»  Pepirí-guazú.  Año  de  1788.  » 
Faltáronles  en  este  tiempo  los  -víveres,  y  regresaron  al  cam- 
pamento de  los  comisarios  (a). 

18.  El  español  por  los  mismos  diarios  advirtió  que  los  astróno- 
mos no  habian  reconocido,  ni  el  verdadero  Pepirí-guazú,  ni  el  que 
tuvieron  por  tal  los  antiguos  demarcadores.  Lo  bizo  presente  al 
portugues,y  persuadido  este,  acordáronlos  dos  un  nuevo  reconoci- 
miento, que  efectivamente  se  bizo  por  los  mismos  astrónomos  (a). 

19.  Entraron  estos  segunda  vez  en  el  Uruguay  por  el  mismo 
rio  que  en  la  primera,  y  navegando  aguas  arriba,  hallaron  á 
seis  leguas  un  rio  que  entra  en  él  por  la  parte  septentrional 
con  ciento  y  diez  toesas,  ó  doscientas  cincuenta  y  seis  varas  y 
dos  pies  de  aucbura  en  su  boca ;  en  cuya  barra  encontraron 
todas  las  señales  características  con  que  se  describe  el  verdadero 
Pepirí-guazú  (K)  en  el  mapa,  que  en  acuerdo  de  ambas  cortes 
se  entregó  á  los  demarcadores  para  la  ejecución  de  dicho  tra- 
tado del  año  de  50 ;  y  que  debiendo  haber  reconocido,  no  lo 
hicieron  por  el  motivo  que  en  lugar  mas  oportuno  se  referirá, 
dando  el  primer  fundauíento  á  esta  disputa. 

20.  En  dicha  boca  grabaron  los  astrónomos  en  una  higuera 
brava  las  siguientes  inscripciones : 

«  Te  Deum  laudamus. 
»  Agosto  1788  (a).  » 

21.  Descendieron  el  Uruguay,  y  conocieron  entonces  que 
el  rio  por  donde  habian  entrado  en  él,  era  el  verdadero  Uru- 
guay-pitá (H) ,  señalado  como  tal  en  el  mapa  referido. 


432  KSPAÑA  Y  PORTUGAL. 

1800.  22.  Continuaron  la  navegación  aguas  abajo,  y  conocieron 

que  el  rio  pequeño  de  la  banda  septentrional,  que  el  astrónomo 
portugués  tuvo  en  el  primer  viaje  por  elPepirí-guazú,  y  donde 
habia  puesto  la  inscripción  Post  facta  resurgens,  no  era  el  verda- 
dero Pepirí-guazú,  ni  el  de  los  antiguos  demarcadores,  pues  el 
de  estos,  y  el  que  tuvieron  por  el  Uruguay-pitá,  los  recono- 
cieron en  (G)  siguiendo  su  navegación.  Este  por  cima  de  aquel 
en  la  banda  meridional ;  y  aquel  en  la  septentrional.  En  la 
margen  del  primero,  bailaron  casi  perdida  la  inscripción  : 

R.  F. 

1759, 

puesta  por  los  antiguos  demarcadores ;  y  puso  el  astrónomo 

español  en  una  lámina  de  lalon,  clavada  en  un  árbol  : 

«  Hucusque  auxiliatus  est 

»  Nobis  Deus.  Pepirí.  1788.  » 

Y  el  portugués  : 

«  Sine  auxilio  tuo.  Domine, 
»  Nihil  sumns.  Pepirí-guazú. 
»  1788  (a).» 
23.  Hallándose  á  esta  sazón  los  segundos  comisarios  de  las 
partidas  española  y  portuguesa  en  los  reconocimientos  que  des- 
pués se  referirán,  recibió  el  español  orden  del  virey  de  Buenos 
Aires  y  aviso  de  su  principal,  en  que  comunicándole  el  ha- 
llazgo del  verdadero  Pepirí-guazú,  le  remitieron  el  mapa  del  Uru- 
guay, levantado  á  su  consecuencia,  y  le  encargaron  que,  en- 
trando por  él  con  su  concurrente  portugués,  lo  reconociesen  con 
las  bocas  de  los  dos  Urugnay-pitás  (G)  y  de  los  dos  Pepirí- 
guazús  (H)  (a). 
Reconocimienios        2i.  Así  lo  ejecularou  ;  y  por  los  astrónomos  de  las  partidas 
'^"c7Jl/,7"*     de  dichos  segundos  comisarios,  se  reconocieron  las  cabeceras 
Los  i'oriu/ueses     (Jel  Hias  Oriental  Pepirí-guazú,  que  es  el  verdadero;  y  en  un  ár- 

rehusan  concluirlos.     ,,,,  .     ^  ■,  ■  .  ••.ii-i 

bol  de  la  montana  que  domma  el  nacimiento  de  dicüo  no  pu- 
sieron la  inscripción  : 

«  Fundamenta  ejus  in  montibus 

»  sanctis.  [Salín.  86  )  —  l^equiri  ó  Pepirí-.guazú. 

»  14  de  junio  de  1791  (14.).  » 
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Y  aunque  después  de  esto  el  portugués  se  negó  á  buscar  por  isoo. 
aquellas  alturas  las  vertientes  que  fuesen  á  entrar  en  el  rio 
Curitibá  ó  Iguazú,  las  cuales  serian  las  del  San  Antonio  (H) , 
de  que  habla  el  tratado  en  su  artículo  8°,  y  de  cuya  ejecu- 
ción estaban  encargados  dichos  segundos  comisarios,  como 
se  dirá  después ,  el  español  continuó,  y  con  efecto  halló  varias 
aguas  qi>e  dirigiéndose  hacia  el  norte  se  encaminaban  al 
Curitibá,  con  todas  las  señales  que  se  podian  desear  de  que 
se  unian  á  él.  Lo  arduo  de  la  empresa  para  hacerla  por  sí 
solo  el  astrónomo  español ,  abandonado  ya  de  su  concur- 
rente ,  le  impidió  descender  siguiendo  aquellas  mismas 
aguas  hasta  el  Curitibá  ó  Iguazú  ,  y  antes  de  retroceder 
grabó  en  un  árbol ,  á  la  orilla  de  aquel  no ,  la  siguiente 
inscripción  : 

«  Inqiiirere  et  investigare 

»  Pessimam  occupationera 

»  Deus  dedit  hominibus. 

B  {Fcles.,  cap.  iv.) 
»  San  Antonio-Guazú ,  17  jun.  4791.  o 

25.  La  resistencia  del  segundo  comisario  portugués  á  que  su 
astrónomo  reconociese  dichas  vertientes ,  impidió  la  demostra- 
ción mas  conveniente  del  paraje  por  donde  debia  trazarse  la 
línea,  según  el  artículo  8"  del  tratado,  en  el  cual  se  dice :  «que 
»  seguirá  aguas  arriba  de  dicho  Pepirí  hasta  su  origen  de  dicho 
»  principal,  y  desde  este,  por  lo  mas  alto  del  terreno  bajo  las 
»  reglas  dadas  en  el  artículo  6°,  continuará  á  encontrar  las 
»  corrientes  del  rio  San  Antonio,  que  desemboca  en  el  Grande 
»  de  Curitibá,  que  por  otro  nombre  llaman  Iguazú  ;  »  lo  cual 
si  se  hubiera  hecho,  se  habría  aclarado  en  favor  de  España  la 
disputa  que  estos  mismos  segundos  comisarios  habian  ya  te- 
nido acerca  del  rio  San  Antonio,  cuando,  hallándose  en  el  Pa- 
raná, entraron  por  el  Curitibá  á  reconocerlo  y  buscar  su  boca, 
cuya  expedición  se  va  á  referir. 

26.  Continúa  el  artículo  8°  diciendo  :  «  que  siguiendo  este 
»  (el  rio  Curitibá  ó  Iguazú)  aguas  abajo,  hasta  su  entrada  en  el 
»  Paraná  por  su  ribera  oriental,  y  continuando  entonces  aguas 
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1800.         »  arriba  del  mismo  Paraná  hasta  donde  se  le  junta  el  rio  Igu- 
»  rey  por  su  ribera  occidental  (línea  Y).  » 

27.  Entraron  pues  dichos  segundos  comisarios  en  el  Curitibá 
ó  Iguazú,  por  su  desemboque  en  el  Paraná ;  y  habiendo  nave- 
gado aguas  arriba ,  encontraron  en  la  margen  meridional  ó 
austral  el  rio  que  tuvieron  por  el  de  San  Antonio  (G)  los  anti- 
guos demarcadores ;  y  es  el  que  aproxima  sus  cabeceras  con  las 
del  Pepirí-guazú  de  los  mismos. 

28.  Los  astrónomos  de  estas  partidas  reconocieron ,  aunque 
con  sumo  trabajo,  el  expresado  rio  San  Antonio ,  hasta  llegar  á 
su  origen  ó  nacimiento  que  está  en  las  faldas  de  una  cuchilla, 
que  por  su  parte  meridional  da  aguas  al  correspondiente  Pepi- 
rí-guazú (G)  de  los  antiguos  demarcadores. 

29.  No  les  fué  posible  pasar  mas  adelante  por  varias  causas, 
aunque  se  les  habia  encargado  que  desde  allí  bajasen  por  el 
mismo  Pepirí-guazú  al  Uruguay,  y  asi  se  retiraron ,  dejando 
grabada  en  un  árbol  la  inscripción  siguiente  : 

«  Non  plus  ultra. 
»   1788.  » 

30.  En  el  segundo  encargo  ó  aviso  que  el  virey  de  Buenos 
Aires  y  el  primer  comisario  español  dieron  al  segundo  del  ha- 
llazgo del  Pepirí-guazú  (H),  se  le  anadia  á  lo  dicho,  que  estando 
en  el  Iguazú  ó  Curitibá,  se  adelantase  como  veinte  leguas  mas 
arriba  al  occidente  de  San  Antonio  (G),  que  tenían  visto,  y 
era  el  de  los  antiguos  demarcadores ,  para  reconocer  si  se  ha- 
llaba algún  otro  rio,  que  descendiendo  de  la  parte  meridional, 
confrontasen  sus  cabeceras  con  las  del  expresado  verdadero 
Pepirí-guazú,  en  cuyo  caso  convendría,  y  era  conforme  al  tra- 
trado,  que  la  línea  divisoria  fuese  por  ellos. 

31.  Negóse  á  este  reconocimiento  absolutamente  el  segundo 
comisario  portugués,  con  la  violencia  de  que  no  lo  dejaría  prac- 
ticar al  español,  por  ser  aquellos  terrenos  (en  su  concepto)  de 
los  que  el  tratado  cede  y  considera  de  Portugal ;  con  cuyo  mo- 
tivo se  vio  precisado  nuestro  segundo  comisario  á  retirarse  con 
el  portugués,  y  dejando  en  el  campamento  de  ambas  partidas, 
que  estaba  situado  á  la  orilla  del  rio  Curitibá  ó  Iguazú  cerca 
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de  su  entrada  en  el  Paraná,  las  siguientes  inscripciones  en  una 
grande  higuera. 
En  la  cara  meridional  : 

«  Scitote  quoniam  Dominus  ipse  est  Deus. 
»  VIII  kal.  junii  1780.  »    . 
Y  en  la  oriental : 

«  Converte  nos,  Deus ,  salutaris 
»  noster,  et  averte  iram  tuam. 
»  á  nobis.  {Salmo  84,  v.  99.)  » 

32.  Procedieron  ambos  comisarios  á  la  ejecución  de  la  última 
parte  del  citado  artículo  8°,  en  que  se  dice  :  «  Y  continuando 
»  entonces  aguas  arriba  del  mismo  Paraná,  hasta  donde  se  le 
»  junta  el  rio  Igurey  por  su  ribera  occidental.  » 

33.  Navegaron  pues  aguas  arriba  del  Paraná  hasta  su  Salto 
Grande,  sin  hallar  rio  alguno  que  se  conociese  con  el  nombre 
de  Igurey,  y  que  entrara  en  él  por  la  banda  oriental. 

34.  Desde  el  año  1778  tenian  noticia  de  esto  las  dos  cortes ,  y 
de  acuerdo  formaron  una  instrucción  fecha  en  6  de  junio  del 
mismo,  previniendo  á  sus  respectivos  comisarios  demarcadores, 
que  no  encontrándose  rio  alguno  con  el  nombre  de  Igurey,  se 
trazase  la  línea  por  el  Igatimí  (L),  situado  mas  arriba  del  Salto 
Grande. 

35.  Desentendiéndose  siempre  de  esta  instrucción  el  segundo 
comisario  portugués ,  solicitando  é  insistiendo  varias  veces  en 
que  fuese  la  demarcación  por  el  pequeño  rio  Garey  (J),  ó  por 
otro  que  entrase  en  el  Paraná  por  bajo  del  Salto  Grande,  ex- 
presando (con  mucha  equivocación)  que  en  esta  situación  colo- 
caba el  tratado  el  Igurey,  y  no  por  cima  del  Salto,  como  se 
hallaba  el  Igatimí  (L). 

36.  Á  esto  se  resistió  constantemente  el  segundo  comisario 
español,  porque  ya  tenia  algunas  luces  de  que  si  algún  rio  de- 
bia  entenderse  por  el  Igurey  del  tratado ,  era  el  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Vaguary  ó  Yaguarey  (M)  que  entra  en  el  rio 
Paraná  mucho  mas  arriba  del  Igatimí;  por  ser  el  que  acerca 
sus  vertientes  casi  en  un  propio  paralelo  con  el  Corrientes  (M) 
de  que  habla  el  artículo  9°  (a) ;  sobre  cuyo  punto  tuvo  después 
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1800.  dicho  segundo  comisario  orden  del  virey  de  Buenos  Aires,  para 
proponer  al  mencionado  Yaguarey  ó  Yaguary  (M)  en  lugar  del 
Igurey;  y  posteriormente  aprobó  el  rey  esta  propuesta  en  6  de 
febrero  de  4793. 

37.  Sin  determinar  nada,  se  retiraron  los  comisarios,  dejando 
la  decisión  de  esta  disputa  al  acuerdo  de  ambas  corles. 
No  se  presenta         38.  Continúa  ol  tratado  en  el  artículo  ix,  diciendo:  a  Desde 
segunda  paii.da  |^  j^^^g^  ^  eutrada  del  Igurey  seguirá  la  raya  aguas  arriba  de 
injusta  piohibicion  eslo  hasta  SU  origen  principal;  y  desde  él  se  tirará  una  línea 
recta  por  lo  mas  alto  del  terreno,  con  arreglo  á  lo  pactado  en  el 
citado  artículo  6  (o),  hasta  hallar  la  cabecera  ó  vertiente  prin- 
cipal del  rio  mas  vecino  á  dicha  línea,  que  desagüe  en  el  Para- 
guay por  su  ribera  oriental,  que  tal  vez  será  el  que  llaman 
Corrientes;  y  entonces  bajará  la  raya  por  las  aguas  de  este  rio 
hasta  su  entrada  en  el  mismo  Paraguay.  » 

39.  La  ejecución  de  este  artículo  se  encargó  al  capitán  de 
navio  D.  Félix  de  Azara ;  pero  aunque  este  estuvo  pronto  por  mu- 
chos años,  no  pareció  la  partida  portuguesa  (a) :  bien  que  si 
hubiera  parecido^  nada  se  habría  adelantado,  porque,  debiendo 
principiar  su  comisión  desde  la  boca  del  Igurey  y  dirigirse  por 
sus  cabeceras  á  buscar  las  del  que  confrontase,  que  acaso  sería 
el  Corrientes,  y  desaguase  en  el  Paraguay,  como  ni  se  halló  el 
Igurey,  ni  los  Portugueses  convinieron  en  la  sustitución  que 
por  entonces  se  hizo  del  Igatimí  (L) ,  según  se  ha  referido,  no 
era  posible  continuar  la  demarcación  sin  fijar  este  punto. 

AO.  Añadíase  á  esto,  que  cuando  por  la  citada  instrucción  de 
6  de  junio  de  1778,  se  sustituyó  el  Igatimí  al  Igurey,  se  previno 
que  por  las  cabeceras  de  aquel  se  demarcase  la  línea  á  buscar, 
no  ya  las  del  Corrientes,  sino  las  del  Ipuré-guazú  (C),  que  se 
hallan  casi  al  frente  y  desaguan  en  el  Paraguay. 

41.  Ni  los  Portugueses  convinieron  en  esta  sustitución,  ni 
Azara  hubiera  convenido;  solicitaban  aquellos,  que  al  Igurey 
se  sustituyese,  no  el  Igatimí,  sino  el  pequeño  rio  Carey  (J)  ú 
otro  mas  caudaloso  que  estuviese  también  por  bajo  del  Salto 
Grande  del  Paraná,  y  en  este  caso  dirigir  la  línea  por  sus  cabe- 
ceras á  encontrar  por  las  de  otro  que  por  la  banda  oriental 
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entrase  en  el  Paraguay,  que  debia  precisamente  ser  el  Jesuí  (a),         isoo. 
quedando  de  este  modo  varios  pueblos  de  España  á  la  parte  de 
Portugal. 

42.  No  hubiera  convenido  el  comisario  Azara  con  la  susti- 
tución del  Garey  (J)  al  Igurey,  como  proponían  los  Portugueses, 
por  ser  enteramente  opuesta  al  tratado,  ni  le  parecía  arreglada 
á  este  la  del  Igatimí,  acordada  por  las  cortes  y  comunicada  en 
la  citada  instrucción  de  6  de, junio  de  1778. 

43.  Para  esto  se  fundaba  en  que  los  antiguos  demarcadores, 
navegando  por  el  rio  Paraguay,  hablan  entrado,  reconocido  y 
dado  nombre  de  Corrientes  (N)  al  que  se  titula  así  en  los  mapas, 
y  de  que  habla  el  tratado.  Él  mismo  lo  había  ya  reconocido 
también  y  advertido  que  sus  vertientes  encabezaban  con  las  del 
Yaguarey  (INI)  ó  las  del  Yaguary,  de  que  se  ha  hablado  ya,  y 
que  desagua  en  el  rio  Paraná  mucho  mas  arriba  de  su  Salto 
Grande  y  del  Igatimí  (L) ;  y  así  opinaba  con  sobrado  funda- 
mento, que  la  línea  debia  trazarse  subiendo  por  el  Paraná 
hasta  el  Yaguarey  (M)  ó  Yaguary,  y  por  sus  cabeceras  buscar 
las  del  Corrientes  (N),  sobre  lo  cual  representó  con  antelación ; 
y  aprobado  su  dictamen ,  se  expidió  la  orden  que  el  virey  de 
Buenos  Aires  comunicó  á  D.  Diego  de  Alvear,  para  reconocer  la 
boca  del  Yaguarey,  como  queda  insinuado. 

44.  Continúa  dicho  artículo  9,  diciendo :  a  Desde  cuya  boca 
(del  Corrientes  en  el  Paraguay)  subirá  por  el  canal  principal  (o) 
que  deja  este  rio  (Paraguay)  en  tiempo  seco,  y  seguirá  por  sus 
aguas  hasta  encontrar  los  pantanos  que  forma  el  rio ,  llamados 
la  Laguna  de  los  Xaráyes,  y  atravesará  esta  laguna  hasta  la 
boca  del  rio  Jaurú.  » 

45.  La  misma  falta  de  concurrencia  de  los  Portugueses  im- 
pidió la  demarcación  de  esta  parte  de  terreno,  y  aunque  el 
comisario  español  dispuso  que  uno  de  sus  dependientes  lo  reco- 
nociera, navegando  el  Paraguay,  se  opusieron  los  Portugueses 
establecidos  indebidamente  en  los  fuertes  de  Coimbra  y  Albu- 
querque  (D),  situados  en  la  ribera  occidental  de  dicho  rio, 
que  según  el  tratado  pertenece  á  España. 

46.  Sigue  el  tratado  en  su  artículo  10  diciendo  :  a  Desde  la 
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boca  del  Jaurú  por  la  parte  occidental  seguirá  la  frontera  en 
línea  recta  (P)  hasta  la  ribera  austral  del  rio  Guaporé  ó  llenes, 
en  frente  de  la  boca  del  rio  Sararé,  que  entra  en  dicho  Guaporé 
por  su  ribera  septentrional.  » 

Y  concluye  este  artículo  :  a  Desde  el  lugar  que  en  la  margen 
austral  del  Guaporé  fuere  señalado  por  término  de  raya ,  como 
queda  explicado,  bajará  la  frontera  por  toda  la  corriente  del  rio 
Guaporé  (9)  hasta  mas  abajo  de  su  unión  con  el  rio  Mamoré, 
que  nace  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  atra- 
viesa la  misión  de  los  Móxos,  formando  juntos  el  rio  que  llaman 
de  la  Madera  ó  Amazonas  por  su  ribera  austral.  » 

47.  Tampoco  se  procedió  á  la  ejecución  de  este  artículo  por 
la  resistencia  de  los  Portugueses  á  concurrir  con  los  comisarios 
españoles  destinados  á  demarcar  dicho  terreno,  que  sucesiva- 
mente fueron  D.  Rosendo  Rico  Negron,  D.  Juan  Francisco 
Aguirre  y  D.  Antonio  Alvarez  Sotomayor,  todos  oficiales  de  la 
real  armada ;  los  cuales,  cada  uno  en  su  tiempo ,  y  repetidas 
veces,  solicitaron  por  medio  de  oficios,  que  el  capitán  general  de 
Matogroso  remitiera  la  partida  portuguesa,  y  la  demolición  del 
fuerte  Príncipe  de  Beira  (C),  hecho  después  del  tratado  y  contra 
lo  dispuesto  en  él. 

48.  Por  esta  propia  causa  no  pudo  ejecutarse  la  demarcación 
de  la  parte  respectiva  al  artículo  1 1  del  tratado  en  las  siguientes 
expresiones:  «  Bajará  la  línea  (9)  por  las  aguas  de' estos  dos 
rios  Guaporé  y  Mamoré  ya  unidos  con  el  nombre  de  Madera, 
hasta  el  paraje  situado  en  igual  distancia  del  rio  Marañon  ó 
Amazonas,  y  de  la  boca  del  rio  Mamoré,  y  desde  aquel  paraje 
continuará  por  una  línea  leste-oeste  (R),  hasta  encontrar  con 
la  ribera  oriental  del  rio  Jabarí ,  que  entra  en  el  Marañon  por 
su  ribera  austral.  » 

49.  Concluye  este  artículo  41  con  las  palabras  siguientes: 
«  Y  bajando  por  las  aguas  del  mismo  Jabarí  (S)  hasta  donde 
desemboca  en  el  Marañon  ó  Amazonas  ,  seguirá  aguas  abajo  (F) 
de  este  rio,  que  los  Españoles  suelen  llamar  Orellana  y  los 
Indios  Guytena,  hasta  la  boca  mas  occidental  del  Yapurá  (F), 
que  desagua  en  él  por  la  margen  septentrional.  » 
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50.  Aunque  la  ejecución  de  esta  última  parte  del  citado  artí-         isoo. 
culo  H  se  habia  encargado  por  la  orden  instructiva  á  los  comi- 
sarios que  se  han  referido  y  que  debían  proceder  unidos  con  los 
Portugueses  da  Matogroso,  no  lo  hicieron;  pero  aunque  estos 
hubieran  concurrido  para  la  parte  de  demarcación  que  era  de 

su  cargo,  les  hubiera  sido  muy  difícil  practicar  la  que  com- 
prenden las  últimas  copiadas  expresiones  del  citado  artículo  11, 
por  el  dilatado  y  penoso  viaje  que  para  ello  era  necesario,  nave- 
gando el  rio  de  la  Madera  desde  el  punto  que  dentro  de  él 
debían  fijar  en  igual  distancia  de  la  boca  del  Mamoré  á  la  en- 
trada de  aquel  en  el  Marañen,  subir  por  este  aguas  arriba,  y 
del  mismo  modo  por  el  Javarí,  hasta  marcar  en  su  orilla  el  otro 
extremo  de  la  línea  (R),  que  desde  dicho  punto  habia  de  tirarse 
leste-oeste. 

51.  Conociendo  esto  muy  de  antemano  el  brigadier  D.  Fran- 
cisco Requena ,  gobernador  de  Mainas,  y  encargado  de  lo  res- 
tante de  la  demarcación,  propuso  y  acordó  con  su  concurrente 
portugués,  hallándose  en  Tabatinga,  frente  de  la  boca  del  Ibarí, 
que,  señalado  por  los  comisarios  referidos  de  Matogroso  el  ex- 
presado punto  en  el  rio  de  la  Madera,  entrarían  por  aquel  á  de- 
marcar el  correspondiente  en  su  margen  oriental. 

52.  Como  no  se  verificó  el  señalamiento  del  punto  en  el  río 
de  la  Madera,  no  pudo  tener  efecto  el  correspondiente  en  el  Ja- 
varí, donde  debia  terminar  la  línea  leste-oeste  (R) ;  pero  sin  em- 
bargo, dueños  los  Portugueses  de  su  boca  por  la  fortaleza  de  Ta- 
batinga, situada  en  sus  inmediaciones,  sobre  la  margen  opuesta 
del  Marañen,  hicieron  varios  clandestinos  reconocimientos  de 
aquel  rio,  en  que  los  aprehendió  la  diligencia  y  cuidado  del 
comisario  español,  para  adquirir  esta  nueva  é  innegable  prueba 
de  su  mala  fe ,  la  cual  se  acreditó  mas  cuando ,  no  obstante 
esto,  se  resistieron  á  que  lo  reconociera,  como  solicitó,  ó  uni- 
das ambas  partidas,  ó  por  la  suya  solamente,  y  para  estorbarlo 
mejor,  con  declarada  violencia  colocaron  las  guardias  (h). 

53.  Á  este  tiempo  habia  ya  reclamado  el.  comisario  español  la 
entrega  de  la  banda  septentrional  del  Marañen  (F)  desde  la 
boca  del  Javarí  hasta  la  mas  occidental  del  Yapurá  (f),  que  se- 
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1800.  gun  el  tratado  debían  ejecutarse;  pero  aunque  lo  ofreció  así  el 
portugués  para  cuando  llegaran  á  unirse  en  Tabatinga  ambas 
partidas,  y  se  verificó  este  caso,  y  también  el  de  comenzar  la 
de  algunos  efectos,  y  establecer  el  primero  á  su  consecuencia 
algunas  casas  y  sementeras  ,  se  quedó  en  este  estado  por  ne- 
garse el  segundo  á  continuarla,  hasta  que  por  parte  de  España 
se  le  entregase  el  fuerte  de  San  Carlos  (u)  y  los  demás  del  rio 
Negro. 

54.  Rehusó  el  comisario  español  esta  entrega,  ya  por  no  ser 
conforme  al  tratado,  como  se  dirá  oportunamente,  y  ya  porque 
aun  en  el  caso  de  que  hubiera  de  hacerse,  debían  preceder  las 
demarcaciones  délos  muchos  terrenos  que  hay  antes  de  llegar 
al  paraje  en  que  están  situados. 
Acuerdo  55.  Fueron  inútiles  las  sólidas  reflexiones  que  sobre  el  par- 

^°^Z  mrr'  tícular  hizo  el  comisario  español  al  portugués ,  y  por  último, 
deiabauda  no.ie  reducíeudo  á  un  ajuste  y  expediente  interino  este  punto,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  artículo  i  5,  acordaron  reconocer  y 
levantar  mapa  de  la  parte  del  Marañon  desde  la  boca  del  Ja- 
varí hasta  lo  mas  occidental  delYapurá  :  habiendo  fijado  antes, 
de  común  acuerdo,  á  4,740  varas ,  por  no  haber  terreno  á  pro- 
pósito mas  inmediato  á  dicha  primera  boca  sobre  la  marcha 
austral  del  Marañon,  un  marco  con  la  siguiente  inscripción : 

«  Para  futura  memoria.  En  la  fortaleza  de  Quito,  vireinato 
»  de  Santa  Fe  —  y  del  Estado  del  Gran  Para  y  Marañon. — En  los 
»  gloriosos  reinados  del  muy  alto,  poderoso  y  augusto  rey  Cató- 
»  lico  —  de  las  Españas  y  de  las  Indias  —  el  Sr.  D.  Carlos  III, 
j)  _  y  de  la  muy  alta,  poderosa  y  augusta  reina  Fidelísima 
»  de  Portugal  y  de  los  Algárves,  —  la  Sra.  Da.  María  P  y  el 
»  Sr.  D.  Pedro  IH.  » 

En  virtud  del  tratado  preliminar  de  paz  y  de  límites  de  i  777, 
sus  comisarios  mandaron  erigir  provisionalmente  este  marco  : 
«Á  5  de  julio  de  1781. 
»  Francisco  Requena ,  Teodosio  Constantino ,  comisarios  de 
»  S.  M.  C. ;  Chermon,  comisario  de  S.  M.  F.  » 

56.  En  el  centro  de  esta  inscripción  se  expresan  los  ríos  que 
son  de  común  navegación  á  los  vasallos  de  ambas  coronas,  y  los 


üobre  la  boca 
mas   ocridenlal 
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que  respectivamente  les  son  privativos ,  con  arreglo  á  los  artí-         1800 
culos  6  y  13. 

57.  Procedieron  pues  ambos  comisarios  á  la  navegación  del         oíspou 
Marañen  aguas  abajo,  y  habiendo  llegado  á  la  boca  del  caño  de 
Abatiparana  (g),  dijo  el  portugués  ser  aquella  la  mas  occiden-       .1.1  vapurá 
tal  del  Yapurá  que  se  buscaba. 

58.  Dudó  el  comisario  español  de  la  verdad  de  esta  aserción, 
y  para  averiguar  lo  cierto,  mandó  á  su  segundo  que ,  entrando 
por  dicho  caño  (g),  observara  si  sus  aguas  corrían  del  Marañen 
al  Yapurá,  ó  por  el  contrario  :  pues  en  el  primer  caso  no  podia 
considerarse  boca  de  este  la  que  se  buscaba. 

59.  Insistiendo  el  comisario  portugués  en  su  opinión,  y  sin 
esperar  el  éxito  de  dicho  reconocimiento  ,  hizo  fijar  un  marco 
en  la  referida  boca  de  aquel  caño  á  la  parte  boreal  de  ella;  so- 
bre lo  cual  protestó  el  comisario  español  que  no  lo  reconocerla 
por  límite,  mientras  no  estuviera  asegurado  de  ser  dicha  boca 
la  mas  occidental  del  Yapurá. 

60.  El  éxito  acreditó  la  justicia  de  esta  protesta,  y  comprobó 
la  sospecha  del  comisario  español,  pues  reconoció  su  segundo, 
acompañado  de  un  astrónomo  portugués,  que  las  aguas  corrían 
del  Marañen  al  Yapurá ,  y  por  consiguiente  que  no  podia  ser 
dicha  boca  de  este  rio. 

61.  Un  tan  evidente  convencimiento  no  fué  bastante  para  que 
desistiese  el  comisario  portugués  en  su  opinión,  y  procuró  elu-  * 
dirlo  diciendo,  que  aunque  en  el  mes  de  setiembre  en  que 
reconoció  dicho  caño  el  segundo  comisario  español,  corrían  las 
aguas  del  Marañou  al  Yapurá,  sucedía  al  contrario  en  otra 
estación  que  señaló. 

62.  Deseoso  el  comisario  español  de  decidir  esta  duda  (aunque 
para  él  no  lo  era),  y  de  dar  un  nuevo  convencimiento  al  portu- 
gués obstinado  en  su  dictamen,  luego  que  llegó  la  estación 
señalada  por  este,  le  avisó  aquel  para  reconocer  de  nuevo  dicho 
caño ;  pero  nunca  se  prestó  á  ello,  aunque  por  muchos  años  re- 
pitió su  aviso  ó  instancia. 

63.  Levantado  ya  el  mapa  del  rio  Marañen  desde  Tabatinga 
hasta  el  expresado  caño  de  Abatiparana,  se  continuó  desde  este 
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1800.         paraje  hasta  el  pueblo  de  Fefe  (alias  Ega) ;  en  cuyo  viaje  reco- 
noció el  comisario  español  la  verdadera  boca  mas  occidental 
del  Yapurá  (f)  y  otras  varias  que,  como  el  caño  de  Abatiparana, 
dirigen  á  él  en  algunos  tiempos  las  aguas  del  Marañon ,  por  ser 
el  terreno  muy  bajo  y  pantanoso ,  como  lo  demuestra  bien  el 
mapa. 
Reconocimiento        64.  Dcsdc  cl  pucblo  do  Pcfc,  doudc  hablan  fijado  sus  carapa- 
^deTvI^uir"      nientos  ambos  comisarios,  se  prepararon  para  proceder  á  la  de- 
Dispuias;  mala  fe  marcaciou  prcvcnlda  en  el  artículo  12,  que  dice  así  :  «  Conti- 
Poriugueses.  ^^  jjyj^j.¿  jj^  frontera  subiendo  aguas  arriba  de  dicha  boca  mas 
»  occidental  del  Yapurá  y  por  medio  de  este  rio ,  hasta  aquel 
»  punto  en  que  puedan  quedar  cubiertos  los  establecimientos 
»  portugueses  de  las  orillas  de  dicho  rio  Yapurá  y  del  Negro.  » 

65.  Para  la  inteligencia  de  las  operaciones  practicadas  en  eje- 
cución de  esta  parte  del  citado  artículo  12,  es  necesario  expre- 
sar lo  que  sobre  este  punto  se  acordó  en  el  noveno  del  cele- 
brado en  el  año  de  1750,  al  cual  se  refiere  aquel  :  dice  pues  : 
«  Continuará  la  frontera  por  medio  del  rio  Yapurá  y  por  los 
»  demás  rios  que  se  le  junten  y  se  acerquen  mas  al  rumbo  del 
»  norte.  » 

66.  Propuso  el  comisario  español  al  portugués  que  acordasen 
previamente  cuál  era  el  rio  que  entrando  en  el  Yapurá  por  la 
banda  del  norte  debia  terminar  la  navegación  aguas  arriba  de 
este  á  los  Portugueses,  y  que  dejase  cubiertos  con  su  curso  los 
establecimientos  de  Portugal  en  el  Yapurá ,  y  los  que  tuviesen 
en  el  rio  Negro. 

67.  Accedió  á  esto  el  comisario  portugués,  y  en  la  conferen- 
cia presentó  un  mapa  que  su  segundo  había  levantado  el  año 
anterior;  según  el  cual  propuso  el  comisario  español  un  rio 
señalado,  en  el  que  reunía  las  circunstancias  de  entrar  en  el 
Yapurá  por  el  rumbo  del  norte  ,  y  de  cubrir  los  establecimien- 
tos portugueses ;  pero  no  condescendió  el  de  esta  nación.  Viendo 
aquel  que  eran  inútiles  sus  reflexiones  en  las  dilatadas  coofe- 
rencías  que  tuvo  sobre  el  asunto,  é  igualmente  sus  instancias, 
para  que,  ó  se  firmase  por  ambos  dicho  mapa,  ó  se  le  diese  una 
copia  de  él ,  se  vio  obligado  á  entrar  en  el  Yapurá  y  hacer  la 
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demarcación  interinamente ,  por  no  haberse  acordado  cosa  al-         isoo. 
guna  sobre  la  expresada  disputa. 

68.  Procedióse  al  reconocimiento  y  demarcación  interina  del 
"Yapurá,  y  después  de  cerca  de  un  mes  de  navegación  (v)  llega- 
ron á  la  boca  del  rio  Apaporis  (i),  poco  mas  abajo  del  Salto  de 
Cupatí,  en  el  cual  concurren  todas  las  circunstancias,  señales  y 
caracteres  que  provienen  de  los  artículos  ix  del  tratado  del  año 
del750y  delxiidel777. 

69.  En  vista  de  dichas  señales  propuso  el  comisario  español 
que  se  íijase  la  boca  del  expresado  rio  Apaporis  (i)  por  término, 
de  donde  no  pasasen  aguas  arriba  del  Yapurá  los  Portugueses, 
por  ser  conforme  al  tratado ;  y  que  por  aquel  se  continuara  la 
demarcación  por  la  línea  (p)  al  punto  que  se  debía  fijar  en  el 
rio  Negro. 

.  70.  Sin  embargo  de  ser  tan  justa  y  fundada  la  propuesta,  no 
condescendió  el  comisario  portugués  á  que  se  ejecutase,  y  aun- 
que nunca  negó  que  por  dicho  rio  Apaporis  quedaban  cubier- 
tos los  establecimientos  portugueses ,  solo  decia  que  navegando 
aguas  arriba  del  Yapurá,  pasado  el  Salto  de  Cupatí,  y  al  pié 
del  Salto  Grande  de  Ubia ,  se  encontraba  otro  rio  mas  á  propó- 
sito (1)  para  la  demarcación ,  con  la  mira  de  extender  sus  do- 
minios por  la  línea  (r)  hacia  los  países  al  oriente  del  vireinato 
de  Santa  Fe,  incluyendo  también  la  fortaleza  española  (u)  del 
rio  Negro. 

71.  En  este  estado  propuso  el  comisario  español,  que  for- 
mando dos  partidas  compuestas  de  vasallos  de  ambas  coronas, 
reconociese  una  el  Apaporis,  y  la  otra  navegase  por  el  Yapurá 
hasta  el  rio  que  enunciaba  el  portugués;  pues  de  hacer  estos 
reconocimientos  sin  la  insinuada  división,  era  exponerse  á  que 
estando  próximo  el  tiempo  de  las  inundaciones,  pereciesen 
muchos  por  las  enfermedades  que  ocasionan,  y  que  al  fin  que- 
dasen sin  reconocer  aquellos  parajes. 

72.  Negóse  también  á  esta  propuesta  el  comisario  portugués, 
por  cuya  causa  se  vio  obligado  el  español  á  proceder  de  acuerdo; 
y  unidas  ambas  partidas  á  dichos  reconocimientos,  que  ejecu- 
taron navegando  primero  el  Yapurá,  y  habiendo  salvado  el 
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1800,  Salto  Grande,  y  reconocido  sin  poderlo  pasar  por  ser  inaccesi- 
ble ,  entraron  por  la  boca  que  está  á  su  pié ,  y  es  la  del  rio  de 
los  Eogaños ,  ó  Comiarí  (1),  que  fué  el  enunciado  por  el  portu- 
gués. 

73.  Asimismo,  reconocieron  los  rios  Mesai,  Cumaré,  Yabiya^, 
y  otros  que  por  la  banda  del  norte  entraron  unos  en  otros  hasta 
incorporar  sus  aguas  con  el  referido  de  los  Engaños;  en  cuya 
expedición  pasaron  diferentes  saltos  peligrosos,  hasta  llegar  á 
los  que  son  inaccesibles. 

74.  Descendieron  por  el  Yapurá  y  entraron  en  el  Apaporis  (i) 
con  notable  disminución  de  los  individuos  de  ambas  partidas, 
por  haber  enfermado  muchos,  como  justamente  temia  el  comi- 
sario español;  y  habiendo  salvado  algunos  saltos,  se  retiraron' 
las  dos  partidas  sin  concluir  el  reconocimiento ,  por  haber  en- 
fermado los  mas  de  los  que  las  componían. 

75.  De  estos  reconocimientos  levantaron  mapas  los  comi- 
sarios, y  los  remitieron  á  sus  respectivas  cortes,  aunque  sin  las 
firmas  de  ambos,  por  haberse  negado  á  ello  el  portugués. 

76.  Hecho  esto,  se  retiraron  las  partidas  al  cuartel  general 
de  Fefe,  de  donde  hablan  salido;  y  aunque  el  comisario  espa- 
ñol instó  repetidas  veces  al  portugués  para  que  se  procediera  de 
acuerdo  á  completar  el  reconocimiento  del  rio  Apaporis ,  se 
negó  á  ello  siempre ;  y  entre  tanto  hizo  por  su  parte  varios 
reconocimientos  (g)  por  dominios  de  España  y  los  estableci- 
mientos (n),  motivos  de  muchas  discordias  y  desavenencias. 

77.  Continúa  el  citado  artículo  12,  diciendo  :  «  Como  tam- 
»  bien  quedará  (cubierta)  la  comunicación  ó  canal  de  que  se 
»  servían  los  mismos  Portugueses  entre  estos  dos  rios  (Yapurá 
»  y  Negro)  al  tiempo  de  celebrarse  el  tratado  de  límites  de  43 
»  de  enero  de  1750  (1),  conforme  al  sentido  literal  de  él  y  de 
»  su  artículo  9  :   lo  que  enteramente  se  ejecutará  según  el 


(1)  En  el  manuscrito  original  solo  está  copiado  el  articulo  12  del  tratado 
de  1777,  hasta  el  punto  en  que  ponemos  esta  nota;  y  en  seguida  tiene  la 
advertencia  hasta  el  fin  se  ha  de  copiar.  Por  eso  copiamos  todo  el  dicho  ar- 
tículo 12.  {El  Editor.) 
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estado  que  entonces  tenían  las  cosas,  sin  perjudicar  tam-         isoo. 
poco  á  las  posesiones  españolas,  ni  á  sus  respectivas  per- 
tenencias y  comunicaciones  con  ellas  y  con  el  rio  Orinoco. 
De  modo  que  ni  los  Españoles  puedan  introducirse  en  los 
citados  establecimientos   y   comunicación    portuguesa,   ni 
pasar  aguas  abajo  de  dicha  boca  occidental  del  Yapará,  ni 
del  punto  de  línea  que  se  formare  en  el  rio  Negro,  y  en  los 
demás  que  en  él  se  introducen;  ni  los  Portugueses  subir 
aguas  arriba  de  los  mismos,  ni  otros  rios  que  se  les  unen, 
para  pasar  del  citado  punto  de  línea  á  los  establecimientos 
españoles  y  á  sus  comunicaciones;  ni  remontarse  hacia  el  ' 
Orinoco,  ni  extenderse  hacia  las  provincias  pobladas  por 
España,  ó  á  los  despoblados  que  la  han  de  pertenecer  según 
los  presentes  artículos.  Á  cuyo  fin,  las  personas  que  se  nom- 
braren para  la  ejecución  de  este  tratado ,  señalarán  aquellos 
límites,  buscando  las  lagunas  y  límites  que  se  junten  al 
Yapurá  y  Negro  y  se  acerquen  mas  al  rumbo  del  norte;  y 
en  ellos  fijarán  el  punto  de  que  no  deberá  pasar  la  nave- 
gación y  uso  de  la  una  ni  de  la  otra  nación,  cuando,  apar- 
tándose de  los  rios,  haya  de  continuar  la  frontera  por  los 
montes  que  median  entre  el  Orinoco  y  Marañon  ó  Amazonas  : 
enderezando  también  la  línea  de  la  raya,  cuanto  pudiere  ser, 
hacia  el  norte,  sin  reparar  en  el  poco  mas  ó  menos  del  terreno 
que  quede  á  una  ú  otra  corona,  con  tal  que  se  logren  los 
expresados  fines,  hasta  concluir  dicha  línea  donde  finalizan 
los  dominios  de  ambas  monarquías.  » 
78.  Nada  de  esto  se  ejecutó,  porque  los  Portugueses  no  qui- 
sieron manifestar  el  citado  canal  de  comunicación  de  que  se 
servían  en  el  año  de  1750,  aunque  lo  solicitó  el  comisario  es- 
pañol ,  estando  en  el  Yapurá ,  bien  que  tenía  ya  noticia  de  su 
situación  (m).  Tampoco  permitieron  que  la  partida  española   * 
pasase  al  rio  Negro  para  señalar  en  él  el  punto  (x)  de  demai- 
cacion  entre  los  actuales  establecimientos  fronterizos  de  una  y 
otra  nación  (San  Carlos  Español  y  Maravítanas  Portugués),  y 
por  consiguiente  no  pudieron  tampoco  hacerse  los  reconoci- 
mientos necesarios  para  trazar  desde  él  hacia  el  oriente  la  lí- 

T.   IV.  10 
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1800.  nea  (z)  por  los  montes  que  median  entre  el  Orinoco  y  Amazo- 
nas, basta  donde  finalizan  los  dominios  de  ambas  monarquías, 
sin  embargo  de  haber  estado  doce  años  unido  con  la  partida 
portuguesa  el  comisario  español  D.  Francisco  Requena ,  repi- 
tiendo frecuentemente  sus  instancias  para  la  ejecución  de  toda 
esta  parte  del  tratado;  al  cabo  de  cuyo  tiempo,  cansado  de  las 
vejaciones,  molestias  é  injusticias  que  le  ocasionaban  y  hacían 
los  Portugueses ,  se  separó  de  ellos  y  se  retiró  á  su  gobierno  de 
Mainas. 

79.  No  corresponde  seguramente  lo  demarcado  por  los  comi- 
sarios de  ambas  coronas  al  tiempo  y  caudales  invertidos  en  las 
referidas  operaciones;  pero  con  la  satisfacción  de  no  haber  te- 
nido la  menor  parte  en  ello  los  Españoles ,  pues  siempre  estos 
estuvieron  prontos  al  cumplimiento  del  tratado,  y  haberse  re- 
conocido la  menos  buena  fe  de  los  Portugueses ,  no  solo  en  la 
falta  de  concurrencia  de  sus  comisarios  por  algunos  parajes, 
sino  también  en  el  ningún  fundamento  con  que  suscitaron  du- 
das ,  y  sostuvieron  las  disputas  de  que  se  va  á  tratar  en  la  se- 
gunda parte. 


SEGUNDA  PARTE. 

Exposición  de  las  razones  que  alegaron  Jos  comisarios  en  las  insi- 
nuadas disputas,  y  modo  de  trazar  la  linea  divisoria  en  lus  parajes 
que  por  esta  causa  quedaron  sin  demarcar. 

Constante  negativa  80.  La  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados  de  límites  cele- 
''áia''dema'il?ci'oT'  ^rados  eutrc  ambas  coronas  desde  el  tiempo  de  la  conquista, 
ha  sido  siempre  tan  ventajosa  á  la  de  Portugal  como  perjudi- 
cial á  la  de  España.  Si  la  experiencia  no  lo  acreditara,  sería 
increíble  la  extensión  que  por  esta  causa  han  dado  sucesiva- 
mente los  Portugueses  á  sus  posesiones ,  como  se  hará  ver  en 
lugar  mas  oportuno. 

81.  Por  tanto  no  es  de  extrañar  que  siguiendo  el  propio  sis- 
tema, hayan  procurado  impedir  la  demarcación  acordada  en 


ESPAÑA   Y  PORTUGAL.  i47 


el  tratado  del  áñó  de  1777,  ya  dejando  de  concurrir  sus  comi-         isoo. 
sarios  con  los  Españoles  en  diferentes  parajes,  según  se  ha  refe- 
rido, y  ya  suscitando  disputas  con  tan  poco  ó  ninguii  funda- 
mento, como  se  advertirá  en  esta  segunda  parte. 


PRIMERA  DISPUTA. 

Sobre  si  la  línea  divisoria  debe  trazarse  desde  el  arroyo  de  San  Luis,  á  rnmiaroenios 
buscar  por  la  orilla  occidental  de  la  laguna  Mérin  el  primer  arroyo  ineri-  de  la  solicitad 
dional  que  entra  en  su  desaguadero,  y  desde  él  las  vertientes  de  los  ríos         "^       .  . 

^  3  I  j  español 

Negro  y  Yacuí,  como   solicitaba  el  comisiirio   español  (L  C)  ,  ó  dirigirse        sobre  el  irazo 
directamente  desde  dicho  arroyo  de  San  Luis  á  las  expresadas  vertientes,  '''-''* 

linea  üivisoiia. 

como  pretendía  el  portugués  (L  Dj. 

82.  La  opinión  del  primero  se  funda  en  las  expresiones  del 
artículo  4f  del  tratado ;  después  de  acordarse  en  él  á  favor  de 
Portugal  la  entrada  de  la  laguna  de  los  Patos,  ó  Rio  Grande  de 
San  Pedro  (18) ,  sus  vertientes  hasta  el  Yacuí  (19) ,  su  navega- 
ción privativa,  el  dominio  de  ambas  bandas,  y  el  de  la  ribera 
meridional  hasta  el  arroyo  de  Tahin  por  las  orillas  déla  laguna 
de  la  Stanguera ,  en  línea  recta  al  mar,  se  dice  :  «  Y  por  la 
»  parte  del  continente  irá  la  línea  desde  las  orillas  de  dicha 
»  laguna  de  Merin,  tomando  la  dirección  por  el  primer  arroyo 
»  meridional ,  que  entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de 
»  ella,  y  que  corre  por  lo  más  inmediato  al  fuerte  portugués 
»  de  San  Gonzalo.  » 

83.  ¿Cómo  pues  se  habia  de  comprender  en  la  demarcación 
este  fuerte  y  el  expresado  arroyo  meridional  del  sangradero  de 
la  laguna  Merin ,  si  la  línea  se  dirigiera  según  el  dictamen  Sel 
comisario  portugués? 

84.  Apoyaba  también  D.  José  Várela  su  opinión  en  el  artí- 
culo 5  del  propio  tratado,  en  que  se  dice  :  «  Conforme  á  lo  es- 
»  tipulado  en  los  artículos  antecedentes  ,  quedarán  reservadas 
»  entre  los  dominios  de  una  y  otra  nación  las  lagunas  de  Me- 
»  rin  y  de  la  Manguera,  y  las  lenguas  de  tierra  que  median 
))  entre  ellas  y  la  costa  del  mar,  sin  que  ninguna  de  las  dos 
»  naciones  las  ocupe,  sirviendo  solo  de  separación;  de  suerte 
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1800.  »  que  ni  los  Españoles  pasen  el  arroyo  de  Chní  y  de  San  Mi- 
»  guel ,  hacia  la  parte  septentrional,  ni  los  Portugueses  el  arroyo 
»  del  Tahin,  línea  recta  al  mar  hacia  la  parte  meridional.  « 

85.  De  aquí  infería  Várela  que  todo  el  terreno  que  baña  la 
laguna  de  Merin  por  la  parte  del  occidente ,  debia  pertenecer  á 
la  corona  de  España  hasta  el  arroyo  ó  río  que  en  este  paraje  es 
conocido  con  el  nombre  de  Pasatiní,  y  que  entra  en  el  desagua- 
dero de  dicha  laguna;  pues  de  lo  contrario,  ó  había  de  quedar 
neutral,  ó  pasar  al  dominio  de  los  Portugueses.  Lo  primero  no 
era  admisible  en  su  concepto ,  porque  no  se  expresaba  en  el 
tratado  ;  y  lo  segundo  era  enteramente  contrario  al  artículo  A, 
en  el  cual  se  señalan  con  la  mayor  claridad  los  límites  de  Por- 
tugal por  el  Tahin ,  orillas  de  las  lagunas  de  la  Manguera  y 
Merin,  y  primer  arroyo  meridional  que  entra  en  el  desaguadero 
de  esta. 
Pretensión  86.  Estas  sólídas  reflexiones  no  fueron  bastantes  á  que  el  co- 

eios  Poitngnescs,  j^|jgg^j.JQ  portiígues  desistíese  de   su  primer  dictamen.  Decía, 
en  que  la  apoyan,    pues ,  quc  sín  restríngÍF  uí  ampliar  las  expresiones  del  artí- 
culo 3,  era  de  parecer  que  en  el  tratado  no  se  especifica  por 
dónde  debe  pasar  la  línea  después  de  comprender  y  salvar  el 
fuerte  de  San  Miguel. 

87.  Bajo  el  supuesto  de  esta  falta  de  positiva  explicación, 
opinaba  que  tan  lejos  de  poder  seguir  la  línea  según  el  tratado 
por  las  márgenes  de  dicha  laguna,  era  muy  conforme  á  su  con- 
testo que  se  suspendiese  la  demarcación  por  ellas,  luego  que 
fuese  posible  trazarla  con  dirección  á  las  cabeceras  ó  multipli- 
cadas vertientes  del  rio  Negro. 

88.  Fundábase  para  ello,  en  que  siendo  estas  las  únicas  que 
por  aquella  parte  cede  el  tratado  al  dominio  de  España,  que- 
daban por  consecuencia  indecisas  todas  las  otras  que  corren  por 
la  laguna  Merin;  é  igualmente  los  terrenos  de  sus  márgenes, 
hasta  que  por  ambas  cortes  se  determinase  á  cuál  debían  perte- 
necer. 

89.  Anadia  que  determinando  el  tratado  por  formales  y  ex- 
presas palabras  que  el  dominio  de  España  se  extienda  en  la 
margen  septentrional  del  Rio  de  la  Plata  y  Uruguay  hasta  sus 
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vertientes  y  las  del  rio  Negro,  sería  injusta  cualquiera  otra  pre-         isoo. 
tensión  que  por  parte  de  España  se  inventase. 

90.  Entre  otras  razones  mas  débiles  que  las  expuestas,  alegaba 
también  que  la  expresión  del  tratado  relativa  al  arroyo  meri- 
dional que  desagua  en  el  sangradero  de  la  laguna  Merin  no 
podia  verificarse;  pues  aunque  las  primeras  y  únicas  aguas  que 
entran  en  él,  y  cuyo  curso  pasa  por  las  inmediaciones  del 
fuerte  de  San  Gonzalo,  son  las  del  Piratiní,  su  denominación 
no  es  de  arroyo  sino  de  rio,  y  por  tanto  no  puede  entenderse 
de  él  la  citada  expresión. 

91.  Probada  de  este  modo  la  falta  de  explicación  del  tratado 
en  el  punto  de  la  disputa,  y  persuadido  el  comisario  portugués 
que  debia  reservarse  su  decisión  á  las  cortes,  expuso  que  en 
este  caso  era  muy  conforme  al  artículo  16  que  los  expresados 
terrenos  occidentales  de  la  laguna  Merin  se  aplicasen  al  Por- 
tugal. 

92.  Dice  el  citado  articulo  16:  «  Los  comisarios  ó  personas 
»  nombradas  en  los  términos  que  explica  el  artículo  antece- 
»  dente,  ademas  de  las  reglas  establecidas  en  este  tratado,  ten- 
»  drán  presente  para  lo  que  en  él  no  estuviese  especificado,  que 
»  sus  objetos  en  la  demarcación  de  la  línea  divisoria  deben  ser 
»  la  recíproca  seguridad  y  perpetua  paz  y  tranquilidad  de  am- 
»  bas  naciones,  y  el  total  exterminio  de  los  contrabandos  que 
»  los  subditos  de  la  una  pueden  hacer  en  los  dominios  ó  con 
»  los  vasallos  de  la  otra,  y -la  conservación  de  lo  que  cada 
»  potencia  quede  poseyendo  en  virtud  de  este  tratado  y  del 
»  definitivo  de  límites,  asei^uraudo  estos  de  modo  que  en  nin- 
»  gun  tiempo  puedan  ofrecerse  dudas  ni  discordias.  » 

93.  De  aquí  deducía  el  comisario  portugués  que  no  siendo 
útiles  á  España  (en  su  concepto)  las  orillas  y  campos  fronterizos 
occidentales  de  la  laguna  Merin ,  por  la  gran  distancia  de  los 
establecimientos  españoles  del  Rio  de  la  Plata,  y  estando  desti- 
nados, según  su  dictamen,  á  quedar  neutros,  son  de  absoluta 
necesidad  á  los  Portugueses  habitantes  del  Rio  Grande  de  San 
Pedro  para  su  subsistencia  y  manutención  de  sus  ganados. 

94.  Las  sólidas  reflexiones  del  comisario  español  en  esta 
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1800.  disputa  dan  abundante  materia  para  responder  á  l,os  débiles 
ciíiica  fundamentos  con  que  el  portugués  quiso  sostener  su  dictamen  ; 
de  ambas  opinmnM.  ^  ^^^  (Juda,  por  habedo  reconocido  así ,  y  suponiendo  la  insi- 
nuada falta  de  explicación  en  el  tratado,  recurrió  al  medio  de 
persuadir  que,  conforme  al  artículo  lC,debia  decidirse,  este 
punto  en  favor  (^e  Portuga,!,  pero  no  con  mejor  suerte,  pues 
examinadas  sus  razones  á  la  luz  de  la  verdad,  lejos  de  apoyar 
su  opinión,  la  destruye,  dando  un  nuevo  realce  á  la  del  comi- 
sario es¡)añol. 

95.  Si  las  orillas  occidentales  de  la  laguna  Merin  y  los  terre- 
nos entre  los  arroyos  San  Luis  y  Piratiní  quedasen  privativos 
de  los  Portugueses,  en  lugar  de  conseguijrse  la  recíproca  segu- 
ridad, paz  y  tranquilidad  de  ambas  naciones,  y  el  exterminio 
de  los  contrabandos,  objetos  ii^teresantes  q,u,e  tanto  recomienda 
el  citado  artículo  IG,  para  que  se  tengan  presentes  en  semejantes 
casos,  se  facilitaría  el  comercio  clandestino,  y  serian  muy  fre- 
cuentes ó  continuas  las  discusiones  entre  unos  y  otros  vasallos. 

96.  Los  Portugueses  en  este  caso  llevarían  con  suma  faci- 
lidad  hacía  los  establecimientos  españoles  los  efectos  de  contra- 
bando, siguiendo  el  curso  aguas  arriba  de  los  rios  San  Luis, 
Cebo  1  latí.  Tacú arí  y  Yaguaron ,  navegables  por  un  largo  espa- 
cio; y  se  harían  dueños  de  los  fértiles  terrenos  en  que  se  en- 
cuentran por  sus  cabeceras ,  muy  útiles  para  la  propagación  de 
ganados,  en  los  que  sin  embargo  4p  pertenecerá  los  Españoles, 
han  hecho  furtivamente  grandes  matanzas,  para  aprovecharse 
de  los  cueros,  sebo  y  grasa ;  reduciendo  considerablemente  su 
número,  con  gravísimo  perjuicio  de  sus  dueños. 

97.  En  las  cabeceras  de  los  mismos  rios  están  los  bellos  cam- 
pos que  por  excelencia  llaman  los  del  país  de  la  Baquería  del 
mar;  y  siguiendo  su  sistema  los  Portugueses,  nada  bastaría, 
para  contener  I a^  usurpaciones  y  discoi-dias,  que  han,hechp  y 
ocasionado,  hasta  los  mismos  gobernadores  en  territorio  espa- 
ñol, aun  durante  la  demarcación;  pues,  el  año  de  1786  fué 
aprehendido  en, la  laguna  Merin  entre  otf.as  embarcaciones  u|i 
champan,  perteneciente  al  coman4ante  portugués  de  í^iq  Gf.au- 
de,  y  una  porción  considepable  de  cueros. 
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98.  De  lo  expuesto  se  infiere  cuan  perjudicial  sería  para  ios  isoo. 
intereses  de  España  dejar  á  los  Portugueses  el  dominio  do  los 
terrenos  en  disputa,  aun  cuando  contra  la  misma  evidencia  se 
convenga  en  que  el  tratado  no  los  comprendió  asignándolos  á 
España.  De  forma  que  no  se  puede  condescender  con  el  dicta- 
men del  comisario  portugués,  ya  por  los  insinuados  perjuicios 

que  de  ello  resultarían ,  y  ya  porque  son  de  ningún  momento 
las  razones  de  conveniencia  que  alega,  reducidas  á  que  los 
habitantes  del  Rio  Grande  necesitan  de  los  expresados  terrenos 
para  su  subsistencia  y  la  manutención  de  sus  ganados :  yá  que, 
porque  distando  mucho  de  nuestros  establecimientos  del  Rio  de 
la  Plata,  nos  son  poco  ó  nada  útiles. 

99.  Lo  primero  carece  de  verdad,  pues  á  la  banda  septen- 
trional del  Piratiní  hay  espaciosos  campos  incultos,  donde  los 
Portugueses  pueden  establecer  sus  siembras  y  crias  de  ganado, 
sin  necesitar  delosque  se  hallan  ala  banda  del  sur.  Y  en  cuanto 
á  lo  segundo,  aunque  es  verdad  que  la  orilla  y  terrenos  occi- 
dentales de  la  laguna  Merin  distan  de  algunos  establecimientos 
españoles  del  Rio  de  la  Plata ,  no  están  lejos  de  Maldonado, 
Montevideo  y  los  que  á  estos  se  siguen  por  el  norte. 

100.  Trazada  la  línea  divisoria  según  la  opinión  del  comisario 
español  D.  José  Várela,  queda  por  la  parte  de  España  el  fuerte 
de  San  Gonzalo  (a),  que,  restablecido,  puede  servir  de  barrera 
y  contener  á  los  Portugueses,  así  en  sus  incursiones  para  la 
matanza  y  robo  de  ganado  de  nuestro  territorio,  como  en  la 
clandestina  navegación  de  la  laguna  Merin,  que  debe  quedar 
neutral. 

iOI.  Con  atención  á  todo,  no  queda  duda  en  que,  según  el 
tratado,  en  sus  artículos  3,  4  y  5,  y  conforme  á  lo  acordado  en 
el  i6,  es  justo  y  muy  conveniente  que  la  demarcación  se  ejecute 
trazando  la  línea  desde  el  arroyo  ó  rio  de  San  Luis  por  las  orillas 
occidentales  de  la  laguna  Merin,  hasta  la  boca  por  donde  entra 
en  su  desaguadero  el  Piratiní  (a) ,  y  después  seguir  por  este  á 
buscar  las  vertientes  de  los  rios  Yacuí  y  Grande  de  San  Pedro, 
que  han  de  quedar  por  la  parte  de  Portugal,  y  las  del  Negro, 
que  han  de  pertenecer  á  España. 
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i'oo.  102.  Si,  no  obstante  lo  expuesto,  el  curso  de  la  negociación 

que  se  entable  sobre  esta  materia  llegare  á  términos  de  que 
lenga  España  que  ceder  algo  de  su  derecho  en  el  punto  de  la 
disputa,  puede  adaptarse  un  medio  que  concilio  los  intereses 
de  ambas  coronas,  y  sus  respectivos  vasallos,  sin  perder  de 
vista  los  importantes  objetos  que  tanto  recomienda  el  citado 
artículo  16. 

103.  Kl  medio  siguiente  parece  que  reúne  todas  estas  circuns- 
tancias : 

Desde  el  arroyo  ó  rio  de  San  Luis  y  Marco  (A)  hasta  la  boca 
del  Yaguarí  (1)  en  la  laguna  Merin,  deberá  trazarse  la  línea; 
continuará  por  sus  aguas  y  las  del  arroyo  Chuí  (a)  que  entra  en 
él,  hasta  sus  cabeceras  (2),  que  son  las  que  mas  se  aproximan  á 
las  principales  del  Yaguaron,  y  seguirá  por  la  cresta  que  divide 
por  una  parte  las  vertientes  del  rio  Negro,  y  por  la  otra  las 
que  por  el  citado  Yaguaron  descienden  á  la  laguna  iMerin,  que- 
dando en  la  pertenencia  de  España  los  terrenos  que  hay  entre 
el  expresado  Yagunrí,  el  Chuí,  y  la  principal  corriente  de  aquel, 
el  Pardo  y  Cebollatí. 

104.  Por  la  parte  del  sur  del  terreno  en  disputa,  se  trazará 
la  línea  continuándola  desde  el  marco  (B)  en  la  barra  del 
Tahin,  hasta  la  boca  (4)  del  rio  Yaguaron  en  la  misma  laguna 
Merin,  dirigiéndose  después  por  el  curso  de  aquel  y  sus  ver- 
tientes hasta  (3) que  se  aproxime  dos  ó  tres  leguas  á  laque  se 
demarque  desde  las  corrientes  al  Chuí  (2^;  de  forma  que  pue- 
dan después  continuar  los  límites  con  esta  proporción,  hasta 
unirse  con  los  establecidos  por  cima  del  fuerte  de  Santa  Te- 
cla (k),  según  demuestran  los  marcos  (E). 

Espacio  que  deiua  \o^^  £[  espaclo  (1,  2,  3  y  4)  que  media  entre  los  expresados 
en  heder  Jsiimi  les.  ^íos  Yaguarou ,  Taciiarí  y  Chuí ,  debe  quedar  neutral  para  am- 
bas naciones,  sin  que  ninguna  de  ellas  pueda  hacer  estableci- 
mientos en  él ;  el  terreno  que  hay  entre  el  Piratiní  y  el  Yagua- 
ron  es  el  que  España  cede  á  Portugal,  con  lo  que  se  evitará  en 
el  mejor  modo  posible  la  comunicación  de  unos  y  otros  vasallos 
por  esta  parte  y  los  contrabandos  y  disensiones  que  son  consi- 
guientes. 
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106.  Por  estas  mismas  causas  sería  muy  oportuno  acordar,  i^qq 
que  ni  los  vasallos  de  España,  ni  los  de  Portugal,  pudieran  na- 
vegar la  laguna  Merin;  pero  si  no  se  quisiere  establecer  esto 
tan  absoluta  y  rigurosamente,  puede  permitirse  á  los  Españoles 
la  navegación  de  la  laguna  basta  la  boca  (1)  del  Yaguarí,  y  á 
los  Portugueses  desde  el  desaguadero  hasta  la  boca  (4)  del  Ya- 
guaron. 

iOl.  Aunque  es  muy  fácil  pasar  de  estos  límites,  y  mas  á  los 
Portugueses  acostumbrados  á  violarlos  desde  muy  atrás ,  sin 
embargo  las  guardias  ó  fuertes  que  deberán  ponerse  en  la  orilla 
de  la  misma  laguna  á  la  banda  oriental  de  la  boca  del  Yaguarí 
por  la  parte  de  España,  y  á  la  septentrional  de  la  del  Yaguaron 
por  la  de  Portugal,  celarán  su  observación,  ayudando  á  aquella 
la  del  fuerte  de  San  Miguel,  y  á  esta  la  que  pueden  establecer 
los  Portugueses  en  la  boca  del  desaguadero  déla  laguna. 

\0S.  Por  el  curso  de  los  expresados  rios  Yaguarí,  Chuí  y  Ya-  suiícua 
guaron,  deberán  establecerse  marcos  y  aun  guardias  en  algunos 
parajes  por  ambas  coronas;  fijando  los  de  España  en  la  banda 
meridional  del  primero,  y  en  la  del  Chuí  y  su  cabecera;  y  los 
de  Portugal  en  la  septentrional  del  referido  Yaguaron ,  hasta 
aquellas  vertientes  que  mas  se  aproximan  á  las  del  Chuí,  y 
desde  allí  continuarán  aproximándose  todo  lo  posible  los  lími- 
tes de  una  y  otra  potencia,  hasta  que  la  faja  neutral  que  haya 
de  quedar  en  medio  sea  solo  de  dos  ó  tres  leguas  :  observando 
siempre  la  regla  de  dejar  las  vertientes  de  los  rios  de  su  priva- 
tiva pertenencia,  y  lo  mismo  por  la  de  España,  hasta  unirlos 
con  los  marcos  ya  establecidos  (E),  según  queda  expuesto ;  ven- 
ciendo antes,  según  se  propondrá  oportunamente,  la  dificultad 
que  impidió  la  demarcación  en  las  inmediaciones  del  fuerte  de 
Santa  Tecla. 

109.  Para  la  mas  fácil  comprensión  de  este  proyecto,  se  ha 
señalado  en  el  mapa  el  paraje  par  donde ,  según  él,  deben  tra- 
zarse las  líneas  española  y  portuguesa  :  la  primera  con  los  ca- 
racteres (A.  A.  C.i,  2),  y  la  segunda  con  los  (B.  B.  C.  3,  4) ;  y 
por  consiguiente  el  espacio  de  terreno  neutral  se  manifiesta  con 
(i,  2,  3,  A). 


el  comisario 

poiiugues 

que  «ea 

de  S  á  6  Irguas. 
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SEGUNDA   DISPUTA. 

Sobre  el  espacio  que  debiu  quedar  neutral  entre  los  límites  de  una  y  otra 
potencia  en  el  monte  ó  cuchilla  que  divide  las  aguas  6  vertientes  de  los 
rios  Yacuí  y  Grande  de  San  Pedro  por  la  parte  de  Portugal,  y  las  del  Ne- 
gro por  la  de  España,  en  las  inmediaciones  del  fuerte  español  de  Santa 
Tecla  (k). 

SüiicUud  1 10.  Después  de  hechos  los  reconocimientos  necesarios  para 

'Lrui''ner°  ^^^^  puiito  de  demarcaciou ,  solicitó  el  comisario  portugués  que 
entre  las  líneas  de  los  dominios  de  España  y  Portugal  se  dejase 
una  faja  de  terreno  neutral  de  5  ó  6  leguas;  alegaudo  para  esto 
el  artículo  6  del  tratado,  en  que  se  dice  que  á  semejanza  de  lo 
establecido  en  el  artículo  antecedente ,  quedará  también  reser- 
vado en  lo  restante  de  la  línea  divisoria  un  espacio  suficiente 
entre  los  límites  de  ambas  naciones. 

i\i.  No  expresó  el  comisario  portugués,  ni  le  era  fácil  mani- 
festar, una  sola  razón  que  persuadiera  insuficiente  la  faja  neu- 
tral de  menos  extensión  que  la  de  cinco  leguas  ,  para  que  me- 
diara entre  los  dominios  de  una  y  otra  monarquía ;  pero  muy 
pronto  descubrió  el  objeto  de  su  infundada  solicitud  ,  preten- 
diendo, por  un  oficio  que  pasó  al  comisario  español,  la  destruc- 
ción del  citado  fuerte  de  Santa  Tecla  (k) ,  alegando  para  ello  el 
citado  artículo  6  y  ellO  del  tratado,  en  que  se  previene,  que 
en  el  terreno  neutral  no  pueda  ninguna  de  las  dos  potencias 
tener  fuerte,  población  y  establecimiento,  aprovecharse  ni  en- 
trar en  él.  De  forma  que  el  comisario  portugués  procedió  á  esta 
segunda  solicitud,  como  si  la  disputa  se  hubiera  ya  decidido 
según  su  dictamen  ;  en  cuyo  caso  era  consiguiente  convenir  en 
la  pretendida  destrucción  del  citado  fuerte. 
i'icomisaiio  412.  Gonvluo  el  comisario  D.  José  Várela  en  lo  dispuesto  por 

uTiio  rbe"ser     ^'^^  artículos  6  y  49,  que  citaba  el  portugués,  pero  le  manifestó 
lati  eucnso.      que  eu  ninguno  de  ellos  se  previene  que  el  espacio  de  la  faja, 
ó  terreno  neutral,  sea  de  cinco  ó  seis  leguas,  y  sí,  solo ,  que  en 
defecto  de  lagos  y  rios  que  puedan  servir  de  límite  fijo  é  iude- 
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leble,  se  busquen  las  cumbres  de  los  montes  mas  señalados,  isoo. 
quedando  estos  y  sus  faldas  por  término  neutral  divisorio; 
cuya  disposición  aplicada  al  caso  de  la  dispula,  resultaba  que- 
dar neutral  la  cuchilla  que  reparte  aguas  por  el  norte  al  arroyo 
de  Iviraminí,  que  los  Portugueses  en  su  plano  lo  denominan 
Icabicuarminí;  y  por  el  sur  al  rio  Negro,  cuya  extensión  es  de 
un  cuarto  de  legua ,  suficiente  para  que  no  se  confundan  en 
ningún  tiempo  los  límites  de  las  respectivas  posesiones;  con  la 
cual  queda  el  fuerte  de  Santa  Tecla  á  media  milla  de  distancia 
de  la  línea  por  la  parte  de  España. 

H3.  Aun  cuando  no  hubieran  sido  tan  débiles  las  razones 
del  comisario  portugués ,  ni  tan  claras  y  convincentes  las  del 
español,  no  hubiera  condescendido  este  con  la  solicitud  de 
aquel,  por  hallarse  instruido  del  objeto  y  fin  para  que  se  había 
construido  el  fuerte  de  Santa  Tecla ,  y  el  designio  de  pretender 
su  demolición. 

1 14.  Luego  que  el  ganado  vacuno  empezó  á  multiplicarse  y 
extenderse  por  las  riberas  del  rio  Negro ,  llegó  á  tal  punto  la 
codicia  de  los  Portugueses ,  que  eu  el  espacio  de  cinco  á  seis 
años  extrajeron  de  allí  mas  de  cuar^ijla.  mil  reses.  Para  atajar 
este  desorden,  mandó  D.  Juan  José  de  Vertiz  ,  siendo  goberna- 
dor de  Buenos  Aires ,  construir  el  expresado  fuerte  de  Santa 
Tecla,  y  pasó  á  él  una  guarnición  de  cincuenta  hombres  de 
tropa  veterana  al  mando  de  dos  oficiales  ,  con  la  obligación  de 
registrar  de  tiempo  en  tiempo  la  campaña  y  perseguir  á  los 
contrabandistas  y  changadores. 

i  1 5.  Dicho  fuerte  fué  demolido  por  el  coronel  portugués 
D.  Rafael  Pií]tp  Bandeyra,  en  las  últimas  desavenencias  entre 
España  y  Poitugal ;  pero  lo  mandó  reedificar  después  D.  Pedro 
de  Cebállos,  conociendo  su  importancia  para  la  seguridad  y 
custodia  de  la  frontera,  é  impedir  las  correrías  y  pillajes  de  los 
Portugueses,  que  empeñados  en  tener  por  allí, el  paso  libre,  no 
hati  omitido  medip  alguno  para  proporcionárselo. 

IIG.   Esta   breve  y  sencilla  relación   histórica   del   fuerte        Esfundada 
de  Santa  Teclc^,  manifiesta  de^de  luego  las  justas  causas  con      deicom,süiiu 
que  el  comisario  español,  contradijo  la,  solicitud  del  portur        espmi 


la  Ifncu 
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1800.  gues,  sobre  su  demolición  y  la  necesidad  de  conservarlo. 
Müdode  iiaz.i  117.  Por  tanto,  debe  insistirse  en  que  la  línea  de  demarca- 
ción, según  el  proyecto  de  la  anterior  disputa,  se  continúe 
desde  los  puntos  (2,  3),  que  se  establezcan  en  las  cabeceras  del 
arroyo  Chuí  y  del  Yaguaron ,  hasta  encontrar  los  primeros 
marcos  (E)  colocados  en  las  inmediaciones  del  fuerte  de  Santa 
Tecla  por  la  parte  del  norte,  dejando  por  su  longitud  un  espacio 
neutral  mas  ó  menos  ancho,  según  lo  permita  el  terreno,  pero 
de  modo  que  dicho  fuerte  quede  en  la  parte  de  España ;  lo  que 
puede  verificarse  trazando  las  líneas  (5,  5),  según  se  demuestra 
en  el  mapa. 

118.  Después  de  haber  colocado  los  diez  marcos  que  están 
al  norte  del  expresado  fuerte  de  Santa  Tecla,  se  suscitó  la 


TERCERA  DISPUTA. 

Sobre  si  los  yerl)ales  (t)  situados  al  oriente  de  algunos  arroyos  y  rios  que 
dan  sus  aguas  al  Yacuí  y  Grande  de  San  Pedro  de  cuyo  aprovechamiento 
están  en  posesión  los  pueblos  españoles  del  Uruguay,  deben  quedar  á  la 
parte  de  España  ó  á  la  de  Portugal. 

sobiesi.M.en         119.  Cada  uuo  de  los  comisarios  pretendía  los  expresados 
áirEsInn       yerbales  para  su  respectiva  corte,  apoyándose  ambos  en  los  ar- 
6  al  Portugal      tículos  del  tralado. 
c.erius  >CM  a  es         ^^^  Solicitaba  D.  José  Várela  que  desde  la  entrada  del  Monte 
Grande  ^^especie  de  cordillera)  se  pasará  á  buscar  en  el  Uruguay 
la  boca  del  Pepirí-guazú,  siguiendo  por  la  serranía  la  demar- 
cación ;  pues  así  se  salvaban  por  una  parte  los  establecimientos 
portugueses,  y  por  otra  los  Españ'bles,  en  observancia  de  lo 
prevenido  sobre  este  punto  en  el  artículo  4»,  en  que  se  reco- 
mienda también  á  los  comisarios  que  lleven  la  línea  divisoria 
siguiendo  la  dirección  de  sus  montes  por  sus  cumbres. 

121.  El  comisario  portugués  apoyaba  asimismo  su  pretensión 
en  el  propio  artículo  4,  pues  en  él  se  dispone  que  la  perte- 
nencia de  Portugal  ha  de  seguir  por  las  cabeceras  de  los  rios 
que  corren  hacia  el  Grande  y  el  Yacuí,  cuya  disposición  es  con- 
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siguiente  á  lo  que  en  el  mismo  artículo  se  previene,  á  saber  :  1800. 
que  los  rios  que  corran  por  cualquiera  de  los  dominios,  perte- 
nezcan á  él  desde  sus  nacimientos  ó  vertientes.  Corriendo  pues 
los  expresados  rios  Yacuí  y  Grande  de  San  Pedro  por  los  domi- 
nios de  Portugal,  era  indisputable  el  derecho  de  este  ásus  ver- 
tientes, de  forma  que  estas  con  sus  nacimientos  debian  quedar 
de  su  pertenencia  fuera  de  la  línea  :  lo  cual  no  podía  verificarse 
trazándola  por  donde  proponía  y  solicitaba  el  comisario  español, 
respecto  de  que  interceptándose  así  las  expresadas  vertientes 
habían  de  quedar  entonces  por  la  parte  de  España. 

i  22.  Ademas  de  estas  razones  que  ambos  comisarios  alegaban 
fundados  en  el  artículo  4  del  tratado,  expuso  cada  uno  otras 
varias,  útiles  ó  de  conveniencia  para  los  respectivos  vasallos. 

123.  Decía  Várela,  que  los  habitantes  de  algunos  pueblos 
españoles  del  Uruguay  no  podían  subsistir  sin  los  expresados 
yerbales ;  pues  de  ellos  sacaban  la  yerba  con  que,  comerciando 
eu  otros  pueblos,  adquirían  los  ganados  y  otros  efectos  indis- 
pensables. 

124.  El  comisario  portugués  exponía,  que  el  dilatado  viaje 
que  los  Indios  de  los  pueblos  españoles  hacían  anualmente  para 
aprovecharse  de  las  yerbas,  les  ocasionaba  gravísimos  perjui- 
cios, ya  por  los  insultos  de  los  Indios  infieles,  y  ya  porque 
siendo  casi  todo  el  camino  despoblado  y  teniendo  que  llevar 
desde  sus  casas  el  preciso  mantenimiento,  eran  muy  frecuentes 
las  enfermedades  mortales  que  padecían,  originándose  de  aquí 
la  despoblación  y  falta  de  muchos  lugares. 

125.  Últimamente,  rebatió  el  comisario  Várela  esta  espe- 
ciosa razón  del  portugués,  manifestándole  que  la  despoblación 
que  se  advertía  eu  el  territorio  de  España  no  la  habían  oca- 
sionado los  viajes  de  los  Indios  á  los  expresados  yerbales,  sino 
la  usurpación  que  hizo  de  ellos  el  virey  portugués  de  Río  Ja- 
neiro, conde  de  Boba,  durante  las  demarcaciones  del  tratado 
del  año  1750 ;  obligándolos  por  fuerza  á  transmigrar  desús  ho- 
gares, y  establecerse  en  lo  interior  del  Brasil. 

126.  Examinadas  con  la  imparcialidad  que  corresponde  las       se  .míiíc:. 
opiniones  de  arabos  cmoísarios  en  esta  dispula,  se  advierte 


de    iiifiinüu 
la  sulitiluJ 


158  RSPAÑA    Y   PORTUGAL. 

1800.         desde  luego  que  la  del  portugués  tiene  mas  sólido  apoyo  en  el 

del  tratado  ;  pues  declarándose  expresamente  en  el  artículo  A  que 

comisario  español.    ^^  pertenencia  de  Portugal  coiitinuará  por  las  cabeceras  de  los 

rios  que  corren  hacia  los  denominados  Grande  y  Yacuí,  no  cabe 

la  menor  duda  en  que  la  línea  (F)  debe  trazarse  de  modo  que 

las  salve,  dejándolas  por  la  parte  de  los  dominios  portugueses. 

127.  Es  verdad  que  en  este  caso  irá  la  demarcación  por  un 
albardon  liso  que  divide  aguas  por  una  parte  para  los  expre- 
sados rios  Yacuí  y  Grande,  y  por  otra  para  el  Uruguay,  y  que 
por  ser  país  llano  podrán  pasar  fácilmente  sus  respectivos  lí- 
mites los  vasallos  de  una  y  otra  corona ;  pero  ademas  de  que 
esta  mayor  facilidad  no  debe  considerarse  suficiente  para  privar 
á  Portugal  de  unos  terrenos  que  tan  expresamente  declara  en 
su  favor  el  tratado,  puede  ocurrirse  á  la  insinuada  transgresión 
de  límites  por  medio  de  algún  fuerte,  que  con  las  correspon- 
dientes guardias  se  coloque  en  paraje  oportuno. 

i28.  El  comisario  Várela  se  empeñó  en  sostenersu  dictamen 
mas  de  lo  que  permitía  la  justicia  de  la  cansa  y  la  utilidad  de 
los  terrenos  en  disputa  :  pues  estos  no  pueden  con  propiedad 
llamarse  establecimientos  españoles,  de  los  que  dice  el  tratado 
que  debe  salvar  la  línea,  por  el  solo  hecho  de  aprovecharse  de 
sus  yerbas  los  habitantes  de  los  pueblos  de  España ;  y  la  uti- 
lidad y  necesidad  de  los  Indios  españoles  del  Uruguay  que  las 
disfrutan,  provienen  de  que  acostumbrados  á  recogerla  del 
modo  referido,  no  han  procurado  sembrarla  y  cultivaría  en  los 
terrenos  inmediatos.  Así  lo  persuade  el  segundo  comisario 
D.  Diego  de  Alvear  en  su  diario,  pues  describiendo  la  yerba 
del  Paraguay,  las  peregrinaciones  y  faenas  de  los  Indios  para 
buscarla,  beneficiarla  y  conducirla  á  los  pueblos  de  su  domi- 
cilio, manifiesta  su  preocupación  en  no  sembrarla,  respecto  de 
que  habiéndose  hecho  en  algunas  partes  sementeras  de  ella, 
ha  correspondido  con  abundancia  y  de  buena  calidad. 

129.  En  vista  de  lo  expuesto  y  con  atención  á  lo  qué  con- 
vendrá proponer  en  otros  puntos  de  disputa,  parece  justo  que 
esta  se  decida  llevando  la  línea  (F)  por  el  referido  albardon  ó 
cresta  que  divide  aguas,  por  una  parte  al  Uruguay,  y  por  otra 


V  San  Antonio. 
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al  Yaciií  y  Rio  Grande,  con  sus  marcas  y  correspondiente  faja  isoo. 
neutral ,  desde  los  diez  ya  colocados  (E)  en  el  anterior  terreno, 
hasta  dejar  en  la  pertenencia  de  Portugal  las  vertientes  de  di- 
chos rios,  con  los  expresados  yerbales,  á  fin  de  continuarla  des- 
pués, según  corresponda  unirla  ( siguiendo  el  nuevo  proyecto) 
con  las  cabeceras  (6  y  7)  de  los  Uruguay-pilas,  y  por  el  curso 
de  estos  rios  con  las  bocas  de  los  Pepirí-guazúes  en  el  Uruguay, 
que  es  el  asunto  de  la 


CUARTA  DISPUTA. 

Sobre  los  verdaderos  rios  Pepiri-guazú  y  San  Antonio. 

130.  Una  omisión  de  los  comisarios  nombrados  para  la  de-         Disputa 
marcación  de  la  línea  divisoria,  acordada  en  el  tratado  del  año  ,       ^°\'^     . 

los  verdadeíos  nos 

de  1750,  y  un  convenio  y  documento  que  á  su  consecuencia      Pepin-guazú 
hicieron  y  otorgaron,  dieron  motivo  á  la  presente  disputa. 

131.  Dióse  á  dichos  comisarios  una  instrucción  de  común 
acuerdo  de  ambas  cortes,  en  que,  conforme  al  tratado,  se  les 
previno,  que  la  línea  debia  demarcar,  entrando  por  el  Uruguay 
al  Pepirí-guazú,  y  navegando  por  este  hasta  sus  vertientes,  para 
desde  ellas  buscar  las  de  San  Antonio,  que  entran  en  el  Iguazú 
ó  Curitibá. 

132.  Los  caracteres  con  que  en  dicha  instrucción  y  mapa 
consiguiente  á  ella ,  formado  con  igual  acuerdo ,  se  señaló  el 
Pepirí-guazú,  fueron  :  rio  caudaloso,  con  una  isla  monstruosa  en 
frente  de  su  boca ;  un  grande  arrecife  en  frente  de  su  barra  ;  y  es- 
tar esta  aguas  arriba  del  Uruguay-pita. 

133.  En  el  conocimiento  que  de  esta  parte  de  la  demarca- 
ción hicieron  los  expresados  comisarios  en  el  año  de  1759,  no 
los  acompañó  otra  persona  práctica  que  un  Indio  de  las  inme- 
diatas Misiones,  que  habia  hecho  un  solo  viaje  por  el  Uruguay : 
navegando  pues  aguas  arriba ,  encontraron  á  la  banda  septen- 
trional de  este  rio  la  barra  de  uno  (G)  que  dicho  práctico  les 
dijo  ser  el  Pepirí-guazú. 
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1800.  *34-  No  hallando  en  él  los  comisarios  las  señales  referidas, 

dudaron  de  la  aserción  del  práctico;  con  cuyo  motivo  conti- 
nuando la  navegación  aguas  arriba  por  el  propio  rio  ,  recono- 
cieron ,  pasadas  pocas  millas ,  y  á  la  banda  meridional .  otra 
barra  ó  boca  de  uno  (G),  que  dijo  el  práctico  ser  el  Uruguay- 
pita;  pero  la  circunstancia  de  hallarse  este  por  cima  de  aquel  á 
que  habia  dado  el  práctico  el  nombre  de  Pepirí-guazú,  contra 
lo  expresado  de  dicho  mapa,  les  aumentó  la  duda  de  ser  los  se- 
ñalados; y  por  tanto  siguieron  su  navegación  hasta  un  salto  de 
una  toesa,  por  donde  caen  las  aguas  con  tal  precipitación  que 
hace  difícil  su  paso. 

435.  Con  este  motivo,  y  desconfiando  de  hallar  mas  arriba, 
por  la  parte  septentrional,  rio  alguno  á  quien  conviniesen  las 
señales  y  caracteres  con  que  la  instrucción  y  mapa  describían 
el  Pepirí-guazú,  descendieron  desde  aquel  paraje  por  el  mismo 
Uruguay,  y  retirándose ,  otorgaron  un  documento  en  que,  sin 
embargo  de  no  convenir  á  los  rios  reconocidos  las  señales  con 
que  se  caracterizaban  el  Pepirí-guazú  y  el  Uruguay-pita,  acor- 
daron que  eran  estos  los  denominados  así  por  el  práctico,  des- 
cansando sobre  la  aserción  de  esle  contra  tan  convincentes 
fundamentos. 

136.  Esta  indiscreta  desconfianza  délos  comisarios  demarca- 
dores para  la  ejecución  del  tratado  del  año  de  1750,  que  les 
hizo  omitir  la  continuación  del  reconocimiento  del  Uruguay,  y 
el  precipitado  acuerdo  y  subsiguiente  documento  que  otorga- 
ron, y  á  que  no  debieron  proceder  sin  especial  orden  de  las 
cortes,  fueron  todo  el  apoyo  de  lo5  Portugueses,  para  no  conve- 
nir ahora  con  los  Españoles  en  la  situación  y  curso  de  los  ver- 
daderos rios  Pepirí-guazú  y  Uruguay-pita  (HH);  siendo  de  ad- 
vertir, aunque  de  paso ,  que  ellos  mismos  conocían,  y  no  pue- 
den dejar  de  conocer,  el  error  de  los  antiguos  demarcadores  : 
como  manifiesta  el  hecho  de  haber  descendido  á  los  reconoci- 
mientos del  Uruguay,  según  queda  referido  en  la  primera 
parte  (a) ;  pero  como  en  el  segundo,  y  mas  en  el  tercero,  se  les 
hizo  patente  de  un  modo  innegable  el  verdadero  Pepirí-guazú  (H), 
no  tuvo  otro  arbitrio  el  segundo  comisario  portugués  D.  Juan 
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Francisco  Roscio,  para  impedir  la  demarcación  que  era  consi- 
guiente, y  que  en  todos  tiempos  ha  intentado  erudirla  corte  de 
Portugal,  que  excusarse ,  como  lo  hizo ,  á  buscar  las  vertientes 
ó  cabeceras  del  rio  San  Antonio  (H),  cuando  se  hallaban  en  las 
del  verdadero  Pepirí-guazú  (b),  sin  embargo  de  que,  según  el 
tratado,  era  esta  la  operación  que  se  seguia,  y  una  de  las  que 
debian  practicar  los  segundos  comisarios  de  ambas  partidas, 
por  habérseles  encargado  la  ejecución  de  lo  prevenido  y  dis- 
puesto en  el  artículo  8. 

137.  Aunque  por  los  motivos  referidos  quedó  sin  demarcar 
esta  parte  de  la  línea  divisoria,  los  reconocimientos  hechos  por 
los  astrónomos  y  demás  dependientes  de  las  partidas  de  los  dos 
primeros  comisarios,  por  sus  segundos  después,  y  últimamente 
por  la  partida  española  de  D.  Diego  de  Alvear,  no  dejan  duda 
en  que  los  verdaderos  ríos  (H  H  H)  Uruguay-pita,  Pepirí-guazú 
y  San  Antonio  son  los  que  se  denominan  así  en  el  mapa,  y  es- 
tán situados  mas  arriba  de  los  que  tuvieron  por  tales  los  de- 
marcadores del  año  de  1750. 

138.  Por  tanto,  en  observancia  de  lo  expresamente  acordado 
en  los  artículos  -4  y  8  del  tratado  del  año  de  1777,  es  indispu- 
table el  derecho  de  España  á  que  la  demarcación  se  ejecute  por 
los  expresados  rios. 

139.  Esto  se  entiende  en  el  caso  de  que  no  se  estime  conve- 
niente adoptar  otro  medio,  quizá  mas  ventajoso  á  las  dos  na- 
ciones, y  mas  conforme  á  los  principales  objetos  de  sus  dos  so- 
beranos :  tal  parece  el  que  se  vá  á  proponer. 

140.  Ya  se  ha  referido  que  los  principales  fines  en  la  demar- 
cación de  la  línea  divisoria  deben  ser  la  recíproca  seguridad, 
perpetua  paz  y  tranquilidad  de  ambas  naciones ,  y  el  total  ex- 
terminio de  los  contrabandos  que  los  subditos  de  la  una  pueden 
hacer  en  los  dominios  y  con  los  vasallos  de  la  otra.  Desde  luego 
se  conoce  que,  para  conseguirlos,  no  hay  medio  mas  oportuno 
que  impedir,  en  cuanto  sea  posible  y  lo  permita  el  terreno,  la 
fácil  y  frecuente  comunicación  entre  los  vasallos  de  las  dos  co- 
ronas; y  que  esto  no  podrá  lograrse  mientras  haya  rios  de  co- 
mún navegación. 

T.  iv.  11 


1800. 


Son  los  que  el 
comisario  español 
designó  por  tales. 


Un    medio 

reiiprocamente 

útil. 
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1800.  i^\'  Es  asimismo  evidente,  que  el  espacio  de  veinte  ó  treinta 

leguas  es  de  mfíy  poca  consideración  para  cualquiera  de  las  dos 
naciones ,  respecto  de  que  los  poseen  tan  dilatados  ,  que  si  re- 
plegaran su  población  á  un  término  proporcionado  para  sacar 
de  ellos  toda  la  utilidad  y  aprovechamientos,  que  mejor  culti- 
vados y  beneficiados  eran  consiguientes  á  su  fertilidad  en  las 
producciones  naturales  de  que  abundan,  y  de  que  son  suscep- 
tibles ,  no  cabe  duda  en  que  sin  el  menor  perjuicio  ni  menos- 
cabo de  las  riquezas  de  los  habitantes,  y  acaso  con  aumento  de 
estas,  lograrían  los  respectivos  Estados  ó  metrópolis  los  mismos 
ó  mayores  intereses  que  hoy  sacan  de  sus  colonias ;  añadién- 
dose á  esto  las  grandes  ventajas  de  poder  arreglar  mejor  su  go- 
bierno, y  atender  á  su  defensa  con  mas  facilidad  y  menos 
gastos. 

442.  Aunque  esta  máxima  es  tan  cierta  como  conforme  á  los 
principios  de  toda  buena  política,  permítase  citar  algunos  ejem- 
plares en  su  comprobación. 

143.  La  Francia  ha  poseído  hasta  ahora  la  tercera  parte,  ó 
poco  mas,  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  no  de  su  mejor  ter- 
reno ;  pero  sin  embargo,  ha  sacado  de  ella  muchas  mas  ventajas 
que  la  España  de  las  otras  dos  de  su  privativa  pertenencia ;  ó 
para  hablar  con  propiedad  :  la  parte  francesa  ha  contribuido  á 
su  metrópoli,  y  la  española  no  ha  podido  mantenerse  sin  el 
auxilio  de  un  crecido  situado,  que  le  suministraban  las  cajas 
de  Méjico. 

144.  Lo  mismo  sucede  hoy  á  España  con  las  demás  islas  y 
algunas  provincias  de  unas  y  otras  Indias;  de  forma  que  pue- 
den considerarse  como  verdaderas  cargas  del  Estado,  al  paso 
que  las  posesiones  que  en  unas  y  otras  tienen  los  Ingleses, 
Holandeses  y  Dinamarqueses,  no  solo  producen  para  su  conser- 
vación y  defensa,  sino  que  contribuyen  á  sus  respectivas  metró- 
polis considerables  sumas. 

145.  Resulta,  pues,  demostrado,  que  los  importantes  objetos 
á  que  se  dirige  la  demarcación  de  la  línea  divisoria  entre  los 
dominios  de  España  y  Portugal,  no  podrán  conseguirse  mien- 
tras sea  fácil  la  comunicación  de  unos  y  otros  vasallos ;  que 
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esta  no  podrá  evitarse  habiendo  ños  de  común  navegación ;  que  isoo. 
las  ventajas  y  utilidades  de  las  posesiones  de  Cérica,  según 
su  presente  estado,  y  el  que  aun  tendrán  por  algunos  siglos,  no 
son  en  proporción  á  su  extensión,  sino  al  número  de  sus  habi- 
tantes, y  consiguiente  mayor  cultura  y  beneficio ;  y  por  tanto, 
que  el  espacio  de  veinte  ó  treinta  leguas  de  terreno  es  de  muy 
poca  consideración  para  cualquiera  de  las  dos  naciones,  siem- 
pre que  por  este  medio  se  consiga  la  recíproca  seguridad  ,  per- 
petua paz  y  tranquilidad  de  arabas  naciones,  y  el  total  exter- 
minio de  los  contrabandos  que  los  subditos  de  la  una  puedan 
hacer  en  los  dominios  ó  con  los  vasallos  de  la  otra . 

146.  Infiérese  de  todo,  que  sin  duda  es  lo  mas  conveniente 
trazar  la  línea  divisoria,  de  modo  que  intercepten  el  curso  de 
los  rios  y  sus  dos  riberas  ú  orillas,  para  evitar  que  sea  común  la 
navegación  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  13,  y  solo 
resta  examinar  si  será  fácil  ejecutarlo  sin  notable  perjuicio,  en 
los  que,  siguiendo  el  tratado  del  año  1777,  habrán  de  ser  nave- 
gables para  los  Españoles  y  Portugueses. 

147.  De  esta  clase  son  los  rios  Uruguay,  Pepirí-guazá  y  San  ^ 
Antonio,  sobre  que  se  versa  esta  disputa;  pero  no  hay  reparo 

en  dirigir  la  línea  del  modo  siguiente  : 

148.  Desde  los  últimos  marcos  (6,  7)  que  se  construyan  en  el 
extremo  de  la  línea  (F),  con  arreglo  á  lo  propuesto  en  la  ante- 
rior disputa,  salvando  por  la  parte  de  Portugal  los  referidos 
yerbales ,  con  las  corrientes  ó  cabeceras  de  los  rios  Yacuí  y 
Grande  de  San  Pedro,  y  por  la  de  España,  las  de  los  rios  Negro 
y  Uruguay,  se  continuará  la  línea  con  su  intermedia  faja  neu- 
tral mas  ó  menos  extensa,  según  lo  exija  el  terreno,  hasta 
encontrar  las  aguas  ó  vertientes  que  distando  menos  entre  sí, 
se  dirijan  las  unas  al  Uruguay-pita  (G)  de  los  antiguos  demar- 
cadores, que  podrá  llamarse  español,  según  este  proyecto,  y  las 
otras  al  Uruguay-pita  (H)  verdadero  ó  portugués. 

149.  Desde  estos  puntos,  donde  se  pondrán  los  últimos  mar- 
cos, seguirán  los  límites  aguas  abajo,  considerándose  neutral  el 
terreno  que  media  entre  los  dos  Uruguay-pitas  español  y  por- 
tugués, para  el  efecto  de  no  poder  construir  en  él  población  ó 
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1800.  fortaleza ;  pero  atendida  su  extensión ,  será  lícito  á  los  respec- 
tivos vasallos  aprovecharse  de  las  producciones  naturales  de 
los  espacios  que  median  entre  las  vertientes  que  vayan  á  ellos; 
de  forma  que  ni  los  Españoles  puedan  pasar  de  las  cabeceras 
cuyas  aguas  se  dirijan  á  su  Uruguay-pita  ^G),  ni  los  Portu- 
gueses de  las  qu€  corran  hacia  el  suyo  (H). 

450.  La  banda  oriental  del  verdadero  Uruguay-pita  (H)  será 
privativa  de  los  Portugueses,  y  podrán  hacer  en  ella  los  estable- 
cimientos que  quieran ,  y  la  occidental  (G)  del  de  los  antiguos 
demarcadores  pertenecerá  del  mismo  modo  á  los  Españoles.  La 
banda  oriental  de  este  y  la  occidental  de  aquel  pertenecerán 
también  á  España  la  primera,  y  á  Portugal  la  segunda;  pero 
solamente  para  el  efecto  de  aprovechar  sus  producciones,  y  de 
ningún  modo  para  establecerse  en  ellos,  ni  formar  poblaciones 
que  han  de  prohibirse  recíprocamente,  y  celarse  la  observancia 
de  este  punto  con  el  mayor  rigor :  en  estos  términos  continuará 
la  línea  hasta  los  desembocaderos  de  dicho  Uruguay-pita  en  el 
Uruguay-grande. 

451.  Los  Españoles  y  los  Portugueses  podrán  navegar  priva- 
tivamente sus  respectivos  Uruguay-pitas ,  y  entrar  en  el  Uru- 
guay-grande; pero  no  pasarán  los  primeros  de  la  boca  del  suyo 
aguas  arriba  de  este ,  ni  los  segundos  aguas  abajo  de  la  del 
Uruguay-pita  mas  oriental,  quedando,  por  consiguiente,  neutral 
el  espacio  (8)  del  Uruguay-grande  que  media  entre  las  dos 
expresadas  bocas  de  los  Uruguay-pitas  español  y  portugués. 

452.  Establecida  así  la  línea  divisoria,  quedará  precavido 
todo  motivo  de  disensiones  entre  unos  y  otros  vasallos,  y  que 
puedan  por  esta  parte  hacer  contrabandos ;  contribuyendo 
mucho  para  evitar  toda  comunicación  entre  ellos  el  Salto 
Grande,  que  hay  en  la  parte  neutral  del  Uruguay. 

453.  Desde  este  rio  seguirá  la  demarcación  en  los  propios 
términos  por  los  denominados  Pepirí-guazús  hasta  sus  cabe- 
cera*;; la  de  España  por  el  de  los  antiguos  demarcadores  (G),  y 
la  de  Portugal  por  el  verdadero  (H),  continuando  después  la 
línea  á  buscar  por  tierra  las  cabeceras  de  los  rios  San  Antonio, 
la  de  los  Españoles  el  de  los  antiguos  demarcadores  (G),  que 
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reconocieron  los  segundos  comisarios  de  las  primeras  partidas         isoo. 
Alvear  y  Roscio,  y  la  de  los  Portugueses  el  verdadero  San  An- 
tonio (H),  que  reconoció  el  astrónomo  español. 

134.  Por  los  expresados  rios  San  Antonio  (GH)  seguirá  la 
línea  hasta  sus  respectivas  bocas  en  el  Curitibá  ó  Iguazú-grande, 
y  así  en  estos  como  en  los  Pepirí-guazús  se  observarán  las  mis- 
mas reglas  prescritas  respecto  á  los  Uruguay-pitas;  de  forma 
que  ha  de  quedar  neutro  el  terreno  que  media  entre  ellos;  y 
aunque  unos  y  otros  vasallos  de  España  y  Portugal  podrán 
navegar  los  rios  de  su  pertenencia  y  hacer  establecimientos  en 
sus  orillas  por  la  parte  de  sus  dominios,  no  los  podrán  hacer 
en  la  opuesta  del  terreno  neutral ;  cuyas  producciones  naturales 
disfrutarán  solamente,  si  les  acomodase,  en  los  parajes  com- 
prendidos entre  las  aguas  que  corren  á  ellos. 

153.  Es  de  creer  que  la  corte  de  Portugal  condescienda  con 
esle  nuevo  proyecto  de  demarcación  desde  las  cabeceras  de  los 
rios  Uruguay-pitas  (GB),  hasta  las  bocas  de  los  San  Antonio 
en  el  Curitibá,  ya  por  las  razones  de  recíproca  conveniencia  en 
que  se  funda,  y  ya  porque  lejos  de  ceder  cosa  alguna  de  lo 
que  le  corresponde,  según  el  tratado  del  año  de  1777,  puede 
decirse  con  verdad,  que  España  cede  de  lo  que  le  pertenece  por 
él.  Pero  si,  no  obstante,  pusiesen  algún  reparo  ó  dificultad  los 
Portugueses,  sería  bien  fácil  desvanecerla  con  las  reflexiones 
que  suministraban  los  principios  sobre  que  se  funda  la  pro- 
puesta. 

156.  No  sucederá  acaso  lo  mismo  con  la  demarcación  que  si- 
gue; pero  tampoco  faltarán  razones  para  persuadirla  conforme 
y  arreglada  á  las  intenciones,  utilidades  y  ventajas  de  ambas 
cortes. 

157.  Aunque  desde  las  bocas  de  los  rios  San  Antonio  en  el 
Curitibá  hasta  el  punto  de  la  siguiente  disputa  hay  un  grande 
espacio  de  demarcación,  lo  comprendemos  en  ella,  porque  el 
proyecto  que  propondremos  abraza  unos  y  otros  terrenos. 
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1800. 

QUINTA  DISPUTA. 

Sobre  la  situación  del  rio  Iguarey,  y  señalamiento  del  que  por  su  defecto  de- 
bía sustituirse,  para  que  desde  su  boca  en  el  Paraná  quedase  privativa  de 
Portugal  la  navegación  de  este  aguas  arriba. 

Sobre  la  situación  ''^8.  Queda  refeñdo  en  la  primera  parte,  que  noticiosas  las 
del  rio  Iguarey.  cortes  dc  quc  110  habia  rio  conocido  con  el  nombre  de  Iguarey 
que  entrara  en  el  Paraná  por  cima  de  su  Salto  Grande,  acorda- 
ron una  instrucción  en  que  con  fecha  de  6  de  junio  de  1778  se 
les  dijo  álos  comisarios,  entre  otras  cosas,  que  sustituyeran  al 
Igatimí  (L),  que  entra  en  el  Paraná  por  cima  de  su  Salto  Grande, 
y  que  siguiendo  su  curso  aguas  arriba  hasta  sus  cabeceras ,  di- 
rigieran la  línea  á  las  del  mas  inmediato  que  entra  en  el  Para- 
guay, que  es  el  Ipané-guazú  (b)(a). 
El  comisario  159.  Los  comisarios  portugueses  se  desentendieron  de  dicha 

püriug.ics        instrucción  en  los  puntos  que  no  les  acomodaban  ,  como  el  de 

pide  so  sustituya 

eiGareyoi  Iguarey.  la  prcseut*  dísputa ;  y  así  es  que  el  virey  del  Janeiro  insistía 
en  que  habia  rio  Iguarey,  aunque  corrompido  su  nombre  en 
Garey  (J),  el  cual  entra  en  el  Paraná  por  bajo  de  su  Salto  Grande. 

160.  Sin  embargo  de  que  esta  situación  es  diametralmente 
opuesta  á  lo  que  se  expresa  en  el  tratado  del  año  de  i  750,  y  á 
las  instrucciones  dadas  á  los  comisarios  encargados  de  su  eje- 
cución ,  pues  terminantemente  dicen  hallarse  el  Iguarey  por 
cima  de  dicho  Salto  Grande,  y  de  que  en  este  concepto  se  le 
sustituyó  el  Igatimí,  solicitaba  el  expresado  virey  que  fuera  la 
línea  por  el  Garey,  y  que  desde  él  siguiese  á  buscar  las  inme- 
diatas cabeceras  del  que  por  la  banda  oriental  entrase  en  el 
Paraguay;  el  cual  en  este  caso  sería  el  Jejuy  (x)  (a). 

161.  Queda  asimismo  referido  en  la  primera  parte,  que  los 
comisarios  españoles  D.  Diego  de  Alvear  y  D.  Félix  de  Azara 
no  convenían  de  modo  alguno  en  la  solicitud  de  los  Portugue- 
ses ,  ni  se  aquietaban  con  la  sustitución  de  los  rios  Igatimí  (L) 
ó  Ipané-guazú (b),  acordada  por  las  cortes,  respecto  de  lo  perju- 
dicial que  era  á  la  España. 
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162.  Ademas  de  lo  que  se  expresa  allí  relativo  á  impugnar 
las  razones  de  los  Portugueses ,  representó  Azara  al  virey  de 
Buenos  Aires ,  y  este  al  ministerio ,  que  el  Iguarey  era  el  rio 
que  muy  por  cima  del  Salto  Grande  del  Paraná,  se  conoce  con 
el  nombre  de  Iguarey  ó  Yaguarey  (M),  y  también  con  los  de  Mo- 
nici  ó  Ibinhéima,  el  cual  encabeza  con  el  que  se  conoce  por 
el  Corrientes  (N) ,  reconocido  por  los  demarcadores  del  año 
de  1750. 

163.  Fundábase  para  ello  en  que  la  voz  Iguarey  es  insignifi- 
cante en  el  idioma  de  aquel  país ,  y  significante  la  de  Yaguary 
y  Yaguarey.  En  la  semejanza  de  estas  dos  voces  con  la  del 
Iguarey,  que  pudo  muy  probablemente  dar  motivo  á  equivo- 
carlas en  los  mapas  y  diarios ,  y  en  que  convienen  las  señales 
del  Iguarey  de  ser  rio  caudaloso ,  entrar  en  el  Paraná  por  cima 
de  su  Salto  Grande  y  por  la  banda  occidental,  y  encabezar  con 
el  Corrientes. 

164.  Persuadida  nuestra  corte  de  estas  sólidas  razones  de 
Azara,  determinó  que  la  demarcación  se  biciera  según  proponía, 
á  saber  :  que  continuara  la  línea  y  común  navegación  del  Paraná 
hasta  la  boca  del  Yaguary  ó  Yaguarey  (M),  y  que  siguiendo  su 
curso  aguas  arriba  hasta  sus  cabeceras,  se  buscasen  las  del  Cor- 
rientes (N),  que  los  Indios  llaman  también  Apos  (a). 

165.  No  cabe  pues  la  menor  duda  en  el  incontestable  dere- 
cho de  España  á  que  la  demarcación  se  ejecute  según  la  pro- 
puesta del  comisario  Azara ,  aprobada  ya  por  la  corte  ,  y  así 
debe  insistirse  en  ella;  pero  considerando  las  razones  de  utili- 
dad y  conveniencia  de  unos  y  otros  dominios,  y  teniendo  pre- 
sentes los  importantes  objetos  de  ambos  soberanos ,  manifesta- 
dos en  el  citado  artículo  16,  podrá  juzgarse  mas  oportuna  la 
demarcación  que  vamos  á  proponer  de  esta  parte,  y  del  espa- 
cio que  hay  desde  las  bocas  de  los  rios  San  Antonio  en  el  Curi- 
tibá. 

166.  Desde  la  orilla  septentrional  de  este,  frente  de  la  boca  del 
San  Antonio  verdadero  (H),  seguirán  la  línea  (9)  y  límites  de 
Portugal  á  buscar  el  Paraná  por  cima  de  su  Salto  Grande,  pero 
de  modo  que  queden  por  la  banda  occidental  de  la  demarcación 
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1800.         las  cabeceras  ó  nacimientos  de  unos  pequeños  ríos  ó  arroyos 
que  entran  en  él. 

467.  Por  la  p.irte  de  España,  desde  la  boca  del  San  Antonio 
de  los  antiguos  demarcadores  en  el  Curitibá ,  continuará  la  lí- 
nea (Y)  por  el  curso  de  este  rio  aguas  abajo  hasta  entrar  en  el 
Paraná  aguas  arriba,  hasta  su  Salto  Grande  por  la  parte  de 
abajo. 

468.  El  terreno  que  media  entre  la  línea  portuguesa  (9)  y  la 
orilla  oriental  del  Paraná  (Y),  y  desde  el  Curitibá  hasta  dicho 
Salto  por  la  parte  de  arriba,  quedará  neutral :  de  forma  que  no 
han  de  poderse  construir  en  él  por  ninguna  de  las  dos  potencias 
fortalezas,  poblaciones,  ni  otra  alguna  clase  de  establecimien- 
tos. 

169.  Los  Portugueses  no  han  de  poder  navegar  el  rio  Curi- 
tibá aguas  abajo  de  la  boca  del  rio  verdadero  de  San  Anto- 
nio (H),  ni  los  Españoles  aguas  arriba  del  de  la  del  San  Anto- 
nio (g)  de  los  antiguos  demarcadores;  pero  será  privativa  de  los 
vasallos  de  España  la  navegación  del  Curitibá  desde  la  expre- 
sada boca  de  San  Antonio  (s)  de  los  antiguos  demarcadores 
hasta  el  Paraná,  y  la  de  este  aguas  arriba  hasta  su  Salto  Grande 
por  la  parte  de  abajo. 

470.  La  orilla  septentrional  del  Curitibá  desde  frente  de  la 
boca  de  San  Antonio  (H)  verdadero  hasta  el  Paraná,  y  la  orien- 
tal de  este  hasta  su  Salto  Grande  por  la  parte  de  arriba ,  serán 
absolutamente  neutrales  :  de  forma  que  aunque  la  navegación 
de  los  expresados  rios  queda  privativa  de  los  Españoles,  en  la 
parte  correspondiente  á  dichas  orillas,  no  han  de  poder  esta- 
blecerse en  ellas  con  población ,  fortaleza  ni  de  otro  algún 
modo ;  pero  bien  podrán  los  Españoles  navegar  los  rios  que  por 
las  referidas  orillas  neutrales  del  Curitibá  y  Paraná  entran  en 
estos ,  para  aprovecharse  de  las  producciones  naturales  de  sus 
terrenos  intermedios ,  sin  poder  hacer  sementeras  ni  estancias 
con  pretexto  alguno,  ni  aun  el  de  beneficiar  varias  produccio- 
nes. 

4  74 .  Llevadas  las  líneas  de  demarcación  hasta  el  Salto  Grande 
del  Paraná,  la  de  España  por  la  parte  de  abajo  y  la  del  Portu- 
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gal  por  la  de  arriba,  seguirá  aquella  (quedando  neutral  todo  el  isoo. 
Salto  por  la  línea  10),  dejando  hacia  el  oriente  las  cabeceras  de 
los  arroyos  que  entran  en  el  Igatimí  (L)  por  las  de  este,  y  por 
las  de  los  demás  rios  que  van  á  desembocar  en  el  Paraná  por  su 
banda  occidental,  hasta  acercarse  á  un  paraje  oportuno  (H)  que 
diste  dos  ó  tres  leguas  del  nacimiento  de  las  primeras  aguas , 
que  dirigiéndose  al  rio  Yaguary  ó  Yaguarey  (M) ,  encabecen 
mas  próximamente  con  las  que  vayan  al  Corrientes  (N). 

172.  La  línea  de  Portugal  se  continuará  desde  por  cima  del 
Salto  Grande  del  Paraná,  aguas  arriba  (12),  hasta  la  boca  del 
Yaguary  ó  Yaguarey  (M),  y  seguirá  por  las  de  este  hasta  la  ca- 
becera de  él  (13),  en  cuya  inmediación  de  dos  ó  tres  leguas  se 
halla  fijado  el  punto  de  la  referida  línea  española  (H). 

173.  Desde  estos  dos  puntos  (II ,  13)  en  que  se  aproximan 
las  expresadas  cabeceras,  se  formarán  dos  series  de  marcos,  una 
de  la  parte  del  norte  por  los  Portugueses,  y  ortra  de  la  parte  del 
sur  por  los  Españoles ;  dejando  entre  las  dos  un  espacio  de  ter- 
reno ó  faja  de  dos  ó  tres  leguas  (como  se  manifiesta  en  el 
mapa).  ■ 

174.  Las  expresadas  series  de  marcos  continuarán  con  la  re- 
ferida faja  intermedia  mas  ó  menos  extensa,  según  lo  permita 
el  terreno,  basta  las  primeras  y  m.as  inmediatas  aguas  que  vayan 
al  Corrientes  (N);  de  forma  que  los  marcos  y  límites  de  unos  y 
otros  dominios  se  aproximen  entre  sí ,  estrechando  la  faja  in- 
termedia con  tal  proporción,  que  al  llegar  al  paraje  donde  co- 
mienze  á  ser  navegable  el  Corrientes  (M),  se  construya  uno  por 
la  parte  de  España  en  su  orilla  meridiotí^l,  y  otro  en  la  septen- 
trional ó  del  norte  por  la  de  Portugal. 

175.  La  orilla  oriental  del  Paraná  (en  el  espacio  12)  desde 
por  cima  de  su  citado  Salto  Grande,  y  la  septentrional  del  Ya- 
guarey ó  Yaguary  (M),  con  la  navegación  de  estos  dos  rios,  se- 
rán privativas  de  Portugal ;  pero  la  orilla  occidental  del  primero 
y  la  fneridional  del  segundo  con  todo  el  espacio  que  hay  hasta 
la  expresada  línea  (10)  demarcada  por  la  parte  de  España,  que- 
darán neutrales,  sin  que  los  vasallos  de  una  ni  otra  potencia 
puedan  hacer  población,  fortaleza,  ni  otro  algún  establecí- 
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1800.  miento ;  pero  bien  podrán  los  Portugueses  navegar  los  rios  que 
por  las  referidas  orillas  neutrales  del  Paraná,  desde  su  Salto 
Grande,  y  del  Yaguarey  ó  Yaguary  ó  Monici ,  entran  en  estos, 
para  aprovecharse  de  las  producciones  naturales  de  sus  terre- 
nos intermedios  ,  sin  poder  hacer  sementeras  ni  estancias  con 
pretexto  alguno,  ni  aun  el  de  beneficiar  dichas  producciones. 

176.  Hecha  la  demarcación  de  esta  parte  en  la  forma  pro- 
puesta, llena  todas  las  ideas  de  ambos  soberanos,  explicadas  en 
el  citado  artículo  16  del  tratado  de  1777;  pues  los  referidos 
terrenos  neutrales  harán  difícil  ó  casi  imposible  la  comuni- 
cación de  los  respectivos  vasallos,  y  por  consiguiente  extermi- 
narán los  contrabandos  y  se  evitarán  motivos  de  disensiones  y 
disputas. 

177.  Sin  embargo,  dijimos  que  acaso  los  Portugueses  no  con- 
descenderán con  lo  propuesto  para  esta  parte  de  demarcación, 
porque  es  regular  aleguen,  que  siendo  común  á  ambas  nacio- 
nes, según  el  tratado ,  la  navegación  (Y)  del  Curitibá  hasta  el 
Paraná,  y  la  de  este  aguas  arriba  hasta  la  boca  del  rio  que  se 
denomina  Iguarey  en  los  artículos  8  y  9,  ó  la  del  que  por  su 
defecto  se  le  sustituya  en  las  inmediaciones  del  Salto  Grande,  y 
privativas  de  Portugal  las  orillas  y  terrenos  contiguos  que,  se- 
gún la  propuesta,  han  de  quedar  neutrales,  hará  en  este  caso 
una  cesión  considerable. 

178.  También  podrán  alegar,  que  si  queda  privativa  de  Es- 
paña la  navegación  del  Curitibá,  desde  la  boca  del  rio  San  An- 
tonio (G)  de  los  antiguos  demarcadores  aguas  abajo  hasta  el 
F^araná,  y  la  de  este  aguas  arriba  hasta  la  del  Iguarey,  ó  la  del 
que  en  su  defecto  se  le  sustituya  en  las  inmediaciones  del  Salto 
Grande,  quedan  privados  de  comunicación  por  esta  parte  los 
establecimientos  portugueses  de  Curitibá  y  otros ,  con  los  que 
puedan  tener  en  algún  tiempo  á  la  banda  oriental  del  Paraná, 
por  cima  del  Salto  Grande  basta  frente  del  Igurey  ó  su  susti- 
tuto, y  desde  allí  arriba  por  ambas. 

179.  En  cuanto  á  lo  primero  ,  se  les  responderá  manifestán- 
doles, que  son  mayores  y  acaso  mas  pingües  terrenos  los  que 
en  la  demarcación  trazada  hasta  aquí,  según  este  nuevo  proyecto. 
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cede  España  á  Portugal  en  las  orillas  occidentales  de  la  laguna  1800. 
Merin,  en  los  yerbales  (1)  de  los  pueblos  de  Misiones  del  Uru- 
guay y  desde  el  Salto  Grande  del  Paraná  (por  el  espacio  12) 
hasta  el  rio  Yaguarey  ó  Yaguary  (M),  que  indubitablemente  es 
el  denominado  Igurey  en  el  tratado ,  quedando  privativa  de 
Portugal  en  este  espacio  la  navegación  del  Paraná ,  que  debia 
ser  común  á  las  dos  naciones. 

180.  Últimamente,  se  les  puede  responder,  que  sin  embargo 
de  pertenecer  á  España,  seguH  el  tratado,  los  terrenos  que  hay 
entre  los  rios  Uruguay-pitas,  Pepirí-guazús  y  San  Antonio ,  los 
ha  cedido  para  que  queden  neutrales,  en  obsequio  de  los  im- 
portantes fines  á  que  se  dirige  la  demarcación. 

181.  En  cuanto  á  que,  admitido  el  proyecto  en  esta  parte 
quedarán  privados  de  comunicación  los  establecimentos  por- 
tugueses de  Curitibá  con  los  que  pueden  tener  en  algún  tiempo 
á  la  banda  oriental  del  rio  Paraná,  hasta  frente  del  que  se  sus- 
tituyera al  Igurey,  puede  contestárseles  que  hasta  ahora  no  hay 
tales  establecimientos ;  que  aun  cuando  los  haya,  no  es  tan  fá- 
cil la  navegación  por  los  saltos  que  hay  en  el  Curitibá  y  en  el 
Paraná,  ni  tan  importante  la  comunicación  de  ellos  entre  sí , 
como  evitar  por  este  rodeo  que  la  tengan  los  vasallos  de  una 
nación  con  los  de  la  otra;  lo  cual  no  puede  verificarse  de  otro 
modo  que  el  propuesto,  para  impedir  en  cuanto  sea  posible  los 
contrabandos ;  y  por  último  ,  que ,  siendo  la  principal  y  mas 
necesaria  comunicación  entre  los  establecimientos  y  sus  capi- 
tales, la  tienen  hoy  con  los  de  Curitibá,  y  por  este  con  los  que 
pueden  hacer  hasta  la  orilla  del  Paraná  en  el  terreno  que  les 
es  privativo  por  los  rios  Ibay,  Paranápané ,  y  otros  que  entran 
en  aquel. 

182.  Ademas,  puede  demostrárseles  la  justa  proporción  del 
nuevo  proyecto,  haciéndoles  observar  que  si  queda  privativa 
de  los  Españoles  la  navegación  del  Curitibá,  desde  la  boca  del 
San  Antonio  de  los  antiguos  demarcadores  (G)  hasta  el  Paraná, 
y  la  de  este  aguas  arriba  hasta  su  Salto  Grande,  con  la  facultad 
de  api-ovecharse  de  las  producciones  naturales  de  los  terrenos 
que  median  entre  los  rios  que  desembocan  en  ellos  por  las  orí- 
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1800.  lias  neutrales ,  en  la  forma  referida,  queda  también  privativa 
de  los  Portugueses  la  navegación  del  Paraná ,  desde  su  Salto 
Grande  aguas  arriba  por  (12),  hasta  el  Yaguarey  ó  Yaguary 
(iM),  y  por  este  hasta  sus  cabeceras;  con  la  misma  facultad  que 
los  Españoles  de  aprovechar  las  producciones  naturales  de  los 
terrenos  que  median  entre  los  que  desaguan  en  ellos,  por  res- 
pectivas orillas  neutrales. 

183.  Y  finalmente,  que  es  mayor  el  sacrificio  que  hace  en 
esto  España ,  por  ser  de  mas  extensión  el  terreno  que  cede  por 
cima  del  Salto  Grande  del  Paraná  para  que  quede  neutral,  que 
el  que  cede  Portugal  desde  la  boca  del  San  Antonio  verdadero 
hasta  por  cima  de  dicho  Salto. 

SEXTA  DISPUTA. 

Sobre  la  navegación  del  rio  Paraguay. 

Sobre  184.  Se  refirió  en  la  primera  parte  que,  por  la  falta  de  con- 

d  urpa^r u."      currencia  de  los  comisarios  portugueses,  no  se  procedió  al 

cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  tratado  en  el  artículo  9, 

relativo  á  la  demarcación,  desde  las  cabeceras  del  rio  Corrientes 

hasta  la  boca  del  Jaurú  en  el  Paraguay  (a), 

185.  No  fuera  fácil  comprender  el  motivo  que  tuvieron  los 
Portugueses  para  retraerse  de  concurrir  á  la  demarcación  de 
unos  parajes  tan  distintamente  señalados  en  dicho  artículo,  si 
el  comisario  español  D.  Félix  de  Azara,  deseoso  de  adelantar  los 
trabajos  de  su  cargo,  no  hubiera  determinado  que  D.  Martin 
Boneo,  oficial  de  marina ,  empleado  en  la  comisión  ,  pasara  á 
reconocer  el  rio  Paraguay  (o)  aguas  arriba  desde  la  ciudad  de 
la  Asunción. 
Solicitud  186.  Procedió,  pues,  á  dicho  reconocimiento,  pero  le  impi- 

iDjuaiísima       dieron  la  uavegaciou  los  Portugueses,  que  indebidamente  esta- 

de  los  Portugueses.  '-'  0^1 

blecidos  en  la  banda  occidental  del  expresado  rio  en  los  dos 
fuertes  (dd)  denominados  Albuquerque  y  Coimbra,  han  inten- 
tado persuadir  que  les  pertenecen  en  aquel  espacio  sus  dos 
orillas  y  la  privativa  navegación  de  sus  aguas  (a). 
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187.  Á  este  fin  exponen,  que  estando  determinado  en  el  artí- 
culo 10  del  tratado,  que  sea  privativo  de  Portugal  el  camino 
que  suelen  hacer  los  Portugueses  de  Cuyabá  ó  Matogroso,  y 
dirigiéndose  este  por  el  curso  del  Paraguay,  en  aquel  paraje  es 
indisputable  su  pertenencia. 

i 88.  También  alegan  que  sus  referidos  fuertes  son  tan  nece- 
sarios para  la  conservación  de  sus  establecimientos,  como  que 
sin  ellos  no  podrán  impedir  la  deserción  ó  fuga  de  sus  esclavos 
y  de  los  Indios  habitantes  de  los  pueblos  situados  en  la  parte 
oriental  del  Paraguay,  evitar  la  furtiva  ó  clandestina  extracción 
del  oro  de  Cuyabá  por  este  rio,  asegurar  y  custodiar  sus  con- 
ductas contra  las  invasiones  é  insultos  de  los  Indios  infieles. 

189.  Noticioso  nuestro  gobierno  de  los  mencionados  ilegí- 
timos establecimientos  de  los  fuertes  de  Albuquerque  y  Coimbra, 
y  conociendo  ser  otro  su  objeto  que  el  referido,  como  des- 
pués se  expresará,  solicitó  su  demolición  en  la  corte  de  Lisboa; 
y  aunque  se  convino  en  la  de  Albuquerque,  nada  habló  de  la 
de  Coimbra,  que  se  baila  mas  abajo  y  en  mejor  situación,  por 
estar  colocada  en  un  estrecho  llamado  San  Francisco  Javier, 
que,  libre  de  inundaciones  por  su  elevación,  mantiene  la  cor- 
respondencia en  tiempo  de  estas  con  nuestras  Misiones  de  Chi- 
quitos; y  aunque  dijo  haber  comunicado  las  correspondientes 
órdenes  para  la  evacuación  de  Albuquerque,  no  llegó  á  verifi- 
carse (a). 

190.  Al  mismo  tiempo  se  mandó  por  parte  de  España  al 
virey  de  Buenos  Aires,  y  por  este  al  gobernador  del  Paraguay, 
que  al  occideute  de  dichos  fuertes  formara  establecimientos  para 
impedir  la  internación,  usurpaciones  y  contrabandos  de  los 
Portugueses  por  aquella  parte  ;  pero  no  habiéudose  encontrado 
lugar  á  propósito  en  el  paraje  señalado,  y  considerándolo  útil, 
determinó  el  virey,  y  se  le  aprobó,  la  construcción  del  fuerte 
de  Borbon  en  la  misma  orilla  occidental  del  Paraguay,  por  bajo 
de  los  referidos  de  Albuquerque  y  Coimbra  (dd). 

191.  Obstinados  los  Portugueses  en  llevar  adelante  su  desig- 
nio de  que  se  reconociesen  de  su  privativa  pertenencia  ambas 
orillas  del  Paraguay,  y  la  navegación  de  sus  aguas  hasta  mucho 
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mas  abajo  de  dichos  establecimientos  ó  fortalezas,  solicitaron 
que  se  demoliese  la  construida  por  España,  sin  embargo  de  que 
al  propio  tiempo  estaban  ellos  formando  establecimientos  en  la 
banda  oriental  de  dicho  rio  por  bajo  del  referido  fuerte  Borbon, 
en  el  paraje  llamado  Pan  de  Azúcar  ó  Itapacú ,  que  en  idioma 
guaraní  significa  serranía  ;  pero,  no  habiéndose  condescendido, 
permanece  este  punto  sin  decidir  (a). 

492.  Aunque  el  objeto  de  los  Portugueses  en  el  estableci- 
miento de  dichos  fuertes  no  es  verdaderamente  el  que  mani- 
fiestan, y  sí  el  de  conservar  im  rumbo  ó  camino  por  donde 
hacer  el  contrabando  con  los  Españoles  de  la  provincia  de 
Chiquitos  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  tener  fácil  entrada  entre 
las  dos  cortes ,  sin  embargo,  se  satisfará  á  las  razones  que  ale- 
gan. 

193.  Si  fuera  derta  la  aserción  de  los  Portugueses  relativa 
al  camino  entre  Cu  yaba  y  iMatogroso  por  el  Paraguay,  sería 
necesario  confesar  que  en  el  tratado  se  procedió,  ó  con  una 
indisculpable  ignorancia,  ó  que  se  incurrió  en  una  contra- 
dicción ó  inconsecuencia,  en  un  punto  de  bastante  importancia. 

194.  En  el  artículo  9  se  establece  que  la  línea  divisoria  baje 
desde  las  cabeceras  del  Corrientes  hasta  su  boca  en  el  Paraguay, 
y  por  este  aguas  arriba  á  las  del  Jaurú,  que  le  entra  por  cima 
de  la  laguna  de  los  Xaráyes. 

195.  El  artículo  13  dispone,  que  la  navegación  de  los  rios 
por  donde  pasare  la  frontera  ó  raya  será  común  á  las  dos 
naciones ,  hasta  aquel  punto  en  que  pertenecieren  á  entrambas 
respectivamente  sus  dos  orillas  ;  y  que  quedará  privativa  dicha 
navegación  y  uso  de  los  rios  á  aquella  nación  á  quien  pertene- 
cieren privativamente  sus  dos  riberas,  desde  el  punto  en  que 
principiare  esta  pertenencia. 

196.  Según  lo  dispuesto  en  estos  artículos,  es  indisputable 
la  común  navegación  (o)  del  rio  Paraguay,  desde  la  boca  del 
Corrientes  hasta  la  del  Jaurú,  y  así  no  cabe  duda  en  que,  ó  se 
ignoró  era  el  camino  que  suelen  hacer  los  Portugueses  desde 
Cuyabá  ó  Matogroso,  cuando  se  extendió  en  el  artículo  10  que 
fuera  privativo  suyo;  ó  si  se  tenia  noticia  de  que  era  el  que 
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ellos  dicen ,  se  incurrió  en  una  clara  é  indisculpable  inconse-         isoo. 
cuencia  ó  contradicción  manifiesta,  acordando  que  fuera  común 
á  ambas  naciones  la  navegación  de  los  rios  por  donde  pasará  la 
frontera  ó  línea  divisoria,  y  determinando  privativo  de  Por- 
tugal el  referido  camino. 

i97.  Haciendo  el  honor  que  corresponde  al  tratado,  y  con 
no  débiles  razones,  se  concilia  perfectamente  lo  dispuesto  en 
dichos  artículos,  pues  en  ellos  no  hay  la  menor  inconsecuencia 
ni  contradicción,  respecto  de  que  hasta  el  tiempo  en  que  se 
celebró  y  ajustó,  no  habían  usado  los  Portugueses  para  su 
comunicación  entre  Cuyabá  y  Matogroso  del  rumbo  que  ahora 
suponen  por  el  Paraguay,  sino  el  camino  de  tierra  que  señalan 
algunos  mapas  antiguos  bien  exactos^,  y  se  ha  colocado  en  el 
nuestro ;  el  que  va  cortando  las  aguas  de  aquel  rio  por  cima  de 
la  boca  del  Jaurú,  cuya  navegación  quedó  sin  duda  privativa 
de  Portugal  por  esta  causa. 

198.  Basta  hacer  algunas  reflexiones  lijeras  sobre  la  conducta 
de  los  Portugueses  en  la  América  meridional,  para  venir  en 
conocimiento  de  que,  valiéndose  de  la  falta  de  explicación  del 
citado  artículo  sobre  el  rumbo  de  dicho  camino,  se  aprove- 
charon de  ella  para  construir  los  dos  referidos  fuertes  de  Albu- 
querque  y  Coimbra,  y  supone  que  el  camino  de  que  allí  se 
trata  va  por  las  aguas  del  Paraguay. 

199.  Aunque  por  los  débiles  apoyos  de  su  injusta  solicitud 
es  regular  que  desde  luego  hayan  desconfiado  que  España  con- 
descienda á  ella,  sin  embargo  no  han  cedido  de  su  dictamen, 
ya  por  entorpecer  la  demarcación  que  ha  de  poner  límites  á  sus 
usurpaciones ,  y  ya  por  el  partido  que  acaso  se  prometerán  sa- 
car al  concluirse  este  asunto,  persuadiendo  que  harán  un  gran 
sacrificio  en  demoler  dichos  fuertes  ó  entregarlos  á  España,  para 
que,  en  cumplimiento  del  tratado,  quede  de  su  privativa  per- 
tenencia la  orilla  occidental  del  Paraguay,  y  común  la  nave- 
gación de  sus  aguas  en  el  paraje  de  la  disputa. 

200.  Manifestado  ya  que  el  camino  de  que  trata  el  artí- 
culo 10  no  es  el  que  dicen  los  Portugueses  por  el  rio  Paraguay, 
queda  desvanecida  la  razón  del  establecimiento  y  necesidad  de 
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1800.         dichos  fuertes,  para  la  conservación  de  las  conductas,  respecto 
de  que  deberán  hacerlas  por  el  mencionado  camino  de  tierra. 

201.  En  cuanto  á  impedir  la  clandestina  extracción  de  oro, 
pueden  para  ello  establecer  en  su  propio  territorio  los  registros 
ó  casas  de  resguardo  que  juzguen  convenientes,  bien  sea  en  las 
márgenes  de  los  rios,  que  son  de  su  privativa  pertenencia  y  de- 
saguan en  el  Paraguay,  como  lo  tuvieron  y  tienen  á  la  margen 
del  rio  Cuyabá ,  ó  bien  en  otros  parajes  ,  en  que  les  sea  lícito 
formarlos,  como  en  la  población  de  Camapuan,  y  en  la  que  há 
dos  años,  ó  poco  mas,  hicieron  en  el  rio  Mbotetey,  donde  antes 
estuvo  nuestra  antigua  ciudad  de  Jerez :  del  mismo  modo  pue- 
den precaver  la  deserción  de  los  Indios  y  esclavos;  pues  á  la 
verdad,  á  nadie  podrá  dejar  de  parecer  extraño,  que  para  los 
expresados  fines  hayan  de  hacer  establecimientos  fuera  del  ter- 
ritorio de  su  dominación,  y  que  en  el  de  esta  no  se  encuentre 
lugar  á  propósito  para  ellos. 

202.  Aunque  por  esta  razón  no  resultaran,  conforme  á  justi- 
cia, la  demolición  de  dichos^ fuertes  y  la  común  navegación  del 
Paraguay,  deberla  España  insistir  en  una  y  otra  por  las  de  con- 
veniencia y  utilidad.  Tales  son  las  de  impedir  el  contrabando 
que  por  aquella  parte  hacen  á  nuestros  dominios;  la  facilidad 
con  que  en  tiempo  de  guerra  pueden  invadirlos  á  su  salvo  é 
introducirse  hasta  muy  adentro  de  nuestras  posesiones,  como 
lo  están  ya  hasta  cerca  de  40  leguas ;  evitar  que  por  este  medio 
suministren  armas  á  los  Indios  infieles  para  que  nos  hostilizen, 
como  lo  han  ejecutado  y  ejecutarán ;  no  tener  este  obstáculo  en 
el  caso  de  un  rompimiento  entre  las  dos  cortes,  para  ocuparles 
sus  establecimientos  de  Cuyabá  y  Matogroso;y  por  último, 
conservar  el  único  corto  y  mas  fácil  camino  de  comunicación 
entre  nuestra  provincia  del  Paraguay  con  las  de  Chiquitos  y 
Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

203.  De  todo  lo  expuesto  sobre  este  punto  resulta,  que 
siendo  indisputable,  según  el  tratado,  que  la  frontera  y  línea 
divisoria  debe  continuar  por  las  aguas  del  Corrientes  desde  sus 
cabeceras  hasta  el  Paraguay,  y  por  este  aguas  arriba  hasta  la 
bocadelJaurú,lia  de  ser  común  la  navegación  de  estos  dos 
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rios,  y  ninguna  de  las  dos  potencias  ha  podido ,  ni  puede,  con- 
forme al  artículo  17,  levantar  ó  construir  en  ellos  fuerte, 
guardia  ni  registro.  Por  tanto,  es  indispensable  sostener  con  el 
mayor  esfuerzo  la  rigurosa  y  puntual  observancia  de  esta  parte 
del  tratado,  pues  en  ella  no  es  posible  trazar  la  línea  de  modo 
que  se  evite  la  común  navegación  de  los  rios  Corrientes  y  Pa- 
raguay desde  la  boca  de  aquel  hasta  la  del  Jaurú,  que  entra  en 
este;  y  debe  asimismo  insistir  España  en  que  se  demuelan  los 
expresados  fuertes  portugueses  de  Albuquerque  y  Coimbra. 


1800. 


SÉPTIMA  DISPUTA. 

Sobre  los  establecimientos  de  los  Portugueses  en  la  parte  perteneciente  á 
España,  desde  la  boca  del  rio  Jaurú  en  el  Paraguay  hasta  la  del  Mamoré 
en  el  Itenes  ó  Guaporé. 


204.  En  el  año  de  i 781  llegaron  á  Matogroso  los  comisarios 
portugueses,  encargados  de  esta  parte  de  la  demarcación, 
cuando  aun  no  estaban  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra  los  españoles 
sus  concurrentes ,  y  aprovechándose  el  gobernador  portugués 
de  esta  demora,  determinó  que  aquellos  reconocieran,  como  lo 
ejecutaron,  todo  elespacio  por  donde  habia  de  demarcarse  la 
línea. 

205.  Como  en  estos  reconocimientos  no  pudo  ocultárseles 
que,  según  la  demarcación  señalada  con  términos  precisos  en 
el  tratado,  habia  de  demolerse  el  fuerte  portugués,  denominado 
el  Príncipe  de  Béira,  por  estarlo  construyendo  sobre  la  orilla  del 
rio  llenes  ó  Guaporé,  cuya  navegación  debe  ser  común,  y  que- 
dar por  la  parte  de  España  los  establecimientos  de  Casalbasco, 
en  el  rio  Barbado,  y  Palacio  del  General,  con  varias  estancias  de 
sus  i  «mediaciones  á  la  parte  meridional  del  Guaporé,  excusó  la 
reunión  de  las  dos  partidas ,  aunque  la  solicitaron  repetida- 
mente el  virey  de  Buenos  Aires  y  los  comisarios  de  la  española, 
luego  que  se  presentaron ;  valiéndose  para  ello  de  que,  en  vista 
de  la  tardanza  de  esta ,  que  fué  bien  corta ,  habia  deshecho  la 
suya ,  y  de  que  esperaba  órdenes  é  instrucciones  de  su  corte : 

T.  IV.  12 


Llega  la  partida 

portuguesa 

6ates 

que  la  española. 


Disputas 

Bobre 

cslablecimientu4 

portugueses 
en  cierto  paraje. 
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1800.  pero  sin  embargo  de  haber  pasado  muchos  años  en  que  el  co- 
misario español  reclamó  incesantemente  ,  jamas  se  verificó  la 
concurrencia  del  portugués;  aunque,  según  noticias,  se  hallaba 
este  en  Casalbasco. 

206.  El  gobernador  de  Matogroso  dio  una  prueba  nada  equí- 
voca de  sus  menos  rectas  intenciones  en  este  punto,  y  del  mo- 
tivo que  tenia  para  frustrar  la  demarcación  ,  cuando  habiendo 
propuesto  el  comisario  español  que  reconoceria  provisional- 
mente el  Itenes  ,  para  su  instrucción  y  mayor  facilidad  de  las 
operaciones  que  habían  de  practicar  juntas  las  partidas ,  se  re- 
sistió constantemente  cá  ello,  alegando  que,  sin  la  concurrencia 
de  la  portuguesa,  no  podia  procederse  á  dicho  reconocimiento. 

207.  Fueron  inútiles  los  esfuerzos  del  comisario  español  para 
hacer  variar  de  dictamen  al  gobernador  portugués;  sin  embargo 
de  que,  entre  otras  sólidas  reflexiones,  le  expuso  que,  teniendo 
España  igual  derecho  que  Portugal  á  la  navegación  del  expre- 
sado rio  Itenes,  según  el  tratado,  no  podia,  sin  notoria  injusti- 
cia, oponerse  á  un  reconocimiento  que  los  Portugueses  podían 
hacer,  y  aun  habían  hecho. 

208.  Nada  bastó  pues;  pero  como  nuestro  comisario,  los  go- 
bernadores del  Paraguay  y  Móxos  y  el  virey  de  Buenos  Aires 
tenían  noticia  de  la  situación  del  fuerte  del  Príncipe  de  Béira  y 
de  los  citados  establecimientos ,  y  sabían  los  contrabandos ,  ro- 
bos de  ganados ,  y  usurpaciones  de  habitantes  que  por  ellos  ha- 
cían los  Portugueses  con  la  mayor  insolencia,  no  cesaron  de  re- 
clamar, dando  las  correspondientes  quejas,  ya  al  gobernador  de 
Matogroso, ya  al  virey  de  Río  Janeiro;  los  cuales,  no  pudiendo 
satisfacer  las  razones  que  aquellos  exponían,  dilataban  las  con- 
testaciones, y  si  alguna  vez  ofrecían  remediar  los  desórdenes 
que  ellos  mismos  autorizaban,  jamas  acreditó  el  efecto  que  así 
lo  ejecutasen. 

209.  Esta  conducta  tan  extraña  á  todos  los  principios  de  ra- 
zón y  justicia,  como  propia  y  conforme  á  la  que  siempre  han 
observado  los  Portugueses  en  la  América,  hizo  que  llegara  á 
tratarse  el  asunto  en  España  por  los  ministros  de  ambas  cortes, 
alegándose  por  la  de  Portugal  que  los  expresados  fuertes  del 
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Príncipe  deBéira,  establecimientos  de  Casalbasco  y  demás  re-  isoo. 
feridos  existian  ya  cuando  se  celebró  el  tratado  del  ano  1777  : 
en  cuya  atención,  y  en  la  que  por  su  artículo  16  se  previno, 
que  no  se  perjudicaran  á  las  posesiones,  cultivos,  minas  ó  pas- 
tos, que  á  la  sazón  poseyera  privativamente  cualquiera  de  las 
dos  potencias,  y  que  no  fueran  cedidos  expresamente,  concluyó 
calificando  de  infundadas  las  reclamaciones. 

210.  Sin  embargo  de  las  noticiars  con  que  se  hallaba  nuestro 
ministerio  para  rebatir  las  razones  del  portugués  y  determinar 
este  punto  como  correspondía,  nada  se  hizo ;  pero  son  tan  ob- 
vias y  convincentes  las  que  asisten  á  España,  que  no  dejan  la 
menor  duda  en  sus  incontestables  derechos  á  la  pertenencia  de 
dichos  establecimientos  y  á  la  navegación  del  rio  Itenes  ó  Gua- 
poré. 

211.  No  es  creíble,  ni  aun  verosímil,  que  si  los  Portugueses 
hubieran  tenido,  al  tiempo  de  celebrarse  el  tratado  del  año  de 
1777,  los  establecimientos  en  disputa  ,  consintieran  en  la  de- 
marcación que  expresa  el  artículo  10;  pues  llevada  la  línea 
desde  la  boca  del  rio  Jaurú  á  la  del  Sararé  en  Itenes  ó  Gua- 
poré,  y  continuando  por  las  aguas  de  este,  quedaban  aquellos  á 
su  orilla  ó  banda  meridional,  que  es  de  la  privativa  pertenen- 
cia de  España. 

212.  Basta  esta  prueba,  sin  recurrirá  otras  muchas  que  su- 
ministran las  noticias  publicadas  por  nuestros  gobernadores  y 
comisarios ,  para  convencer  de  voluntaria  la  aserción  de  los 
Portugueses  sobre  la  existencia  de  dichos  establecimientos  an- 
terior al  año  de  1777. 

213.  Lo  que  acaso  tendrían  allí,  serian  algunas  estancias  y 
pequeñas  provisionales  casas  en  que  residir ;  mientras  en  la 
continuación  de  sus  clandestinas  entradas  en  territorio  conoci- 
damente de  España,  se  aprovechaban  de  sus  ganados  y  abun- 
dantes salinas,  no  con  la  prudencia  y  economía  necesarias  para 
conservar  estas  producciones ,  sino  con  el  desorden  y  exceso 
que  eran  consiguientes  al  justo  temor  de  que  habían  de  ser  pri- 
vados de  su  aprovechamiento.  Así  es  que  las  provincias  de 
Móxos  y  Chiquitos  están  hoy  tan  escasas  de  sal  y  ganado ,  que 
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18ÜU. 


Prohibición 

que  hace 

el  gobernador 

de  Matogrojo 

al  comisario 

espa&ol. 


les  falta  mucho  para  su  precisa  subsistencia  en  estos  dos  ramos ; 
pues  pre^'alidos  los  Portugueses  de  la  superioridad  de  sus  fuer- 
zas en  aquella  parte,  se  los  han  apropiado ;  en  términos  que, 
aunque  dos  gobernadores  de  Matogroso ,  entre  ellos  D.  Luis 
Pinto  de  Souza,  secretario  actual  de  Estado  de  la  reina  Fidelí- 
sima, negaron  á  los  Portugueses  el  permiso  que  solicitaron  para 
beneficiar  unas  ricas  minas  de  oro  que  hay  en  el  terreno  de  la 
disputa  (entre  Móxos  y  Chiquitos) ,  se  lo  concedió  últimamente 
un  sucesor  suyo  llamado  D.  Luis  Albuquerque  ;  y  con  efecto, 
las  benefician  con  mas  de  cuatro  mil  negros,  sacando  de  ellas 
muy  considerables  riquezas, 

214.  Resulta,  pues,  que  por  principios  de  rigurosa  justicia, 
de  utilidad  y  conveniencia ,  debe  insistir  España  en  que  la  de- 
molición se  ejecute  según  previene  el  tratado;  de  forma  que, 
desde  la  boca  del  Jaurú  hasta  en  frente  de  la  del  Sararé ,  por 
aquel  espacio  de  tierra,  se  construirán  dos  series  de  marcos  con 
una  faja  intermedia  de  dos  ó  mas  leguas ,  según  lo  permita  el 
terreno,  para  que  quede  neutral. 

215.  Así  seguirá  la  línea  hasta  la  ribera  austral  del  rio  Gua- 
poré  ó  Itenes,  en  frente  del  Sararé,  que  le  entra  por  su  ribera 
septentrional,  y  desde  aquí  continuará  aguas  abajo  de  dicbo 
Guaporé,  pasando  la  boca  del  Mamoré,  desde  cuyo  paraje  toma 
el  nombre  de  Madera,  y  concluirá  en  el  ángulo  que  formará  la 
orilla  septentrional  de  la  boca  del  Bení,  con  la  orilla  occiden- 
tal del  expresado  Madera. 

216.  Como  por  el  artículo  18  se  previene,  que  en  los  rios 
cuya  navegación  fuere  común  á  las  dos  naciones ,  no  se  ha  de 
poder  levantar  ó  construir  por  alguna  de  ellas  fuerte ,  guardia 
ni  registro,  es  necesario  acordar  hasta  qué  distancia  de  las  ori- 
llas ha  de  extenderse  esta  prohibición,  para  evitar  disputas,  en 
el  caso  de  que  España  tenga  por  conveniente  establecer  algunas 
fortalezas  ó  guardias  alas  márgenes  de  los  rios  que,  por  la  parte 
de  su  privativa  pertenencia,  desaguan  en  el  Guaporé  ó  Itenes,  y 
en  el  de  la  Madera ,  que  los  principales  son  :  el  Barbado ,  el 
Verde  ó  Alegre,  el  Sararé  ,  el  San  Simón  ,  el  Baures ,  antigua- 
mente llamado  Guananimí,  el  Machupo  ó  Itomanas,  el  Caima- 
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nes,  el  Maraoré,  los  dos  Yatas,  el  Famayaquivo  y  el  citado         isoo. 
Bení.  El  acuerdo  que  sobre  esto  hagan  las  dos  cortes  será  igual 
respecto  de  los  rios,  que  por  la  orilla  perteneciente  á  los  Portu- 
gueses desembocan  en  los  referidos  Guaporé  ó  Itenes  y  la  Ma- 
dera. 

217.  Se  ha  fijado  el  punto  de  esta  parte  de  demarcación  en 
el  ángulo  que  forma  la  orilla  septentrional  de  la  boca  del  Bení 
con  la  orilla  occidental  del  rio  de  la  Madera,  porque,  sobre  el 
curso  de  la  línea,  en  lo  que  sigue  se  tratará  mas  oportuna- 
mente en  la 

OCTAVA    DISPUTA. 

Sobre  la  entrega  de  la  fortaleza  y  población  de  San  Francisco  Javier  de  Ta- 
batinga  y  banda  septentrional  del  rio  Marañon  ,  hasta  la  boca  mas  occi- 
dental del  Yapurá  y  sobre  la  verdadera  situación  de  esta. 

218.  Queda  ya  referido  en  la  primera  parte  la  propuesta  y     sobre  la  entrega 
acuerdo  de  nuestro  comisario  D.  Francisco  Requena  con  su  con-      ^*  lafoni^ie" 

*  y  población 

cúrrente  portugués,  sobre  encargarse  de  señalar  en  el  rio  Ya-  deSan  Francisco 
vari  el  punto  en  que  habia  de  terminar  la  línea  leste-oeste  que  ^"^"^  ^  " '  '"*^' 
se  tirara  desde  el  que  se  fijase  en  el  de  la  Madera ;  y  asimismo 
se  insinuó  que  aunque  el  comisario  portugués  ,  requerido  por 
el  español,  ofreció  la  entrega  de  dicha  fortaleza  ,  población  y 
orilla,  y  aunque  comenzó  á  verificarse,  la  suspendió  aquel,  y  no 
tuvo  efecto,  con  el  pretexto  de  que  este  habia  de  dar  antes  las 
órdenes  para  que  se  entregasen  á  los  Portugueses  el  fuerte  de 
San  Carlos  y  los  demás  establecimientos  españoles  del  rio  Ne- 
gro. 

219.  Reservando  tratar  de  la  injusticia  de  esta  sohcitud  en 
lugar  mas  oportuno,  se  expondrá  aquí  brevemente  el  funda- 
mento con  que  requirió  el  comisario  español  al  portugués  sobre 
la  mencionada  entrega. 

220.  Según  lo  acordado  en  el  artículo  11 ,  debe  trazarse  la 
línea  desde  el  referido  punto  que  se  fije  en  el  rio  Yavari  por  las 
aguas  de  este,  hasta  su  boca  en  el  Marañon  ó  Amazonas,  y  con- 
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tsoo.  tinuar  por  las  de  este  bástala  boca  mas  occidental  del  Yapiirá, 
de  forma  que  sean  privativas  de  España  la  orilla  occidental  del 
primero  y  la  septentrional  del  segundo  en  el  mencionado  es- 
pacio; y  en  el  artículo  20  se  establece  que  se  reserva  á  España 
la  banda  de  dicbo  rio  Marañon  ó  Amazonas  ,  desde  la  entrada 
del  Yavari  basta  la  boca  mas  occidental  del  Yapurá,  y  que  los 
terrenos  que  ocupan  en  aquella  parte  los  Portugueses,  los  eva- 
cúen en  el  término  de  cuatro  meses,  ó  antes,  lo  que  igualmente 
debia  ejecutarse  con  los  terrenos  ocupados  por  los  Españoles 
en  otros  parajes,  y  que  según  la  línea  prescrita  en  el  tratado 
habian  de  pertenecer  á  los  Portugueses. 

221.  Anadia  á  esto  el  comisario  español  los  perjuicios  que  se 
le  ocasionaban  ;  pues  á  consecuencia  de  la  oferta  que  le  babia 
becbo  el  portugués  de  ejecutar  la  entrega  luego  que  se  uniesen 
las  dos  partidas,  babia  llevado  familias  pobladoras  de  Mainas, 
con  todos  los  utensilios  necesarios,  y  comenzada  á  verificar, 
tenia  ya  rozado  un  grande  espacio  de  terreno  para  su  cultivo, 
y  construidas  diferentes  casas. 

222.  Y  por  último,  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  perte- 
■  neciesen  á  Portugal  el  fuerte  de  San  Carlos  y  demás  estableci- 
mientos españoles  del  rio  Negro,  no  debia  tratarse  de  su  entrega, 
basta  estar  allí  ambas  partidas;  por  ser  esto  lo  mismo  que 
respecto  de  dicba  orilla  ó  banda  septentrional  del  IMarañon 
propuso  el  comisario  portugués  al  español,  y  á  lo  que  babia 
convenido. 

223.  No  se  ocultó  al  comisario  español  que  el  objeto  del  por- 
tugués en  frustrar  y  eludir  el  cumplimiento  de  su  palabra  so- 
bre la  entrega  de  la  banda  septentrional  del  rio  Marañon  ó 

.  Amazonas,  con  tan  frivolos  é  injustos  pretextos ,  era  el  de  que, 
conservando  el  fuerte  de  Tabatiuga,  situado  en  la  referida  mar- 
gen septentrional  de  dicbo  rio  frente  de  la  boca  del  Yavari,  no 
solo  era  dueño  de  ella  y  de  su  navegación,  sino  que  le  impedia 
á  los  Españoles  en  el  caso  de  que  intentaran  bacer  algún  reco- 
nocimiento, y  poderlos  bacer  ellos  ,  retirada  nuestra  partida, 
como  lo  practicaron,  aun  permaneciendo  allí,  creídos  de  que 
por  la  orilla  oriental,  ó  por  las  cabeceras  del  expresado  Yavari, 
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hallarian  alguna  comunicación  con  sus  establecimientos  de  Ma-         isoo. 
togroso. 

224.  La  resistencia  del  comisario  portugués  al  reconocimiento 
que  del  Yavari  solicitó  hacer  el  español,  fué  una  nueva  prueba 
de  las  intenciones  de  aquel,  comprobadas  últimamente,  cuando 
habiendo  este  enviado  algunos  dependientes  suyos  por  tierra 
para  sorprender  á  los  Portugueses  en  el  que  clandestinamente 
hicieron,  y  habiéndolos  encontrado,  formó  un  pequeño  esta- 
blecimiento, cuya  demolición  y  evacuación  reclamó  el  portu- 
gués, alegando  que  el  rio  Yavari  pertenecía  privativamente  á 
Portugal  :  fundándose  para  ello  en  que  los  de  su  nación  entra- 
ban por  él,  tiempo  habia,  para  extraer  y  aprovecharse  de  las 
producciones  de  aquellos  terrenos  antiguos;  y  que  portante 
nada  debia  innovarse,  hasta  efectuar  la  demarcación  prevenida 
en  el  tratado. 

223.  El  comisario  español  rebatió  sólidamente  las  razones 
del  portugués,  haciéndole  observar,  que  los  Españoles  habian 
navegado  siempre  dicho  rio  Yavari;  que  muchos  Indios  de 
nuestras  ¡Misiones  de  Mainas  eran  naturales  de  sus  márgenes  ú 
orillas,  y  que  si  los  Portugueses  lo  navegaban,  solicitando  un 
derecho  privativo,  era  solo  en  virtud  de  haber  construido  en  el 
paraje  expresado  el  fuerte  de  Tabatinga;  y  añadió  á  esto  unas 
pruebas  nada  equívocas  de  la  mala  fe  de  los  Portugueses,  por 
las  guardias  que  habian  puesto  en  la  boca  del  mismo  Yavari, 
en  su  banda  oriental,  muchas  leguas  aguas  arriba,  y  en  la 
banda  septentrional  del  Maruñon,  con  un  grueso  destacamento 
en  la  boca  del  Pulumayo  ,  para  impedir  á  los  Españoles,  como 
lo  hicieron,  la  navegación  y  reconocimientos  de  estos  rios,  y  la 
comunicación  por  el  último  con  los  pueblos  del  vireinato  de 
Santa  Fe. 

226.  Acerca  de  la  verdadera  situación  de  la  boca  mas  occi- 
dental del  rio  Yapurá,  no  pudo  el  comisario  portugués  negar  la 
prueba  que  de  ella  dio  el  español  por  medio  del  reconocimiento 
que  hizo  de  la  que  decia  aquel ;  pues,  como  se  ha  referido,  era 
solamente  un  caño  del  ¡Marañon  :  pero,  sin  embargo,  suspendió 
la  demarcación  de  este  paraje  con  el  motivo  que  se  ha  referido 
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1800. 
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el  fuerte 
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(le  Tabalingn. 


en  la  primera  parte;  de  forma  que,  según  la  conducta  de  los 
Portugueses,  mas  parece  que  su  corte  los  nombró  para  impedir 
y  entorpecer  la  ejecución  del  tratado  ,  que  para  concurrir  con 
los  Españoles  á  su  cumplimiento. 

227.  Según  lo  referido,  no  hay  la  menor  duda  en  que  los 
Portugueses  han  debido  y  deben  entregar  la  banda  septentrio- 
nal del  rio  Marañon,  sin  esperar  á  la  fijación  de  sus  marcos,  ni 
otra  alguna  diligencia,  pues  los  precisos  términos  con  que  en 
el  tratado  se  previene  que  ha  de  quedar  á  la  parle  de  España, 
y  lo  expresamente  dispuesto  en  el  artículo  20  sobre  este  punto, 
no  dejan  arbitrio ,  bien  sea  trazando  la  línea  divisoria  según 
previene  el  tratado,  ó  bien  adoptando  el  medio  que  se  va  á  pro- 
poner y  que  parece  mas  conforme  á  las  intenciones  y  objetos 
de  ambas  coronas. 

228.  En  el  artículo  H  se  previene,  que  bajando  la  línea  por 
las  aguas  de  los  rios  Guaporé  y  Mamoré,  ya  unidos  con  el  nom- 
bre de  Madera,  se  fije  un  punto  en  este  á  igual  distancia  del 
rio  Marañon  ó  Amazonas,  y  de  la  boca  del  dicho  Mamoré,  para 
que  desde  allí  continúe  por  una  línea  tirada  leste-oeste,  hasta 
encontrar  con  la  ribera  oriental  del  rio  Yavari,  que  entra  en  el 
Marañon ,  y  por  las  aguas  de  ambos ,  hasta  la  boca  mas  occi- 
dental del  rioYapurá,  que  desemboca  en  el  segundo. 

229.  El  curso  de  la  línea  trazada  de  este  modo,  deja  común 
la  navegación  del  rio  de  la  Madera  hasta  muchas  leguas  por 
bajo  de  la  boca  del  Bení;  la  del  Yavari ,  desde  el  punto  en  que 
termine  la  citada  línea  leste-oeste  hasta  su  boca  en  el  Mara- 
ñen, y  la  de  este  aguas  abajo  hasta  la  boca  mas  occidental  del 
Yapurá. 

230.  Á  los  graves  inconvenientes  que,  según  se  ha  insinuado, 
produce  la  común  navegación  de  los  rios  á  ambas  naciones ,  se 
agregan  otros  muchos  de  mayor  gravedad  en  este  punto  de  de- 
marcación. 

231.  Ejecutada  esta,  según  el  tratado,  y  previniéndose  en  su 
artículo  18  que  á  las  orillas  de  los  rios  de  común  navegación  no 
pueden  levantarse  fuertes  ni  poner  guardias,  no  será  fácil  im- 
pedir á  los  Portugueses,  cuya  conducta  será  la  misma  que  hasta 


ESPAÑA  Y  PORTUGAL.  i8iS 

aquí,  la  navegación  de  los  rios  Bení ,  Yavari ,  Ñapo  y  Piitu-         isoo. 
mayo ;  y  la  de  los  demás  que  por  la  banda  de  España  entran  en 
el  Marañon. 

232.  El  rio  Bení  se  interna  hasta  cerca  de  la  Paz  por  las  Mi- 
siones españolas  de  Apolobamba.  El  Yavari  se  comunica  con 
el  Ucayale,  y  este,  recogiendo  las  aguas  de  varias  provincias  ri- 
cas del  Perú,  facilita  su  comunicación. 

233.  El  Ñapo  y  Putumayo  se  internan  por  los  obispados  de 
Popayan  y  Quito,  de  forma  que  apenas  hay  parte  alguna  de  los 
dominios  de  España  en  los  vireinatos  de  Lima,  Buenos  Aires  y 
Santa  Fe,  donde  no.  puedan  los  Portugueses  llevar  su  comercio 
ilícito. 

234.  Serian  consiguientes  la  sustracción  de  los  Indios  de 
nuestras  Misiones  y  de  los  muchos  que  aun  están  sin  convertir 
en  los  territorios  pertenecientes  á  España,  y  el  aprovechamiento 
de  todos  los  frutos  que  producen. 

235.  Á  estos  inconvenientes  solo  podria  ocurrirse  poniendo 
guardias  en  el  rio  Bení,  y  en  los  demás  que  entran  en  los  de 
la  Madera  por  la  banda  occidental,  hasta  el  punto  desde  donde 
debe  tirarse  la  línea  leste-oeste  al  Yavari ,  y  ejecutar  lo  mismo 
en  este  y  en  los  muchos  que  le  entran  por  su  orilla  occidental, 
y  por  la  septentrional  del  Marañon  hasta  la  boca  del  Yapurá. 

236.  Aunque  esta  providencia  fuera  menos  difícil ,  siempre 
sería  costosísima  al  erario.  Pasan  de  treinta  las  mas  principales 
guardias  que  sería  necesario  poner  en  otros  tantos  territorios  ; 
su  relevo  oportuno  para  conservarlos  no  podrá  ser  fácil  por  las 
grandes  distancias  de  nuestros  establecimientos;  el  tempera- 
mento enfermizo  de  muchos  parajes  donde  sería  necesario  co- 
locarlas, las  extinguirla ;  no  habria  tropa  que  llevara  con  gusto 
su  destino  á  ellas;  y  por  último,  los  mismos  oficiales  y  soldados 
serian  los  principales  medios  para  proporcionar  á  los  Portugue- 
ses el  contrabando,  por  la  natural  propensión  de  aquellos  ha- 
bitantes, y  por  la  necesidad  en  que  los  pondria  la  expresada 
distancia  de  nuestros  establecimientos.  Permutarían  impune- 
mente las  producciones  de  nuestros  terrenos  por  los  efectos  y 
géneros  que  les  llevarían  los  Portugueses,  y  estos  absorberían 
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1800.  todo  el  dinero  que  se  destinase  para  la  tropa.  En  una  palabra  , 
España  costearia  las  guardias  para  conservar  sus  límites,  y  Por- 
tugal disfrutaría  toda  la  utilidad  de  sus  terrenos. 

'237.  Añádese  á  esto,  que  la  navegación  común  del  Marañon 
y  demás  expresados  ríos  ofrecerla  casi  diarias  y  reñidas  dispu- 
tas entre  los  vasallos  de  una  y  otra  corona,  pues  el  curso  de  sus 
aguas  y  los  vientos  no  permiten  se  haga  sino  en  las  inmedia- 
ciones á  sus  orillas,  siendo  necesario  arribar,  ya  á  una,  ya  á 
otra,  para  salvar  las  corrientes,  y  ponerse  á  cubierto  de  los  hu- 
racanes. 

238.  No  es  posible  estorbar  todos  estos  males,  pero  se  podrán 
remediar  en  gran  parte,  adoptando  el  siguiente  proyecto. 

2.39.  Queda  ya  referido  que  la  línea  debe  trazarse  de  la  boca 
del  rio  Sararé,  en  el  Itenes  ó  Giiaporé,  y  descender  por  las  aguas 
de  este,  siendo  común  su  navegación  hasta  el  paraje  en  que, 
conocido  ya  con  el  nombre  de  Madera,  después  de  unírsele  el 
Mamoré,  corresponda  fijar  el  extremo  de  la  mencionada  línea 
leste-oeste  al  Yavari.  La  situación  de  este  punto  en  dicho  rio 
de  la  Madera  está,  según  el  tratado,  muy  por  bajo  de  la  boca  del 
Bení ;  pero  la  navegación  de  aquel  en  este  espacio  no  es  de  uti- 
lidad á  los  Españoles ,  por  cuya  causa  se  propone  el  punto  de 
la  línea  en  el  ángulo  que  forma  la  línea  septentrional  de  la  boca 
del  Cení  con  la  orilla  occidental  del  rio  de  la  Madera;  pues  do 
este  modo,  siendo  privativas  á  los  Españoles  la  boca  y  navega- 
ción de  dicho  Bení,  quedan  comunicables  por  este  rumbo  sus 
establecimientos  de  Chiquitos  y  Móxos  ,  con  las  Misiones  de 
Apolobamba  y  las  demás  que  pueden  establecerse  hacia  el  norte, 
y  mas  seguras  unas  y  otras  de  las  invasiones  de  los  Portugueses. 

2-40.  Desde  el  expresado  punto,  dejando  privativa  do  España 
la  navegación  del  Bení,  como  lo  sería  igualmente  siguiendo  la 
demarcación  del  tratado,  se  tirará  una  línea  por  el  aire,  no  al 
Yavari,  como  previene  este ,  sino  al  ángulo  que  forma  la  orilla 
septentrional  de  la  boca  del  pequeño  rio  Tonantis  ,  con  la  occi- 
dental en  aquel  espacio  del  Marañon  en  que  entra  por  bajo  de 
la  del  Pntamayo,  que  los  Portugueses  llaman  Itaparana,  y  mu- 
cho mas  arriba  del  caño  de  Avatiparana.  En  dicho  punto  de  la 
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boca  del  Tonantis  debe  cesar  la  navegación  de  los  Portugueses         jroo. 
aguas  arriba  del  Marañon,  pero  les  sería  privativa  aguas  abajo, 
así  como  desde  la  boca  del  citado  Bení  no  podrán  descender  los 
Españoles  por  el  de  la  Madera  ,  que  quedará  privativo  de  los 
Portugueses  en  sus  dos  orillas, 

241.  Aunque  comparada  la  demarcación  prevenida  en  el  tra- 
tado de  límites  del  año  de  1777  con  la  que  se  propone  en  esta 
parte,  resulta  que  la  recíproca  sección  de  terrenos  es  un  poco 
mayor  en  beneficio  de  España,  sin  embargo  se  hallará  una  justa 
proporción,  si  se  considera  que  en  lo  propuesto  hasta  aquí  y  en 
lo  que  falta  que  proponer,  cede  España  mas  que  Portugal ;  y 
que,  procediendo  este  con  la  buena  fe  que  corresponde ,  no 
puede  menos  de  conocer  que  el  nuevo  proyecto  de  demarcación 
es  ,  sin  dispula  ,  mas  conforme  á  las  intenciones  é  importantes 
objetos  que  en  ella  se  propusieron  ambas  coronas ,  expresados 
en  el  citado  artículo  16. 

2-42.  Á  la  verdad  que  no  es  fácil  por  otro  medio  que  el  pro- 
puesto evitar  la  comunicación  entre  los  vasallos  de  ambos  so- 
beranos, y  las  disputas  y  disensiones  que  son  consiguientes,  ni 
lograr,  cuando  no  sea  el  total  exterminio  de  los  recíprocos  con- 
trabandos, según  se  expresa  en  dicho  artículo,  al  menos  una 
considerable  disminución  de  ellos  y  la  mayor  dificultad  de  ha- 
cerlos. 

243.  Podrá  acaso  decirse,  que  no  es  tan  fácil  trazar  en  el  ter- 
reno la  línea  que  se  propone  desde  el  rio  Bení  hasta  el  Tonan- 
tis, como  la  que  previene  el  tratado  desde  el  rio  de  la  Madera 
hasta  el  Yavari ,  sin  embargo  de  que  ambas  tienen  términos 
fijos,  y  son  por  el  aire ,  pues  la  dirección  de  la  segunda  es  por 
un  paralelo,  y  la  de  la  primera  por  un  rumbo  distinto;  pero 
ademas  de  que  esta  mayor  dificultad  es  de  ningún  momento 
comparada  con  las  ventajas  que  ofrece  la  demarcación  que  se 
propone,  puede  hacerse  de  un  modo  que  ni  ahora,  ni  en  lo  su- 
cesivo, se  susciten  disputas  entre  los  vasallos  colindantes  de 
una  y  otra  nación,  ni  se  turbe  con  ellas  la  buena  armonía  que 
por  medio  de  la  asignación  de  límites  fijos  se  trata  de  hacer 
subsistente  entre  las  dos  coronas. 
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1800.  244.  Así  la  línea  divisoria  que  en  esta  parte  previene  el  tra- 

tado, como  la  que  se  propone  ahora,  ban  de  pasar  por  un  ter- 
reno dilatadísimo  de  algunos  centenares  de  leguas,  despoblado 
de  gentes  civilizadas,  y  habitado  solo  de  Indios  infieles  y  guer- 
reros, montuoso  y  desconocido;  y  como  los  últimos  estableci- 
mientos españoles  y  portugueses  que  se  acercan  á  él  por  una  y 
otra  banda  distan  tanto  entre  sí,  y  regularmente  tardarán  si- 
glos en  aproximarse,  no  hay  que  temer  por  ahora,  ni  en  mucho 
tiempo,  las  insinuadas  disensiones  y  disputas ,  aun  cuando  en 
la  presente  demarcación  no  se  acordara  otra  cosa  que  los  dos 
conocidos  puntos  de  dicha  línea,  cuales  son  la  boca  del  Bení 
por  un  extremo  y  la  del  Tonantis  por  el  otro ;  de  forma  que  sin 
el  menor  recelo  ni  peligro  de  los  inconvenientes  á  que  se  debe 
ocurrir,  según  las  intenciones  de  los  soberanos ,  pudiera  reser- 
varse la  puntual  demarcación  de  este  distrito,  para  cuando  se 
aproximaran  unos  establecimientos  á  otros,  ó  se  advirtiera  que 
los  de  cualquiera  de  las  dos  potencias  se  habían  interesado  mas 
de  lo  que  por  un  cálculo  prudente  podia  corresponderle ,  en 
cuyo  caso,  conocido  ya  el  terreno,  sería  mucho  mas  fácil  trazar 
la  línea  recta,  alo  menos  oblicua,  que  fuera  posible  de  uno  á 
otro  punto,  según  lo  permitiesen  los  ríos  y  montes,  y  se  reco- 
nociera ser  mas  conforme  á  los  designios  de  ambos  monarcas, 
expresados  en  dicho  artículo  16. 

245.  Este  medio  es,  sin  disputa,  adoptable  en  las  circunstan- 
cias presentes;  pero  si  se  quisieran  establecer  ahora  reglas  para 
cuando  se  verifique  el  caso  de  aproximarse  los  establecimientos 
de  una  y  otra  nación,  pueden  acordarse  las  siguientes. 

246.  Aunque  hasta  ahora  es  desconocido  el  expresado  ter- 
reno, según  queda  insinuado,  no  lo  son  los  dos  puntos  de  la 
línea  que  proponemos  se  tire  de  uno  á  otro;  lo  cual  es  bastante 
para  trazarla  en  el  mapa  como  se  manifiesta;  de  forma  que, 
según  ella,  si  hubiera  puntual  noticia  del  curso  de  los  rios  Ma- 
moroni,  Purus,  Coari,  Fefé,  Yurua  ó  Intuay,  y  de  la  situación 
de  los  terrenos  inmediatos,  pudieran  señalarse  con  distinción 
y  claridad  los  parajes  por  donde  se  habían  de  fijar  los  límites; 
pero  como  no  la  hay,  solo  puede  acordarse  que  se  han  de  ínter- 
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ceptar  el  Maraoroni  á  los  ocho  y  medio  grados  de  altura  ó  lati-  isoo. 
tud,  el  Punís  á  los  siete  y  medio,  el  Coari  á  seis,  el  Fefé  á  cinco 
y  medio,  el  Yurua  á  los  cuatro  y  medio,  el  Yutai  á  los  cuatro, 
con  corta  diferencia,  y  procediendo ,  según  lo  que  en  otros  pa- 
rajes se  ha  insinuado,  del  mejor  modo  posible  para  evitar  la 
comunicacioü  de  Españoles  y  Portugueses,  y  dejando  á  este  fin 
una  faja  de  terreno  neutral  entre  los  límites  de  una  y  otra  co- 
rona, 

247.  Últimamente,  para  proceder  con  algún  mas  conoci- 
miento en  este  punto  á  rectificar  mejor  las  explicaciones  de 
dichas  reglas,  puede  acordarse  por  las  dos  cortes,  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  convenga  desde  luego  sobre  los  puntos  en  disputa, 
inclusos  los  referidos  en  la  boca  del  rio  Bení  y  del  Tonantis, 
que  sus  comisarios  naveguen  aguas  arriba  de  los  mencionados 
Mamoroni,  Purus  y  demás,  hasta  la  altura  que  se  ha  expresado, 
poco  mas  ó  menos,  y  que  determinen  algunos  parajes  que,  dis- 
tinguidos por  la  misma  naturaleza,  se  consideren  como  términos 
de  unos  y  otros  dominios,  con  la  recíproca  protesta  de  que  si 
llegare  el  caso  de  aproximarse  por  las  dos  bandas  los  estable- 
cimientos de  ambas  naciones,  ó  de  cualquiera  de  ellas  por  la 
que  le  es  recíproca,  habrá  de  hacerse  en  dicha  línea  la  varia- 
ción ó  variaciones  que  ofrezcan  la  situación  del  terreno  y  el 
curso  de  los  rios  ya  mejor  conocidos ,  atemperándose  siempre 
á  las  citadas  intenciones  é  importantes  objetos  de  la  demarca- 
ción. 

NOVENA  DISPUTA. 

Sobre  el  punto  que  en  el  rio  Yapurá  debe  terminar  la  común  navegación  de 
ambas  naciones,  para  que  desde  él  se  continúe  la  demarcación  según  se 
previene  en  el  artículo  12. 


248.  Desde  que  los  comisarios  conferenciaron  en  el  pueblo  deiiio"Ya°u.É 
de  Fefé  sobre  el  modo  de  trazar  la  línea  divisoria  en  este  punto,         en  que 

conoció  el  español  la  disputa  que  había  de  suscitarse  ;  pues  sin  laM'vIg'ídoñ 
embargo  de  que  en  el  mapa  que  presentó  el  portugués  se  de-         """"" 

de  ambas  naciones. 
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1800.  marcaba  un  rio  que  ,  conforme  al  espíritu  y  letra  del  tratado, 
se  dirigiera  al  Yapurá  por  el  rumbo  del  norte,  dejando  cubiertos 
los  establecimientos  portugueses ,  y  propuso  aquel  que  se  con- 
viniera en  que  por  él  se  llevara  la  demarcación ,  no  pudo  con- 
seguir este  previo  acuerdo  para  facilitar  las  operaciones,  ni  una 
copia  de  dicbo  mapa  para  dirigirlas  con  mas  acierto ;  y  por  úl- 
timo, se  negó  también  el  comisario  portugués  á  que  se  firmara 
por  ambos,  como  lo  solicitó  el  español ,  con  la  protesta  de  que 
quedarla  en  poder  de  aquel.  Aunque  esto  era  cuanto  podia  de- 
sear el  comisario  portugués,  respecto  de*  que  estando  levantado 
dicho  mapa  por  los  mismos  Portugueses  sin  concurrencia  délos 
Españoles,  y  sabiendo  estos  la  poca  buena  fe  de  aquellos,  debian 
desconfiar  de  su  rectitud,  á  nada  de  lo  .propuesto  se  convino. 

249.  Luego  que  el  comisario  español,  navegando  con  su  con- 
currente portugués ,  que  fué  el  segundo ,  aguas  arriba  del  Ya- 
l)urá,  llegó  á  la  boca  del  e.xpresado  rio,  que  es  el  Ápaporis ,  le 
hizo  observar  que  en  él  se  encontraban  las  circunstancias  preve- 
nidas de  entrar  en  el  Yapurá  por  el  rumbo  del  norte,  y  dejar 
cubiertos  los  establecimientos  portugueses  del  mismo  Yapurá  y 
del  Negro. 

230.  Desentendiéndose  de  esto  el  portugués  en  unas  ocasio- 
nes, é  interpretando  en  otras  á  su  arbitrio  lo  dispuesto  en  los 
artículos  12  del  tratado  de  1777  y  9  de  1730 ,  mandado  tener 
presente  para  la  demarcación  prevenida  en  aquel,  dedujo  la 
solicitud  de  que  la  línea  debia  dirigirse  por  el  rio  Comiarí  ó  de 
los  Engaños,  que  entra  en  el  Yapurá  mucho  mas  arriba  que  el 
Ápaporis,  hasta  encontrar  por  él  la  cordillera  que  divide  aguas 
por  el  norte  al  rio  Orinoco,  y  por  el  mediodía  al  Marañen  ó  Ama- 
zonas. 

231.  Á  este  fin  expuso  que  debiéndose  buscar  el  rio  cuya 
dirección  estuviera  mas  al  norte,  se  apro.\imaba  mas  hacia  este 
rumbo  el  Comiarí  que  el  Ápaporis,  y  añadió  que  así  con- 
venia también,  porque  el  primero  de  estos  dos  rios  tiene  me- 
nos saltos  que  el  segundo. 

232.  Cuando  el  comisario  portugués  manifestó  estas  razones 
en  apoyo  de  su  solicitud,  no  ignoraba  su  falsedad,  pues  ya  ha- 
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bia  recorrido  su  segundo  comisario  ambos  rios,  y  acaso  confia-  isoo. 
ria  que  el  español  dando  crédito  á  sus  noticias,  como  lo  babia 
ejecutado  en  Fefé,  respecto  del  mencionado  mapa  del  Yapurá  y 
terrenos  contiguos,  levantado  por  los  Portugueses ,  asentiría 
abora  á  la  propuesta  directa  de  la  línea,  descansando  sobre  su 
palabra ,  acerca  de  la  mas  próxima  dirección  y  curso  del  Co- 
miarí,  al  rumbo  del  norte  y  de  su  menor  número  de  saltos  res- 
pecto del  Apaporis. 

253.  El  comisario  español,  como  aun  no  babia  reconocido 
los  expresados  rios ,  se  ciñó  á  rebatir  las  solicitudes  del  portu- 
gués con  las  terminantes  expresiones  de  los  tratados.  Le  hizo 
observar  que ,  según  el  artículo  42  del  de  1777,  solo  debía  su- 
bir la  línea  por  el  Yapurá ,  basta  el  punto  en  que  pudieran 
quedar  cubiertos  los  establecimientos  portugueses  de  su  orilla 
y  de  la  del  Negro ;  y  que  esto  se  verificaba  completísimamente 
continuando  la  demarcación  por  el  Apaporis,  y  de  consiguiente 
que  no  quedaba  arbitrio  para  seguir  la  navegación  mas  arriba, 
ni  necesidad  de  buscar  otro  punto  para  dar  entero  cumpli- 
miento al  citado  artículo. 

254.  Expuso  asimismo  que,  según  el  artículo  9  del  tratado 
de  1750,  se  babia  de  continuar  la  frontera  por  el  Yapurá  y  por 
los  demás  rios  que  se  le  juntan  y  acercan  mas  al  rumbo  del 
norte. 

255.  Sin  embargo  de  esto,  convino  el  comisario  portugués  en 
navegar  el  Yapurá  hasta  reconocer  el  rio  Comiarí  ó  de  los  En- 
gaños, y  no  porque  creyera  que  el  resultado  de  este  reconocí- 
cimiento,  cualquiera  que  fuese ,  podía  hacerle  variar  su  bien 
fundado  dictamen ,  sino  por  ver  si  condescendiendo  en  este 
punto  bailaba  un  nuevo  apoyo  que  no  dejase  arbitrio  al  portu- 
gués para  demorar  mas  tiempo  la  demarcación ;  y  con  el  fin 
también  de  levantar  un  mapa  de  lodo  aquel  terreno  descono- 
cido para  España,  para  que  pudiera  suministrar  luces  en  lo  su- 
cesivo. 

256.  Entraron,  pues,  ambos  comisarios  con  sus  partidas  en 
el  citado  rio  Comiarí,  después  en  el  Mesay  y  demás  que  se  ex- 
presan en  la  primera  parte,  reconocieron  la  dirección  de  aquel. 
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1800.         que  era  el  señalado  por  los  Portugueses,  y  notaron  los  saltos 
de  todos. 

257.  En  el  reconocimiento  que  al  bajar  por  el  Yapurá  hicie- 
ron del  Apaporis,  observaron  igualmente  la  dirección  y  saltos; 
y  entonces  fué  cuando  el  comisario  español  advirtió  la  falta  de 
verdad  con  que  el  portugués  habia  procedido ,  asegurando  la 
mayor  proximidad  del  curso  del  rio  Comiarí  al  rumbo  del 
norte,  y  su  menor  número  de  saltos  respecto  del  Apaporis,  pues 
halló  que  aquella  es  casi  igual  en  los  dos ,  y  que  abunda  mas 
de  estos  el  primero,  ofreciendo  mayor  dificultad  y  mas  conti- 
nuos riesgos  en  su  navegación. 

258.  No  bastó  este  claro  conocimiento  para  que  desistiesen 
los  Portugueses  de  las  ambiciosas  é  injustas  ideas  con  que  por 
todos  los  medios  imaginables  han  procurado  siempre  extender 
sus  dominios  en  aquella  parle  del  mundo;  antes  por  el  contra- 
rio, parece  que  su  pasión  se  exaltaba  y  adquiría  nuevas  fuer- 
zas, al  mismo  paso  que  se  les  demostraba  con  mayor  claridad 
su  injusticia.  Así  lo  acredita  la  conducta  del  comisario  general 
portugués,  que  no  concurrió  á  dichos  reconocimientos. 

259.  Las  resultas  de  esto  le  fueron  tan  poco  gratas ,  que  no 
solo  desaprobó  á  su  segundo ,  el  que  hubiera  propuesto  el  rio 
Comiarí  para  seguir  por  él  la  demarcación ,  sino  que  solicitó 
se  dirigiera  por  todo  el  curso  del  Yapurá  aguas  arriba,  hasta 
que  por  sus  cabeceras  se  encontrara  la  citada  cordillera  de 
montes  que  divide  aguas  por  el  septentrión  al  Orinoco  y  por  el 
mediodía  al  Marañon  ó  Amazonas. 

260.  Esta  ambiciosa  solicitud  del  comisario  general  portu- 
gués no  tenia  otro  objeto  que  el  de  conseguir  por  medio  indi- 
recto lo  que  ya  habia  deducido  sobre  el  pueblo  ó  fuerte  de  San 
Carlos  y  los  demás  del  rio  Negro ,  de  que  se  tratará  en  la  si- 
guiente disputa ,  y  en  ebcaso  de  no  lograr  su  intento,  frustrar 
enteramente  la  demarcación ;  pero  como  carecía  de  apoyo  en  el 
tratado,  procuró  hallarlo  truncando  algunas  expresiones  y  omi- 
tiendo otras. 

2G1.  Como  en  el  citado  artículo  12  del  tratado  de  1777  se  cita 
el  9  del  de  1750,  previniendo  que  se  tenga  presente  por  los  co- 


KSPAÑA    y   PORTUGAL.  193 

misarios  demarcadores,  desentendiéndose  el  portugués  de  las  isoo. 
terminantes  palabras  con  que  en  el  primero  se  describe  la  línea 
divisoria,  recurrió  al  segundo  para  encontrar  apoyo  á  su  pre- 
tensión; y  con  efecto,  si  el  citado  artículo  9  del  del  año  1750 
hubiera  de  seguirse  en  toda  su  extensión,,  y  no  en  sola  aquella 
parte  para  la  cual  se  cita  en  el  12  del  de  1777,  sería  difícil  re- 
batir dicha  solicitud,  pues  se  dice  en  él  que  continuará  la  fron- 
tera por  en  medio  del  rio  Yapurá  y  por  los  demás  rios  que  se  le 
junten  y  acerquen  mas  al  rumbo  del  norte,  hasta  encontrar  lo 
alto  de  la  cordillera  de  montes  que  median  entre  el  rio  Orinoco 
y  el  Marañon  ó  Amazonas. 

262.  En  comprobación  de  que  este  era  el  giro  que  debia 
darse  á  la  línea  de  frontera ,  alegó  también  un  informe  dado 
por  el  teniente  coronel  D.  Ramón  García  de  León  y  Pizarro  en 
el  año  de  1779.  Este  oficial  habia  sido  nombrado  poco  tiempo 
había  por  gobernador  de  Mainas  y  comisario  principal  de  la 
cuarta  partida  de  demarcación;  y  aunque  no  llegó  el  caso  de 
ejercer  estos  empleos ,  ni  aun  de  pasar  al  distrito  del  gobierno, 
donde  nunca  habia  estado,  sin  embargo,  dando  asenso  á  las  va- 
gas noticias  de  algunas  personas ,  tan  escasas  como  él  de  cono- 
cimientos locales,  informó  al  virey  de  Santa  Fe,  que  la  línea 
debia  trazarse  subiendo  el  Yapurá  hasta  mas  arriba  de  sus  sal- 
tos de  Cupatí ,  Ubia  y  otros ,  muy  por  cima  del  rio  Apapo- 
ris,  en  que  fijaba  el  comisario  español  D.  Francisco  Requena  el 
término  de  la  navegación  común  de  ambas  naciones. 

263.  Daba  mas  fuerza  á  este  alegato  del  comisario  portugués 
la  circunstancia  de  que,  habiendo  dicho  virey  remitido  á  nues- 
tra corte  el  citado  informe,  se  pasó  por  esta  á  la  de  Portugal, 
como  aprobando  la  propuesta  para  que  sirviera  de  gobierno. 

264.  No  hay  duda  en  que  la  fácil  condescendencia  de  nues- 
tro ministerio,  sin  el  previo  y  debido  conocimiento,  contribuyó 
mucho  al  comisario  portugués  para  sostener  la  disputa ,  pero 
sin  embargo  rebatió  sólidamente  su  solicitud  el  español. 

265.  Hízole  pues  observar,  que ,  según  el  citado  artículo  12, 
solo  habia  de  continuar  la  frontera  por  las  aguas  del  Yapurá 
arriba,  basta  el  punto  en  que  pudiera  trazarse  la  línea,  de 

1.  IV.  13 
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1800.         modo  que  quedasen  cubiertos  los  establecimientos  portugueses 
de  las  orillas  del  mismo  Yapurá  y  del  rio  Negro. 

266.  De  aquí  infería  el  comisario  D.  Francisco  Requena,  que 
la  demarcación  no  debia  continuar  mas  arriba  del  Apaporis, 
respecto  de  que  este  rio  se  junta  al  Yapurá  por  el  rumbo  del 
norte  y  deja  cubiertos  los  expresados  establecimientos  portu- 
gueses, que  es  el  único  punto  en  que  el  artículo  12  del  tratado 
de  4777  se  refiere  al  9  del  de  1750. 

267.  Manifestó  asimismo  el  comisario  español,  que  si  el  por- 
tugués se  valia  para  justificar  su  solicitud  del  informe  del  go- 
bernador Pizarro,  él  tenia  á  favor  de  la  suya  el  convencimiento 
é  ingenua  confesión  de  su  segundo,  con  quien  se  habían  reco- 
nocido los  expresados  ríos  de  Yapurá,  Comiarí,  iMesay,  Cuñare 
y  Apaporis  ,  habiendo  entre  uno  y  otro  apoyo  la  diferencia  de 
que  el  segundo  comisario  portugués  habia  formado  su  dicta- 
men sobre  conocimiento  propio  de  los  mismos  terrenos  y  para- 
jes de  la  disputa ,  y  el  español  Pizarro  procedió  en  su  informe 
tan  sin  conocimiento  como  era  fácil  advertir,  respecto  de  que 
habiendo  desde  la  boca  del  Yapurá  basta  su  primer  salto  aguas 
arriba  dos  meses  de  navegación  ,  aseguró  que  se  hallaba  á  los 
d8  ó  20  dias. 

268.  Aunque  el  comisario  español  Ü.  Francisco  Requena  no 
hubiera  tenido  tan  sólidas  y  fundadas  razones  en  apoyo  de  su 
solicitud  para  rebatirla  del  portugués,  jamas  habria  condes- 
cendido á  esta  por  los  inconvenientes  gravísimos  que  resulta- 
rían; pues  en  las  inmediaciones  del  Yapurá  por  cima  de  su 
salto  grande  ó  de  Ubia,  tiene  España  establecimientos  y  misio- 
nes; y  por  el  curso  de  dicho  rio  no  se  encuentran  otras  cordi- 
lleras que  la  de  los  Andes ,  en  que  se  hallan  los  gobiernos  de 
Quito,  Popayan  y  otros  de  los  mas  poblados,  teniendo  dicho 
Yapurá  en  la  expresada  cordillera  su  nacimiento ,  en  una  la- 
guna situada  entre  las  ciudades  de  Almaguen  y  Pasto ;  de  forma 
que  trazando  la  línea  según  quería  el  comisario  portugués,  le- 
jos de  evitarse  la  comunicación  entre  los  vasallos  de  una  y  otra 
corona,  se  facilitaría  en  términos  que  no  sería  posible  impedir 
las  disensiones  y  recíprocos  contrabandos. 
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269.  Atendidas,  pues,  las  razones  de  justicia  y  de  nuestra 
conveniencia,  no  se  debe  condescender  con  la  pretendida  de- 
marcación propuesta  por  los  Portugueses ;  y  corresponde  que 
se  ejecute  según  opinó  el  comisario  español  D.  Francisco  Re- 
quena, ó  lo  que  será  mejor,  que  se  traze  la  línea  en  la  forma 
siguiente  : 

270.  Desde  la  boca  del  Tonantis  ,  que  ha  de  quedar  por  la 
parte  de  España,  según  queda  manifestado  en  la  anterior  dis- 
puta, se  tirará  y  trazará  una  línea  que  termine  en  la  margen 
meridional  del  Yapurá,  frente  de  la  boca  del  Apaporis ;  de  forma 
que  interceptando  aquel  rio  quede  por  la  parte  de  arriba  toda 
la  boca  de  este. 

271.  Desde  aquí  aguas  abajo  del  Yapurá  será  privativa  de  los 
Portugueses  su  navegación  ,  y  desde  el  mismo  aguas  arriba  de 
los  Españoles,  como  también  de  estos  todo  el  rio  Apaporis.  De 
esta  forma  se  salva  por  la  parte  de  Portugal  la  comunicación 
de  que  en  el  año  de  1750  se  servían  los  Portugueses ,  entre  el 
Yapurá  y  rio  Negro ,  por  un  canal  ó  caño ,  según  se  dispone  en 
los  citados  artículos  9  del  tratado  del  año  de  1750,  y  12  del 
de  1777;  pues  aunque,  como  se  ha  referido  en  la  primera  parte, 
no  quisieron  los  Portugueses  manifestarlo  al  comisario  español, 
lo  averiguó  este,  y  es  el  denominado  Puapuá. 

272.  La  línea  que  debe  tirarse  desde  la  boca  del  Tonantis  en 
el  Marañon  ó  Amazonas  hasta  la  orilla  meridional  del  Yapurá 
frente  de  la  boca  del  Apaporis,  no  podrá  ser  recta  por  la  grande 
vuelta  ó  torno  que  forma  én  este  paraje  dicho  rio  Yapurá,  se- 
gún se  demuestra  en  el  mapa. 

273.  La  expresada  línea  se  dirigirá  de  modo  que  el  curso  y 
cabeceras  del  Tonantis  con  las  de  todas  las  quebradas  ó  arroyos 
que  den  sus  aguas  al  Marañon  queden  por  la  parte  de  España ; 
y  por  la  de  Portugal  las  cabeceras  ó  arroyos  que  desemboquen 
en  el  Yapurá  por  bajo  del  expresado  punto ,  frente  de  la  boca 
del  Apaporis.  De  esta  reglase  exceptuará  solamente  el  rio  Pu 
reos,  que  por  internarse  mucho  debe  interceptarse  en  aquel  pa- 
raje, desde  donde  pueda  continuarse  ( lo  menos  oblicuo  que 
sea  posible)  la  mencionada  línea,  hasta  el  citado  punto  de  la 
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1800.  orilla  del  Yapurá,  frente  de  la  boca  del  Apaporis,  procurando 
buscar  la  señal  mas  conocida  que  haya  en  dicho  rio  Pureos  por 
aquel  paraje,  sin  reparar  en  el  poco  mas  ó  menos ,  ó  terminan  - 
dose  desde  luego  que  se  coloque  marco  á  los  dos  y  medio  gra- 
dos de  latitud  austral. 

274.  Como  no  hay  establecimientos  españoles  en  el  territorio 
por  donde,  según  esta  propuesta,  debe  pasar  la  demarcación, 
ni  en  un  grande  espacio  inmediato  á  él ,  y  queda  extinguida  la 
común  navegación  de  los  rios  Marañon  ó  Amazonas  y  Yapurá, 
no  hay  motivo  de  temer  la  comunicación  recíproca  de  los  va- 
sallos de  una  y  otra  corona ;  y  por  consiguiente  se  evitan  del 
mejor  modo  posible  las  disensiones  y  contrabandos,  mayor- 
mente siendo  como  es  muy  difícil  pasar  el  salto  de  Cupatí,  é 
intransitables  los  demás  que  tiene  el  último  de  dichos  rios  en 
la  parte  que  ha  de  ser  privativa  de  España  :  pero  respecto  de 
que  los  Portugueses  pueden  formar  algunos  pueblos  en  la  parte 
meridional  del  Yapurá,  desde  sus  bocas  en  el  Marañon  ó  Ama- 
zonas hasta  el  expresado  punto  que  en  la  misma  orilla  ha 
de  señalarse  frente  de  la  boca  del  Apaporis ,  será  necesario 
acordar  que  por  aquel  rumbo  no  han  de  poder  extender  sus  es- 
tablecimientos mas  arriba  de  las  cabeceras  de  las  quebradas  ó 
arroyos  que  entran  al  Yapurá  en  dicho  espacio,  ni  del  punto  fen 
que,  como  se  ha  referido,  ha  de  interceptarse  el  rio  Pureos,  ni 
los  que  corran  al  Marañon  ó  Amazonas,  y  desagüen  en  él  desde 
el  Tonantis  abajo. 

275.  También  puede  quedar  acordado  entre  las  dos  cortes, 
que  cuando  los  establecimientos  se  acerquen  al  paraje  por 
donde,  según  la  propuesta ,  debe  pasar  la  línea  ,  se  tratará  de 
demarcarla  dejando  una  faja  neutral  entre  los  marcos  de  una  y 
otra  dominación ,  pues  hasta  este  caso  no  hay  necesidad  de 
fijarlos,  como  se  dijo  hablando  de  la  línea  desde  el  Bení  al  To- 
nantis. 

276.  Si  Portugal  procede  con  la  sinceridad  que  corresponde 
en  la  demarcación  de  límites ,  no  podrá  menos  de  conocer  que 
la  propuesta  de  esta  parte  llena  todas  las  intenciones  de  ambos 
soberanos,  explicadas  en  el  citado  artículo  16  del  tratado,  con 
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una  proporción  tan  justa  que  no  deja  que  desear^  atendidas  las         isoo. 
razones  de  recíproca  utilidad  y  conveniencia. 

277.  Dirigida  la  línea  según  se  propone  desde  el  pequeño 
rio  Tonantis  hasta  la  boca  del  Apaporis^  quedando  privados  los 
Portugueses  de  la  común  navegación  del  Marañon,  desde  aquel 
paraje  aguas  arriba  hasta  la  boca  del  Yavari;,  y  de  la  de  este  rio, 
también  aguas  arriba ,  hasta  el  punto  ó  extremo  de  la  línea 
leste-oeste,  que,  según  el  tratado,  debia  tirarse  á  él  desde  el  rio 
de  la  Madera. 

278.  Los  Españoles  quedan  privados  de  la  común  navegación 
del  Marañon  ,  desde  la  boca  del  Tonantis  aguas  abajo  hasta  la 
mas  occidental  del  rio  Yapurá ,  y  de  la  de  este  hasta  la  boca 
del  Apaporis.  Si  se  comparan  los  espacios  de  navegación  co- 
mún, de  que  según  las  propuestas  líneas  han  de  quedar  priva- 
dos los  Portugueses  y  Españoles,  respecto  á  lo  dispuesto  en  el 
tratado  ,  y  los  en  que  la  adquieren  privativa,  se  hallarán  casi 
tan  iguales  como  si  hubieran  sido  medidos. 

279.  En  cuanto  á  terrenos ,  nada  cede  Portugal  á  España , 
pero  esta  deja  á  beneficio  de  aquel  todo  el  que  hay  entre  la  lí- 
nea que  ha  de  trazarse  desde  la  boca  del  Tonantis  á  la  del  Apa- 
poris, y  la  confluencia  ó  unión  de  los  rios  Yapurá  y  Marañon  ó 
Amazonas;  y  así,  aunque  en  la  demarcación  propuesta  en  la 
anterior  disputa,  comparados  entre  sí  los  terrenos  que  las  dos 
coronas  ceden  respectivamente  al  tratado  del  año  de  1777,  re- 
sultó algún  exceso  por  la  parte  de  Portugal,  queda  ahora  com- 
pensado en  esta. 

280.  Es  verdad  que  Portugal  cederá  á  España  ó  levantará 
los  establecimientos  que  tiene  en  la  margen  meridional  del 
Marañon ,  aguas  arriba  del  punto  que  ha  de  fijarse  en  ella, 
frente  de  la  boca  del  Tonantis,  denominados  Yavari,  San  Pablo 
y  Matura;  pero  este  sacrificio  es  muy  corto  en  sí,  por  ser  pue- 
blos reducidos,  y  por  la  facilidad  que  hay  en  aquellos  parajes 
para  trasladarlos  á  otro  sitio;  y  mucho  menos  si  se  compara  con 
las  recíprocas  utilidades  y  ventajas  de  la  demarcación  que  se 
propone,  tan  conforme  á  los-importantes  objetos  de  evitar  dispu- 
tas, disensiones  y  contrabandos  entre  los  vasallos  de  una  y  otra 
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1800.  corona ,  y  asegurar  del  mejor  modo  posible  la  estabilidad  de 
los  límites  de  los  respectivos  dominios  por  medio  de  puntos 
fijos. 

281.  No  se  ha  de  ocultar  que,  trazada  la  línea  según  se  pro- 
pone en  esta  disputa,  consigue  España  cubrir  mejor  sus  Misio- 
nes y  establecimientos ,  por  la  parle  del  vireinato  de  Santa  Fe, 
aun  en  el  caso  de  un  rompimiento  con  Portugal.  ¿Pero  por 
ventura  podrá  este,  en  justicia,  solicitar  otra  cosa  que  el  que 
queden  i¿;ualmente  cubiertos  los  suyos,  como  en  efecto  que- 
dan? 

282.  Tampoco  se  ha  de  ocultar  el  beneficio  que  conseguirá 
España  en  alejar  de  sus  posesiones  á  los  Portugueses ,  adop- 
tando el  medio  propuesto;  ni  que  el  terreno  que  cede  en  esta 
disputa,  le  es  de  ninguna  utilidad,  por  ser  anegadizo  y  en- 
fermo, y  que  no  le  interesa  la  navegación  del  rio  Yapurá,  desde 
la  boca  del  Apaporis  aguas  abajo  hasta  el  Marañoft  ó  Amazo- 
nas, y  por  este  aguas  arriba  hasta  el  Tonanlis;  pues  nunca  po- 
drían comunicarse  por  agua  las  últimas  Misiones  de  Main  as 
con  las  de  Popayan  en  las  orillas  y  quebradas  del  Yapurá,  res- 
pecto de  los  muchos  saltos  que  tiene  este  rio ,  y  algunos  inacce- 
sibles; consiguiéndose  ademas  que  los  Portugueses  no  puedan 
inspeccionar  nuestros  establecimientos  de  Putumayo  y  Alto  Ma- 
rañon  en  tiempo  de  paz,  ni  cortar  su  comunicación  entre  ellos 
en  tiempo  de  guerra,  como  podrían  ejecutarlo  siendo  común  la 
navegación  del  segundo  desde  el  Tonanlis,  y  la  del  Yavarí 
hasta  el  expresado  punto  de  la  línea  leste-oeste,  y  conservando 
dichos  pueblos  de  Yavarí,  San  Pablo  y  Matura. 

283.  Sobre  todo,  la  mayor  ventaja  que  logra  España  en  la 
propuesta  línea  es  privar  á  los  Portugueses  de  la  navegación 
del  Yavarí,  y  por  consiguiente  de  que  por  él  puedan  internarse 
en  el  Perú,  por  medio  de  Ucayalo  y  otros  ríos  que  recogen  las 
aguas  de  los  obispados  de  Arequipa,  Cuzco,  Guamanga  y  arzo- 
bispado de  Lima,  según  queda  insinuado. 
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Sobre  el  punto  que,  conforme  el  artículo  12  del  tratado,  debe  fijarse  en  el 
rio  Negro  por  límite  de  unos  y  otros  dominios. 

284.  Se  ha  referido  ya  la  solicitud  del  comisario  portugués, 
para  que,  sin  fijar  puuto  alguno  en  el  rio  Yapnrá,  continuara 
la  demarcación  aguas  arriba,  hasta  que  por  sus  cabeceras  se 
encontraran  las  cordilleras  ó  cuchillas  que  dividen  aguas  por  el 
sur  al  rio  Negro  y  por  el  septentrión  al  Orinoco  :  é  igualmente 
queda  manifestada  la  injusticia  de  esta  solicitud. 

285.  Bien  conoció  el  comisario  español  que  el  objeto  del 
portugués  era  el  que  quedara  por  parte  de  Portugal  todo  el  rio 
Negro;  y  por  consiguiente  los  establecimientos  españoles  de 
San  Carlos  y  San  Agustín,  situados  en  sus  márgenes ;  y  así  lo 
acreditó  el  suceso,  pues  con  efecto  pidió  extemporáneamente  la 
entrega  de  dichos  establecimientos,  extendiendo  su  ambición  á 
la  pertenencia  de  todo  el  rio  Negro. 

286.  Esta  pretensión,  no  menos  injusta  que  la  antecedente, 
la  fundaba  el  comisario  portugués  en  que  los  de  su  nación 
hablan  descubierto ,  poseído  y  navegado  de  tiempo  inmemorial 
el  expresado  rio  Negro,  citando  para  ello  al  Padre  Gumilla  en 
su  Bistoria  del  Orinoco  ilustrado  ,  pero  sin  expresar  el  lugar  ni 
referir  sus  palabras ;  bien  que,  según  se  refiere  del  contexto, 
parece  que  el  único  apoyo  consiste  en  que  no  habla  comuni- 
cación por  agua  entre  los  rios  Orinoco  y  Negro. 

287.  En  comprobación  de  esto,  expuso  también  el  tiempo  en 
que  los  Españoles,  según  sus  noticias,  hablan  entrado  en  el 
último  de  dichos  rios,  fijándolo  en  1744.  Dijo,  pues,  que  ha- 
biendo entrado  este  año  el  cabo  portugués  de  la  tropa  de  res- 
cates, Francisco  Javier  de  Andrada,  por  el  canal  ó  caño  de 
Casiquiere,  que  comunica  las  aguas  de  ambos  rios,  halló  en  él 
al  Jesuíta  Manuel  Romao,  superior  de  las  Misiones  españolas 
del  Orinoco,  y  lo  condujo  al  real  portugués  del  rio  Negro. 

288.  Anadia  también  que  manifestándose  el  artículo  12  del 
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1800.  tratado  del  año  de  1777  al  9  del  de  1750,  se  dispone  que  ha  de 
ejecutarse  la  demarcación  según  el  estado  que  tenían  las  cosas 
en  este  último  año.  De  aquí  infería  que  pues  entonces  no  exis- 
tían aun  los  establecimientos  de  San  Carlos  y  San  Agustín  sobre 
la  orilla  del  rio  Negro,  no  debían  pertenecer  á  España,  ni  tra- 
zarse la  línea  de  modo  que  se  salvasen  por  su  parte. 

289.  Á  otro  sugeto  no  tan  instruido  como  el  comisario  español 
D.  Francisco  Requena,  hubiera  acaso  deslumhrado  el  portugués 
con  sus  inexactas  noticias  históricas,  y  con  sus  sofismas  y  para- 
logismos. En  efecto,  nuestro  comisario  rebatió  las  razones  del 
portugués,  manifestándole  que  en  el  año  de  1686  ya  tenían  los 
Españoles  Misiones  y  establecimientos  en  las  cabeceras  de  dicho 
rio,  y  en  la  inmediación  ásu  boca  ó  desaguadero  en  el  Marañon 
por  la  parte  oriental :  de  forma  que  los  Españoles  habían  en 
aquella  época  extendido  sus  conquistas  temporales  y  espiri- 
tuales por  el  curso  de  este  río  hasta  mucho  mas  abajo  de  la 
boca  del  Negro,  que  entra  en  él,  y  por  consiguiente,  siendo  la 
ocupación  de  este  río  por  los  Españoles  muy  anterior  á  la  época 
que  le  daba  el  comisario  portugués,  era  necesario  que  este,  para 
sostener  su  dictamen,  demostrara  lo  contrario,  ó  que  probara 
que  antes  del  año  de  1686  lo  habían  descubierto,  poseído  y 
navegado  los  de  su  nación ;  pero  ¿  cómo  podría  ejecutarlo  cuando, 
según  los  tratados  celebrados,  hasta  aquella  época  no  perte- 
necía á  Portugal  ni  aun  la  boca  del  Marañon  ó  Amazonas,  como 
se  dirá  en  lugar  mas  oportuno  ? 

290.  La  referencia  que  hace  el  artículo  12  del  de  1750  en  las 
palabras  de  que  haya  de  ejecutarse  la  demarcación  según  el 
estado  que  entonces  tenían  las  cosas,  es  limitada  á  la  conser- 
vación del  canal,  por  donde  en  aquel  tiempo  se  comunicaban 
los  Portugueses  entre  el  río  Yapurá  y  el  Negro;  y  así  continúa 
dicho  artículo  diciendo,  que  sea  sin  perjudicar  tampoco  á  las 
posesiones  españolas  ni  á  sus  respectivas  pertenencias.  Estas 
no  pueden  ser  otras  que  las  de  San  Carlos  y  San  Agustín,  sin 
embargo  de  que  no  existíaii  aun  en  el  año  de  1750 ;  del  mismo 
modo  que  el  comisario  portugués  en  virtud  de  la  expresión  del 
propio  artículo  en  que  se  dice,  que  se  traze  la  línea  desde  un 
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punto  en  el  Yapará  que  cubra  los  establecimientos  portugueses         isno. 
del  rio  Negro,  solicitaba  que  quedasen  por  la  parte  de  Portugal 
los  denominados  Marivitanas,  y  otros  inmediatos,  aunque  ha- 
blan sido  construidos  después  del  año  de  4750. 

29 1 .  Así  lo  expuso  el  comisario  español,  pero  inútilmente, 
sin  embargo  de  la  solidez  y  fundamento  de  sus  razones,  pues 
el  sistema  de  su  concurrente  portugués  era,  como  el  de  todos 
los  nombrados  por  la  corte  de  Lisboa,  eludir  con  cualesquiera 
pretextos  la  demarcación. 

292.  Esta,  según  lo  expuesto,  debe  continuar  desde  el  punto  que  Se  propone  ei  modo 
se  fiie  en  la  orilla  meridional  del  rio  Yapurá  frente  del  Apa-      '¡«'O""""" 

J  í^  jr  la  línea  hasta 

poris,  dejando  la  boca  de  este  por  la  parte  de  España,  y  diri-     ¿onde  terminan 

.  r      I  t   1  ,  1      •      ikT  i         1  1  1       •  los  dominios 

giendose  a  buscar  un  punto  en  el  no  Negro,  entre  la  población  ¿e ambas  potencias. 
^  portuguesa  de  Marivitanas  y  las  españolas  de  San  Carlos  y  San 
Agustín  :  con  lo  cual  quedan  cubiertos  los  establecimientos  que 
por  aquella  parte  tiene  una  y  otra  corona. 

293.  La  línea  entre  los  expresados  puntos  de  los  rios  Yapurá 
y  Negro  deberá  trazarse  fijando  otros  dos  que  intercepten  los 
denominados  Guapes  é  Isana ,  que  corren  por  el  terreno  inter- 
medio hasta  entrar  en  el  Negro,  y  los  demás  que  haya  en  aquel 
espacio. 

294.  Para  la  interceptación  de  los  expresados  rios,  se  bus- 
carán algunos  puntos  señalados  por  la  misma  naturaleza,  como 
saltos  que  tengan  en  su  curso  ó  alturas  contiguas :  y  en  su  de- 
fecto, se  acordará  que  el  Guapes  se  intercepte  un  grado  al  sur 
del  Ecuador,  y  el  Isana  medio  grado  al  norte  del  mismo ,  bajo 
las  propias  reglas  que  se  han  expuesto  tratando  de  la  línea  que 
debe  trazarse  desde  la  boca  del  rio  Bení  en  el  de  la  Madera, 
hasta  la  del  Tonantis  en  el  Marañon  ó  Amazonas. 

295.  Para  lo  restante  de  la  demarcación  prevenida  en  el  tra- 
tado, no  hay  noticias  seguras  y  positivas  que  puedan  servir  de 
regla  en  el  rumbo  que  convendrá  lleve,  por  no  haber  permitido 
el  comisario  portugués  que  el  español  parara,  como  solicitó  y 
propuso,  á  reconocer  el  rio  Negro,  y  de  allí  los  países  del  Oriente. 
El  gobernador  de  Caracas  representó  ser  imaginarias  las  cordi- 
lleras ó  montes  que  suponen  los  artículos  9  y  12  de  los  tratados 
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1800.  de  1750  y  1777  entre  el  Orinoco  y  Amazonas ,  é  hizo  una  des- 
cripción del  curso  de  varios  rios  de  aquel  paraje,  pero  no  tiene 
esta  relación  toda  la  autenticidad  necesaria  para  seguirla,  por 
no  haber  precedido  reconocimiento  alguno  al  intento;  sin  em- 
bargo, es  muy  verosímil  que  atendida  la  situación  de  aquel 
terreno  no  ocurra  dificultad,  trazando  la  línea  en  el  espacio  que 
media  entre  los  rios  Orinoco  y  Maraüon  ó  Amazonas ,  según 
previene  el  artículo  12 ;  pero  seguramente  sería  mejor  que  sin 
atender  al  giro  de  los  montes ,  si  los  hay,  se  acordara  ti  azar  la 
expresada  línea  por  las  cabeceras  ó  nacimientos  de  los  rios  y 
arroyos  que  por  la  parte  del  norte  llevan  sus  aguas  al  Orinoco 
y  al  Casiquiare,  y  por  la  del  mediodía  á  los  rios  Negro,  Blanco 
y  Marañoü  ó  Amazonas ;  de  forma  que  queden  de  la  pertenencia 
de  España  las  primeras  con  el  lago  Parimé,  y  de  la  de  Portugal 
las  segundas. 

290.  Este  método,  no  solo  es  mas  sencillo  y  fácil,  sino  el  mas 
á  propósito  para  discernir  el  curso  de  la  línea  y  evitar  en  lo  su- 
cesivo disputas,  disensiones  y  contrabandos,  pues  como  este  se 
proporciona  con  la  navegación  de  los  rios  y  la  línea  los  divide 
enteramente,  cesa  todo  recelo  de  que  pueda  ejecutarse,  á  lo 
menos  con  tanta  facilidad. 

297.  Dirigida  la  línea  por  este  rumbo,  se  continuará,  no  hasta 
el  mar,  como  sin  conocimiento  geográfico  del  terreno  propuso 
en  un  manifiesto  ó  representación  el  citado  D.  Ramón  García 
de  León  y  Pizarro ,  cuando  fué  nombrado  gobernador  de  Mai- 
nas  y  comisario  de  la  cuarta  partida  ,  sino  hasta  encontrar  la 
que  divide  la  Guayana  francesa  de  la  portuguesa;  cuyas  dos 
potencias  tienen  arreglados  sus  límites  por  aquella  parte  hasta 
el  mar,  con  todos  los  terrenos  contiguos  á  la  costa. 

298.  Aunque  es  tan  notoria  la  justicia  de  los  Españoles  en 
todas  las  referidas  disputas ,  á  excepción  solamente  de  la  ter- 
cera, no  será  fácil  que  la  corte  de  Lisboa  lo  reconozca  así  de 
buena  fe  para  que  se  termine  un  punto  tan  interesante;  bien 
sea  siguiendo  la  demarcación  prescrita  en  el  tratado ,  ó  bien 
adoptando  la  que  se  propone  como  mas  conforme  á  su  espíritu 
y  á  los  objetos  que  tuvieron  en  él  los  dos  soberanos ,  y  en  que 
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sin  duda  son  recíprocas  las  ventajas  de  ambas  coronas  y  sus  igoo. 
respectivos  vasallos.  Pero  si  la  corle  de  Madrid  reflexiona  un 
poco  sobre  los  daños  y  perjuicios  que  le  ha  ocasionado  la  inde- 
cisión de  este  punto  desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  la 
América  meridional,  no  podrá  menos  de  conocer  las  urgentí- 
simas y  graves  causas  que  le  obligan  á  promover  su  conclusión 
con  la  mayor  brevedad  posible,  y  por  cuantos  medios  son  ima- 
ginables, sin  excluir  el  de  las  armas  en  caso  necesario. 

299.  La  falta  de  reflexión  sobre  un  punto  de  tanta  importan- 
cia, y  la  poca  atención  con  que  hasta  ahora  han  sido  miradas 
nuestras  posesiones  de  América,  han  dado  el  principal  fomento 
á  la  ambición  portuguesa  para  extender  sus  dominios,  usur- 
pando dilatadísimos  y  muy  ricos  terrenos  pertenecientes  á  Es- 
paña. 

300.  Portante,  no  debe  parecer  inoportuna  la  relación  sucinta 
de  lo  ocurrido  en  este  particular,  pues  á  su  vista,  y  mediante 
el  celo  que  hoy  anima  al  ministerio  español,  es  de  esperar  que 
desde  luego  tomará  las  mas  activas  y  eficaces  providencias  para 
detener  el  cáncer  que  llegará  á  destruir  nuestra  dominación  en 
aquella  parte  del  mundo,  si  desde  ahora  no  se  aplican  los  re- 
medios ;  este  es  el  objeto  de  la  tercera  parte. 


TERCERA    PARTE. 

Motivos  que  hacen  urgentísima  la  necesidad  de  señalar  los  limites 
pañoles  y  portugueses  en  la  América  meridional. 


(le  los 
adclaaUímleiitos 


301.  Guando  se  consideran  los  primeros  y  mas  antiguos  tra- 
tados y  convenciones  de  límites  entre  las  coronas  española  y 
portuguesa  sobre  sus  respectivos  dominios  en  la  América  meri-  ••« '"«  Po'H'gueses 

j.  ,  1     •  1  ■  1  •  1  i  en  la  Ainéi-iía, 

dional,  y  se  advierte  la  extensión  que  hoy  tienen  los  de  esta       y  s..  objeto 
potencia,  no  es  fácil  determinar  si  la  ambición  de  los  Portu- 
gueses ha  influido  y  fomentado  mas  sus  usurpaciones,  que  la 
indolencia  de  los  Españoles  y  la  poca  ó  ninguna  atención  que 
basta  ahora  les  han  debido  aquellas  ricas  posesiones ;  bien  haya 
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1800.  sido  por  ignorar  su  preciosidad,  ó  porque  la  distancia  debili- 
taba el  celo  con  que  debian  cumplirse  las  sabias  y  justas  provi- 
dencias que  para  su  conservación  y  buen  gobierno  dictaron 
siempre  nuestros  soberanos. 

302.  Sea,  pues,  cual  fuere  la  causa  de  tan  extraña  extensión, 
no  cabe  duda  en  que  los  rápidos  progresos  de  los  Portugueses 
en  la  América  meridional,  y  los  medios  de  que  en  todo  tiempo 
se  han  valido  para  llevar  adelante  su  sistema ,  dan  sobrados 
fundamentos  para  creer  que  sus  intenciones  se  dirigen  á  domi- 
nar solos  en  aquella  parte  del  mundo.  Una  sucinta  narración 
histórica  de  lo  ocurrido  en  este  punto  hasta  el  año  de  1777  en 
que  se  celebró  el  último  tratado,  y  la  conducta  observada  por 
los  Portugueses  apoyada  y  aun  dirigida,  sin  duda,  por  su 
corle,  para  ejecución  de  lo  acordado  en  él ,  harán  demostrable 
esta  proposición. 

303.  El  espíritu  de  conquista  que  aun  duraba  con  el  mayor 
ardor  á  fines  del  siglo  xv,  y  que  restaurada  Granada  por  los 
reyes  católicos  parece  que  debía  extinguirse  con  la  posesión  de 
cuanto  hablan  dominado  los  Árabes  en  España  por  mas  de  se- 
tecientos años,  bailó  un  campo  mucho  mas  extenso  en  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  y  un  fuerte  estímulo  en  las 
exageradas  noticias  que  de  sus  riquezas  dieron  los  primeros 
Europeos  que  arribaron  á  él. 

304.  Los  Portugueses,  siempre  émulos  de  las  glorias  de  Es- 
paña, queriendo  tener  parte  en  las  empresas  de  los  países  recien 
descubiertos,  no  tardaron  en  disponerse  para  entrar  en  compe- 
tencia con  los  Españoles ;  pero  como  era  de  temer  que  esta  es- 
pecie de  rivalidad,  lejos  de  conducir  á  la  espiritual  conquista 
de  aquellos  habitantes,  fuera  por  ellos  un  motivo  de  escándalo 
que  impidiesen  la  extensión  del  Evangelio  y  entorpeciesen  los 
adelantamientos  de  las  armas  de  una  y  otra  corona  con  frecuen- 
tes disputas  y  guerras,  expidió  el  Sr.  Alejandro  VI  una  bula 
en  4  de  mayo  de  1493,  por  la  cual  se  ocurría  á  estos  inconve- 
nientes y  males  que  sin  duda  amenazaban. 

305.  No  es  el  caso  para  el  asunto  del  día  entrar  en  la  discu- 
sión de  si  esta  bula  fué  expedida  en  virtud  y  á  consecuencia  de 


de  liis   Hiiilugiieses 
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haberse  comprometido  ambos  soberanos  á  la  decisión  de  la  Silla  isoo 
Apostólica,  como  aseguran  algunos,  ó  porque  la  opinión  común 
de  aquel  tiempo  autorizaba  al  papa  para  disponer  á  su  arbitrio 
délos  países  nuevamente  descubiertos,  y  aun  hasta  de  los  poseí- 
dos, como  opinan  otros.  Lo  cierto  es  que,  por  la  citada  bula,  se 
declaró  de  la  pertenencia  de  España  todo  el  terreno  é  islas  des- 
cubiertas entonces,  y  que  en  adelante  se  descubriesen  sitas  al 
occidente  y  mediodía  de  una  línea  que  debia  imaginarse  tirada 
desde  el  polo  ártico  al  antartico,  y  que  pasase  mas  al  occidente 
de  cualquiera  de  las  Azores  y  de  Cabo  Verde  á  cien  leguas  de 
distancia,  como  no  se  hallasen  ocupadas  por  otro  príncipe  el 
dia  25  de  diciembre  de  1492,  dejando  así  preservadas  las  con- 
qnistas  de  Portugal,  mediante  el  espacio  de  dichas  cien  leguas. 

306.  No  agradó  á  la  corte  de  Lisboa  esta  demarcación,  y  aun-  ugro 
que  no  dudó  de  su  legitimidad,  sin  embargo,  á  instancias  del 
rey  D.  Juan  Segundo  de  Portugal,  y  por  un  tratado  celebrado      deTordeíübs. 
con  los  reyes  Católicos  en  Tordesíllas  á  7  de  junio  de  14.94,  se 

amplió  el  término  y  dirección  de  dicha  línea  hasta  trescientas 
y  setenta  leguas ,  cediendo  España  las  tierras  é  islas  que  pudie- 
ran comprenderse  en  el  espacio  de  doscientas  y  setenta  leguas, 
y  Portugal  lo  que  no  le  correspondiese  por  esta  demarcación. 

307.  Ya  desde  esta  época  comenzaron  las  condescendencias 
de  España  á  las  intenciones  de  Portugal  y  la  mala  fe  de  la  corle 
de  Lisboa,  pues  no  contenta  con  haber  logrado  extender  su 
dominación  doscientas  y  setenta  leguas  por  mera  gracia  de  la 
de  Madrid,  no  solo  se  excusó  constantemente  á  demarcar  la 
línea  del  tratado  de  Tordesíllas,  según  el  cual  era  muy  corta  la 
extensión  de  su  pertenencia  en  la  banda  y  costa  oriental  del 
Brasil,  sino  que,  establecidos  en  esta  parte,  dieron  principio  á 
las  usurpaciones  de  grandes  terrenos  pertenecientes  á  España, 
que,  olvidada  de  sus  derechos,  ó  poco  atenta  á  conservarlos,  las 
miró  con  una  indiferencia  increíble,  y  prosiguió  sus  conquistas, 
sin  prever  los  inconvenientes  que  esto  podría  ocasionar  en  lo 
sucesivo. 

308.  Al  paso  que  los  Portugueses  se  extendían  en  la  América 

'  ^  Olll|i3(IUil 

meridional  sin  la  menor  consideración  á  dicho  tratado,  se      deusMüiucas 
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1800.         manifestaron  zelosos  de  su  observancia  cuando  descubrieron  y 

por  los  Españoles,  ocuparou  los  Espaüoles  las  Molucas,  en  el  año  de  1520.  Hallán- 

y  su  entrega      ^^g^  ^^^^^  lgljjg  gituadas  á  k  oartc  oriental  de  la  línea  que  se 

i  los  Portugueses.  '■ 

acordó  y  estipuló  en  él ;  y  por  consiguiente,  debian  ser  de  la 
pertenencia  de  Portugal. 

309,  Así  lo  expuso  la  corte  de  Lisboa  dando  la  mayor  fuerza 
al  tratado  ;  y  al  fin,  sin  mucho  trabajo,  consiguieron  los  Portu- 
gueses que  en  virtud  de  un  ajuste  celebrado  en  Zaragoza  á  22 
de  abril  de  1529,  les  cediera  el  señor  Garlos  V  las  Molucas,  por 
la  suma  de  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados  (en  que  sin 
duda  se  regularían  los  gastos  del  descubrimiento  y  ocupación); 
y  ademas  se  estipuló  que,  fuera  cual  fuese  el  motivo  con  que 
los  Españoles  pasaron  al  occidente  de  las  Velas ,  todo  cuanto 
descubrieran  y  poblaran  fuera  para  Portugal. 
Los  Espar.cies  310.  Succdió  al  señoT  Carlos  V  su  hijo  el  señor  Felipe  II ,  y 
.lescubren  y  ocupan  g^^jjgyg  gjj  gy  reinado  fucron  descubiertas  y  pobladas  por  los 

las  islas  Tilipiuas.  ^  j     r  t 

Españoles  las  islas  Filipinas,  situadas  también  en  la  pertenencia 
de  los  Portugueses,  cesaron  hs  disputas  que  ya  hablan  empe- 
zado á  suscitarse  sobre  este  punto  con  la  reunión  de  la  corona 
de  Portugal  á  la  de  España,  acaecida  en  1580. 

311.  Como  desde  esta  época  fueron  ya  vasallos  de  un  mismo 
soberano  los  Españoles  y  Portugueses  habitantes  de  la  América 
meridional ,  no  se  cuidó  ni  hubo  necesidad  de  cuidar  la  obser- 
vancia del  tratado  de  Tordesíllas,  é  indistintamente  hicieron  unos 
y  otros  los  descubrimientos,  conquistas  y  poblaciones  en  aquella 
parte ;  pero  no  cabe  duda  en  que ,  procediendo  los  Portugueses 
como  subditos  de  la  corona  de  España,  debian  pertenecer  á  esta 
las  que  hicieron,  en  el  caso  de  que  volviese  á  separarse  de  ella 
la  de  Portugal. 

312.  Verificóse  esto  segundo,  pero  no  lo  primero ;  pues  suble- 
vados los  Portugueses  en  el  año  de  1640 ,  y  habiendo  coronado 
por  su  rey  al  duque  de  Braganza,  no  solo  retuvieron  los  descu- 
brimientos, conquistas  y  poblaciones  que  habían  hecho  durante 
la  unión  de  las  dos  coronas,  sino  también  algunas  ejecutadas 
por  los  Españoles ;  y  cuidadosos  siempre  de  dar  los  mayores 
ensanches  á  sus  ambiciosas  ideas,  se  aprovechan  de  las  circuns- 
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tandas  de  aquellos  tiempos  para  internarse  mas  y  mas  en  terri-  igoo. 
torios  que  indisputablemente  correspondían  á  España. 

313.  Esta  continuó  en  su  acostumbrada  inacción,  hasta  que  continuación 
los  Portugueses,  animados  sin  duda  de  ella,  pasaron  á  estable-  ^^'"  "'"'''*'=""''* 

o  -  ^   t  porluguesas. 

cerse,  guarnecidos  de  tropa  y  artillería,  en  la  banda  septen-        inacción 
trional  del  Rio  de  la  Piala,  de  que  habia  mas  de  siglo  y  medio 
que  estaban  en  posesión  los  Españoles,  disfrutando  sus  leñas  y 
ganados. 

314.  Noticiosa  España  de  este  tan  irregular  procedimiento, 
hizo  la  correspondiente  reclamación  á  la  corte  de  Lisboa,  pero 
esta  supo  de  tal  modo  entretener  el  asunto  (medio  de  que  siem- 
pre se  ha  valido  en  semejantes  ocasiones),  que  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  se  vio  en  la  necesidad  de  formalizar  una  expe- 
dición para  desalojar  á  los  Portugueses  de  la  Colonia,  que  hablan 
formado  con  el  nombre  de  Sacramento,  como  en  efecto  lo  con- 
siguió, tomando  por  asalto  la  plaza  en  1680. 

315.  Habia  querido  la  corte  de  Lisboa  cortar  este  suceso, 
intentando  persuadir  que  el  terreno  en  que  habia  fundado  la 
Colonia  no  estaba  ocupado.  Para  ello  presentó  un  mapa  formado 
á  su  arbitrio,  y  contra  lo  mismo  que  resultaba  de  otro ,  cuya 
autenticidad  reconocía;  pero  convencida  de  su  menos  buena  fe, 
trató  de  un  ajuste  provisional ,  y  con  efecto  se  celebró  en  7  de 
mayo  de  1681 ;  acordándose  entre  otras  cosas  que  la  Colonia 
quedase  en  poder  de  los  Portugueses  por  via  de  depósito,  ínterin 
se  decidía  la  disputa,  y  así  no  se  le  permitieron  hacer  otros 
reparos  que  de  tierra  para  cubrir  su  artillería  y  para  abrigo  de 
las  personas ;  pero  se  les  prohibió  fabricar  edificios  ó  fortaleza. 

316.  Á  consecuencia  de  esto,  se  acordó  también  que  el  expre- 
sado depósito  de  la  Colonia  no  perjudicase  los  derechos  de  las 
dos  coronas  de  modo  alguno ,  y  que  los  Españoles  gozasen  el 
uso  y  aprovechamjiento  del  mismo  sitio,  labores  de  sus  ganados, 
caza,  puerto,  ensenada,  costa  y  campaña,  como  lo  ejecutaban 
antes  de  hacerse  dicha  población. 

317.  Estas  y  otras  semejantes  expresiones  del  tratado  mani- 
fiestan incontestablemente  el  derecho  que  de  dicha  banda  sep- 
tentrional del  Rio  de  la  Plata  tenía  España,  la  injusta  ocupación 
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hecha  por  los  Portugueses,  y  que  haberles  dejado  en  depósito 
la  Colonia  uo  podia  jamas  darles  derecho  alguno  á  ella  ni  á  su 
territorio. 

318.  Sin  embargo  de  esto,  como  la  corte  de  Lisboa  ha  sido 
siempre  fecunda  en  recursos  para  el  logro  de  sus  ambiciosas 
ideas,  comenzó  desde  luego  á  preparar  el  modo  de  quedarse 
con  la  Colonia ;  y  así  aunque  por  uno  de  los  artículos  del  tra- 
tado se  estipuló  que  se  nombrasen  comisarios,  como  en  efecto 
se  nombraron  por  una  y  otra  parte,  para  conferenciar  y  aclarar 
el  punto  en  disputa  ,  no  fué  posible  á  los  Españoles  hacer  con- 
fesar á  los  Portugueses  la  justicia  de  España;  y  disuelto  el 
congreso  sin  acordar  cosa  alguna,  continuó  la  Colonia  en  poder 
de  Portugal,  frustrados  así  todos  los  artículos,  entre  los  cuales 
se  estipuló  en  el  6  la  devolución,  que  no  ejecutaron,  de  tres- 
cientos mil  ludios,  que  de  los  pueblos  españoles  de  la  margen 
septentrional  del  Rio  de  la  Plata  se  llevaron  los  Paulistas. 

319.  Este  era  el  intento  de  la  corte  de  Lisboa,  bien  fuera 
porque  esperase  legitimar  su  usurpación  con  el  transcurso  del 
tiempo,  mediante  la  indolencia  y  circunstancias  de  la  de  Ma- 
drid en  aquella  época,  ó  bien  porque  se  prometiese  aprovechar 
alguna  ocasión  oportuna  en  que  á  la  España  le  fuera  forzoso 
hacer  este  sacrificio  por  evitar  mayores  perjuicios.  Ello  es  que 
así  se  verificó,  pues  en  el  año  de  170i  consiguió  Portugal  que 
por  un  tratado  de  alianza  le  cediera  España  la  Colonia ;  bien 
que  reconocido  nulo  desde  luego  por  ambos  soberanos  contra- 
yentes, volvieron  los  Españoles  á  ocuparla  con  las  armas  en  el 
año  de  1705. 

320.  Nadie  ignora  los  sucesos  que  afligieron  en  aquel  tiempo 
á  estos  reinos  para  mantener  la  corona  en  las  sienes  de  su  le- 
gítimo soberano  el  Sr.  D.  Felipe  V  :  como  tampoco  que  condu- 
cido este  victorioso  monarca  por  los  princi|üos  de  bondad  que 
siempre  lo  caracterizaron ,  se  convino  en  poner  fin  á  los  irre- 
mediables daños  de  una  obstinada,  aunque  tan  justa  guerra, 
sin  embargo  de  que  el  valor  y  lealtad  de  sus  vasallos  le  prome- 
tían la  continuación  de  sus  victorias. 

321 .  Esta  fué  la  ocasión  eu  que  Portugal  consiguió  su  intento, 
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pues  en  el  tratado  de Utrecht, celebrado  en  1713,  le  fué  cedida 
la  Colonia. con  su  territorio;  pero  este  nunca  fué  ni  debió  ser 
mas  que  cuanto  alcanzase  el  tiro  de  cañón. 

322.  Los  Portugueses,  cuya  ambición  no  conocía  límites,  los 
solicitaron  mas  extensos ,  manifestando  la  estrechez  á  que  los 
tenia  reducidos  el  cuidado  y  vigilancia  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  aunque  en  diferentes  ocasiones  les  fué  negada  su  so- 
licitud :  y  por  último  habiéndose  quejado  del  continuo  blo- 
queo en  que  se  les  tenia,  mandó  el  Sr.  D.  Felipe  V  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires  que  nombrara  un  oficial  para  que 
pasando  á  la  Colonia  y  acompañado  con  su  comandante,  proce- 
dieran ala  demarcación  de  su  territorio,  haciendo  disparar  de 
punto  en  blanco  un  cañón  de  á  24. 

323.  Fué  inútil  esta  providencia,  pues  nunca  quisieron  los 
Portugueses  avenirse  á  ella,  antes  bien  dedujeron  pretensión 
á  los  puertos  de  ¡Montevideo  y  Maldonado,  que  distan  de  la 
Colonia,  el  uno  cuarenta  y  el  otro  setenta  leguas ;  y  mas  de  una 
vez  intentaron  ocuparlos  y  establecerse  en  ellos  á  fuerza  de 
armas;  pero  siempre  fueron  desalojados  por  los  Españoles.  Pre- 
validos en  la  Colonia  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas  y  de  la 
diminución  de  las  nuestras,  hostilizaron  abiertamente  á  los  va- 
sallos de  España,  robaron  con  insolencia  sus  ganados,  y  prote- 
gieron sin  disimulo  el  contrabando  ó  comercio  ilícito,  sin  que 
las  reiteradas  intimaciones  y  requerimientos  que  se  hicieron  al 
gobernador  de  la  Colonia,  fuesen  bastante  para  que  providen- 
ciase el  menor  remedio  de  estos  desórdenes. 

324.  Ya  por  último  llegaron  á  tal  extremo  los  insultos,  que 
obligado  de  ellos  el  gobernador  de  Buenos  Aires ,  puso  sitio 
formal  á  la  Colonia  en  el  año  de  1735,  y  estrechado  hasta  el 
punto  de  batirla  en  brecha,  se  contentó  con  recuperar  los  ter- 
renos usurpados  en  sus  comarcas,  é  impedir  por  entonces  las 
depredaciones  y  frecuentes  correrías  de  los  Portugueses. 

32o.  Como  es  tan  contagioso  el  mal  ejemplo,  algunas  nacio- 
nes europeas  siguieron  el  de  los  Portugueses ,  y  animadas  con 
la  condescendiente  conducta  que  regularmente  usaba  con  ellas 
la  española,  pasaron  á  los  dominios  de  esta  en  los  mismos  ter- 

T.    IV.  14 


1800. 


La  inaccIOD 

6  condescendencia 

de  la  Espafla 

es  causa 

de  incursionei. 


1800. 


Rcocupacion 

(le  la  Colonia 

del   Sacranienlo 

por  los  Españoles  : 

su  destrucción. 


No  cumplen 

los   Portugueses 

L'l  tratado  de  línüles 

de  1730, 

y  se  anula 

en  el  de  1761. 


210  KSPAÑA    T   PORTUGAL. 

ritorios  contiguos  al  Rio  de  la  Plata,  é  hicieron  correrías  y  cre- 
cidas matanzas  de  ganado  para  traer  ios  cueros ;  de  forma  que 
habiéndose  enviado  una  escuadra  en  el  año  de  1717  para  evi- 
tar estos  desórdenes,  aprehendió  á  dos  embarcaciones  francesas 
que  con  el  referido  objeto  estaban  ,  una  en  Montevideo  y  otra 
en  Maldonado. 

326.  No  era  fácil  mantener  siempre  bloqueada  la  Colonia, 
y  como  á  los  Portugueses  jamas  les  contenian  la  razón  y 
justicia,  sino  la  fuerza,  luego  que  estase  alejaba  y  disminuía, 
continuaban  sus  invasiones,  robos  y  excesos.  Así  es  que,  ocu- 
pada la  Colonia  otra  vez  por  los  Españoles  en  el  año  de  1762, 
se  restituyó  á  los  Portugueses  en  virtud  del  tratado  que  se  cele- 
bró en  1763,  pero  se  le  dejó  bloqueada  para  contenerlos  en  sus 
límites ,  y  prohibió  á  los  Españoles  todo  trato  y  comercio  con 
ellos  el  teniente  general  D.  Pedro  Cebállos ,  encargado  de  su 
entrega. 

327.  Últimamente,  en  el  año  de  1776  fué  tomada  y  destruida 
la  Colonia  por  las  armas  de  España ;  á  cuyo  procedimiento  die- 
ron lugar  los  irregulares  de  los  Portugueses,  no  solo  por  aquel 
paraje,  sino  en  todos  los  demás  de  aquella  parte  de  América; 
pues  como  en  los  tríitados  no  llevaron  jamas  otro  objeto  que 
suspender  los  progresos  de  las  armas  españolas ,  luego  que  lo 
conseguían ,  reiteraban  sus  usurpaciones  é  insultos ,  faltando 
con  varios  frivolos  pretextos  al  cumplimiento  de  lo  acordado. 

328.  Así  sucedió  con  el  tratado  de  límites  del  año  de  1750, 
pues  sin  embargo  de  concederse  por  él  unos  extensísimos  ter- 
renos usurpados  á  España ,  procedieron  de  modo  á  entorpecer 
la  demarcación  de  la  línea  divisoria ,  que  fué  necesario  decla- 
rarlo nulo,  mandando  restituir  las  cosas  al  ser  y  estado  que  te- 
nían antes  de  su  celebración;  pero  aunque  así  lo  acordaron 
ambas  cortes  en  el  año  de  1761 ,  retuvieron  y  conservaron  aun 
los  Portugueses  los  vastos  países  que  en  virtud  de  aquel  tratado 
habian  ocupado  ya  desde  Viamon  y  rio  Pardo  hasta  el  rio  Ya- 
cuí,  y  los  muy  dilatados  terrenos  en  que  se  habian  extendido 
hasta  Santa  Cruz  de  la  Sierra  por  la  parte  de  Móxos. 

329.  No  es  menos  ilegítimo  el  establecimiento  de  los  Portu- 
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gneses  en  el  Rio  Grande  de  San  Pedro.  Descubrióse  este  por  los  isoo. 
Españoles,  y  en  las  comarcas  de  sus  respectivas  orillas  funda-  ueguiuia 
pon  diferentes  reducciones,  con  los  nombres  de  Santa  Teresa,      ,  •T''^'""^ 

'  '         del  Kio  Grande- 

Santa  María,  San  Joaquin,  los  Apóstoles,  Jesús  María,  San  Cris-      «Je  sa»  ped.o. 

tóbal,  Santa  Ana  y  la  Natividad.  Destruyéronse  estas;  y  los 
Paulistas,  que  eran  los  forajidos  que,  huidos  de  nuestras  iVlisio- 
nes  y  uniéndose  con  algunos  otros,  hablan  formado  el  pueblo 
de  San  Pablo  y  otros  hasta  la  banda  septentrional  del  Yacuí,  se 
fueron  acercando  por  la  parte  en  que  dejando  este  nombre, 
toma  el  de  Rio  Grande,  y  pasando  á  su  orilla  meridional ,  fue- 
ron desalojados  por  los  Españoles,  pero  volvieron  el  año  de 
4734;  y  recuperado  aquel  paraje  otra  vez,  durante  la  guerra 
de  4735,  permanecieron  en  él  cuando  por  la  convención  de  Pa- 
rís de  46  de  marzo  de  4737  se  estipuló  que  no  solo  cesasen  las 
hostihdades,  sino  qne  se  mantuviesen  las  cosas,  mientras  se 
ajustaban  amistosamente  los  disturbios,  en  el  estado  en  que  se 
bailaban  á  la  llegada  de  las  órdenes  en  que  se  comunicasen. 

330.  Recibidas  estas,  y  abusando  el  gobernador  de  la  Colonia 
de  la  seguridad  que  daba  á  los  Españoles  su  contenido,  dispuso 
dolosamente  la  ocupación  del  Rio  Grande,  enviando  un  navio 
con  gente  armada,  y  con  efecto  lo  consiguió.  Desde  allí  se  fue- 
ron sucesivamente  extendiendo  los  Portugueses  por  los  territo- 
rios contiguos,  ya  formando  guardias  en  los  mas  pingües  ,  ya 
estableciendo  estancias  y  otras  defensas  para  mantener  lo  usur- 
pado. 

334 .  Aun  en  los  tiempos  en  que  se  trataba  de  demarcar  los        iiegíiimo 
límites  á  consecuencia  del  tratadk)  del  año  de  4750,  han  obser-    ,  «s"'biec.aiie..io 

del  fueilv  porlugues 

vado  igual  conducta  los  Portugueses,  siendo  entre  otras  una     de  san  Gonzalo 
prueba  de  ello  la  construcción  del  fuerte  de  San  Gonzalo  hecha 
en  el  año  de  4755,  bajo  el  pretexto  de  formar  almacenes  para 
la  tropa  portuguesa  que  debía  concurrir  con  la  español'a  á  h. 
ejecución  de  dicho  tratado. 

332.  Se  haría  casi  interminable  este  punto,  si  hubieran  de         Ai:.que 
referirse  todos  los  atentados,  insultos  y  usurpaciones  que  han  ''^ 'ios  Kr^ln^HT" 
cometido  los  Portugueses  de  la  América  meridional  en  lias 
poblaciones  y  con  los  vasallos  de  España ,  antes  del  tratadb  de 
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1800.         1 777;  y  así  se  concluirá  con  la  breve  exposición  de  algunos 
mas  notables. 

333.  Hallándose  en  paz  las  dos  coronas  en  el  año  de  1767,  se 
descubrieron  tropas  portuguesas  en  la  Sierra  de  los  Tapes,  per- 
teneciente á  España,  y  confinante  con  el  rio  de  San  Gonzalo,  y 
se  advirtió  que  estaban  acuartelados  y  fortificados.  El  gober- 
nador español,  que  á  la  sazón  era  del  Rio  Grande,  hizo  al  coman- 
dante del  fuerte  portugués  San  Cayetano  la  correspondiente 
protesta  sobre  el  atentado,  pero  le  respondió  que  ignoraba  el 
motivo  de  su  queja,  y  le  insinuó  que  estando  él  subordinado 
al  comandante  de  las  fronteras  del  rio  Pardo,  debia  dirigirse  á 
él  sobre  este  asunto ;  pero  maliciosamente  le  ocultó  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  el  mismo  fuerte  de  San  Cayetano  dicho 
comandante  de  las  fronteras. 

334.  Recurrió  á  este  el  gobernador  español,' y  su  contestación 
fué  asegurarle,  que  carecían  de  fundamento  cuantas  noticias 
decian  tener  de  sus  soldados,  y  que  por  su  parte  cumpliría 
escrupulosamente  las  órdenes  de  su  soberano  con  que  se  ha- 
llaba, de  mantener  la  buena  armonía  sin  practicar  la  menor 
vejación. 

335.  La  experiencia  dio  á  conocer  bien  pronto  la  mala  fe  del 
comandante,  pues  habiendo  contestado  lo  referido  en  2i  de 
mayo,  atacaron  Iqs  Portugueses  el  29  al  amanecer  la  villa  de  Rio 
Grande  de  San  Pedro  con  setecientos  ú  ochocientos  hombres,  y 
al  mismo  tiempo  hicieron  una  irrupción  en  el  puerto  de  la 
banda  del  norte;  de  forma  que  el  gobernador  se  vio  obligado  á 
ceder  á  la  superioridad  de  las  fuerzas,  y  se  apoderaron  de  aquel 
punto  los  Portugueses. 

El  gobernador  336.  Posteriomieute  acreditaron  estos  su  conducta,  pues 
v¡Iiia"irdisirUo.  noticioso  ol  gobcmador  de  Buenos  Aires  de  que  en  territorio  de 
España  habían  establecido  guardias  y  puestos,  para  proteger 
sus  contrabandos  y  extracciones  de  ganados,  determinó  visi- 
tarlos por  sí  en  el  año  de  1774,  y  habiendo  llegado  al  rio 
Pequirí,  encontró  tomado  su  único  paso  por  tropas  portuguesas, 
que  se  manifestaban  en  ademan  de  guerra  para  defenderlo. 
337.  El  gobernador  español  hizo  dos  correspondientes  reque- 
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rimientos,  á  que  solo  contestó  el  comandante  portugués  acu-  isoo. 
sando  el  recibo ;  con  cuyo  motivo  quiso  reiterar  aquel  su  oficio, 
y  habiendo  á  este  fin  mandado  á  los  tambores  de  su  tropa  que 
tocasen  la  llamada,  no  tuvo  otra  respuesta  que  una  descarga 
cerrada  de  fusilería;  á  que  correspondiendo  los  Españoles, 
atacaron  y  ocuparon  el  puesto  desalojando  de  él  á  lo§  Portu- 
gueses. 

338.  Por  parte  de  estos  se  cometió  al  mismo  tiempo  otro        sorpresa 
insulto,  atacando,  sin  que  precediese  la  menor  noticia,  ni     ^e  una  guardia 

'  '  ^  ir  ■'  española 

indicio  de  alteración  de  paz,  una  guardia  española  en  las  inme-  poriosPonugueso». 
diaciones  del  Monte  Grande ,  y  una  partida  compuesta  de  mili- 
cias de  la  ciudad  de  Corrientes,  la  cual  campaba  muy  sin  recelo 
de  semejante  invasión  junto  al  arroyo  de  Santa  Bárbara;  por 
cuya  causa  la  sorprendieron  y  atrepellaron,  matando  algunos, 
y  haciendo  prisioneros  á  otros,  con  despojo  de  sus  caballos  y 
equipajes. 

339.  Consiguiente  á  la  demarcación  acordada  en  el  tratado 
de  1750,  debian  quedar  por  la  parte  de  Portugal  algunos  pue- 
blos y  reducciones  que  tenia  España  en  el  Uruguay,  cuyos 
habitantes  se  opusieron  con  las  armas  á  influjo  de  los  misio- 
neros Jesuítas;  pero,  reducidos  con  la  fuerza,  fueron  llevados 
por  los  Portugueses  á  rio  Pardo  y  á  Viamon;  y  aunque  en  virtud 
del  tratado  del  año  de  1761,  anulatorio  del  de  1750,  debian 
devolverlos,  para  que  las  cosas  quedasen  en  el  ser  y  estado  que 
entonces  tenían,  según  se  acordó  y  estipuló,  no  lo  hicieron ,  ni 
lo  han  hecho  hasta  ahora. 

340.  Los  Paulistas  ó  moradores  de  la  ciudad  de  San  Pedro,  incursioues 
como  se  ha  insinuado  ya,  fueron  en  su  origen  Españoles  pró- 
fugos y  facinerosos,  que  con  independencia  se  establecieron  en 
aquel  paraje  y  sus  inmediaciones,  y  que  al  fin  reconocieron 
vasallaje  á  Portugal.  Desde  el  año  de  1620  hasta  el  de  1640, 
procediendo  según  su  carácter,  y  auxiliados  por  los  Portugueses, 
destruyeron  y  asolaron  veinte  y  dos  pueblos  españoles  de  Indios 
guaranís,  situados  trece  sobre  el  Salto  del  Paraná,  entre  los  ríos 
Añemby  y  Paranaparé,  y  los  nueve  restantes  abajo  hacia  el  naci- 
miento de  Igay,  en  cuya  irrupción  fueron  comprendidas  tara- 


de  los  Paulistai. 
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1800.  bien  las  ciudades  de  Guaviá  y  Jerez  y  la  antigua  Villa  Rica,  y 
por  último,  á  principios  de  este  siglo,  se  apoderaron  los  mismos 
Paulistas  del  grande  espacio  que  hay  desde  la  villa  de  Guritibá 
hasta  cerca  del  origen  del  Rio  Grande  de  San  Pedro,  y  se  apro- 
piaron ochenta  mil  vacas  que  apacentaban  allí  los  mismos 
Guaranís. 

341 .  Los  citados  Paulistas  y  algunos  asesinos  prófugos  de  la 
vUla  de  San  Isidoro  del  Paraguay,  capitaneados  de  un  Portu- 
gués, comenzaron  á  establecerse  en  el  año  de  1767,  á  treinta 
leguas  de  dicha  villa,  en  la  margen  del  rio  Igatimí,  que  desagua 
en  el  Paraná,  y  aunque  noticioso  de  ello  el  gobernador  del  Para- 
guay hizo  intimarles  que  desocupasen  luego  aquel  sitio,  y  lo 
ofrecieron,  fingiendo  que  hablan  llegado  hasta  allí  persiguiendo 
una  partida  de  Indios  bárbaros  ladrones,  construyeron  presu- 
rosamente un  fuerte  denominado  San  Francisco  de  Paula,  con 
los  auxilios  que  para  ello  se  les  suministraron  por  la  capi- 
tanía general  portuguesa  de  San  Pablo  ,  y  permanecieron  ,  sin 
embargo  de  los  requerimientos  del  gobernador  del  Paraguay. 

342.  Gomo  los  Paulistas  fueron  desde  luego  los  principales 
instrumentos  de  los  Portugueses  para  sus  usurpaciones,  in- 
festaron el  año  de  1724  y  siguientes  los  terrenos  que  baña 
el  rio  Guyabá ;  y  noticiosa  la  corte  de  Lisboa  de  la  riqueza  de 
sus  minas,  nombró  en  el  año  de  1720  un  gobernador  que  los 
mandase ;  el  que  fundó,  conforme  á  la  facultad  que  se  le  habia 
conferido,  la  villa  de  Buen  Jesús  de  Guyabá,  erigida  después  en 
capital  de  aquella  provincia  portuguesa. 

343.  Desde  allí  pasaron  los  Paulistas  portugueses  en  el  año 
de  1792  á  la  sierra  llamada  de  Matogroso,  situada  al  occidente 
del  rio  Paraguay,  y  atraídos  de  la  abundancia  de  oro  que  hay 
en  ella,  se  establecieron,  fundando  una  población  con  el  nombre 
de  Real  de  Minas,  y  á  los  dos  años  se  le  dio  el  de  San  Francisco 
Javier  de  Matogroso. 

344.  Con  el  objeto  de  hallar  comunicación  mas  corta  por 
tierra  entre  Guyabá  y  Matogroso ,  reconocieron  los  Portugueses 
la  sierra  donde  nace  el  rio  Paraguay,  y  en  ella  encontraron  ri- 
cas minas  de  oro  y  una  de  diamantes. 
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345.  Hacia  la  margen  oriental  del  rio  ítenes  ó  Guaporé  tenia         isoo. 
España  un  pueblo  denominado  Santa  Rosa  eu  los  confines  de      se  establecen 
las  Misiones  de  Móxos,  y  habiéndolo  desocupado  á  consecuencia      '"i»»»ameme 

'  "  '^  en  U  orilla 

del  tratado  de  límites  de  4750,  se  establecieron  en  él  los  Portu-        deiiiene» 
gueses  después  de  su  anulación  acordada  en  1761,  sin  que  bas-       "  "*"""*■ 
tasen  para  que  lo  desalojaran  varios  requerimientos  que  se  hi- 
cieron por  parte  de  España;  antes  bien  se  fortificaron  en  él,  y 
extendieron  sus  poblaciones  en  todo  aquel  distrito  por  donde 
corre  el  expresado  rio  ¡tenes. 

346.  En  el  rio  Marañon  ó  Amazonas  pasan  de  setecientas  le-      Usurpaciones 
guas  las  que  ocupan  los  Portugueses  indebidamente ,  no  solo    rnerno°Mafa"iiom 
por  la  razón  general  de  obstarlos  la  demarcación  acordada  en 

el  tratado  de  Tordesíllas,  que  milita  igualmente  en  los  demás 
establecimientos  que  se  han  referido^  sino  también  porque  ni 
aun  tenian  el  derecho  que  para  ello  dan  el  descubrimiento  y 
primeras  conquistas. 

347.  Es  indudable  que  el  rio  Marañon  ó  Amazonas,  y  mu- 
chos de  los  que  entran  en  él,  fueron  descubiertos  y  reconocidos 
por  los  Españoles  en  el  año  de  1500;  habiendo  establecido  su- 
cesivamente Misiones,  aunque  con  éxito  vario,  para  la  conver- 
sión de  los  Indios  habitantes  de  sus  orillas  y  terrenos  conti- 
guos ;  pero  los  Portugueses,  que  aun  sin  el  menor  motivo,  causa 
ni  pretexto,  han  sostenido  siempre  sus  usurpaciones,  hallaron 
para  solicitar  la  pertenencia  en  dichos  rios  el  que  se  va  á  expo- 
ner brevemente. 

348.  En  el  año  de  1635,  pereció  á  manos  de  los  Indios  el  ca- 
pitán Juan  Palacios,  que  había  descendido  por  el  rio  Ñapo,  pero 
dos  religiosos  legos  Franciscanos,  llamados  Andrés  de  Toledo 
y  Pedro  Brief,  llegaron  con  sus  soldados  al  Para ,  y  entonces 
dispuso  su  gobernador  que  el  Portugués  Pedro  de  Tejéira  con 
la  tropa  de  aquella  guarnición  lo  navegase  aguas  arriba,  según 
lo  tenia  mandado  repetidas  veces  el  Sr.  D.  Felipe  IV ;  y  con 
efecto ,  llegó  hasta  Quito  ,  y  desde  allí  por  disposición  del  virey 
del  Perú,  y  con  los  auxilios  que  se  le  dieron  por  aquella 
Audiencia,  regresó  acompañado  de  dos  religiosos  Jesuítas 
llamados  Acuña  y  Atienda ;  á  los  cuales  se  encargó  hiciesen 
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1800.  una  descripción  exacta  de  aquel  rio  para  presentarla  al  rey. 
349.  Concluida  la  expedición,  llegaron  á  Madrid  dichos  reli- 
giosos en  1639,  y  al  dar  cuenta  de  su  encargo,  se  sublevaron 
los  Portugueses  en  el  siguiente  de  4640;  con  este  motivo,  y 
con  las  noticias  que  les  suministró  Tejéira,  pretendieron  desde 
luego  que  todo  el  rio  Marañon  era  de  la  corona  de  Portugal, 
añadiendo  que  en  nombre  de  esta  tomó  aquel  posesión  hasta 
muy  adentro  del  rio  Ñapo;  pero  sin  hacer  mérito,  porque  no  les 
acomodaba,  de  los  descubrimientos  y  conquistas  que  mucho 
antes  de  la  unión  de  las  dos  coronas  habian  hecho  los  Españo- 
les, ni  hacerse  cargo  de  la  inconsecuencia,  inverosimilitud  y  re- 
pugnancia de  que  habiéndose  hecho  la  expedición  por  órdenes 
del  Sr.  D.  Felipe  IV,  cuya  principal  corona  era  la  de  España, 
y  auxiliádose  por  el  virey  del  Perú  y  por  la  Audiencia  de  Quito, 
que  nada  tenian  con  Portugal,  tomara  Tejéira  posesión  en 
nombre  de  esta.  Aunque  lo  hubiera  así  ejecutado,  desde  luego 
manifestarían  la  ilegitimidad  de  este  acto  las  expuestas  re- 
flexiones. 

390.  Las  críticas  circunstancias  de  los  tiempos  inmediatos  á 
la  sublevación  de  Portugal  no  le  permitieron  á  este  proceder  se- 
gún su  pretendido  derecho;  y  así  es  que  el  Jesuíta  Samuel 
Fritz  tenia  fundadas  en  el  año  de  1686  muchas  poblaciones 
españolas  al  oriente  de  la  boca  del  rio  Negro;  y  habiendo  pa- 
sado al  Para,  le  prendió  allí  su  gobernador,  al  fin  del  siglo; 
pero  puesto  en  libertad ,  en  virtud  de  órdenes  de  la  corle  de 
Lisboa,  dio  á  luz  el  mejor  mapa  del  rio  Marañon. 

351.  Las  noticias  que  de  los  establecimientos  y  poblaciones 
españolas  en  este  rio  adquirió  por  dicho  Jesuíta  el  gobernador 
del  Para,  dieron  motivo  para  que  determinara  apoderarse  de 
ellas  por  fuerza  de  armas,  como  lo  ejecutó  sin  la  menor  resis- 
tencia, ya  fuese  porque  las  guerras  de  sucesión  no  permitieron 
tomar  las  providencias  competentes  para  ello ,  ó  ya  por  la  co- 
mún desgracia  que  siempre  ha  seguido  á  nuestras  posesiones 
de  América. 

352,  De  este  modo  llegaron  los  Portugueses  á  penetrar  por  el 
rio  Ñapo  en  el  año  de  1732,  y  aunque  se  establecieron  dentro 
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de  él  en  las  inmediaciones  de  la  boca  del  rio  Aguaria,  con  el  1800. 
pretexto  de  que  Tejéira  habia  erigido  allí  un  marco,  cuando, 
según  suponen,  se  ha  referido,  lomó  posesión  de  aquellos  paí- 
ses en  nombre  de  Portugal,  desampararon  pronto  aquel  esta- 
blecimiento, no  tanto  por  haberlo  reclamado  la  Audiencia  de 
Quito,  cuanto  por  serles  difícil  mantenerse  en  él  si  los  Españo- 
les intentaban  desalojarlos, 

353.  Consiguientes  siempre  los  Portugueses  en  sus  ambicio- 
sas ideas,  se  adelantaron  considerablemente,  de  forma  que  en 
el  año  de  1743  ya  estaban  posesionados  de  la  boca  del  rio  Ne- 
gro, á  que  se  siguió  apoderarse  de  las  del  Yapurá.  En  la  guerra 
del  año  de  1762  tomaron  la  boca  del  Putumayo,  donde  los  re- 
ligiosos Franciscanos  de  Popayan  tenían  población;  y  en  el  año 
de  1774  se  hicieron  dueños  de  la  del  rio  Yavari,  construyendo 
frente  de  ella  sobre  la  orilla  del  INlarañon  la  fortaleza  de  Taba- 
tinga,  con  la  cual  impidieron  á  los  Españoles  la  navegación  de 
estos  rios. 

354.  Así  continuaban  los  Portugueses  sus  ilegítimas  ocupa-       ei  rio  Negro 
clones  en  territorio  de  España,  sin  que  esta,  en  el  espacio  de     "''i„''„^¡f"^' 
136  años  que  corrieron  desde  1640  hasta  1776,  hubiera  tomado       portugueses 
las  correspondientes  providencias,  ni  hecho  con  el  vigor  que     ^"*  "p'=''"  °"- 
debía  reclamación  alguna  para  atajar  tan  rápidos  progresos.  Tal 

era,  pues,  el  abandono  con  que  se  miraban  aquellos  dominios, 
que  solo  se  encuentran  algunas  reclamaciones  de  los  Jesuítas 
misioneros  ó  de  sus  superiores,  los  cuales  acaso  procedieran 
mas  por  su  ínteres  particular  que  por  el  del  Estado. 

355.  Ya  últimamente  en  el  año  de  1776  se  comunicó  orden 
al  presidente  de  Quilo,  brigadier  D.  José  Dibuja,  para  que  ata- 
cara á  los  Portugueses,  desalojándolos  de  lo  que  tenían  usur- 
pado en  el  Marañon,  pero  no  se  le  dijo  hasta  qué  punto  se  con- 
sideraban de  esta  clase  los  establecimientos  de  Portugal,  cuya 
indeterminación  que  procedía  ó  de  que  al  ministerio  no  se  le 
ocurrió,  ó  de  que  lo  ignoraba,  entorpeció  por  algún  tiempo  la 
expedición;  y  como  en  semejantes  ocasiones  siempre  ha  recur- 
rido la  corte  de  Lisboa  al  medio  capcioso  de  proponer  á  la  de 
Madrid  convenciones  amigables,  sin  ánimo  de  cumplirlas,  como 


248  ESPAÑA    Y   PORTUGAL, 

1800.  lo  acredita  la  experiencia,  sin  que  esto  haya  podido  hacer  la 
menor  impresión  hasta  ahora  en  España  para  variar  su  con- 
ducta ,  consiguió  que  acordándose  formalizar  un  tratado  preli- 
minar de  límites ,  se  mandaran  cesar  las  hostilidades ;  con  lo 
cual  quedaron  expendidos  los  crecidos  gastos  que  ya  habia  he- 
cho Dibuja  para  la  expedición. 

356.  En  las  mismas  razones  que  la  pertenencia  del  Marañon 
fundan  los  Portugueses  la  del  rio  Negro ;  pero  ya  queda  refu- 
tada esta  solicitud,  cuando  se  refirió  que  en  1686  tenia  España 
diferentes  Misiones  en  el  Marañon,  mucho  mas  abajo  de  la  boca 
del  Negro,  y  que  á  este  llegaron  los  Portugueses  por  el  de  1743. 

357.  Ahora  bien,  si  la  boca  del  rio  Negro  era  de  España  por 
la  ocupación  del  Marañon ,  y  sus  cabeceras  ó  nacimiento  están 
en  territorios  que  siempre  le  han  pertenecido,  ¿  con  qué  dere- 
cho podrá  Portugal  pretender  que  le  pertenezca  parle  alguna  de 
su  curso  ?  mayormente  cuando  después  de  celebrarse  el  tratado 
de  límites  del  año  de  1750,  de  resultas  de  los  viajes  que  hizo 
por  dicho  rio  D.  José  Solano,  uno  de  los  comisarios  demarcado- 
res, se  fundó,  sin  que  se  hubiese  unido  á  la  españólala  partida 
portuguesa, la  población  de  San  Carlos,  que  cubre  la  entradadel 
rio  de  Casiquiaré  ,  el  cual  penetra  hasta  el  Orinoco ;  y  así  es 
constante  que  siendo  de  España  las  cabeceras,  mediación  y  boca 
del  rio  Negro ,  debe  considerarse  usurpado  cuanto  poseen  los 
Portugueses  en  él  por  sus  recientes  establecimientos,  desde  cuya 
época  los  han  hecho  también  por  los  terrenos  que  baña  el  rio 
Blanco,  sin  otro  objeto  que  el  de  hacer  después  que  prevalezca 
una  ilegítima  ocupación  á  los  incontestables  derechos  que  dan 
á  la  España  los  mas  solemnes  tratados. 

358.  Llegó  á  tanto  el  exceso  de  los  Portugueses,  que  en  el 
año  de  1775  hicieron  una  irrupción  hasta  el  distrito  de  la  capi- 
tanía general  de  Caracas,  y  por  el  norte  del  rio  Pariná,  en  la 
boca  del  rio  Mao,  hicieron  prisionero  al  cadete  D.  Antonio  Ló- 
pez de  la  Puente,  que  con  una  partida  de  tropa  habia  salido  de 
la  ciudad  de  Gurrior  á  reconocer  aquellos  terrenos ,  y  lo  con- 
dujeron al  Para,  donde  estuvo  detenido  algunos  años.  Y  en  el 
^0  1777  insultaron  la  partida  española  que  escoltaba  la  cosecha 
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de  zarza,  que  por  parte  de  la  Guayana  se  hacía  en  el  rio  Caba-         isoo. 
buri,  é  impidieron  con  violencia  que  evacuase  su  comisario. 

359.  No  es  solo  Portugal  el  que ,  aprovechándose  por  esta 
parte  de  la  inacción  de  España,  ha  procurado  extender  indebi- 
damente su  dominación  ,  pues  también  lo  han  ejecutado  los 
Holandeses  adelantando  sus  establecimientos  por  el  rio  Es- 
quivo, hasta  muy  cerca  del  lago  Parimé,  en  que  han  colocado 
una  guardia;  de  forma  que  permaneciendo  aquellos  países  á 
España,  se  comunican  por  ellos  con  mas  facilidad  los  Portugue- 
ses y  Holandeses  que  estos  con  los  Españoles. 

360.  Si  lo  referido  hasta  aquí ,  aunque  en  compendio  y  por  conducu  irreguui 
mayor,  manifiesta  los  ilegítimos  medios  con  que  los  Portugue-    "^^en' ^^'^rfc""*^ 
ses  han  extendido  sus  posesiones  en  la  América  meridional, 
usurpando  terrenos  que  indisputablemente  correspondían  á  Es- 
paña por  el  tratado  de  Tordesíllas,  cuyos  artículos,  á  excepción 

de  lo  respectivo  á  la  Colonia  del  Sacramento ,  han  estado  en  su 
fuerza  y  vigor  hasta  la  celebración  del  tratado  preliminar  de 
límites  del  año  de  1777,  su  conducta  después  de  esta  época 
acredita  que  no  han  alterado  en  nada  su  antiguo  sistema,  y  que 
sin  temeridad  puede  decirse  que  su  objeto  no  es  otro  que  el  de 
dominar  solos  en  aquella  parte  del  mundo. 

361.  Antes  del  año  de  1777  hubo  ocasiones  en  que  los  Por- 
tugueses pudieron  dar  algún  colorido  á  la  ilegítima  usurpación ' 
de  terrenos  españoles.  Tales  fueron  el  tiempo  de  la  sublevación 
para  separarse  de  la  corona  de  España,  las  guerras  de  sucesión . 
al  principio  de  este  siglo,  y  la  que  últimamente  hubo  entre  las 
dos  potencias  en  el  año  de  1762.  Y  sobre  todo,  el  abandono  con 
que  nuestro  gobierno  miró  hasta  dicho  año  de  1777  las  pose- 
siones de  América ;  pero  desde  entonces  puede  decirse  que  casi 
no  ha  dado  España  el  menor  motivo  á  los  Portugueses  para  las 
usurpaciones  que  han  continuado,  ni  para  proceder  con  la  ir- 
regularísima conducta  que  han  observado  durante  el  tiempo 
de  la  demarcación,  cuyas  operaciones  han  entorpecido  por 
cuantos  medios  ha  podido  sugerirles  su  desmedida  ambición. 

'*  362.  Por  tanto,  no  será  temeridad  creer  que  la  corte  de  Lis- 
boa, sin  embargo  de  los  sinceros  deseos  que  manifestó  de  ter- 
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1800.  minar  este  importante  asunto  de  límites  por  medio  de  dicho 
tratado,  lo  propuso  y  concurrió  á  su  celebración,  con  solo  el 
objeto  de  suspender  las  armas  españolas,  y  entretener  el  tiempo 
con  el  pretexto  de  las  operaciones  necesarias  á  la  ejecución  de 
sus  artículos,  hasta  que  las  dificultades  que  para  esta  prepara- 
ban, le  proporcionasen  oportunidad  de  frustrarla  enteramente, 
ó  hasta  que  calmando  el  ardor  que  por  entonces  manifestaba 
España,  pudiera,  auxiliada  de  esta,  continuar  sin  peligro  su 
sistema;  pero  es  tal  su  ambición  que  ni  aun  durante  las  de- 
marcaciones ha  podido  contenerla  ni  dejar  de  repetir  pruebas  y 
nuevos  testimonios  de  su  poca  buena  fe,  y  ninguna  sinceridad 
con  que  procedió  en  el  tratado. 

363.  La  claridad  con  que  en  este  se  designaron  los  parajes 
por  donde  debia  trazarse  la  línea  divisoria,  y  las  ventajas  que 
según  ella  conseguía  Portugal,  conservando  los  dilatados  terre- 
nos que  habia  usurpado ,  prometían  desde  luego  que  agitaría 
su  cumplimiento  para  asegurarse  en  su  posesión  ;  y  que  reco- 
nocido y  contento  con  un  partido  que  no  podia  esperar  de  la  jus- 
ticia de  su  causa,  y  sí  solo  de  la  liberalidad  de  España,  aunque 
sin  mérito,  no  daría  el  menor  motivo  de  queja,  ni  cometería  el 
menor  insulto;  pero  la  experiencia  acreditó  todo  lo  contrario, 
pues  las  disputas  que  tan  sin  fundamento  promovieron,  y  con 
tanta  obstinación  han  sostenido  los  comisarios  demarcadores, 
y  los  nuevos  establecimientos  que  han  hecho  en  este  tiempo, 
son  un  irrefragable  testimonio  de  que  nunca  ha  pensado  la 
corte  de  Lisboa  en  cumplir  el  tratado ,  y  de  que  su  ambición 
no  sufre  límites. 

3(34.  Aunque  no  hubieran  sido  tan  sólidas,  convincentes  y 
conforme  al  tratado  las  razones  con  que  el  comisario  español 
sostuvo  en  la  primera  disputa  que  la  línea  debia  trazarse  desde 
el  arroyo  San  Luis  por  la  orilla  occidental  de  la  laguna  Merin, 
hasta  el  arroyo  mas  meridional  que  entra  en  su  desaguadero, 
quedando  de  la  pertenencia  de  España  todo  aquel  terreno,  bas- 
taba solo  la  duda  que  quiso  aparentar  el  comisario  portugués 
sobre  la  explicación  del  tratado  en  este  punto,  para  abstenerse 
de  hacer  establecimientos  en  el  paraje  contencioso ;  pero  sin 
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embargo  dio  permiso  para  formar  allí  diferentes  charqueadas  isoo. 
y  estancias,  y  puso  guardias  para  su  defensa  en  el  año  de  1780. 
Reclamaron  el  comisario  Várela  y  el  virey  de  Buenos  Aires  al 
comisario  portugués  y  al  virey  del  Janeiro  ;  pero  su  misma 
contestación  comprobó  la  injusticia  desemejante  procedimiento, 
pues  respondieron  que  era  inoportuna  la  pretensión  de  que  se 
retiraran  los  Portugueses  de  aquel  paraje,  pues  aunque  hubiera 
de  tirarse  la  línea  por  el  Piratiní,  se  hallaban  dichas  estancias 
en  el  espacio  que  habia  de  quedar  neutral. 

365,  En  esta  respuesta  se  desentendieron  ó  afectaron  ignorar 
el  artículo  19  del  tratado,  en  el  que  se  prohibe  expresamente 
á  los  vasallos  de  una  y  otra  corona  ocupar,  por  vias  de  hecho, 
terreno  alguno  sobre  que  haya  duda,  castigándose  al  que  con- 
traviniese al  arbitrio  de  la  potencia  ofendida. 

366.  Poco  confiaban  los  Portugueses  en  la  justicia  de  su 
causa  en  este  punto;  y  así  intentó  su  comisario  que  al  brazo 
meridional  del  Piratiní  se  le  diera  el  nombre  de  Piratiní  mayor, 
con  ánimo  de  extender  sus  dominios  en  el  caso  de  que  por  él 
hubiera  de  ir  la  línea ;  pero  el  español  no  admitió  esta  denomi- 
nación por  no  ser  conocido  allí  de  los  prácticos,  y  sí  la  de 
Arroyo  de  Santa  María. 

3G7.  Aun  llegó  á  mas  el  exceso  de  los  Portugueses ;  pues 
habiendo  dispuesto  el  virey  de  Buenos  Aires  lo  que  estimó 
conveniente  para  evitar  las  extracciones  de  ganado ,  que  los 
habitantes  del  Rio  Grande  hacían  de  los  terrenos  españoles  por 
los  ríos  Yaguaron,  Tacuarí  y  Pardo,  los  encontró  una  partida 
española  de  veinte  y  cuatro  hombres ,  y  habiendo  querido  esta 
impedirle  sus  robos,  le  hicieron  fuego,  y  resultó  un»muerto  y 
muchos  heridos;  sobre  lo  cual  se  dio  la  queja  á  la  corté  de 
Lisboa  por  medio  de  nuestro  encargado  de  negocios  D.  José 
Camaño,  y  no  consta  la  respuesta,  ni  que  por  parte  de  España 
se  tomase  otra  providencia. 

368.  Durante  la  demarcación,  y  sin  embargo  de  que  en  el 
tratado  se  dispone  que  la  laguna  Rlerin  haya  de  quedar  neutral, 
fueron  aprehendidas  por  el  resguardo  de  Montevideo  cuatro 
canoas  portuguesas  que  hacían  el  contrabando  por  el  Cebollatí ; 
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1800.         y  después  se  cogió  á  los  Portugueses  con  cantidad  considerable 
de  cueros  que  habian  extraído  por  dicho  rio  de  nuestros  terri- 
torios, y  otros  que  entran  en  ella;  pero  sin  embargo  de  esta 
indubitable  transgresión  del  tratado,  tuvo  el  comisario  portu- 
gués la  insolencia ,  no  solo  de  sostener  como  legítima  la  usur- 
pación de  dichos  efectos,  sino  de  pretender  que  se  les  diera 
satisfacción  por  las  diligencias  que  el  comisario  español  habia 
mandado  practicar  para  la  aprehensión,  y  evitar  semejantes 
excesos  en  lo  sucesivo. 
Los  Portugueses        369.  Á  cstc  fiu  dispuso  el  vircy  de  Buenos  Aires  establecer 
la Temaroadon     ^^^  cauoa  eu  la  laguua  Merin,  y  algunas  guardias  al  sur  del 
por  varios  medios,  piratiní,  que  permanecieron  aun  después  de  retirarse  los  de- 
marcadores, porque  continuaban  también  las  que  indebida- 
mente habian  puesto  los  Portugueses;  pero  una  partida  de  estos 
requirió  á  la  española  que  se  retirara. 

370.  Nada  convence  tanto  la  menos  buena  fe  con  que  los 
Portugueses  procedieron  en  el  tratado  de  1777,  como  la  resis- 
tencia del  comisario  portugués  á  la  propuesta  del  español,  sobre 
que  ambos  firmasen  el  plano  del  terreno  comprendido  en  la 
primera  disputa,  y  al  acuerdo  interino  que  en  el  artículo  15 
previene  p¿ra  estos  casos,  y  la  falta  de  cumplimiento  de  la  corte 
de  Lisboa  en  lo  prevenido  por  el  artículo  22 ;  pues  en  el  año  de 
1791  aun  permanecían  en  Rio  Grande,  San  Pablo  y  Rio  Janeiro 
las  tropas  que,  según  él,  debieron  retirar  á  los  cuatro  meses  de 
su  celebración. 

371.  Aunque  estos  procedimientos  de  los  Portugueses,  tan 
injustos  é  irregulares,  parece  que  exigían  una  igual  correspon- 
dencia de  parte  de  los  Españoles,  sin  embargo,  arreglando  estos 
su  conducta  á  las  órdenes  del  gobierno ,  no  se  separaron  de  lo 
prevenido  en  el  tratado ,  como  entre  otros  lo  acredita  el  hecho 
de  que  habiendo  sido  requerido  el  comisario  español  Várela 
por  el  portugués ,  sobre  la  demolición  de  una  guardia  española 
que  tenían  los  Indios  del  San  Pablo  y  San  Miguel  cerca  del 
cerro  de  Batoví,  por  estar  en  terreno  que  debía  quedar  neutral, 
lo  mandó  así  de  acuerdo  con  el  vírey  de  Buenos  Aires ,  y  se 
demolió. 
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372.  Fiado,  sin  duda,  en  esta  condescendencia  que  por  lo         laoo. 
común  han  experimentado  siempre  los  Portugueses  de  parte  de 
España,  solicitó  repetidas  veces  el  comisario  de  aquella  nación 

que  se  demoliesen  los  puestos  españoles  construidos  para  con- 
tener la  extensión  de  aquellos  por  la  banda  del  sur  del  Piratiní, 
y  propuso  lo  que  se  ha  referido  acerca  del  fuerte  de  Santa 
Tecla. 

373.  Como  el  ánimo  de  los  Portugueses  ha  sido  y  es  que  no 
se  lleve  á  efecto  el  tratado  ,  no  han  omitido  medio  alguno  para 
ello ;  y  así,  ademas  de  las  infundadas  disputas  que  á  este  fin 
promovieron  sobre  la  misma  demarcación,  procuraron  suscitar 
otras  que  difiriesen  las  operaciones,  como  lo  ejecutaron  desde 
que  se  unieron  las  dos  primeras  partidas  acerca  de  los  poderes 
y  con  otros  varios  pretextos;  procediendo  todos  en  esto  de 
acuerdo,  según  parece,  en  vista  de  lo  ocurrido  al  segundo 
comisario  D.  Diego  de  Alvear  con  su  concurrente  D.  Juan  Fran- 
cisco Roscio. 

374.  Donde  mas  se  manifestaron  los  designios  y  conducta  de 
los  Portugueses  fué  en  la  construcción  de  los  fuertes  de  Albu- 
querque  y  Coimbra,  no  en  territorio  neutral,  sino  en  el  que, 
por  el  mismo  tratado,  corresponde  indubitablemente  á  España ; 
como  asimismo  en  que  sin  embargo  de  ser  común  la  navegación 
del  Paraguay,  la  impidieron  á  un  dependiente  de  la  partida  del 
comisario  D.  Félix  de  Azara;  pero  aun  es  mas  extraño  que 
todo  esto,  el  que  los  Portugueses,  no  obstante  las  continuas 
justísimas  reclamaciones  y  requerimientos  de  España,  no  solo 
mantienen  dichas  fortalezas  de  Albuquerque  y  Coimbra,  sino 
que  las  renuevan  haciéndolas  de  mampostería. 

375.  Por  último,  ¿  qué  prueba  podrá  darse  mas  convincente 
y  clara  del  injusto  proceder  de  los  Portugueses  en  esta  parte, 
que  el  hecho  de  haber  bajado  con  canoas  armadas  por  el  Para- 
guay desde  el  fuerte  de  Coimbra  á  la  villa  española  de  la  Con- 
cepción, con  el  pretexto  de  reclamar  esclavos ,  y  el  verdadero 
objeto  de  cometer  los  insultos  y  tropelías  que  ejecutaron? 

376.  Si  se  consideran  por  una  parte  las  uniformes  y  conti- 
nuadas operaciones  con  que  los  gobernadores  portugueses  de 
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1800.  todas  las  provincias  confinantes  con  las  de  España  han  procu- 

rado constantemente,  no  solo  retardar  ó  frustrar  la  ejecución 
del  tratado ,  sino  extender  sus  posesiones  con  notoria  transgre- 
sión de  sus  mas  principales,  claros  y  terminantes  artículos ;  y 
si  se  reflexiona,  por  otra,  la  inacción  del  ministerio  portugués 
en  corregir  y  remediar  estos  excesos,  hay  sobrado  fundamento 
para  creer  que  procedían  en  virtud  de  algunas  órdenes  ó  ins- 
trucciones secretas  de  la  corte  de  Lisboa. 

377.  No  puede  seguramente  atribuirse  á  otro  principio  la 
seguridad  y  cuidado  con  que  determinaron  construir  y  cons- 
truyeron los  establecimientos  de  Casalvasco,  Palacio  del  General 
y  otros,  á  la  parte  meridional  del  rio  ¡tenes  ó  Guaporé ,  guar- 
neciéndolos con  barcos,  tropa  y  guardias;  la  resistencia  que 
hicieron  á  que  el  comisario  español  D.  Antonio  Álvarez  reco- 
nociera dicho  rio,  y  la  renuncia  que  manifestaron  á  que  se 
trazase  la  línea  recta  desde  la  boca  del  Jaurú  hasta  la  con- 
fluencia del  Jareré  en  el  Itenes ;  sin  embargo  de  estar  así  expre- 
samente dispuesto  en  el  artículo  10  del  tratado. 

378.  Esta  fundada  sospecha  de  que  los  gobernadores  portu- 
gueses procedían  en  virtud  de  órdenes  de  su  corte ,  la  elevó  á 
un  grado  de  prueba  incontestable  la  construcción  del  fuerte 
Príncipe  de  Béira,  ejecutada  después  de  seis  meses  de  concluido 
el  tratado  del  año  de  1777  sobre  la  villa  del  mismo  rio  Itenes, 
contra  lo  expresamente  acordado  y  dispuesto  en  su  artículo  18. 
¿Cómo  es  posible  que,  sin  el  consentimiento  de  la  corte,  hubiera 
procedido  el  capitán  general  de  Matogroso  á  un  establecimiento 
que,  ademas  de  ser  contrario  al  tratado  que  ya  habría  recibido, 
exigía  crecidos  gastos  ? 

Insultos  379.  Ello  es  que  no  solo  se  construyó  dicho  fuerte,  sino  que 

i'J'pcnüsLsei  ^-^  experiencia  acreditó  que  su  objeto  no  fué  otro  que  el  de 
en  lertiioiio  abrogarse  la  privativa  navegación  de  todo  el  rio  de  la  Madera, 
llevarse  á  su  territorio  las  familias  de  Indios  españoles,  como 
lo  ejecutaron  con  setenta  en  el  año  de  1784,  y  proteger  las  ex- 
tracciones de  ganado  que  harían  los  Portugueses  de  los  territo- 
rios de  España  por  los  ríos  Machupo  y  Baures ;  llegando  á  tanto 
su  osadía,  que  con  motivo  de  haber  advertido  que  se  acercaban 
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por  aquel  paraje  algunos  Españoles ,  dio  orden  el  gobernador         isoo. 
para  que  los  prendiesen,  con  el  fin  sin  duda  de  que  no  recono- 
cieran el  fuerte,  ni  pudieran  informar  de  su  ilegítima  situa- 
ción. 

380.  Así  es  que  á  su  salto  entró  una  partida  portuguesa  por 
el  Baures ,  y  acometiendo  á  las  canoas  de  nuestras  Misiones, 
quitó  á  los  Indios  las  cartas  que  conducían ,  y  les  obligó  á  que 
les  mostrasen  ganados  para  robar. 

381 .  Aun  se  propasó  á  mas  un  oficial  portugués ,  que  ha- 
biendo entrado  con  gente  armada  por  el  Macbupo,  tuvo  el  atre- 
vimiento, no  solo  de  vejar  gravemente  á  los  habitantes  de  las 
Misiones  españolas  de  Móxos ,  sino  también  de  inspirar  en  al- 
gunos de  aquellos  Indios  ideas  de  sublevación  contra  el  go- 
bierno de  España. 

372.  Ültimamente  comprueba  lo  mismo  la  expedición  que 
hizo  el  general  de  ¡Matogroso  por  el  Guaporé,  para  establecer 
una  fortaleza  en  la  boca  del  rio  Bení;  lo  que  no  tuvo  efecto 
por  haber  perecido  allí  muy  á  los  principios  el  capitán  de  in- 
genieros encargado  de  la  obra. 

383.  En  la  parte  de  demarcación  encargada  á  la  cuarta  par-     »iaUf«.  abusos, 
tida,  no  fueron  menos  irregulares  los  procedimientos  de  los  Por-  drio7pImgúI¡«. 
tugueses.  Se  ha  referido  ya  que  el  comisario  español  D.  Fran- 
cisco Requena  estuvo  12  años  en  aquel  paraje;  y  aunque  en 

este  tiempo  que  trabajó  sin  cesar  é  hizo  varios  reconocimientos' 
adelantó  poco-  en  el  objeto  de  su  comisión  por  los  inicuos  me- 
dios con  que  los  Portugueses  entorpecían  todas  las  operaciones; 
pero  esto  mismo  le  hizo  experimentar  mas  de  cerca  la  con- 
ducta de  ellos,  y  conocer  claramente  que  sus  desiguios  jamas 
han  sido  dar  cumplimiento  al  tratado,  sino  adelantar  sus  po- 
sesiones. 

384.  Debían  los  Portugueses,  conforme  al  artículo  20,  entre- 
gar al  comisario  español ,  en  el  término  de  cuatro  meses  ó  an- 
tes, la  banda  septentrional  del  rio  Marañon  ó  Amazonas,  desde 
la  entrada  del  Yavari  hasta  la  boca  mas  occidental  del  Yapurá; 
pero  no  solo  eludió  el  cumplimiento  de  este  artículo  el  comisa- 
rio portugués,  sino  que  durante  la  demarcación  fué  aumentada 

T.   lY.  IS 
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1800.  ía  guarnición  del  fuerte  de  Tabatinga,  situado  en  terreno  per- 
teneciente á  España  por  el  tratado ,  y  habiendo  llevado  oculta- 
mente artillería,  se  pusieron  los  Portugueses  en  estado  de  que 
no  pudieran  embarazar  los  Españoles  sus  injustas  operaciones. 

385  Por  la  misma  razón  debian  entregar  un  pueblo  que 
con  el  nombre  de  San  Fernando  de  Andinas  estaba  fundado 
en  la  propia  banda  septentrional  del  Marañon  á  la  boca  del  Pu- 
tumayo;  en  cuyo  paraje  tuvieron  misión  los  religiosos  Fran- 
ciscanos de  Popayan  hasta  el  año  de  1762,  en  que  los  desaloja- 
ron los  Portugueses,  apoderándose  de  sus  habitantes,  y  de  to- 
dos los  muebles,  utensilios  y  adornos  de  la  iglesia:  habia  reco- 
nocido un  oficial  español  dicho  pueblo  seis  meses  antes  de  reu- 
nirse las  dos  partidas  demarcadoras  enTabatinga,  y  lo  halló  en 
muy  buen  estado;  pero  aunque  según  el  citado  artículo  tenían 
libertad  los  habitantes  para  permaneceré  trasladarse  al  terreno 
de  Portugal,  el  comisario  de  esta  nación,  á  su  paso  por  dicho 
pueblo  para  aquel  fuerte ,  dispuso  con  violencia  que  todos  fue- 
ran conducidos  á  la  margen  meridional  del  Marañon ,  denomi- 
nando Aldelinha  á  este  nuevo  establecimiento;  y  que  el  anti- 
guo fuera  demolido  en  términos  que  indicase  mas  antigua  su 
destrucción.  Requirió  nuestro  comisario  al  portugués  sobre 
este  procedimiento;  y  aunque  le  ofreció  que  al  bajar  por  el  rio 
Marañon  le  presentaría  los  moradores  de  San  Fernando  de  An- 
dinas para  explorar  su  voluntad  acerca  de  si  querían  quedarse 
bajo  la  dominación  de  España  en  su  antiguo  domicilio,  jamas 
cumplió  esta  palabra. 

"^86.  Igual  violenta  traslación  y  destrucción  ejecutaron  los 
Portugueses  en  los  habitantes  y  pueblos  de  San  Joaquín ,  pues 
estando  situado  en  la  orilla  meridional  del  Yapurá,  que  según 
el  tratado  debía  quedar  por  España,  llevaron  sus  moradores  á 
la  orilla  meridional  del  mismo  río  por  cima  del  Salto  de  Cu- 
patí. 

387.  Aunque  procuraron  hacer  esta  operación  con  la  mayor 
reserva,  no  se  ocultó  al  comisario  español;  y  así,  habiendo  lle- 
gado al  referido  paraje,  advírtíendo  que  el  portugués  no  le  ha- 
blaba de  aquel  pueblo,  le  pasó  oficio  reclamando  su  entrega,  y 


ESPAÑA    Y  PORTUGAL.  227 

la  restitución  de  sus  habitantes;  á  que  contestó  que  lo  habían  isoo. 
abandonado  mucho  tiempo  antes  de  la  celebración  del  tratado, 
por  una  gran  epidemia  de  viruelas  que  padecieron  ,  como  po- 
dria  informarse  de  ellos  mismos  cuando  ll.egáran  las  dos  parti- 
das al  pueblo  Tabocas,  situado  por  cima  de  dicho  Salto  de  Cu- 
patí;  pero  aunque  pasaron  por  esta  población  en  dos  ocasiones, 
evitó  el  portugués  que  nuestro  comisario  se  informara  de  sus 
habitantes,  con  el  pretexto  de  que  estaban  ausentes  ocupados 
en  la  caza,  sin  que  le  hicieran  fuérzalas  razones  con  que  este  le 
manifestó ,  que  así  el  abandono  del  pueblo  de  San  Joaquín 
como  la  fundación  del  de  Tabocas,  habían  sido  muy  recientes, 
como  se  infería  con  la  mayor  claridad  y  evidencia  de  que  en  el 
primero  permanecían  muchas  casas  con  su  blanqueo;  había  se- 
menteras ,  crías  de  ganado  de  cerda  casero ,  y  aun  no  tenían 
yerba  las  calles,  y  las  señales  y  estado  del  segundo  daban  con- 
vincentes indicios  de  su  nueva  construcción. 

388.  No  se  contentaron  los  Portugueses  con  privar  injusta- 
mente á  España,  por  medio  de  estas  traslaciones ,  de  unos  pue- 
blos que  según  el  tratado  le  correspondían  ya,  y  en  que  no  ha- 
bia  otra  cosa  quehacer  que  entregarlos,  dejando  á  voluntad  de 
sus  habitantes  la  elección  de  permanecer  en  ellos  ó  pasar  á 
terreno  de  Portugal ;  sino  que  en  establecer  á  los  de  San  Joa- 
quín por  cima  del  Salto  de  Cupatí ,  en  la  población  que  deno- 
minaron Tabocas  ,  llevaron  el  objeto  de  que  aparentando  ha- 
llarse esta  construida  antes  del  tratado,  daban  algún  colorido 
á  su  injusta  solicitud  sobre  la  dirección  de  la  línea  divisoria. 

389.  Con  el  mismo  fin ,  y  confiados  los  Portugueses  en  que 
podrían  persuadir  al  comisario  español  que  la  boca  mas  occi- 
dental del  Yapurá  era  el  caño  de  Avatíparana,  y  de  que  la  co- 
mún navegación  de  aquel  rio  continuaría  hasta  pasado  el  Salto 
de  Cupatí,  construyeron,  ademas  de  Tabocas,  otras  tres  pobla- 
ciones en  la  banda  septentrional  de  dicho  Yapurá ,  la  primera 
con  el  nombre  de  Maripí  Nuevo ,  frente  de  la  referida  boca  de 
Avatiparana,  y  las  otras  dos  antes  de  llegar  al  expresado  salto, 
con  los  nombres  de  Curacis  y  Corotus.  En  esto  llevaron  la  mira 
de  poblar  sus  terrenos  confinando  á  los  de  España  (que  siempre 
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1800.  lia  cuidado  poco  ó  nada  de  ejecutar  lo  mismo  en  los  suyos), 
para  continuar  su  ambicioso  sistema  y  poder  impedir  á  su 
salvo  y  en  cualquier  acontecimiento  que  los  Españoles  nave- 
guen el  Yapurá. 

390.  Como  los  Portugueses  tratan  inhumanamente  á  los 
Indios ,  haciéndolos  trabajar  con  exceso ,  y  suministrándoles 
poco  y  mal  alimento,  no  tienen  el  número  suficiente,  y  así 
acostumbran  para  surtirse  de  los  precisos,  reponer  de  algún 
modo  sus  poblaciones ,  y  construirlas  de  nuevo ,  salir  con  par- 
tidas de  tropa  á  caza  de  ellos,  procurando  siempre  hacer  estas 
crueles  expediciones  en  territorios  pertenecientes  á  España.  Así 
fué  como  fundaron  los  expresados  establecimientos  de  Maripí, 
Curacis  y  Corotus,  extrayendo  muchas  familias  de  los  ríos 
Apaporis  y  Muritiparana,  y  del  Alto  Yapurá,  cuyos  terrenos 
corresponden  á  España. 

391.  En  dichos  dos  últimos  pueblos  de  Curacis  y  Corotus 
formaron  los  Portugueses  el  depósito  de  los  referidos  Indios, 
custodiándolos  con  la  correspondiente  seguridad  hasta  hallar 
proporción  de  transportarlos  á  sus  establecimientos  de  rio  Negro 
y  capitanía  general  del  Para;  sin  que  bastasen  á  contener  tan 
detestable  conducta  las  repetidísimas  reclamaciones  y  protestas 
del  comisario  español  D.  Francisco  Requena;  ni  sus  continuas 
representaciones  á  la  corte  movieron  al  ministerio  á  exigir  de 
la  de  Lisboa  las  providencias  oportunas  para  el  remedio  de  un 
desorden  que,  á  mas  de  ser  tan  opuesto  á  la  humanidad  y  á 
todo  derecho,  perjudicaba  gravemente  y  por  diversos  respectos 
los  de  España. 

392.  Como  si  para  el  logro  de  sus  designios  pudieran  con- 
tribuir el  maltrato  y  correspondencia  con  el  comisario  y  partida 
española,  no  omitieron  medio  alguno  los  Portugueses,  por  inicuo 
y  vergonzoso  qne  fuera,  de  que  no  se  valiesen  para  hacerles 
abandonar  la  comisión  ó  acabar  con  todos.  Se  apoderaron  de 
algunas  familias  que  el  comisario  español  habia  llevado  para 
poblar  á  Tabatinga,  obligaban  á  los  individuos  de  la  partida 
que  navegaban  por  el  ¡Marañen  á  llevar  pasaportes,  no  querían 
que  llegasen  á  los  pueblos  intermedios  por  víveres;  á  todas  las 
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embarcaciones  españolas  que  los  conducian  las  registraban,  y  isoo. 
ponían  guardias  portuguesas  en  ellas ;  impedían  y  estorbabad 
la  caza  y  pesca,  que  eran  los  únicos  arbitrios  para  buscar  la 
precisa  subsistencia,  insultando  muchas  veces  las  canoas  de 
montería ;  castigaban  severamente  á  los  que  vendían  víveres  á 
los  Españoles;  de  suerte  que  estos  tenían  que  comprarlos  ocul- 
tamente, y  los  tratantes,  por  el  riesgo  á  que  se  exponían,  no  les 
vendían  sino  á  precios  muy  subidos ;  llegaron  al  extremo  de 
impedir  á  los  Españoles  en  el  pueblo  de  Fefé,  donde  estaban 
ambas  partidas,  el  que  saliesen  de  su  recinto;  prohibieron  que 
sus  embarcaciones  bajasen  de  Tabatinga,  y  no  permitieron  que 
pasasen  de  este  fuerte  los  reemplazos  que  venían  de  Quito  para 
la  partida  española;  mandaron  un  teniente  y  cincuenta  soldados 
para  desalojar  con  violencia  y  avilantez  á  un  cabo  y  cuatro 
soldados  españoles  que  cuidaban  de  unas  sementeras  hechas 
para  la  subsistencia  de  la  partida ;  y  con  efecto  lo  ejecutaron, 
apoderándose  de  ella  y  un  pesquero  que  habían  establecido 
allí;  fomentaron  quimera  entre  los  soldados  de  una  y  otra 
nación;  retuvieron  los  pliegos  que  la  corte  remitía  al  comisario 
Requena  por  medio  del  embajador  de  España  en  Lisboa,  ocul- 
tando también  las  ocasiones  que  había  para  contestar  por  el 
Para,  y  por  último  cometieron  el  exceso  de  quedarse  con  algu- 
nos Indios  Bogas  déla  partida  española  y  con  un  esclavo  del  rey. 

393.  Si  reconvenidos  los  Portugueses  de  tan  inicuos  proce- 
dimientos, no  podían  negarlos  por  su  publicidad  y  circuns- 
tancias, procuraban  cohonestarlos,  imputando  á  nuestro  comi- 
sario excesos  que  ni  aun  había  pensado  cometer;  y  así  fué  tan 
conocida  la  calumnia,  que,  en  una  ocasión  no  pudiendo  desen- 
tenderse de  ella  el  jefe  de  los  Portugueses,  se  vio  en  la  precisión 
de  retirar  arrestado  de  la  partida  á  uno  de  sus  oficiales. 

394.  Sobre  todos  estos  puntos  representó  muchas  veces  el 
comisario  D.  Francisco  Requena,  en  solicitud  de  alguna  provi- 
dencia que  atajara  tantos  desórdenes,  insultos,  vejaciones  y 
tropelías,  con  que  vivía  en  una  continua  inquietud  y  agitación, 
con  evidente  peligro  de  su  vida ;  pero  jamas  se  dio  el  menor 
paso  por  el  ministerio. 
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1800.  395.  Al  mismo  tiempo  que  los  Portugueses  tenian  como  en 

arresto  á  la  partida  española  en  el  cuartel  general  de  Fefé,  ellos 
se  desmandaban  por  todas  partes,  haciendo  clandestinos  reco- 
nocimientos por  terrenos  pertenecientes  á  España ,  atravesando 
por  tierra  de  unos  rios  á  otros  hacia  sus  cabeceras,  como  si 
fuera  por  país  de  enemigos,  y  siendo  vasallos  de  una  soberana 
que  por  tantos  vínculos  estaba  unida  á  nuestro  monarca,  lleva- 
ron su  insolencia  y  atrevimiento  á  un  grado  increible,  pues 
para  descubrir  nuestras  posesiones  de  rio  Negro  por  cima  de  las 
fortalezas  de  San  Carlos  y  San  Agustín,  y  las  comunicaciones 
que  por  allí  hay  con  el  Orinoco,  penetró  con  sus  incursiones  el 
coronel  Manuel  de  Gama  Lobo  de  Almada,  primer  comisario  y 
gobernador  de  la  capitanía  de  Barcélos,  por  el  rio  Isara,  y  no 
pudiendo  navegar  por  él  todo  lo  que  quería,  siguió  su  viaje 
por  el  Iguarí ;  y  dejando  en  este  último  las  canoas ,  atravesó 
por  el  rio  Negro,  donde  con  los  soldados  que  llevaba  formó 
otras  pequeñas  embarcaciones  y  examinó  todo  aquel  país, 
bajándose  después  por  el  mismo  rio  Negro  á  la  fortaleza  de 
San  Carlos;  en  la  cual,  íiugiéudose  un  simple  soldado,  car- 
gando para  esto  el  agua,  y  haciendo  el  rancho  á  sus  camaradas, 
hizo  creer  al  comandante  de  aquella  fortaleza^  llevando  la  pala- 
bra un  cabo  de  escuadra,  que  se  habían  perdido  en  los  bosques 
con  muchos  trabajos  por  huir  de  infieles ,  y  vístese  en  la  nece- 
sidad de  formar  canoas  para  buscar  los  establecimientos  de  su 
nación,  y  que  habían  navegado  hasta  allí  por  necesidad  sin 
saber  dónde  llegaban. 

396.  Las  obvias  reflexiones  á  que  da  abundante  materia  esta 
serie  de  succesos  acaecidos  en  el  espacio  de  tres  siglos,  conven- 
cen desde  luego,  que  si  á  los  Portugueses  no  se  ponen  límites 
en  la  América  meridional ,  llegarán  muy  en  breve  á  dominar 
ellos  solos  en  ella,  pues  siendo  ya  dueños  de  dilatados  terrenos, 
y  de  la  navegación  de  muchos  rios  que  se  internan  en  nuestras 
posesiones,  lo  serán  igualmente  de  las  producciones  y  comer- 
cio de  estas,  y  lejos  de  rendir  aquellas  colonias  españolas  utili- 
dad alguna  á  su  metrópoli ,  le  serán  cada  día  de  may^or  gra- 
vamen. 
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397.  Ademas  de  esto,  es  de  tener  en  consideración  que  la         isoo. 
íntima  alianza  de  la  corte  de  Lisboa  con  la  de  Londres  puede 
facilitar  á  los  Ingleses ,  permaneciendo  las  cosas  en  el  estado 

que  hoy  tienen,  el  designio  de  sublevar  nuestras  provincias 
confinantes  con  los  portuguesas. 

398.  y  por  último ,  está  en  cierto  modo  comprometido  el  ho- 
nor de  España  por  la  insolencia  con  que  los  Portugueses  no 
solo  han  dejado  de  cumplir  lo  acordado  en  el  tratado  de  1777, 
hecho  tan  á  su  gusto,  cual  nunca  podían  pensar,  sino  que  con- 
tinuado su  antiguo  sistema,  han  adelantado  sus  establecimien- 
tos, y  cometido  las  tropelías,  vejaciones  é  insultos  que  acaba- 
mos de  referir. 

399.  No  cabe,  pues,  la  menor  duda  en  que ,  por  todo  lo  ex- 
puesto, es  urgentísima  la  demarcación,  ni  tampoco  en  que  es 
necesario  proceder  en  este  asunto  ,  sin  perder  de  vista  la  con- 
ducta de  la  corte  de  Lisboa  en  semejantes  casos,  porque  si  es 
posible,  no  le  quede  el  menor  efugio  para  eludir  y  frustrare! 
cumplimiento  de  lo  que  se  acuerde. 

400.  Los  conocimientos  últimamente  adquiridos  del  terreno 
por  donde  ha  de  pasar  la  línea  divisoria  contribuyen  mucho  á  este 
fin  ;  pero  aunque  la  demarcación  aclarará  los  derechos  de  Es- 
paíia,  no  será  bastante  á  precaverlos  insinuados  y  otros  muchos 
males  de  que  están  amenazadas  sus  posesiones  en  América,  si 
al  mismo  tiempo  no  se  trata  de  tomar  las  mas  serias  providencias 
para  contener  las  usurpaciones  de  los  Portugueses  ,  impedirles 
su  ilícito  comercio,  evitar  en  cuanto  sea  posible  su  trato  y  co- 
municación con  los  habitantes  españoles  de  las  provincias  con- 
tiguas ;  y  en  una  palabra,  si  no  dejan  de  mirarse  aquellos  do- 
minios con  la  indiferencia  y  abandono  que  hasta  ahora. 

40i.  Este  hubiera  también  sido  objeto  de  nuestras  reflexio- 
nes en  la  presente  obra,  si  no  hubiéramos  temido  por  una  parte 
molestar  la  atención  de  V.  E.,  y  considerado  por  otra,  que  po- 
drán tener  lugar  mas  oportuno  luego  que  entre  las  dos  cortes 
se  acuerde  lo  conveniente  en  los  puntos  sobre  que  se  versan 
las  diez  disputas  que  comprenden  la  segunda  parte. 

402.  Enterado  de  todo,  no  se  ocultarán  á  la  alta  compren- 
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1800.  sion  de  "V.  E.  la  importancia  de  este  asunto,  ni  la  necesidad 
de  un  nuevo  tratado  de  límites.  El  notorio  celo,  actividad  y 
eficacia  que  animan  á  V.  E.  en  cuanto  conduce  al  mejor  ser- 
vicio del  rey  y  bien  de  todos  sus  dominios,  nos  prometen,  que 
desde  luego  no  se  omitirá  medio  alguno  para  ello,  y  que  V.  E. 
se  dignará  admitir  con  el  agrado  que  le  es  tan  natural  nues- 
tros conatos  y  deseos  de  contribuir  á  tan  importante  objeto. 


RELACIÓN  DE  LAS  NOTAS  Y  CITAS 

RELATIVAS   k  LOS   DOCUMENTOS    QUE    SE    HAN    TENIDO    PRESENTES  PARA 

ESTA  OBRA. 

Números  marginales  de  la  obra: 

3;  (a)  Diario  de  D.  Diego  de  Alvear,  folio  87,  instrumento  otorgado 
y  firmado  por  los  comisarios  en  8  de  octubre  de  1784.  Diario  de  Vá- 
rela, folio  13. 

5.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  6  de  marzo,  3  de  junio, 
y  del  mismo  1784.,  números  913,  32  y  S9  y  7  de  diciembre  de  1791. 

8.  (a)  Diario  de  Alvear,  folio  103,  dicho  instrumento  de  8  de  oc- 
tubre de  1784.  Diario  de  Várela,  folio  3S. 

10.  (a)  Nota.  En  ningún  mapa  se  hallan  los  rios  Ibimini  ni  Coya- 
cuy.  El  de  Ararica  se  conoce  también  con  el  nombre  de  Bacari. 

Otra.  Hay  dos  rios  Piratinís,  uno  que  entra  en  el  sangradero  ó  de- 
saguadero de  la  laguna  de  Merin,  y  el  otro  que  entra  en  el  Uruguay. 
De  este  segimdo  habla  el  tratado  de  1777  en  el  artículo  4. 

12.  (a)  Representación  de  Várela  al  ministerio  en  S  de  agosto 
de  1791. 

(a)  Diario  de  Várela,  dia  6  de  mayo  de  1787,  instrumentó  firmado 
por  los  dos  comisarios  en  30  de  enero  de  1 788,  y  carta  del  mismo 
de  1°  de  setiembre  de  1787  al  Sr.  Valdes. 

15.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  28  de  enero  de  1790, 
número  H  ;  véase  también  la  del  virey  Vertiz  de  5  de  febrero 
<lc  1779, 
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46.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  28  de  enero  de  1790,  igoo. 

número  10. 

17.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  28  de  enero  de  1790, 
núm.  11  ;  Várela  en  su  relación  al  ministerio  de  Sde  agosto  de  1791. 

Diario  de  este,  dia  9  de  mayo  de  1788. 

18.  (a)  Relación  de  Várela  al  ministerio  de  5  de  agosto  de  1791. 
Diario  del  mismo,  dia  12  de  mayo  de  1787. 

20.  (a)  Diario  de  Várela,  -4  de  agosto  de  1788. 

22.  (a)  Diario,  id.,  id.,  14  de  agosto  de  1788. 

23.  (a)  Id.  de  Alvear,  folios  4S3  y  607. 

24.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folio  622. 
(a)  Id.,  id.,  id.,  folios  624  y  625. 

27.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folios  368  y  siguientes. 

28.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folio  380. 

29.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folio  381. 

31.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folios  386  y  siguientes. 

33.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folio  357. 

34.  (b)  Aunque  es  cierta  esta  instrucción,  no  se  ha  encontrado  mi- 
nuta de  ella  en  los  papeles  suministrados  por  el  archivo. 

35.  (a)  Diario  de  Alvear,  folios  395  y  siguientes. 

36.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folio  412. 

(a)  Id.,  id.,  id.,  folio  527.  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  7  de 
diciembre  de  1791,  6  de  octubre  de  1792,  y  28  de  febrero  de  1793. 

39.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  28  de  octubre  de  1792. 

41.  (a)  Diario  de  Alvear,  folios  395  y  siguientes. 

43.  (a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  7  de  diciembre  de  1791 
y  6  de  octubre  de  1792;  y  carta  de  D.  Félix  de  Azara  de  19  de  no- 
viembre de  1791. 

45.  (a)  Diario  del  reconocimiento  hecho  por  D.  Martin  Boneo  en 
el  Paraguay,  y  remitido  al  intendente  de  aquella  provincia  D.  Joa- 
quín Alos. 

47.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  23  de  setiembre  de  1790, 
núm.  9. 

51.  (a)  Carta  de  Requena  de  18  de  diciembre  de  1780. 

52.  (a)  Cartas  de  Requena  de  13  de  abril,  6  de  junio  y  22  de  julio 
de  1787,  números  85,  86  y  88  ;  29  de  febrero  y  18  de  junio  de  1788, 
números  91  y  93,  y  8  de  enero  de  1789,  número  96. 

53.  (a)  Cartas  de  Requena  de  18  de  noviembre  de  1780,  número  7,  de 
26  de  julio,  8  de  agostoy  30  de  octubre  de  1781,  números  16, 18y  21 . 
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1800.  ^^-  (a)  Carta  de  Requena  de  2Ü  de  octubre  de  4781,  número  20. 

59.  (a)  Cartas  del  comisario  Requena  del  30  de  octubre  de  1781  y 
de  IS  de  enero  de  1782,  números  22  y  23. 

62.  (a)  Cartas  de  Requena  de  25  de  diciembre  de  1782,  7  de  enero 
y  1°  de  febrero  de  1786,  números  31,  74  y  77. 

67.  (a)  Cartas  del  segundo  comisario  D.  Felipe  de  Arecbua  de  28  de 
febrero  y  25  de  mayo  de  1782,  números  26  y  27. 

69.  (a)  Representación  de  Requena  de  5  de  diciembre  de  1782, 
número  30,  con  la  escritura  que  sobre  este  asunto  acordaron. 

74.  (a)  Cuanto  se  refiere  desde  el  número  70  consta  del  diario  del 
reconocimiento  del  rio  Yapurá,  remitido  por  Requena  con  su  citada 
carta  número  30,  con  que  acompañó  varios  documentos  desús  cartas 
números  28  y  29. 

76.  (a)  Carta  de  dicho  comisario  de  20  de  febrero  de  1783,  nú- 
mero 33. 

93.  (a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  6  de  marzo,  3  de  junio 
de  1784,  y  7  de  diciembre  de  1791,  números  913,  32,  59  y  131. 
Diario  de  Alvear,  folio  75  basta  el  80. 

Nota.  —  El  virey  de  Rio  Janeiro  contestando  sobre  esta  disputa 
al  de  Buenos  Aires,  sostuvo  la  opinión  del  comisaiio  portugués. 
Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  18  de  octubre  de  1785,  nú- 
mero 360. 

96.  (a)  Diario  de  Alvear,  folios  75  y  136. 

97.  (a)  Id.,  id.,  id.,  folio  137. 

100.  (a)  Nota. — Este  fuerte  al  tiempo  de  la  demarcación  estaba  casi 
arruinado  ;  carta  de  Várela  de  25  de  julio  de  1786. 

101.  (a)  Nota.  —  Este  es  el  arroyo  ó  rio  mas  meridional  que  entra 
en  el  sangradero  de  la  laguna  Merin ;  carta  del  virey  de  Buenos 
Aires  de  24  de  mayo  de  1785,  núm.  259. 

(a)  Carta  de  Várela  de  25  de  julio  de  1786  y  1"  de  setiembre 
de  1787. 

103.  (a)  Nota. — Hay  dos  arroyos  con  el  nombre  de  Chui  :  uno  que 
desagua  en  el  mar  y  es  por  donde  principia  la  linea,  y  otro  que  entra 
en  el  Yaguarí  y  dirige  sus  aguas  á  la  laguna  Merin  :  de  este  segundo 
se  habla  aquí. 

109.  (a)  Nota.  —  Para  mayor  claridad  de  esta  primera  disputa, 
puede  verse  el  mapa  en  escala  grande,  firmado  por  Várela  y  su 
concurrente  Cabral,  y  remitido  por  el  virey  de  Buenos  Aires  en  carta 
de  28  de  enero  de  1790,  núi».  12. 
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110.  (a)  Carta  de  Várela  al  Sr.  Valdes  de  1»  de  setiembre  de  1787,  ^goo. 

y  en  otra  del  mismo  de  í>  de  agosto  de  1791.    Diario  de  Alvear, 
folio  189. 

115.  (a)  Carta  de  Várela  de  5  de  agosto  de  1791,  y  del  virey  Vertiz 
de  5  de  febrero  de  1779. 

125.  (a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  4  de  febrero  de  1779, 
número  94,  y  28  de  enero  de  1790,  número  11,  y  la  de  Várela  de 
5  de  agosto  de  1791,  con  otras  varias  á  que  se  refieren. 

128.  (a)  Diario  de  Alvear,  folio  352. 

135.  (a)  Carta  de  Várela  de  5  de  agosto  de  1791. 

136.  (a)  Véanse  los  números  17  y  siguientes  de  este  extracto. 
(b)  Véase  el  número  31  de  este  extracto. 

137.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  28  de  enero  de  1791, 
número  10,  y  diario  de  Alvear,  folios  453  y  609. 

158.  (a)  Véanse  los  números  34  y  siguientes  de  este  extracto. 

160.  (a)  Diario  de  Alvear,  folios  desde  el  390  hasta  el  452  y  en 
el  527. 

161.  (a)  Véanse  los  números  36,  42  y  43  de  este  extracto, 

164.  (a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  7  de  diciembre 
de  1791,  de  Azara  de  19  de  noviembre  del  mismo ;  del  primero  de  6 
de  octubre  de  1792  y  29  de  agosto  de  1793,  y  28  de  febrero  de  1793. 

184.  (a)  Véanse  los  números  39  y  siguientes  de  este  extracto. 

186.  (a)  Carta  de  D.  Martiu  Boneo  de  14  de  octubre  de  1790  á 
D.  Joaqmn  Alos,  gobernador  del  Paraguay. 

189.  (a)  Copia  de  la  respuesta  del  ministerio  portugués  á  la  recla- 
mación de  España,  que  acompañó  el  señor  embajador  D.  Diego  de 
Noronba,  con  carta  de  16  de  junio  de  1791  :  cartas  del  virey  de  Bue- 
nos Aires  de  7  de  diciembre  de  1791,  y  12  de  enero  de  1792, 

Nota.  —  Aunque  sobre  este  y  otro  asunto  de  la  misma  clase  se 
formó  un  pequeño  extracto,  no  resulta  otra  resolución  que  la  sigvdente : 
«  Anduaga  para  imponerse  é  imponerme  de  esto  ;  »  pero  no  consta 
que  se  hiciese  ;  y  así  permanecen  estos  puntos  sin  determinar. 

191.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  6  de  octubi'e  y  7  de 
diciembre  de  1792,  y  27  de  febrero  de  1794. 

201.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  6  de  octubre  de  1792. 

202.  (a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  19  de  enfiro  de  1793, 
y  una  de  Azara  á  este  de  la  propia  fecha. 

205.  (a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aü'es  de  29  de  julio  de  1790, 
numero  11 ;  23  de  setiembre  del  mismo,  6  de  octubre  de  1792,  y 
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1800.  6  de  febrero  de  1793 ;  y  de  D.  Lázaro  de  Ribera,  gobernador  de  Móxos 

de  16  de  marzo  de  1792. 

206.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  12  de  abril  de  1792. 
.  208.  (a)  Este  es  el  otro  punto  que  se  insinúa  en  la  nota  al  nú- 
mero 189  de  este  extracto.  Véase  la  carta  de  la  Audiencia  de  Charcas 
de  setiembre  de  1792. 

209.  (a)  Sobre  este  punto  véase  la  nota  al  número  189,  y  los  docu- 
mentos que  en  ella  se  citan. 

212.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  6  de  octubre  de  1792. 

217.  (a)  Sobre  el  rio  Beni  y  su  curso  hay  varias  opiniones  :  algunos 
creen  que  sus  aguas  van  á  incorporarse  con  el  Inambari,  y  que  junto 
con  el  Ucayate  entra  en  el  Marañon ;  otros  lo  dirigen  al  rio  de  la 
Madera.  Los  PP.  Franciscanos  del  colegio  de  Ocopa,  en  sus  nuevas 
relaciones  y  mapas  impresos  en  Lima,  son  de  diferente  parecer; 
quieren  algunos  geógrafos  que  sea  un  propio  rio  con  el  Yavari  j  y 
otros,  que  sea  el  llamado  Purus  :  lo  cierto  es,  que  sea  ó  no  el  Beni 
el  que  está  denotado  por  tal  en  el  mapa,  en  aquella  situación  entra 
en  el  de  la  Madera  un  rio  muy  caudaloso,  y  en  su  boca  han  hecho 
los  Portugueses  un  desmonte  para  fortificarse. 

218.  (a)  Números  51  y  siguientes  de  este  extracto,  cartas  de  Re- 
quena de  26  de  julio  y  18  de  noviembre  de  1781,  números  7  y  16. 

222.  (a)  Cartas  de  Requena  de  8  de  agosto  y  30  de  octubre  de  1781, 
números  18  y  21,  y  los  documentos  que  las  acompañan. 

223.  (a)  Cartas  del  mismo  comisario  de  13  de  abril  y  6  de  junio 
de  1787,  números  85  y  86. 

224.  (a)  Cartas  del  propio  Requena  de  29  de  febrero  de  1788,  nú- 
mero 91. 

226.  (a)  Números  desde  el  S7  al  63  de  este  extracto. 
237.  (a)  Véase  el  proyecto  entregado  al  ministerio  por  Requena . 
sobre  este  punto  de  demarcación,  en  10  de  marzo  de  1796. 

239.  (a)  Véanse  los  números  214  y  siguientes  de  este  extracto. 

240.  (a)  El  rio  Tonantis  tiene  su  curso  leste- oeste  y  cuando  entra 
en  el  Marafíon  lleva  este  su  dirección  (por  una  grande  vuelta  que 
forma)  casi  N.-S. 

248.  (a)  Carta  de  Requena  de  i 5  de  enero  de  1782,  número  23. 
249  (a)  Diario  del  rio  Yapurá  por  Requena,  remitido  con  oficio 
de  6  de  diciembre  de  1782. 

255.  (a)  Véase  el  mismo  diario  del  Yapurá. 

256.  (b)  Noticia  del  rio  de  los  Engaños  ó  Comiarí,  papel  remitido 
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por  Requena   en   carta   de  6  de  diciembre  de  1782  ,  número  30.  isoO. 

257.  (a)  Noticias  del  rio  Apaporis  y  esci'itura  de  convenio  cele- 
brada en  él,  y  remitida  por  Requena  en  su  oficio  número  30. 

2S9.  (a)  Véase  el  docvmiento  6°  remitido  por  el  comisario  Requena 
en  su  citada  carta  número  30 . 

262.  (a)  Memoria  del  general  portugués  presentada  á  Requena,  y 
su  respuesta,  remitidas  por  este  con  carta  de  8 'de  junio  de  1784, 
número  56. 

267.  (a)  Véase  la  citada  carta  de  Requena  de  junio  de  1784,  nú- 
mero 56  con  los  documentos.  * 

270.  (a)  Véanse  los  números  239  y  siguientes  de  este  extracto. 

272.  (a)  Esta  situación  coincide  con  lo  que  dice  Mr.  de  la  Conda- 
mine,  de  que  entrando  por  el  Yapurá  á  5  dias  se  halla  un  lago,  que 
de  allí  por  el  rio  Irubashi  se  atraviesa  al  rio  Negro.  Extracto  del  diario 
de  dicho  Condamine,  página  69. 

280.  (a)  Los  pueblos  de  Yavari,  San  Pablo  y  Matura  fueron  de  Es- 
paña hasta  el  año  de  1710,  en  que  los  Portugueses,  por  una  invasión 
que  hicieron,  se  apoderaron  de  los  despojos  de  las  misiones  del 
P.  Samuel  Fritz  y  se  establecieron  en  aquella  costa.  Diario  del  viaje 
de  Mr.  de  la  Condamine,  introducción  histórica,  página  191,  impreso 
en  Paris  el  año  de  1751. 

284.  (a)  Números  159  y  siguientes  de  este  extracto. 

289.  (a)  Carta  de  Requena  de  8  de  junio  de  1784,  número  56,  con 
los  documentos  que  la  acompañan. 

290.  La  misma  carta  de  8  de  junio  de  1784,  número  56. 

307.  (a)  Véase  la  Disertación  qne  sobre  la  linea  divisoria  dieron  á 
luz  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  impresa  en  1784,  pág.  25. 

308.  (a)  Véase  la  disertación  desde  la  pág.  25  hasta  la  38. 

313.  (a)  En  la  citada  disertación  desde  la  página  107  se  refieren 
el  descubrimiento  y  conquista  del  Rio  de  la  Plata  y  los  primeros  go- 
bernadores españoles. 

347.  (a)  Ulloa,  parte  primera,  tomo  segundo,  lib.  6,  capitulo  5°, 
párrafo  2°,  páginas  516,  519,  520  y  323.  El  P.  Fr.  Pedro  Simón, 
Historia  de  las  conquistas  de  tierra  firme,  segunda  noticia,  capí- 
tulos 17  y  18,  páginas  104  y  107,  impresa  en  Barcelona  en  1626  ;  El 
Marañon  del  P.  Rodríguez,  libro  1»,  capítulos  3°  y  5° ;  libro  2",  ca- 
pítulo 5",  impreso  en  Madrid  en  1654. 

348v  (a)  Rodríguez,  libro  2»,  capitulo  5o  j  Ulloa,  parte  primera, 
tomo  2%  capítulo  5%  lib.  6o. 
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1800.  338.  (a)  Carta  del  capitán  general  de  Caracas  de  4 de  julio  de  4784, 

número  269. 

359.  (a)  Nota.  —  En  el  año  de  1741,  subió  desde  el  Océano  al  lago 
Piramí  por  el  rio  Esquibi  (hoy  en  posesión  de  los  Ingleses)  el  Alemán 
Nicolás  Horstman,  y  por  el  rio  Blanco  descendió  al  Para  :  Diario  de 
la  Condamine,  página  71,  impreso  en  Amsterdam  en  1743. 

364.  (a)  Números  desde  el  82  hasta  el  85  de  este  extracto. 

(a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  21  de  mayo  y  31  de  octubre 
de  1785,  números  259  y  365. 

366.  (a)  Carta  de  Várela  al  Sr.  Valdes  de  25  de  julio  de  1786. 

367.  (a)  Diario  de  Alvear,  folio  181. 

(a)  Carta  de  D.  José  Caemaño  de  14  de  agosto  de  1783. 
•  368.  (a)  Diario  de  Várela,  folio  12. 
(a)  Carta  de  Várela  al  Sr.  Valdes  de  25  de  julio  de  1786. 

369.  (b)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  6  y  13  de  diciembre 
de  1792. 

370.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  1°  de  abrü  de  1787, 
número  662,  y  Várela  en  la  relación  presentada  al  ministerio  de  5 
de  agosto  de  1791. 

(a)  El  virey  de  Buenos  Aires  en  su  carta  del  21  de  enero  de  1791. 

371.  (a)  Várela  en  su  relación  al  ministerio  de  5  de  agosto  de  1791. 

372.  (a)  Números  110  y  siguientes  de  este  extracto  :  cartas  del  vi- 
rey de  Buenos  Aires  de  16  de  agosto  y  5  de  diciembre  de  1793. 

373.  (a)  Diario  de  Alvear,  folio  220 ;  cartas  del  virey  de  Buenos 
Aires  de  6  de  marzo,  3  de  junio  y  7  de  diciembre  de  1 784,  números 
913,  32  y  131. 

(b)  Números  desde  el  23  al  39,  y  desde  el  130  hasta  donde  con- 
cluye la  4»  disputa. 

374.  (a)  Véase  la  6»  disputa,  número  184  de  este  extracto. 
(b)  Número  45  de  este  extracto. 

(a)  Cartas  del  virey  de  Buenos  Aires  de  31  de  marzo  de  1729  y 
27  de  febrero  de  1794. 

377.  Carta  de  la  Audiencia  de  Charcas  de  setiembre  de  1782,  é 
informe  que  sobre  el  particular  hizo  la  junta  de  límites. 

(b)  Número  206  de  este  extracto. 

(a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  12  de  enero  de  1792. 

379.  (a)  Carta  de  Ribera,  gobernador  de  Móxos,  de  16  de  marzo 
de  1792. 

380.  (a)  Carta  del  virey  de  Buenos  Aires  de  12  de  enero  de  1792. 
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381.  (a)  Carta  de  D.  Lázaro  Ribera  de  18  de  junio  de  1792.  Cartas  igOO. 

del  virey  de  Buenos  Aires  de  30  de  setiembre  de  1791,  31  de  marzo 
y  6  de  octubre  de  1792. 

383.  (a)  Número  78  de  este  extracto. 

(b)  Véanse  las  tres  últimas  disputas  desde  el  número  218. 

384.  (a)  Números  desde  el  218  hasta  el  224  de  este  extracto. 

(a)  Cartas  del  comisario  D.  Francisco  Requena  dé  6  de  mayo  y  4  de 
junio  de  1784,  números  53,  54  y  55,  con  las  cuales  acompañó  un 
mapa. 

385.  (a)  El  comisario  Requena  en  su  viaje  por  el  Marañon,  año 
de  1781. 

387.  (a)  Diario  del  Yapurá  por  Requena  en  1782. 

388.  Véanse  las  disputas  8»  y  9». 

389.  (a)  Noticias  adquiridas  por  el  comisario  español  después  del 
reconocimiento  del  rio  Yapurá,  hallándose  en  Fefé,  y  diario  de  la 
navegación  de  dicho  rio. 

391.  (a)  Cartas  de  dicho  comisario,  números  44,  47,  51,  63,  65, 
84,  89  y  104,  fechas  en  28  de  noviembre  de  1783,  30  de  enero 
de  1784,  1°  de  febrero  de  1785,  16  de  noviembre  de  1786, 12  de  fe- 
brero y  6  de  octubre  de  1787,  y  28  de  abril  de  1790. 

392.  (a)  Cartas  de  Requena  al  ministerio,  números  35,  37,  41,  48, 
49,  53,  60,  64,  66,  70,  75,  79,  80,  100, 108,  109  y  113 ;  sus  fechas 
8  de  marzo,  1"  de  abril,  26  de  junio,  2  de  octubre  y  21  de  diciembre 
de  1783;  6  de  mayo,  22  de  octubre  y  15  de  diciembre  de  1784  ;  1»  de 
junio  y  1°  de  julio  de  1785;  12  de  enero,  8  de  mayo  y  2  de  julio 
de  1786  ;  18  de  agosto  de  1789  ;  6  de  setiembre  y  22  de  diciembre 
de  1791,  y  17  de  octubre  de  1792. 

395.  (a)  Cartas  de  Requena  al  ministerio,  números  112,  113  y  114, 
de  23  de  junio,  17  y  18  de  octubre  de  1792. ' 
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1800.  Artículos  preliminares  entre  España  y  Francia,  obligándose  la 

i'iiiiiiidos  primera  á  ceder  la  Luisiana  y  entregar  seis  navios  de  linea  en 

rÜ  .fT'"'"^*  compensación  del  establecimiento  territorial  que  ofrece  la  ül- 

tl  9  de  brumano  '  ^  ' 

íc  (anjearon  tímtt  con  título  dc  rcy  al  infante  duque  de  Parma ;  se  firmaron 

el  \°  de  octubre  de  1800. 

Habiendo  manifestado  tiempo  há  la  República  Francesa  á  Su 
Majestad  el  rey  de  España  deseo  de  volver  á  entrar  en  posesión 
de  la  colonia  de  la  Luisiana,  y  habiendo  por  su  parte  manifes- 
tado siempre  Su  Majestad  Católica  una  gran  ansiedad  en  pro- 
curar á  Su  Alteza  Real  el  duque  de  Parma  un  engrandeci- 
miento que  ponga  sus  Estados  de  Italia  en  un  pié  mas  conforme 
á  su  dignidad,  los  dos  gobiernos  se  comunicaron  su  objeto  so- 
bre estos  dos  puntos  de  interés  común ;  y  permitiéndoles  las 
circunstancias  contraer  obligaciones  acerca  del  particular  que 
les  asegure,  en  cuanto  de  ellos  penda,  esta  mutua  satisfacción, 
autorizaron  al  efecto,  es  á  saber :  la  República  Francesa  al  ciu- 
pienipoienciaiios.  dadauo  Alejandro  Berthier,  general  en  jefe,  y  Su  Majestad  Ca- 
tólica á  don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  caballero  de  la  orden  de 
Carlos  III  y  de  la  de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  consejero  de  Es- 
tado ,  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  nombrado 
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cerca  de  la  República  Bátava  y  primer  secretario  de  Estado  in- 
terino; los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  poderes,  han 
convenido,  salva  la  ratificación,  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  r.  —  Se  obliga  la  República  Francesa  á  procurar  en 
Italia  á  Su  Alteza  Real  el  infante  duque  de  Parma  un  engran- 
decimiento de  territorio  que  eleve  sus  Estados  á  una  población 
de  un  millón  á  un  millón  y  doscientos  mil  habitantes,  con  el 
título  de  rey  y  todos  los  derechos ,  prerogativas  y  preeminen- 
cias anejas  á  ]a.  dignidad  real;  y  la  República  Francesa  se  obliga 
á  obtener  para  ello  la  aprobación  de  Su  Majestad  el  emperador 
y  rey  y  demás  Estados  interesados;  de  modo  que  Su  Alteza  el 
infante  duque  de  Parma  pueda  sin  contradicción  entrar  en  po- 
sesión de  dicho  territorio  á  la  paz  que  deberá  hacerse  entre  la 
República  Francesa  y  Su  Majestad  imperial. 

Art.  2°.  —  El  engrandecimiento  que  habrá  de  darse  á  Su 
Alteza  Real  el  duque  de  Parma,  podrá  ser  en  la  Toscana,  en 
caso  que  las  actuales  negociaciones  del  gobierno  francés  con  Su 
Majestad  Imperial  se  lo  permitan.  Podrá  igualmente  formarse 
de  las  tres  legaciones  romanas  ó  de  otra .  cualquiera  provin- 
cia continental  de  la  Italia  ,  siempre  que  quede  un  Estado 
unido. 

Art.  3°.  —  Su  Majestad  Católica  promete  y  se  obliga  por  su 
parte  á  devolver  á  la  República  Francesa,  seis  meses  después 
de  la  plena  y  entera  ejecución  de  las  condiciones  y  esti- 
pulaciones arriba  mencionadas  acerca  de  Su  Alteza  Real  el 
duque  de  Parma ,  la  colonia  ó  provincia  de  la  Luisiana  ,  con 
la  misma  extensión  que  tiene  en  la  actualidad  en  poder  de  Es- 
paña ,  y  tenia  cuando  la  poseyó  la  Francia ,  y  tal  cual  debe  de 
ser  en  virtud  de  los  tratados  hechos  después  entre  Su  Majestad 
Católica  y  otros  Estados. 

Art.  4°.  —  Su  Majestad  Católica  dará  las  órdenes  necesarias 
para  que  la  Francia  ocupe  la  Luisiana  en  el  momento  que  se 
ponga  en  posesión  á  Su  Alteza  Real  el  duque  de  Parma  de  sus 
'nuevos  Estados.  La  República  Francesa  podrá,  según  la  con- 
venga, diferir  la  ocupación;  y  cuando  deba  efectuarla,  los  Es- 
tados, directa  ó  indirectamente  interesados,  convendrán  en  las 

T.    IV.  16 
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isoo.         condiciones  ulteriores  que  puedan  exigir  los  intereses  comu- 
nes, y  el  de  los  respectivos  habitantes. 
Enirega  Art.  5°.  —  Su  Majcstad  Católica  se  obliga  á  entregar  á  la 

de  buques       República  Francesa  en  los  puertos  españoles  de  Europa,  un  mes 

de  gueira.  -^  i.  x  i 

después  de  la  ejecución  de  la  estipulación  relativa  al  duque  de 
Parma ,  seis  navios  de  guerra  en  buen  estado ,  de  porte  de  se- 
tenta y  cuatro  cañones ,  armados  y  arbolados,  y  en  disposición 
de  recibir  equipajes  y  provisiones  franceses. 
causn  cü.muí         ^^'^-  ^° '  ^^  tculendo  objeto  alguno  nocivo  las  estipulaciones 
I'-'"  ^as»^       del  presente  tratado,  y  debiendo  dejar  intactos  los  derechos  de 
cada  uno,  no  es  de  presumir  que  causen  recelos  á  ninguna  po- 
tencia. Mas  si  á  pesar  de  ello  sucediere  lo  contrario,  y  fuesen 
atacados  los  dos  Estados  á  consecuencia  de  la  ejecución  de  di- 
chas estipulaciones ,  se  obligan  á  hacer  causa  común  para  re- 
chazar la  agresión,  como  también  para  tomar  las  medidas  con- 
ciliatorias propias  á  mantener  la  paz  con  todos  sus  vecinos. 
Subsistencia  Art.  7".  — •  Los  cmpeños  contraidos  por  el  presente  tratado 

no  derogan  parte  alguna  de  los  estipulados  en  el  tratado  de 
alianza  de  San  Ildefonso,  de  48  de  agosto  de  1796.  Por  el  con- 
trario, ligan  nuevamente  los  intereses  de  ambas  potencias,  y 
aseguran  la  garantía  pactada  en  el  tratado  de  alianza  para  to- 
dos aquellos  casos  en  que  tengan  aplicación. 

Art.  8°.  —  Las  ratificaciones  de  los  presentes  artículos  pre- 
liminares se  expedirán  y  canjearán  en  el  término  de  un  mes, 
ó  antes  si  fuese  posible ,  desde  el  dia  de  la  fecha  de  dicho  tra- 
tado. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  ministros  plenipoten- 
ciarios de  la  República  Francesa  y  de  Su  Majestad  Católica,  en 
virtud  de  nuestros  respectivos  poderes,  firmamos  los  presentes 
artículos  preliminares  y  los  sellamos  con  nuestros  sellos.  He- 
cho en  San  Ildefonso,  el  9  vendimiario,  año  nono  de  la  Repúbhca 
Francesa  {1°  de  octubre  de  1800). 

Mariano  Luis  de  ürqüijo. 

Alejandro  Berthier. 

En  el  9  brumario  del  mismo  año  se  canjearon  en  San  Lo- 
renzo las  ratificaciones  de  una  y  otra  parte  contratantes. 


de  un  tral.Tdu. 
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Tratado  entre  el  rey  de  España  y  la  República  Francesa ,  con- 
cluido el  21  de  marzo  de  1801,  para  la  cesión  del  ducado  de 
Parma,  y  retrocesión  de  la  Luisiana. 


1801. 


Firmado 

el  21  lie  marzo. 

Canje  el  11  de  alirll 


Su  Majestad  Católica  y  el  primer  cónsul  de  la  República  Fran- 
cesa, queriendo  establecer  de  una  manera  perpetua  los  Estados 
que  por  equivalente  á  los  de  Parma  deben  darse  al  hijo  del 
infante  duque  actual  don  Fernando,  hermano  de  la  reina  de 
España ,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes  y  autorizado 
para  formalizar  este  tratado,  Su  Majestad  Católica  al  príncipe  Pieuipoienciarios 
de  la  Paz,  y  el  primer  cónsul  al  ciudadano  Luciano  Bonaparte, 
embajador  actual  de  la  República  cerca  de  Su  Majestad,  los  cua- 
les han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  1°.  —  El  duque  reinante  de  Parma  renuncia  por  sí  y 
sus  herederos  perpetuamente  el  ducado  de  Parma  con  todas  sus 
dependencias  en  favor  de  la  República  Francesa,  y  Su  Majestad 
Católica  garantiza  esta  renuncia. 

Art.  2°.  —  El  gran  ducado  de  Toscana  renunciado  también 
por  el  gran  duque,  y  garantida  la  cesión  de  él  á  favor  de  la 
República  Francesa  por  el  emperador  de  Alemania,  se  dará  .al 
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hijo  del  duque  de  Parma,  en  compensación  de  los  Estados  cedi- 
dos por  el  infante  su  padre ,  y  en  virtud  de  otro  tratado  hecho 
anteriormente  entre  Su  Majestad  Católica  y  el  primer  cónsul  de 
la  República  Francesa. 

Art.  3°.  —  El  príncipe  de  Parma  pasará  á  Florencia,  en 
donde  será  reconocido  por  soberano  de  todos  los  dominios  per- 
tenecientes al  gran  ducado,  recibiendo  en  la  forma  mas  solemne 
de  mano  de  las  autoridades  constituidas  en  el  país  las  llaves  de 
sus  fortalezas  y  el  juramento  de  vasallaje  que  como  á  soberano 
le  es  debido.  El  primer  cónsul  concurrirá  con  sus  fuerzas  á  la 
pacífica  realización  de  este  acto. 

Art.  -i».  —  El  príncipe  de  Parma  será  reconocido  por  rey  de 
Toscana  con  todos  los  honores  debidos  á  su  cualidad ;  y  el 
primer  cónsul  lo  hará  reconocer  y  tratar  como  tal  rey  por  todas 
las  demás  potencias,  cuyo  convenio  debe  preceder  al  acto  de 
posesión. 

Art.  5°.  —  La  porción  de  la  isla  de  Elva  perteneciente  á  la 
Toscana  quedará  en  poder  de  la  República  Francesa,  y  el  primer 
cónsul  dará  por  equivalente  al  rey  de  Toscana  el  país  de  Piom- 
bino, que  pertenecía  al  rey  de  Ñapóles. 

Art.  6°.  —  Gomo  este  tratado  tiene  su  origen  del  celebrado 
por  Su  Majestad  Católica  con  el  primer  cónsul,  en  el  cual  cede 
á  la  Francia  la  posesión  de  la  Luisiana,  convienen  las  partes 
contratantes  en  llevar  á  efecto  los  artículos  de  aquel  tratado,  y 
en  que  mientras  se  acomodan  las  diferencias  que  en  él  se  ad- 
vierten, no  destruya  este  los  derechos  respectivos. 

Art.  7°.  —  Y  como  la  nueva  casa  que  se  establece  en  la  Tos- 
cana  es  de  la  familia  de  España ,  estos  Estados  serán  propiedad 
de  España  en  todo  tiempo ;  y  á  ellos  irá  á  reinar  un  infante  de 
la  familia,  siempre  que  la  sucesión  llegue  á  fallar  en  el  rey 
que  va  á  ser,  ó  en  sus  hijos,  si  los  tuviere;  pues  si  no,  deben 
de  suceder  en  estos  Estados  los  hijos  de  la  casa  reinante  en 
España. 

Art.  8°.  --  Su  Majestad  Católica  y  el  primer  cónsul,  en 
consideración  á  la  renuncia  hecha  por  el  duque  reinante  de 
Parma  en   favor  de  su   hijo,  se  entenderán  para  procurarle 
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una  indemnización  conveniente  en  posesiones  ó  en  renta.         isoi. 

Art.  9°.  —  El  presente  tratado  será  ratificado  y  canjeado  en 
el  término  de  tres  semanas,  pasado  el  cual  quedará  sin  valor 
alguno. 

Hecho  en  Aranjuez,  á  2i  de  marzo  de  i801. 

El  príncipe  de  la  Paz. 
Luciano  Bonaparte. 

En  H  de  abril  de  este  año  se  canjearon  las  ratificaciones  de 
Su  Majestad  Católica  don  Carlos  IV  y  del  primer  cónsul  de  la 
República  Francesa  Napoleón  Bonaparte. 
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APUNTES  HISTÓRICOS 

SOBRE  LA 

DEM&RCiVCION  DE  LIMITES  DE  LJl  BAIVDA  ORIENTAL  T  EL  BRASIL. 

NOTICIA  HISTÓRICA. 

j8üi.  Estos  apuntes  no  tienen  mas  importancia  que  la  que  puede 

darles  el  silencio  á  que  han  sido  condenados  los  trabajos  de  la 
primera  partida  demarcadora  en  la  frontera  del  Estado  Orien- 
tal. 
Dudas  Después  de  haber  logrado  reconocer  la  línea  comprendida 

^oriuguers""'  ^^^tve  ks  costas  del  Océano  y  la  confluencia  del  Pepirí-guazú 
en  el  rio  Paraná,  tuvo  que  desistir  de  su  obra  ,  por  las  dudas 
que  promovieron  los  comisarios  portugueses  sobre  la  inteli- 
gencia que  debia  darse  á  los  artículos  3°  y  4°  del  tratado.  Este 
era  el  arbitrio  que  empleaban  para  eludirlo,  interesados  como 
estaban  en  no  ejecutarlo  para  no  devolver  lo  usurpado. 
Alentados  Eutretauto  el  gobernador  de  Rio  Grande  repartía  estancias 

del  gobe. Mador     ^^  ^^  teTrltorlo  que  nunca  habia  pertenecido  á  la  corona  de 

de  llio  Glande.  t-  ^ 

Portugal,  y  constituía  guardias  para  defenderlas ,  sin  que  bas- 
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tasen  á  contenerlo  las  representaciones  y  amenazas  del  virey  de         isoí . 
Buenos  Aires. 

Un  gobierno  ilustrado  se  hubiera  valido  de  la  prensa  para  conduem 
acreditar  la  justicia  de  sus  reclamaciones,  y  tal  vez  hubiera  con-  ^"^  gob.emo. 
seguido  cortar  el  hilo  de  esta  controversia.  Pero  la  habilidad 
de  un  ministro  en  el  antiguo  régimen  era  ocultar  sus  actos,  y 
hasta  silenciar  los  resultados  ,  por  mas  conveniente  que  fuese 
divulgarlos.  Ningún  uso  se  hizo  de  los  infinitos  trabajes  de  de- 
marcación, en  cuya  publicidad  se  interesaba  también  la  geo- 
grafía, y  solo  al  cabo  de  un  medio  siglo  se  ha  hecho  posible 
anunciarlo. 

Azara,  tan  propenso  á  comunicar  al  público  el  fruto  de  sus        silencio 
tareas,  prescindió  de  lo  que  concernía  la  demarcación,  y  nin- 
guno de  sus  compañeros  se  atrevió  á  romper  este   silencio, 
no  obstante  que  muchos  de  ellos  tuviesen  ya  arreglados  sus 
apuntes. 

En  poder  de  algunos  existen  obras  completas  sobre  la  se-         obras 
gunda  demarcación  de  límites  :  algo  se  conserva  en  el  archivo 
del  departamento  topográfico  de  Montevideo  ;  pero  todo  lo  ig- 
nora el  público,  y  tal  vez  lo  ignorará  por  mucho  tiempo. 

Muchos  pasos  hemos  dado  para  obtener  estos  documentos,        Apumes. 
todos  ellos  infructuosos;  y  si  de  los  trabajos  de  la  primera  di- 
visión demarcadora  no  podemos  presentar  mas  que  estos  apun- 
tes, no  debe  imputarse  á  falta  de  celo  ni  de  diligencias,  sino  á 
las  dificultades  que  hemos  encontrado  en  llenar  este  vacio  (i). 


de  Azara, 


sobre  la  segunda 
dem3rca<'ion. 


APUNTES  HISTÓRICOS. 

Recibido  en  Buenos  Aires  el  tratado  de  H  de  octubre  de        ei  vney 
1777,  el  virey  de  estas  provincias  ofició  al  del  Brasil,  incluyen-     ''*  'Irdh'i*"' 
dolé  el  plan  aprobado  por  ambas  cortes,  relativo  al  modo  de  ex-      aidei  bishi. 

(1)  Pedro  de  Ángelis,  Colección  de  obras  y  documentos.   Buenos  Aires, 
1837. 
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pedir  las  divisiones  de  demarcadores  de  límites ;  la  formalidad 
con  que  debian  conducirse;  el  método  de  operar  unidos  en  sus 
trabajos;  las  providencias  que  se  debian  adelantar  para  conse- 
guirlos y  abreviarlos,  y  otras  muchas  cosas  importantes  y  pe- 
culiares de  esta  grande  obra. 

El  virey  del  Brasil  contestó  con  indiferencia  á  este  oficio,  sin 
aprobarlo  ni  desaprobarlo.  Decia  que  este  plan  se  desconcer- 
tarla, por  no  existir  ya  muchos  arroyos  que  en  él  se  referían ; 
mientras  que  otros  habían  mudado  de  dirección.  En  una  pala- 
bra, se  esforzó  en  persuadir  que  la  naturaleza  se  trastorna  en 
este  país,  variando  el  curso  de  los  grandes  rios  y  la  dirección 
de  las  montañas  por  donde  debia  pasar  la  línea  divisoria.  Últi- 
mamente, contra  las  expresas  órdenes  de  ambas  cortes,  se  opo- 
nía á  que  se  formasen  tres  partidas  demarcadoras ,  la  una  por 
esta  banda  oriental ,  otra  por  el  Paraguay,  la  tercera  por  Santa 
Cruz  de  la  Sierra;  y  pretendia  que  estos  trabajos  se  encargasen 
á  una  sola  partida,  para  de  este  modo  alargarlos  y  hacerlos  in- 
terminables. 

Vencidas ,  después  de  algunos  años,  las  dificultades  que  los 
Portugueses  del  Brasil  fraguaban  para  que  no  se  hiciera  la  de- 
marcación,  trataron  de  entorpecerla  con  ridiculas  é  injustas 
disputas,  cuyos  documentos  originales  existirán  en  el  archivo 
del  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires,  y  de  los  que  daré  luego 
una  corta  idea. 

Esta  grande  obra  dio  principio  en  el  arroyo  de  Chuy  el  13  de 
abril  de  4784. 

Las  partidas  demarcadoras  españolas  y  portuguesas  levantan 
en  unión  los  planos  de  los  territorios  comprendidos  entre  el 
Chuy,  costa  del  mar.  Rio  Grande,  San  Pedro  y  costa  oriental 
de  la  laguna  Merin. 

En  seguida,  consecuente  al  referido  tratado  de  límites,  se  co- 
locaron de  acuerdo  con  los  Portugueses  los  marcos  siguientes : 

1"  Barra  del  arroyo  del  Chuy. 

2°  Cabecera  de  id. 

3°  Arroyito  Capayú ,  cuya  horqueta  desagua  en  la  laguna 
Merin,  por  la  parte  oriental. 
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4»  Arroyo  de  San  Luis ,  á  una  legua  de  su  barra  por  la  parte         isoi. 
delE. 

5°  Á  los  33°  sobre  la  costa  del  mar,  albardon  de  Juana  María. 

6"  Margen  oriental  de  la  laguna  Manguera. 

7°  Cabecera  del  Tahiú. 

8"  Barra  de  id. 

Resulta  que  nuestras  pertenencias  por  esta  parte  empiezan  Denurcacion 
en  la  barra  del  arroyo  del  Chuy,  siguiendo  su  cauce  hasta  per-  ''^fs^J.^il^ag'" 
derse  en  su  pantano;  y  desde  aquí  hasta  la  barra  del  Capayú, 
y  costeando  la  parte  meridional  de  la  laguna  Merin ,  hasta  en- 
contrar el  marco  de  la  barra  de  San  Luis,  en  cuyos  puntos  se 
colocaron  los  cuatro  marcos  de  piedra,  etc.  —  Desde  la  barra 
del  arroyo  Tahiú  y  siguiendo  el  cauce  de  este,  hasta  perderse 
en  el  pantano  en  que  nace ;  y  desde  este  punto,  pasando  por 
el  borde  oriental  de  la  laguna  Manguera  en  línea  recta  el  mar, 
en  los  33°  de  latitud  austral,  quedan  por  esla  parte  terminados 
los  terrenos  pertenecientes  al  Brasil ,  con  otros  cuatro  marcos 
de  piedra  que  lo  demuestran  :  desde  dicha  barra  del  Tahiú, 
hasta  la  expresada  altura  de  los  33°;  y  el  terreno  comprendido 
entre  los  expresados  ocho  marcos,  costa  oriental  de  la  laguna 
Merin  y  la  del  mar  neutral. 

Levantados  por  las  partidas  de  ambas  naciones  los  planos  to-  ivusigue. 
pográficos  de  la  parte  meridional  del  Rio  Grande  ó  de  San  Pe- 
dro ,  como  asimismo  el  de  todos  los  países  ,  rios  y  arroyos  que 
desaguan  por  la  parte  occidental  de  la  laguna  Merin ;  sondeada 
esta,  y  reconocido  el  sangradero  de  la  misma  laguna ,  desde  su 
barra  septentrional  hasta  la  meridional,  notando  todas  las  bar- 
ras de  arroyos  que  desaguan  en  el  mismo,  prosigue  la  demar- 
cación desde  la  mencionada  barra  del  Tahiú,  en  la  costa  orien- 
tal de  la  laguna  Merin,  hasta  su  sangradero  ó  desaguadero,  que 
sale  á  la  laguna  de  los  Patos  ó  al  mar,  etc.  Va  luego  la  línea 
de  demarcación  á  unirse  con  el  arroyo  mas  meridional  que  en- 
tra en  dicho  sangradero,  conocido  con  el  nombre  de  Piratiní. 
Los  Portugueses  le  llaman  aveces  de  San  Gonzalo,  sin  que 
pueda  en  esto  haber  equivocación  ni  contradicción,  por  no  ha- 
ber otro  arroyo  mas  meridional  que  entre  en  el  mencionado 
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1801.  sangradero,  siguiendo  la  división  su  cauce,  hasta  las  vertientes 
mas  distantes  que  terminan  en  la  cuchilla  nombrada  de  San 
Antonio  el  Viejo.  Continúa  la  división  por  esta  cuchilla  ,  hasta 
llegar  á  la  encrucijada  ,  que  es  la  unión  á  ella  con  la  cuchilla 
general,  en  cuyo  punto  se  halla  un  cerro  en  el  que  por  su 
falda  del  E.  principian  las  vertientes  del  arroyo  Yaguaron ,  y 
por  las  del  O.  el  rio  Negro  :  y  siguiendo  la  división  desde  este 
cerro,  por  la  cuchilla  general  hacia  el  fuerte  de  Santa  Tecla, 
que  pasa  muy  inmediato  á  él ,  continuará  por  la  expresada  cu- 
chilla general  hasta  el  Monte  Grande,  ó  Serranía  de  los  Tapes, 
á  inmediaciones  de  la  Picada  ó  Paso  de  San  Martin;  desde 
cuyo  punto,  retrocediendo  hasta  Santa  Tecla,  hay  colocados  los 
diez  marcos  siguientes  : 


De  la  parte  de  esta  provincia. 


Cinco  uiai'i'oa. 


I"  En  las  cabeceras  del  Piray-guazú; 

2°  En  las  vertientes  del  rio  Yaguarí; 

3°  Orígenes  del  rio  Gaciquey ; 

4"  En  el  cerro  de  Caaybate ; 

o"  En  la  margen  del  rio  Ibiquí-miní. 


De  la  parte  del  Brasil. 

d"  En  las  cabeceras  del  rio  Ibirá-miní ; 

2°  En  el  cerro  Mbaeberá,  á  tres  cuartos  de  legua  al  N.  de  él; 

3°  En  un  ramo  del  rio  Bacacay ; 

4.°  En  frente  del  cerro  Caaybate ; 

5°  Cerca  del  Monte  Grande. 


coioca.ios  Estos  diez  marcos,  que  se  colocaron  desde  Santa  Tecla  hasta 

dode  Santa  Tecla  q[  j^joute  Graude,  á  uno  y  otro  lado  de  la  expresada  cuchilla 
general,  indican  :  los  al  E.  de  dicha  cuchilla,  los  terrenos  per- 
fenecientes  á  Portugal,  y  los  del  O.  á  esta  provincia,  con  el 


sobre  los  terrenos 
respectivo!. 
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espacio  entre  unos  y  otros  de  tres  cuartos  de  legua  de  terreno  jgQi. 

neutral;  distando  los  dos  últimos  como  dos  leguas  próxima- 
mente del  mencionado  fuerte  de  Santa  Tecla. 

Solo  en  los  parajes  donde  se  colocaron  marcos,  anduvieron  uegia general 
acordes  con  el  tratado  preliminar  los  dos  comisarios  español 
y  portugués,  quedando  todo  lo  restante  del  terreno  en  disputa, 
hasta  que  sus  respectivas  cortes  se  conviniesen.  Pero  como  el 
no  haberse  convenido  no  deroga  lo  establecido  en  dicho  tratado 
preliminar,  máxime  siendo  palpablemente  injustas  las  obje- 
ciones de  los  Portugueses,  se  hace  indispensable  defender  el 
derecho  que  por  el  referido  tratado  nos  corresponde.  Y  para 
mayor  claridad  pueden  detallarse  los  terrenos  correspondientes 
á  ambas  naciones  del  modo  siguiente :  —  Por  regla  general, 
todos  los  que,  á  mas  de  los  que  se  hallaban  establecidos  en  la 
banda  del  sur  del  Piratiní,  ó  rio  San  Gonzalo,  al  tiempo  de  la 
demarcación  (pues  aun  estos  lo  estaban  fraudulentamente, 
como  después  se  verá),  se  hubiesen  situado  posteriormente,  y 
se  sitúen  tanto  en  dicho  paraje  como  en  cualquiera  vertiente, 
sea  del  arroyo  que  se  fuese,  á  la  laguna  Merin  ,  comete  infrac- 
ción ;  lo  mismo  los  que  lo  ejecuten  en  las  del  rio  Negro  y  sus 
gajos,  y  en  el  Ibicuy  y  sus  vertientes ;  en  las  que  se  comprenden 
el  arroyo  Tacuarembó  y  Yaguarí,  con  otros  distintos  arroyos  de 
diversos  nombres,  que  todos  desaguan  en  dicho  Ibicuy  :  y  solo 
tienen  acción  los  Brasileños  en  las  vertientes  al  Icabacuá  ,  que 
principia  desde  la  mencionada  cuchilla  de  San  Antonio  el 
Viejo  á  las  del  Bacacay  y  á  las  del  Yacuy ;  cuyas  dos  últimas  se 
hallan  ya  en  el  terreno  demarcado  desde  las  inmediaciones  de 
Santa  Tecla  al  expresado  Monte  Grande.  Y  para  examinar  si 
alguno  de  los  establecidos  en  estas  vertientes  se  abroga  mas 
terreno  del  que  le  corresponde,  usando  del  neutral,  será  facilí- 
simo averiguarlo,  buscando,  por  quien  lo  entienda,  la  cresta  de 
la  cuchilla  general;  y  haciendo  un  tanteo  prudencial  desde 
dicho  punto,  ó  midiendo  si  el  establecimiento  dista  de  él  22 
y  media  cuadras  de  á  100  varas  cada  una,  que  corresponden  á 
un  cuarto  y  medio  de  legua,  que  deben  distar  los  marcos  de 
una  y  otra  banda  del  centro  de  dicha  cuchilla  general,  se  tendrá 
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el  resultado  necesario,  para  saber  si  los  pobladores  cometen 
infracción. 

Se  observará  que  no  se  han  colocado  marcos  desde  la  Picada 
de  San  Martin  hasta  la  boca  del  Pepirí-guazú  ,  como  asimismo 
entre  Santa  Tecla  y  las  cabeceras  del  Piratiní :  pero  sucedió  así, 
porque  ambos  terrenos  fueron  reconocidos  por  las  partidas 
españolas  y  portuguesas,  levantando  el  plano  de  ellos;  y  lle- 
gando al  Pepirí-guazú  el  4  de  agosto  de  1788,  se  separaron 
ambas  partidas  sin  que  hayan  vuelto  á  reunirse,  como  luego 
se  dirá. 

Al  fin  del  reconocimiento  de  la  frontera  que  media  entre  la 
guardia  de  San  Martin  y  la  barra  del  Pepirí,  ambas  partida» 
pusieron  la  señal  siguiente,  inmediata  al  Pepirí-guazú. 

Se  hizo  un  pequeño  desmonte  :  en  el  medio  se  dejó  un  pe- 
queño árbol,  que  llaman  ibirá-pitá,  cortándole  todas  las  ramas, 
y  quedando  el  tronco  de  19  pies  4  pulgadas  francesas.  Está 
abrazado  con  una  higuera  brava,  que  no  es  fácil  desprenderse 
aun  cuando  se  pudra ,  y  distante  del  suelo  tres  pies  y  cinco 
pulgadas.  Se  le  sacó  un  bocado  hacia  arriba,  de  un  palmo  de 
frente  que  mira  al  N.,  y  en  él  se  grabó  esta  inscripción  :  — 
+  Te  Deum  laudamus,  etc.  4  de  agosto  de  4788  :  y  ademas  se 
cortaron  varios  palos  á  trechos,  sin  método  alguno. 

En  este  tiempo  el  gobierno  de  la  provincia  recibía  frecuentes 
quejas  de  los  habitantes  de  la  campaña ,  que  reclamaban  pro- 
tección para  librarse  de  los  contrabandistas  y  changueadores 
del  Rio  Grande ,  rio  Pardo  y  Paulistas,  que  con  frecuencia  ha- 
cían correrías  en  nuestras  estancias,  llevándose  cuanto  ganado 
podían  á  sus  países;  uniéndose  en  varias  ocasiones  para  estos 
robos  con  los  Indios  Charrúas  y  Minuanes.  Para  evitar  estas 
agresiones,  y  los  males  ocasionados  por  los  vagos  y  gauchos  de 
nuestras  campañas,  se  mandaron  refuerzos  de  tropa,  y  varias 
instrucciones  á  las  guardias  fronterizas  y  de  campaña. 

Previniendo  las  instrucciones  que  se  enviasen  patrullas  fre- 
cuentes á  recorrer  las  fronteras,  dieron  parte  los  comandantes 
de  Santa  Tecla  y  Cerro  Largo  de  haber  encontrado  varias  estan- 
cias y  guardias  portuguesas  entre  el  Piratiní  y  Yaguaron,  y  re. 
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mitieron  las  contestaciones  del  gobernador  del  Rio  Grande,  Pin- 
tos Bandeira ,  á  las  reconvenciones  que  sobre  este  punto  se  le 
hicieron ;  que  en  sustancia  decia,  con  fecha  1 2  de  enero  de  4792 : 
«  que  se  persuadiesen  de  que  él  no  consenlia  establecimiento 
alguno  que  excediese  de  las  vertientes  del  rio  Piratiní  ni  del 
arroyo  meridional  que  corre  mas  inmediato  al  fuerte  de  San 
Gonzalo  :  que  lodo  lo  demás  provenia  de  informaciones  falsas 
de  los  que  no  tienen  verdadero  conocimiento.  » 

Esta  contestación  da  á  entender  á  los  comandantes  referidos 
que  el  rio  Piratiní  tiene  diverso  nombre,  por  lo  que  consultan 
con  fecha  20  de  enero  de  4792. 

También  consultan  sobre  el  oGcio  de  42  de  enero  de  4792  de 
Pintos  Baiideira,  diciendo ,  que  por  evitar  contrabandos ,  esta- 
blecian  una  guardia  en  las  Puntas  del  Arroyo  Grande. 

La  consulta  de  si  el  Paratiní  podrá  conocerse  con  diverso 
nombre ,  solo  puede  resolverse  fundándola  en  la  poca  inteli- 
gencia de  los  prácticos  ó  baqueanos  :  pues  el  referido  Piratiní, 
ó  tronco  principal ,  jamas  puede  confundirse  con  ninguno  de 
los  tres  mayores  gajos  que  le  entran  por  Ja  banda  del  sud,  por 
ser  conocidos  de  todo  el  mundo  con  los  nombres  de  Arroyo  del 
Medio,  con  el  de  Tamanduá ,  el  que  sigue  á  este  ,  caminando  al 
sud,  y  el  subsiguiente  del  mismo  rumbo  con  el  de  Santa  Ma- 
ría ,  que  los  Portugueses  inventaron  llamarle  Piratini-mayor, 
por  sus  ideas  particulares,  como  luego  se  verá.  Y  aunque  hubo 
sus  controversias  al  tiempo  de  la  demarcación  entre  los  comi- 
sarios de  las  dos  naciones,  jamas  consintió  D.  J.  Várela  y  UUoa 
en  que  se  pusiese  con  tal  nombre  en  sus  planos  :  y  aunque 
cada  uno  de  los  tres  tiene  varios  regajos,  son  de  tan  corta  en- 
tidad ,  que  á  la  mayor  parte  de  ellos  no  se  les  conoce  nombre. 

Debe  observarse  que  los  prácticos  ó  baqueanos  de  estos  paí- 
ses, por  su  poca  inteligencia  suelen  dar  nombres  que  no  tienen 
á  los  arroyos  y  cuchillas ,  y  solo  se  les  llama  prácticos  por  el 
ejercitado  tino  de  saber  viajar  sin  perderse  :  ignorando  el  orí- 
gen  de  los  arroyos ,  curso  de  sus  aguas ,  nombres ,  barras  y  de- 
mas  esenciales  circunstancias;  dándoles  apelativos  que  jamas 
tuvieron ,  según  sus  ideas,  ó  los  sucesos  que  les  ha  acontecido 
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1801  en  dichos  parajes ;  haciendo  desconocer  por  este  estilo,  aun  entre 

ellos  mismos,  las  señas  mas  esenciales  y  vulgares,  y  aun  mu- 
cho mas  en  los  mapas  geográficos,  hechos  con  la  mas  escrupu- 
losa prolijidad  :  como  se  puede  notar  en  el  mapa  topográfico  de 
los  terrenos  marcados  por  la  primera  división  de  demarcado- 
res de  límites  en  esta  provincia,  cuya  copia  existe  en  la  secre- 
taría del  vireinato ,  para  proporcionar  nociones  esenciales  á  la 
superioridad  para  sus  mejores  disposiciones ,  inteligencia  y  go- 
bierno. Así  los  empleados  por  él  podrán  darle  los  mas  exactos 
conocimientos  y  obrar  con  el  acierto  que  corresponde ,  y  mas 
si  la  instrucción  de  los  comisionados  en  la  frontera  no  alcanza 
sino  á  producir  por  escrito  lo  que  les  suministren  los  mencio- 
nados prácticos  ó  baqueanos,  pues  no  todos  pueden  manejarse 
por  configuraciones  del  terreno. 
Transgresión  Gon  rcspecto  á  la  guardia  en  las  puntas  del  Arroyo  Grande, 

^*'reiiminir'°  SGguu  la  expücacion  de  su  situación ,  de  que  daba  parte  el  co- 
mandante de  Santa  Tecla ,  se  deducía  ser  una  de  las  transgre- 
siones hechas  al  tratado  preliminar,  cohonestada  con  el  fin  de 
evitar  los  contrabandos :  de  cuya  tolerancia  hasta  aquella  fecha 
había  resultado ,  el  que  después  alegasen  posesión  los  Portu- 
gueses, y  quisieran  vincular  indebidamente  todos  sus  estable- 
cimientos en  la  parte  del  sud  del  Piratiní.  Pues  aunque  en  este 
se  diese  el  caso  que  pudiera  pertenecerles  por  convenio  de  am- 
bas naciones,  según  las  disputas  pendientes,  todo  el  terreno 
que  bañan  sus  vertientes,  siempre  se  hablan  excedido  en  la  si- 
tuación de  la  citada  guardia  de  las  Puntas  del  Arroyo  Grande, 
y  establecimientos  hechos  á  una  y  otra  parte  de  su  paso  inme- 
diato ala  laguna  Merin ,  como' asimismo  en  todos  los  demás 
que  se  hayan  fundado  después  de  los  reconocimientos  de  la  de- 
marcación en  aquellos  parajes,  en  que  debemos  conservar  ac- 
ción basta  que  se  esclarezca  la  duda. 

La  relación  de  los  que  existían  en  aquel  tiempo  voy  á  expre- 
sarla: por  ella  podrá  inferirse  los  que  posteriormente  se  hayan 
promovido,  máxime  cuando  no  hubo  para  ello  reales  resolu- 
ciones, y  no  caber  intepretacion  en  cuanto  se  expresa  en  el 
artículo  4"  del  tratado. 


ESPAÑA   Y   PORTUGAL. 


258 


1801. 


Noticia  de  todos  los  establecimientos  portugueses ,  en  la  costa  del  sud  del     Esiabieiimiemos 
Piratiní  y  entre  sus  vertientes,  que  se  hallaron  al  tiempo  de  los  recono-        '""  "S'"'**'* 
cimientos  hechos  de  orden  del  comisario  principal  D.  J.  Várela  y  UUoa, 
á  saber  : 


i°  A  poco  mas  de  una  legua  de  la  barra  de  dicho  Piratiní  se 
encuentra  la  charqueada  de  Juan  Cardóse,  que  se  estableció  en 
-1780  con  permiso  del  coronel  D.  Rafael  Pintos  Bandeira,  coman- 
dante de  la  frontera  de  Rio  Grande  por  S.  M.  F. 

2°  Á  igual  distancia ,  aguas  arriba ,  un  puesto  de  la  misma 
charqueada,  y  entre  este  y  la  charqueada  el  fuerte  de  San  Gon- 
zalo, que  por  tradición  se  sabe  que  allí  lo  hubo. 

3°  Sigue  después  la  estancia  de  Pedroso,  á  la  misma  distancia 
que  dista  el  puesto  de  la  charqueada. 

V  Á  poco  mas  de  una  legua  se  encuentra  la  de  Muñiz. 

5°  Á  un  cuarto  de  legua  de  dicha  se  encuentra  la  de  Rodrí- 
guez. 

6°  Á  unas  dos  y  media  leguas  la  de  Francisco  Correa  Pintos. 

7"  A  menos  de  un  cuarto  de  legua  de  esta  la  del  capitán 
Ferreyra. 

8°  Á  unas  cuatro  millas  de  esta  la  de  Cardoso. 

9°  A  unas  cuatro  y  media  de  esta  la  de  Baltasar. 

W  Á  una  legua  de  esta  la  de  García;  y  á  un  cuarto  de  ella 
un  puesto  de  la  misma  estancia. 

M"  k  media  legua  de  este  la  de  Miguel  Arias. 

12°  A  legua  y  media  de  esta  la  de  Manuel  Martínez. 

13°  A  media  legua  de  esta  la  de  Manuel  Flores. 

Todas,  aguas  arriba,  inmediatas  al  tronco  principal  del  Pira- 
tiní por  la  banda  del  sud,  distando,  la  que  mas  se  acerca  á  él 
media  milla,  y  la  que  mas  se  separa  una  legua. 

Entre  sus  gajos,  también  de  la  parte  del  sud,  nombrados 
Arroyo  del  Medio,  Tamanduá  y  Santa  María,  se  hallan  : 

14°  La  de  Dutra  en  una  punta  de  vertientes  de  Santa  María. 

15°  La  de  Miguel  Pereira  á  la  costa  del  snd  del  de  Tamanduá. 


Cliarqueada 
Je  Jmn  Cardoso. 


Fuerte 
de  San  Gonzalo. 


Estancia 
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La  de  Mufíiz. 
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La  de  Manuel  Rubio. 
I.a  de  Cabezas. 


I,f)  de  Uernardo 
Antúncz. 
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46<*  La  de  Manuel  Rubio  á  la  banda  del  norte  de  dicho  ar- 
royo. 

17°  La  de  Cabezas  á  idem  de  un  gajo  de  este,  inmediata  al 
Cerro  de  los  Cedros. 

Siendo  estos  los  únicos  puestos  y  estancias  que  se  han  cono- 
cido á  dicha  parte  del  snd  del  Piratiní,  al  tiempo  que  practicó 
el  reconocimiento  de  aquellos  parajes  pertenecientes  á  la  de- 
marcación de  límites ;  y  el  de 

18°  Bernardo  Antúnez,  de  quien  se  tuvo  noticia  haberse 
situado  posteriormente  á  inmediaciones  de  las  asperezas  del 
mencionado  Arroyo  de  Santa  María. 

Y  según  los  partes  citados  de  los  comandantes  de  Santa  Tecla 
y  Cerro  Largo,  encontró,  en  16  de  diciembre  de  1791,  á  mas  de 
los  establecimientos  referidos,  los  siguientes : 


Estancias. 


Ocho 

eslablecimienlos 
mas. 


Providencias 

conlia 

eslas  usurpacioni'S 

puilu¡»ne8as. 


1 .  Guardia  del  yerbal. 

2.  Manuel  Rodríguez. 

3.  Manuel  Amaro. 

4.  Jerónimo  Muñiz. 

5.  La  del  teniente  coronel. 

6.  La  de  los  Madrugas. 

7.  Manuel  García. 

8.  Juan  Bautista,  etc.,  etc. 

Estas  usurpaciones  de  territorio  obligaron  á  la  España  á  dar 
providencias  que  pudieran  contener  álos  Portugueses ,  y  se  re- 
cibió una  orden  real,  fecha  1 1  de  junio  de  1791 ,  para  que  se 
situasen  tres  guardias  al  sud  del  Piratiní ,  que  pudiesen  impe- 
dir se  extendiesen  los  Portugueses  por  esta  parte. 


Las  tres  guardias  españolas  al  sur  del  Piratiní. 

Esiabiecimiento        Eu  consecueucia ,  en  el  año  de  1792  se  establecieron  las  tres 
de  tres  guardias     f^\^^{\r^^  gu.ir.üas  CU  los  paraícs  siguientes  :  l^En  el  cerro  del 

espaOolas.  "  i         d  o 
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Juncal,  cuatro  leguas  al  norte  de  los  cerros  de  Ecbeniquc,  entre  isoi. 

las  Puntas  del  Arroyo  del  Juncal  y  un  gajo  de  Téllez.  2'  A  in- 
mediaciones de  los  cerros  Agudo  y  Pedregoso,  que  están  entre 
un  gajo  de  Yaguaron-chico  y  otro  de  Candiota ,  que  ambos  de- 
saguan en  Yaguaron-grande;  guardia  que  quedará  cuatro  le- 
guas al  ñor  este  del  Paso  de  Meló,  cuyo  terreno  es  sumamente 
bajo  y  puntiagudo.  3"  Que  será  la  mas  occidental  para  fácil  co- 
municación con  el  fuerte  de  Santa  Tecla,  en  una  elevada  situa- 
ción inmediata  á  la  costa  del  Arroyo  de  Torres ,  entre  el  gajo 
principal  del  Yaguaron  y  el  Arroyo  Candiota,  que  también  lo 
es  de  dicbo  arroyo. 

Resulta  que  quedaron  situadas  en  estos  términos  :  —  la  1*  ó  cómo 

mas  oriental,  á  cuarenta  leguas  al  sud-oeste  de  la  estancia  de  *'"*  ""^  """'  "" 
Üütra,  y  algo  mas  de  la  charqueada  antigua  de  Juan  Cardoso  ; 
—  laS"  á  once,  al  nor-ueste  de  la  primera  y  á  siete  ai  oeste  de 
la  estancia  de  Bernardo  Antúuez;  —  la  3*  á  nueve,  al  nor-nor- 
oeste  de  la  segunda,  ocbo  al  sud-este  del  fuerte  de  Santa  Tecla, 
y  á  diez  poco  mas  ó  menos  de  todos  los  otros  establecimientos 
portugueses  de  la  banda  del  sud  del  Piratiní  :  teniendo  esta 
última  la  excelencia  que  de  su  altura  se  descubre  Santa  Tecla, 
al  rumbo  y  distancia  que  se  ha  expresado;  el  Cerro  de  San  An- 
tonio y  la  cuchilla  del  mismo  nombre  (que  debe  ser  término  ó 
división  entre  esta  provincia  y  el  Brasil ,  como  mas  adelante 
explicaré  ampliamente)  á  tres  leguas  de  distancia  al  norte;  el 
de  Yacegua  á  diez  leguas  al  sud-sud-oeste ;  y  los  de  Bayé,  á 
ocho  al  oeste,  y  la  cuchilla  general  á  una  y  media  al  nor-ueste. 
Y  lo  mas  esencial ,  que  se  ven  á  corta  distancia,  al  nor-este, 
los  Cinco  Cerros  ,  parajes  por  donde  se  hacen  las  mayores  en- 
tradas y  extracciones  de  ganado  en  el  Rio  Grande  de  San  Pedro. 

La  guardia  que  tuvimos  en  los  Cerritos  de  Echenique  ,  que  Guardia 
también  es  conocida  por  el  nombre  de  la  de  Arredondo,  distaba  ''"  Arredondo. 
de  Itacuruzú  ó  los  Conventos,  veinte  leguas,  ya  pasando  el  Ya- 
guaron por  un  paso  que  tiene  inmediato  del  mismo  nombre  de 
los  Cerritos  de  Echenique,  ó  bien  por  los  dos  pasos  de  piedras 
que  tiene  mas  arriba,  ó  por  el  de  Perdiz;  y  veinte  y  cinco 
á  Yacegua  ,  pasando    el   Yaguaron  por  un   paso  que  tiene 

T.   IV.  17 
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en  la  misma  falda  de  Yacegua  ,  llamado  de  los  Ladrones. 

Á  las  tres  guardias  referidas  se  les  pusieron  los  nombres  si- 
guientes : 

V  El  de  San  Antonio,  que  dista  déla  de  los  Cerritos  de  Eche- 
nique  ó  de  Arredondo  cinco  leguas  al  norte  :  se  halla  aquí  dis- 
tante de  dichos  Conventos  las  mismas  veinte  leguas,  con  corta 
diferencia,  y  de  Yacegua  veinte  y  tres. 

2*  El  de  San  José,  que  distará  catorce  de  los  expresados  Con- 
ventos, y  diez  de  Yacegua. 

3*  El  de  Santa  Rosa ,  que  dista  diez  y  ocho  á  veinte  de  los 
mencionados  Conventos,  diez  ó  doce  de  Yacegua  y  ocho  de  Santa 
Tecla. 

La  guardia  de  San  Rafael  en  el  Tacuarembó ,  al  norte  de 
Santa  Tecla,  distará  de  este  fuerte  catorce  ó  quince  leguas ;  y  la 
otra  avanzada  que  llaman  de  San  Gabriel  de  Batoví  de  diez  y 
ocho  á  veinte. 

Las  controversias  que  ocasionaron  las  patrullas  de  estas  tres 
guardias  al  sud  del  Piratiní ,  obligaron  al  gobierno  en  22  de 
febrero  de  1792  á  dar  á  todas  las  de  frontera  instrucciones ,  en 
que  se  expresasen  con  claridad  las  rutas  que  debian  seguir  las 
patrullas  que  impidiesen  los  contrabandos ,  robos  de  ganados  y 
evitasen  las  usurpaciones  de  territorios. 

Debe  saberse  que  la  demarcación  de  límites,  principiada  en 
el  Arroyo  del  Chuy,  no  pudo  continuarse  por  la  duda  suscitada 
por  el  primer  comisario  de  S.  M.  F.,  el  brigadier  y  gobernador 
del  Rio  Grande  Sebastian  Javier  da  Veiga  Cabral  da  Cámara, 
sobre  la  inteligencia  que  se  debia  dar  á  los  artículos  3°  y  A"  del 
tratado  preliminar  de  11  de  octubre  de  1777.  Fué  preciso  reco- 
nocer y  levantar  el  plano  de  los  terrenos  que  abraza  dicha 
duda ,  para  dar  á  las  cortes  respectivas  una  idea  sucinta  de 
ellos ,  y  que  pudieran  en  consecuencia  decidir  este  punto  con 
acierto,  como  se  previene  en  el  artículo  15  del  mismo  tratado. 
Las  comarcas  y  territorios  que  en  virtud  de  esto  se  reconocie- 
ron, levantando  su  plano  corográfico,  se  hallan  comprendidos 
entre  las  vertientes  de  la  laguna  Merin,  por  su  costa  occidental, 
el  arroyo  Piratiní,  que  entra  en  el  sangradero  de  ella  al  norte, 
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y  el  de  San  Luis  al  sud.  Pero  los  Portugueses,  para  paralizar  isoi. 
esta  obra  que  debia  decidir  la  duda,  tardaron  en  venir  al  punto 
combinado  para  unirse  con  los  Españoles,  y  después  de  baber 
concurrido,  prolongaron  cuanto  pudieron  el  trabajo  de  sus  pla- 
nos, para  ir  poblando  mientras  tanto  terrenos,  y  reclamar  luego 
derecho  de  posesión. 

Las  cuestiones  de  los  Portugueses  se  fundaban  en  que  el  tra-        Enioqoe 
tado  de  límites  no  nombra  al  Paratiní,  y  que  el  Arroyo  de      seinnciBhan. 
Santa  María  fuese ,  como  no  lo  es ,  el  tronco  principal  de  Pira- 
tiní,  llamándole  por  este  fin  Piratini-mayor. 

Estas  y  otras  disputas,  facilísimas  de  resolver  con  solo  tener        Disputas 
á  la  vista  los  planos  y  diarios  de  la  demarcación,  se  dejaron  á       """«'"""'aS' 
la  resolución  de  los  gobiernos  superiores  de  Lisboa  y  Madrid, 
sin  colocar  por  esta  razón  marcos  desde  la  barra  del  Piratiní 
hasta  Santa  Tecla  :  disputas  que  jamas  resolvieron  los  referi- 
dos gobiernos. 

Desde  el  5  de  abril  al  3  de  diciembre  de  1786,  se  estuvieron 
en  Rio  Grande  á  invernada  los  demás  comisarios  portugueses 
para  no  trabajar,  etc. 

Pero  por  lo  terminante  del  artículo  4°  del  tratado  preliminar     Las  pretensiones 
de  límites,  no  puede  caberla  menor  duda  de  que  el  arroyo      p»-^^""?"'"*»» 

'  ^  ^  J  son  iiifunilailas 

meridional ,  que  corre  mas  inmediato  al  fuerte  portugués  de  y  a""  abusivas. 
San  Gonzalo,  y  confluye  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de  la 
laguna  Merin,  es  el  Piratiní :  ni  tampoco  en  que,  debiendo  se- 
guir la  línea  de  demarcación  del  tronco  principal  de  este  arroyo 
hasta  su  cabecera  por  el  mismo  arroyo  ,  como  se  expresa  en  el 
citado  artículo ,  no  puede  quedar  otro  espacio  nuestro  que  el 
que  contiene  la  amplitud  de  su  cauce,  desde  su  origen  hasta  la 
confluencia  de  dicho  sangradero  :  y  sí  solo  pudiera  haberle 
desde  la  expresada  cabecera ,  hasta  unir  las  pertenencias  de 
ambas  naciones  con  los  terrenos  ya  demarcados,  desde  las  in- 
mediaciones de  Santa  Tecla  hasta  el  Monte  Grande,  siguiendo 
el  mismo  orden  que  manifiesta  el  citado  artículo.  Esto  es,  para 
las  pertenencias  de  Portugal,  por  las  cabeceras  de  los  rios  que 
corren  hacia  el  Rio  Grande  de  San  Pedro  y  la  laguna  de  los  Pa- 
los ;  y  para  las  de  esta  provincia ,  por  las  del  Piratiní  y  demás 
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1801.  que  vierten  á  la  expresada  laguna  Merin;  cuyas  aguas  se  divi- 
den desde  la  cabecera  ú  oríg»3n  del  expresado  Piratiní  por  las 
cuchillas  de  San  Antonio  el  Viejo  hasta  unirse  con  el  lugar  que 
llaman  la  Encrucijada  con  la  cuchilla  general,  que  sigue  dando 
aguas ,  en  los  mismos  términos  que  la  antecedente ,  al  Rio 
Grande  por  la  derecha,  y  á  la  laguna  Merin  por  la  izquierda, 
hasta  el  referido  terreno  ya  demarcado,  á  las  inmediaciones  de 
Santa  Tecla  por  su  banda  al  norte.  En  este  caso,  aunque  si- 
guiendo el  mismo  orden  que  se  ha  seguido  en  dicho  terreno 
demarcado,  dejando  desde  la  cresta  de  dicha  cuchilla  general 
tres  cuartos  de  legua  por  uno  y  otro  lado  de  sus  vertientes,  ha- 
cia los  terrenos  de  esta  provincia  y  Portugal ,  como  queda  esta- 
blecido; parece  esta  razón  congruente  para  que  no  deba  quedar 
mas  espacio  neutro  en  los  demás  terrenos  en  disputa  :  mayor- 
mente en  la  citada  cuchilla  de  San  Antonio  el  Viejo,  en  donde 
por  precisión  debe  observarse  el  mismo  sistema  ya  establecido 
en  los  cilados  terrenos  demarcados.  De  lo  que  debe  inferirse, 
que  las  pretensiones  de  los  Brasileños,  ó  los  objetos  que  los  con- 
ducen por  la  mera  disputa  de  los  comisarios  demarcadores  de 
las  dos  naciones ,  á  que  las  inmediaciones  del  Yaguaron  deben 
quedar  por  espacio  neutral  (  distando  cuando  menos  cinco  le- 
guas la  punta  del  gajo  principal  de  dicho  Yaguaron,  y  lo  res- 
tante de  su  tronco  progresivamente,  siguiendo  en  aumento  diez 
y  ocho  á  veinte  leguas  hasta  la  barra  de  la  referida  cuchilla  de 
San  Antonio  el  Viejo),  son  infundadas  y  aun  abusivas  en  las 
disposiciones  de  los  gobiernos  de  Madrid  y  Lisboa  :  introdu- 
ciéndose indebidamente ,  no  solo  en  los  terrenos  en  disputa, 
que  no  podian  poblarse  hasta  la  resolución  de  ambos  gobiernos, 
sino  también  en  los  que  están  concedidos  á  varios  vecinos  de 
esta  provincia. 

Continúa  Los  Portugueses  continuaron  en  la  referida  guardia  de  San 

Juan  del  Yerbal,  que  distaba  cuando  menos  diez  leguas  de  la 
banda  del  S.,  tronco  principal  del  Piratiní ,  tomando  el  pre- 
texto de  situarse  allí  para,  á  consecuencia  de  lo  acordado  entre 
los  vireyes  del  Brasil  y  Buenos  Aires,  perseguir  por  la  laguna 
Merin  y  por  tierra  á  los  contrabandistas,  etc.  Por  lo  dicho  ante- 
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riorraente,  bastaría  para  demostrar  que  el  terreno  que  ocupaba  isoi. 
no  era  neutral  y  mucho  menos  de  Portugal.  Á  pesar  de  todo, 
el  comandante  de  esta  guardia  ofició  en  4  de  noviembre  de 
1792  al  de  nuestra  frontera,  reconviniendo  por  qué  nuestras 
tropas  se  hablan  situado  al  norte  del  Yaguaron  en  los  dos  Cer- 
ritos  de  Echenique,  ó  guardia  de  Arredondo  ,  suponiendo  que 
el  terreno  en  que  se  hallaban  era  dudoso  aun  á  quien  pertene- 
cía ;  diciendo  que  por  esto  no  se  pusieron  marcos  en  la  banda 
occidental  de  la  laguna  ¡Nlerin,  etc.  :  como  si  en  la  hipótesis  de 
no  poder  ocuparlo  nosotros  por  ser  dudoso^  no  fuese  bastante 
motivo  para  que  ellos  no  debiesen  ocuparlo.  Es  del  caso  ahora 
recordar  que  los  terrenos  al  sud  del  Píratiní  siempre  pertene- 
cieron á  esta  provincia;  y  hubo  varias  estancias  de  Españoles, 
y  estos  tuvieron  varías  poblaciones  en  muchas  partes  de  los  que 
vierten  sus  aguas  en  la  laguna  de  los  Patos,  como  son  los  que 
baña  el  Icabaguá,  Vacacay,  etc.,  en  los  que  los  Españoles  tu- 
vieron establecimientos  y  conservaron  posesión  de  ellos,  hasta 
que  por  el  artículo  4°  del  tratado  de  límites  se  adjudicaron  al 
Brasil.  Y  á  consecuencia  del  referido  tratado  se  deduce ,  que 
somos  arbitros,  sin  incurrir  en  la  mas  leve  transgresión  de  es- 
tablecer en  nuestras  posesiones  (que  deben  contarse  de  la  banda 
de  acá  del  Píratiní,  porque  no  ha  habido  resolución  contraría, 
bástala  fecha  ,  de  los  gobiernos  de  Madrid  y  Lisboa)  cuantas 
guardias,  puestos  ó  establecimientos  nos  convengan;  favore- 
ciendo mas  á  nosotros  el  citado  tratado  de  límites  que  no  á  los 
Brasileños;  quienes  abrogándose  de  propia  autoridad  nuevos 
establecimientos  y  guardias,  de  los  que  indebidamente  se  ha- 
llaban poseyendo  en  nuestras  pertenencias  al  tiempo  de  la  de- 
marcación y  reconocimientos  de  esta;  como  son  la  guardia  de 
San  Juan  del  Yerbal,  la  estancia  de  Bernardo  de  Antúnez  y 
todos  los  que  áutes  se  han  citado  en  los  partes  de  los  coman- 
dantes de  Santa  Tecla  y  Cerro  Largo  de  16  de  diciembre  de 
1791 ,  sin  mas  fundamento  y  autoridad  que  la  problemática 
esperanza  de  la  decisión  de  Madrid  y  Lisboa ,  en  la  infun- 
dada cuestión  de  los  terrenos  que  llaman  en  disputa  :  los  mis- 
mos que  nos  están  adjudicados  por  este  tratado,  y  que  debemos 
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usar  con  preferencia,  pues  los  gobiernos  superiores  no  han  dis- 
puesto otra  cosa. 
Mayores  Para  luayor  inteligencia,  es  necesario  esclarecer  qué  especie 

lalaciones.  ^^  establecimieutos  ó  posesiones  hemos  tenido  en  los  terrenos 
al  sud  del  Piratiní ,  así  como  los  tuvimos  siempre  en  Icabaguá 
y  Vacacay,  manifestándolo  con  toda  la  posible  individualidad 
y  designación  de  épocas,  hasta  la  agresión  de  2  de  abril  de  1776, 
que  nos  obligó  á  retirarnos  á  Santa  Teresa,  y  desde  aquel  tiempo 
hasta  el  año  de  1784,  en  que  se  dio  principio  á  la  última  demar- 
cación. Pero  siendo  esto  difícil,  por  no  tener  á  la  vista  documen- 
tos que  con  toda  propiedad  pueden  esclarecerlo  (los  que  tal  vez 
ahora  se  encontrarán  en  el  archivo  del  vireinato  de  Buenos 
Aires,  ó  en  el  de  Madrid,  ademas  de  los  diarios  y  planos  de  la 
última  demarcación,  firmados  por  ambos  comisarios),  solo  se 
referirán  los  que  se  saben  por  una  serie  de  casos  ocurridos 
desde  el  año  de  1773,  y  se  dan  las  siguientes  noticias,  para  que 
con  mas  facilidad  se  apure  su  origen. 
D  Juan  Por  el  mes  de  noviembre  de  1773,  salió  de  Montevideo 

D.  Juan  José  Vertiz ,  capitán  general  de  estas  provincias  en 
aquella  fecha ,  á  amonestar  á  los  Portugueses  que  desalojasen 
los  establecimientos  que  habían  fundado  en  la  costa  del  rio 
Pardo,  en  cuyo  tránsito,  y  á  principio  del  ano  siguiente,  se 
construyó  el  fuerte  de  Santa  Tecla,  una  legua  mas  al  sud  de 
una  población  que  hablan  tenido  nuestros  Indios  Guaraníes  con 
el  mismo  nombre,  cuyas  ruinas  aun  se  hallaban  bastante  fres- 
cas. Y  en  este  mismo  año  se  estableció  la  guardia  de  San  An- 
tonio el  Viejo ,  en  la  falda  y  margen  de  un  cerro  y  arroyo  del 
mismo  nombre,  que  desagua  en  el  Ibacuaguá  al  norte  del  Pira- 
tiní; sin  que  en  estos  terrenos,  en  aquella  sazón,  se  conociesen 
otros  establecimientos  portugueses  que  los  del  rio  Pardo ,  ni 
los  hubo  hasta  que  se  posesionaron  del  Rio  Grande  de  San  Pe- 
dro, cuya  guardia  se  desalojó,  ignorándose  los  motivos. 
Esiabiorimieni.  Eu  la  parte  oriental  del  Vacacay,  como  á  distancia  de  cuatro 
leguas  de  un  paso,  llamado  de  Minuanes ,  hubo  otro  estableci- 
miento de  nuestros  Indios  Guaraníes,  perteneciente  al  pueblo 
de  San  Miguel,  cuyos  vestigios  subsistían  en  el  año  de  1792, 
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con  una  laguna  artificial  en  la  falda  de  un  cerro,  que  dichos 
Indios  denominaban  de  San  Jerónimo,  en  la  que  abrevaban  sus 
ganados. 

En  otro  gajo  de  dicho  Vacacay,  por  su  banda  oriental,  que 
desagua  junto  á  la  confluencia  de  este  en  el  Yacuy,  llamado 
Arroyo  de  Santa  Careara,  también  tuvimos  establecida  otra 
guardia  que  insultaron  los  Portugueses,  la  hicieron  prisionera, 
y  del  Janeiro  fué  conducida  á  Lisboa. 

En  la  boca  del  Monte  Grande,  por  su  banda  del  sud,  también 
tuvimos  otra  guardia  á  inmediaciones  de  las  Puntas  del  Arroyo 
Araricaá,  que  la  estableció  un  tal  Catani  :  la  que  por  repetidos 
insultos  de  los  Portugueses  fué  necesario  mandarla  á  la  de  la 
banda  del  N.  y  retrincherarla  para  poder  subsistir  con  alguna 
seguridad,  la  que  aun  subsistía  á  fines  de  1792. 

En  las  inmediaciones  de  Batoví,  y  en  las  puntas  principales 
de  las  vertientes  del  Vacacay,  por  su  banda  occidental,  también 
hubo  otra  guardia  y  puesto  de  Indios  Guaraníes  del  pueblo  de 
San  Miguel ,  que  aunque  fué  insultada  muchas  veces  por  los 
Portugueses,  se  mantuvo  siempre;  hasta  que,  con  motivo  de  la 
demarcación  de  límites,  al  tiempo  de  su  ejecución  se  mandó 
evacuar  aquel  terreno. 

Retrocediendo  mas  al  sud  hacia  Santa  Tecla,  también  hubo 
otro  establecimiento  de  nuestros  Indios  Guaraníes  en  la  costa 
del  arroyo  Ibirá-mirí,  gajo  del  Icabaguá,  cuyos  cercos  de  pared 
de  piedra  seca  y  tranquera  de  lo  mismo  en  su  paso  ,  aun  sub- 
sistían á  fin  de  1792  ,  que  también  se  despobló,  según  noticias 
de  todos  aquellos  naturales,  por  las  invasiones  de  los  Brasileños. 
Todos  estos  establecimientos,  y  muchos  mas  de  que  no  se  tiene 
puntual  noticia,  en  dichos  terrenos  en  que  ni  aun  en  tiempo 
de  los  reconocimientos  que  se  practicaron  para  la  demarcación 
de  límites  tenían  en  ellos  los  Brasileños  el  menor  establecimiento, 
se  les  cedieron,  en  virtud  de  nuestra  puntual  observancia  á  lo 
estipulado  en  el  tratado  acordado  por  ambas  naciones.  De  que 
debe  deducirse  que,  ni  antes  de  la  agresión  que  nos  obligó  á 
retirarnos  á  Santa  Teresa,  ni  después  4e  ella  hasta  fijarse  los 
marcos,  hilos  ó  mojones  que  determinasen  \»&  pertenencias  de 
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ambas  naciones,  desde  la  falda  del  Monte  Grande  hasta  las 
inmediaciones  de  Santa  Tecla,  nunca  tuvieron  ni  han  tenido 
los  Brasileños  establecimientos  algunos  por  los  parajes  citados; 
y  sí  solo  se  establecieron  por  la  banda  del  sud  del  Piratiní ,  los 
que  se  marcaron  al  tiempo  de  los  reconocimientos  de  la  expre- 
sada demarcación,  cuya  noticia  anteriormente  se  da. 

De  fin  de  1792  á  principio  de  1794  no  se  ha  podido  adquirir 
noticias  de  acontecimientos  remarcables. 

1794.  Por  haber  sido  insultada  la  guardia  de  Ratoví  por  los 
Brasileños,  se  transfirió  á  un  punto  de  la  costa  delYaguarí, 
distante  17  á  18  leguas  de  Santa  Tecla.  Se  proyectó  el  estable- 
cimiento de  otra  entre  Santa  Tecla  y  Batoví  en  la  costa  del 
Tacuarembó,  llamada  San  Rafael ;  y  siendo  grande  la  distancia 
que  quedaba  descubierta  hasta  el  Monte  Grande,  se  propuso 
colocar  una  en  el  Paso  de  San  Martin,  en  la  misma  falda  de 
dicho  Monte  Grande,  por  su  banda  del  E. :  con  lo  que  quedaban 
cubiertas  las  estancias  de  los  Indios  Guaraníes,  que,  no  formán- 
dola, estaban  expuestas  á  ser  desoladas  por  los  malhechores 
fronterizos. 

1797.  El  comandante  del  fuerte  de  Santa  Teresa  da  parte  de 
la  primera  guardia,  corral  y  rancho  que  establecen  los  Portu- 
gueses en  terreno  neutral  al  sud  del  arroyo  Tahiú. 

El  comandante  de  Cerro  Largo  reitera  sus  avisos  sobre  los 
sembrados ,  chacras  y  demás  poblaciones  de  los  Brasileños  á 
inmediaciones  de  la  guardia  de  Arredondo,  y  de  la  prisión  de 
un  blandengue  de  la  misma,  hecha  por  una  partida  portu- 
guesa, etc. 

Los  comandantes  portugueses  contestan  como  siempre,  con 
ambigüedad  sobre  la  verdadera  posición  y  nombre  del  Piratiní, 
para  argüir  que  los  terrenos  al  sud  de  este  arroyo  pertenecen  á 
los  Portugueses,  ó  deben  considerarse  neutrales  :  debiendo 
prescindir  de  la  cuestión  de  nombre,  pero  no  de  que  en  el  sangra- 
dero de  la  laguna  Merin,  como  se  ha  dicho,  no  entra  otro  arroyo, 
ni  mas  ni  menos  meridional ,  ni  en  quien  dejen  de  subsistir 
aun  (como  señala  el  artículo  4°)  las  ruinas  del  fuerte  de  San 
Gonzalo  á  sus  inmediaciones,  que  el  Piratiní.  Á  lo  que  no  tuvo 
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que  alegar  en  contra  el  comisario  portugués  al  tiempo  de  la         isoi. 
demarcación  última,  por  lo  terminante  que  están  las  expre- 
siones del  artículo  i",  para  que  se  pusiese  en  ejecución  lo  que 
en  él  se  previene. 

Entonces  se  reconoció  su  cauce  principal,  que  debia  servir  de  Lim¡t«emre 
límite  á  las  dos  potencias,  y  todas  las  vertientes  de  nuestra  '" "^«s ?'•'«■"'"• 
pertenencia  que  tributan  aguas  á  él  por  la  banda  del  sud  ,  que 
ocupan  bastante  terreno  :  de  las  cuales  algunas  tienen  nombre, 
como  son  el  Arroyo  del  Medio,  que  conduce  directamente  sus 
aguas  al  Piratiní;  el  de  Tamanduá,  y  el  de  las  Piedras,  con 
otras  diferentes  caídas  sin  nombre  que  las  conducen  al  arroyo 
Santa  María,  y  este  las  vierte  juntas  en  el  tronco  principal  del 
expresado  Piratiní :  en  cuyo  espacio  se  bailaban  nuevamente 
establecidos  varios  puestos,  estancias  y  charqueadas  portu- 
guesas, todo  en  la  banda  del  sud  del  Piratiní.  y  entre  este,  por 
la  misma  banda,  y  el  expresado  de  Santa  María.  Y  como  era  in- 
dispensable un  reconocimiento  para  que  desalojasen  aquella  por- 
ción de  terreno,  como  efectivamente  lo  hubo,  ¿  qué  hicieron  los 
Portugueses  ?  Valerse  del  pretexto  de  cambiar  el  nombre  á  dicho 
Arroyo  de  Santa  Maí'ia,  cuando  todos  los  conocen  por  tal,  y 
bautizarle  con  el  de  Piratiní  mayor ,  que  es  por  donde  empezó 
la  quimérica  cuestión ;  consultándose  á  los  respectivos  gobier- 
nos, y  suspendiéndose  por  aquel  paraje  la  demarcación  ,  pero 
no  el  continuar  en  poblar  estancias  los  Brasileños  en  nuestros 
terrenos,  durante  la  misma  demarcación  ,  como  lo  ejecutaron, 
entre  las  vertientes  de  los  arroyos  Palmasola  y  de  Santa  María, 
Dutra  y  Bernardo  Antúnez,  en  las  asperezas  del  mismo  Arroyo 
de  Santa  María  y  otros  muchos  :  por  lo  que  fué  también  recon- 
venido el  comisario  portugués  por  el  de  la  partida  española.  Y 
finalmente,  con  el  pretexto  de  limpiar  el  campo  de  facinerosos 
y  contrabandistas,  han  establecido  guardias  (que  protegen  á  los 
mismos  contrabandistas  y  ladrones  de  ganado  de  nuestros 
campos)  en  el  Yerbal ,  Arroyo  Grande  y  otros  parajes,  sin  que 
jamas  dejen  de  avanzarse  en  nuestro  territorio,  porque  rígida- 
mente no  se  les  contiene.  Por  cuya  razón  la  orden  de  1 1  de 
junio  de  1791,  mandando  formar  las  tres  guardias  citadas. 
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1801.  hablando  del  Piratiní,  con  relación  á  la  dernarcacion,  decía  en 
sustancia  lo  siguiente :  —  «  Para  contener  á  los  Portugueses,  y 
estrecharlos  de  modo  que  no  puedan  extenderse  hacia  la  parte 
del  sud,  sin  desalojarlos  con  violencia  de  los  establecimientos 
que  indebidamente  poseen,  mientras  no  se  tomen  las  medidas 
necesarias  para  transigir  este  punto  con  la  corte  de  Lisboa,  se 
construirán  á  moderada  distancia  de  los  mismos  establecimientos 
varias  guardias,  etc.  »  Por  todo  lo  expuesto  no  debió  permi- 
tírseles á  los  Portugueses  el  abrogarse  mas  terreno  de  la  banda 
del  sud  del  Piratiní :  porque,  como  ya  hemos  dicho,  antes  de  este 
último  tratado  preliminar,  no  solo  teníamos  derecho  por  el 
anterior  á  todo  el  terreno  de  la  banda  de  acá  del  Piratiní,  sino 
también  al  de  la  banda  de  allá,  que  baña  el  Icabaguá,  Vacacay, 
Yacuy,  rio  Pardo  y  Viamon.  En  cuya  prueba,  el  7  de  noviembre 
de  1773  salió  D.  Juan  José  de  Vertiz  á  desalojarlos  de  los  esta- 
blecimientos que  tienen  fundados  en  los  dos  últimos  parajes, 
que  están  mas  de  cien  leguas  al  norte,  hasta  la  entrada  del 
Monte  Grande,  con  todas  las  vertientes  que  van  á  la  laguna  de 
los  Patos  que  poseíamos,  y  teníamos  guardias  ó  puestos  en 
algunas  de  ellas,  y  se  desocuparon  cuando  la  evacuación  del 
Rio  Grande. 
Deciuc.iüi.es  Lo  referido  demuestra  que  no  solo  son  infundadas  las  re- 

producciones del  comandante  del  Rio  Grande  al  requerimiento, 
sino  injustas,  por  disputar  lo  que  su  soberano  tiene  acordado 
en  el  tratado  preliminar,  con  imponderables  ventajas  á  lo  que 
en  otros  tratados  se  tenia  acordado.  Y  prueba  de  que  es  injusta 
la  reproducción  que  tiene  por  mayor  exceso  el  que  se  llamen 
con  justicia  aquellos  terrenos  pertenencia  de  esta  provincia,  es 
el  permitir  que  abusivamente  los  ocupen  los  Brasileños,  hallán- 
dose, como  dice,  en  disputa,  y  sin  haberla  aun  decidido  los 
dos  supremos  gobiernos  :  faltando  así  por  su  capricho  y  ambi- 
cien, no  solo  á  los  tratados  existentes,  sino  ala  equidad  y  buena 
correspondencia  entre  naciones  vecinas.  Con  estas  ideas  el  go- 
bernador de  Rio  Grande  persuade  á  su  gobierno  con  la  lisonja 
de  acrecentar  su  territorio,  á  que  caiga  en  la  sinceridad  de  pro- 
teger de  cualquier  modo  la  ocupación  de  estas  tierras,  para  sa- 
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tisfacer  así  su  ambicioii  insaciable  por  nuestros  fértilísimos 
campos. 

1798.  El  comandante  de  la  campaña,  D.  Joaquín  de  Soria  y 
Viamont,  de  la  guardia  de  Santa  Rosa,  con  fecha  22  de  no-  oe  s..r¡a  viaaiom 
viembre,  dio  parte  de  que  los  Portugueses  hacian  cinco  pe- 
queñas poblaciones  de  este  lado  del  Arroyo  Grande,  y  que  aun 
intentaban  edificar  otras  con  una  guardia  avanzada,  en  la 

Punta  del  Arroyo  de  los  Arrepentidos,  ó  Quilombo-chico.  Y  el 
comandante  de  la  guardia  de  Arredondo  afirma  lo  mismo,  con 
fecha  16  del  citado  noviembre  ;  agregando  que  en  los  días  12 
y  13  estuvieron  los  Portugueses  repartiendo  suertes  de  chacras, 
y  fué  preciso  entrar  en  nuevas  contestaciones  con  nuestros 
fronterizos;  porque  los  arroyos  Grande,  Palmasola,  Ghasquero 
y  de  los  Arrepentidos  se  hallan  todos  al  sud  del  expresado  Pi- 
ratiní :  distando  el  primero  once  leguas,  el  segundo  seis,  el 
tercero  nueve  y  el  cuarto  catorce ;  de  consiguiente  esta  era  una 
nueva  infracción  como  las  antecedentes,  que  obligó  á  requirir 
al  comandante  del  Rio  Grande  de  San  Pedro. 

1799.  Este  contestó,  detallando  el  orden  de  la  demarcación      comesiadon 
bien  á  su  placer,  y  de  muy  distinto  modo  de  lo  que  en  ella  se     "^f,  ;^"'"^"''''"J 

r  '   J  '1  '■  del  F'iio  Giand 

había  practicado ;  tergiversando  el  sentido  literal  del  artículo  3°      de  san  Pe<iro 

del  tratado  preliminar  de  límites,  que  aunque  dice  se  irán  á 

buscar  las  cabeceras  del  rio  Negro,  no  expresa  haya  de  ser  por 

la  banda  oriental  de  la  laguna  Merin ;  sino  que  se  tomara, 

principiando  por  la  parte  del  mar,  en  el  Arroyo  del  Chuy  y  fuerte 

de  San  Miguel  inclusive,  y  siguiendo  las  orillas  de  la  laguna 

Merin,  que  son  las  orientales  y  mas  inmediatas  al  Arroyo  del 

Chuy,  á  tomar  las  cabeceras  ó  vertientes  del  rio  Negro  :  pues 

con  tomar  las  orillas  occidentales  de  dicha  laguna  con  todas 

sus  vertientes,  como  pretendía  dicho  comandante ,  no  solo  no 

se  salvaban  los  antiquísimos  establecimientos  de  estancia  hechos 

en  ellas,  sino  que  se  arruinaría  este  vecindario  numeroso. 

Pues  nada  mas  prueba  la  colocación  de  los  cuatro  marcos  en  el 

espacio  que  cita,  desde  la  barra  del  Arroyo  del  Chuy  hasta  la 

de  San  Luis,  y  los  otros  cuatro  que  se  colocaron  desde  la  barra 

del  Tahiú,  siguiendo  la  orilla  oriental  de  la  laguna  de  la  Man- 
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1801.  giiera,  hasta  terminarse  el  último  en  la  costa  del  mar,  á  los 
33°  de  latitud  ,  que  expresar  el  espacio  que  quedó  neutral  por 
aquella  parte  entre  las  posesiones  de  ambas  naciones,  sin  que 
esta  operación  pueda  jamas  probar  otra  cosa ,  ni  contradecir 
al  citado  artículo  3°.  Solo  la  ambición  desordenada ,  distante 
siempre  de  toda  equidad,  pudiera  graduarnos  de  fraguadores, 
ignorantes  ó  escasos  de  noticias  tan  impropiamente ,  cuando 
por  la  citada  orden  de  11  de  junio  de  1791  se  mandan  esta- 
blecer las  tres  referidas  guardias  para  contener  á  los  Portu- 
gueses, y  estrecharlos  de  modo  que  no  pudiesen  extenderse 
hacia  la  parte  del  sud,  sin  desalojarlos  con  violencia  de  los 
establecimientos  que  indebidamente  ocupaban  ó  poseían. 

Luego  continuaba  dicho  comandante,  suponiendo  que  era 
una  nueva  invención  de  los  Españoles  el  querer  que  el  Pira- 
finí  sea  el  término  entre  las  dos  naciones  confinantes,  y  que 
los  Españoles  poco  ó  nada  habían  hablado  en  la  materia,  des- 
pués que  se  les  hizo  presente  á  las  partidas  demarcadoras, 
cuando  pasaron  por  sus  vertientes,  el  mucho  tiempo  que  se  ha- 
llaban pobladas ,  etc.  :  siendo  así  que  los  mas  de  dichos  esta- 
blecimientos se  hallaban  muy  á  los  principios,  y  el  que  mas 
se  habia  establecido  después  de  la  conclusión  del  tratado  preli- 
minar. Y  ¿cómo  habia  de  haber  en  esto  contradicción, sin  pre- 
sumirse que  pudieran  los  Portugueses  faltar  á  la  buena  fe  de 
dicho  tratado  ?  Y  no  es  esto  lo  mas  insultante,  sino  querer  des- 
lumhrar con  paradojas  los  hechos  positivos,  pues  es  constante 
que  el  tratado  de  paz  no  habla  del  Piratiní,  y  sí  dice  el  arti- 
culo 4°  de  dicho  tratado,  «  que  seguirá  la  línea  de  demarca- 
ción tomando  la  dirección  por  el  primer  arroyo  meridional  que 
entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de  la  laguna  Merin,  etc.  » 
Ahora  bien,  ¿qué  se  contesta  si  este  es  otro  que  el  mismo  Pi- 
ratiní, aunque  el  tratado  no  hable  una  sola  palabra  de  su  nom- 
bre, y  sí  solo  de  sus  calidades?  Pero  nada  de  esto  se  opondrá  á 
que  todo  el  mundo  le  conozca  por  Piratiní :  y  como  en  estas  y 
otras  sutilezas  fundan  los  Brasileños  sus  particulares  ideas  in- 
trigantes,  que  se  llame  arroyo  sin  nombre  Piratiní,  ó  como 
quisieren ,  jamas  podrán  ocultar  sus  excesos,  no  atinando  en 
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qué  funden  la  imposibilidad  de  que  dicho  arroyo  pueda  servir         i  sol. 
de  límites  á  ambas  naciones ,  y  sí  solo  en  que  en  la  margen 
del  sud  estaba  el  fuerte  de  San  Gonzalo,  construido  de  tierra, 
que  solo  por  tradición  se  sabia  en  1799  que  allí  tal  fuerte  hubo. 

Finalmente  sería  ahora  conveniente  tener  á  la  vista  los  do- 
cumentos que  obraron  en  la  demarcación  los  comisarios  de 
ambas  naciones,  relativos  á  sus  oposiciones  y  disputas  :  los  que 
pudieran  encontrarse  en  el  archivo  de  la  secretaría  del  ex-vi- 
reinato  de  Buenos  Aires. 

4801.  En  estas  circunstancias  los  Portugueses  ya  tenían  no- 
ticias de  la  guerra  con  los  Españoles  :  y  como  estos  no  las  ha- 
bían recibido  de  Europa  tan  anticipadas,  á  causa  de  la  que  sos- 
tenían con  los  Ingleses,  que  interceptaban  todos  sus  buques, 
empezaron  á  reforzar  todos  sus  puntos  de  frontera,  y  á  exten- 
derse mas  á  nuestro  territorio.  Como  los  Españoles ,  no  obs- 
tante, en  16  de  julio  de  1801  recibieron  aviso  de  esta  ruptura, 
trataron  de  retirarse  al  Cerro  Largo  y  á  Santa  Tecla. 
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1783.  Artículos  preliminares  de  paz  entre  España  é  Inglaterra  ,  con- 

cluidos y  firmados  en  Versálles  el  20  de  enero  de  1783. 


NOTICIA    HISTÓRICA. 


Declaración 

de  guerra 

que  hizo 

á  los  Ingleses 

Carlos  111. 

Se  malogró 

la  tentativa. 


Carlos  III  declaró  la  guerra  á  los  Ingleses  el  46  de  junio  de 
1779.  Con  arreglo  al  plan  de  operaciones  que  eventualmente 
habian  formado  las  corte.s  de  Madrid  y  Versálles ,  se  unió 
la  escuadra  española  ,  mandada  por  D.  Luis  de  Córdoba, 
á  la  francesa  del  conde  de  Orvilliers ,  cuyas  fuerzas  combi- 
nadas ascendían  á  setenta  y  cinco  navios  de  línea.  Hallábanse, 
ademas,  dispuestos  en  las  costas  de  la  Bretaña  y  Normandía 
sesenta  mil  hombres  con  trescientos  buques  de  transporte,  cuyo 
desembarco  en  Inglaterra  malamente  se  difirió  contra  el  sentir 
del  gobierno  español,  hasta  tanto  que  la  escuadra  aliada  despe- 
jase el  tránsito  batiendo  á  la  enemiga,  que  no  pasaba  de  treinta 
y  seis  navios.  Pero  el  almirante  Hardy  evitó  el  encuentro  y 
huyó  con  tal  destreza  empeñarse  en  acción  con  los  contrarios, 
que  á  pesar  de  haber  entrado  estos  en  la  Mancha  á  principios 
de  agosto,  presentándose  tres  dias  consecutivos  delante  de  Ply- 
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mouth  y  esparciendo  el  espanto  en  Inglaterra ,  adelantada  la 
estación  y  no  pudiendo  sostenerse  en  aquellos  mares,  regresa- 
ron á  Brest;  quedando  malograda  de  este  modo  una  tentativa 
que  llevada  á  cabo  en  otra  forma  hubiera  dado  la  ley  al  poder 
británico. 

Formalizaron  al  mismo  tiempo  los  Españoles  el  sitio  de  Gi- 
braltar,  empresa  en  que  no  fueron  mas  dichosos ;  porque ,  si 
bien,  estrechada  la  plaza  por  mar  y  tierra,  se  hubiera  rendido 
no  entrándola  socorros,  el  almirante  Rodney,  venciendo  obstá- 
culos casi  insuperables,  logró  reforzar  su  guarnición  y  pro- 
veerla de  víveres  y  municiones. 

En  la  América  se  apoderaron  los  Franceses  este  año  de  la  Do- 
minica ;  los  Ingleses  de  las  islas  de  San  Pedro  y  Miquelon  y  de 
Santa  Lucía.  Pondichery  cayó  también  en  manos  de  los  últi- 
mos, pero  la  Francia  neutralizó  esta  pérdida  haciéndose  dueña 
de  los  establecimientos  británicos  del  Senegal. 

Las  campañas  de  1780  y  1781  fueron  muy  propicias  á  la  Es- 
paña. En  la  primera  D.  Bernardo  Gálvez,  gobernador  de  la  Lui- 
siana,  desalojó  á  los  Ingleses  de  todos  los  fuertes  que  hablan 
levantado  sobre  el  Mississipí ;  ocupó  las  plazas  de  la  Mobila  y 
Panzacola,  completando  la  sumisión  de  la  Florida  occidental  : 
mientras  que  el  gobernador  de  Yucatán  harria  por  su  parte  los 
establecimientos  ingleses  de  la  bahía  de  Honduras ,  costa  de 
Campeche  y  país  de  Mosquitos,  En  la  segunda  recuperó  Gar- 
los IIÍ  la  isla  de  Menorca,  cuyo  suceso  llenó  de  regocijo  á  los 
Españoles  y  fué  un  estímulo  para  que  en  el  siguiente  año  se 
emprendiese  con  nuevo  empeño  el  sitio  de  Gibraltar. 

Declarada  la  guerra  entre  Ingleses  y  Holandeses  en  1780,  los 
primeros  se  posesionaron  de  las  islas  de  San  Eustaquio,  Saba  y 
San  Martin.  La  Holanda  perdió  ademas,  en  el  siguiente  año, 
sus  establecimientos  de  las  costas  de  Malabar  y  Coromandel  con 
la  importante  plaza  de  Negapatuan,  y  áTrinquemale  en  la  costa 
de  Geilan.  La  Francia  conquistó  á  Tabago  y  recuperó  la  pri- 
mera de  estas  islas.  Pero  quienes  completaron  su  indepen- 
dencia fueron  los  Americanos  con  la  famosa  capitulación  de 
York-Town  ,  en  virtud    de  la    cual   se  rindieron  en   fines 
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1783.  de  1781  seis  mil  Ingleses ,  mandados  por  el  lord  Cornwallis. 
Fxpeiiu ion  francesa  Eq  1782  saliü  de  k  Marünica  una  expedición  francesa  man- 
íaiuiadeMari.nica.  ^^^^  ^^^  ^^  marques  de  Bouillé  y  se  hizo  dueña  de  las  islas  de 
San  Cristóbal  y  Monserrate.  Las  armas  españolas  se  apodera- 
ron de  las  Bahamas,  después  de  una  expedición  proyectada 
contra  la  Jamaica  y  que  se  malogró  por  no  haberse  podido  unir 
las  escuadras  española  y  francesa,  interceptada  la  última  y  ba- 
tida por  el  almirante  Rodney  el  12  de  abril  de  este  año, cayendo 
prisionero  el  conde  de  Grasse.  Formóse  nuevamente  el  sitio  de 
Gibraltar.  Todos  los  medios  de  que  podían  disponer  los  dos 
monarcas  de  la  casa  de  Borbon  se  emplearon  para  someter  esta 
plaza;  pero  su  gobernador  Elliot  hizo  tan  bizarra  defensa  que 
fueron  inútiles  las  tentativas,  habiendo  conseguido  los  sitiados 
quemar,  el  13  de  setiembre,  las  célebres  baterías  flotantes ,  costo- 
sísimo invento  del  ingeniero  francés  d'Arcon;  y  con  las  cuales  se 
creyó  por  un  momento  asegurado  positivamente  el  triunfo. 
Aunque  los  Españoles  continuaron  después  el  sitio  hasta  la 
paz  definitiva,  fué  mas  bien  para  sostener  con  ventaja  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  que  por  que  esperasen  conseguir  su 
empresa. 
Proposición  L^s  uegocíaciones  puede  decirse  que  recorrieron  sin  inter- 

de  iransacciones.  rupciou  el  mlsuio  período  que  la  guerra.  No  hablan  empezado 
todavía  las  hostilidades  entre  España  é  Inglaterra  cuando  el 
gabinete  de  Madrid  recibió  una  indicación  del  comodoro  Johns- 
ton,  que  mandaba  la  estación  británica  de  Lisboa,  según  la 
cual  estaba  dispuesto  su  gobierno  á  entrar  en  transacciones  so- 
bre la  base  de  la  cesión  de  Gibraltar.  El  conde  de  Florida  Blanca 
acogió  gustosísimo  esta  idea,  y  para  llevarla  á  cabo  dio  instruc- 
ciones muy  reservadas  á  Mr.  Hussey,  eclesiástico  irlandés,  que 
habia  permanecido  en  Londres  después  de  la  salida  del  mar- 
ques de  Almodóvar,  en  cuya  embajada  servia  como  capellán. 
•  Aprovechando  el  intermedio  de  Mr.  Gumberland ,  secretario 
particular  del  ministro  de  las  colonias  y  de  la  guerra  lord  Jorge 
Germaine,  Mr.  Hussey  presentó  á  este  y  al  presidente  lord  North 
un  escrito,  enunciando  en  términos  generales  el  ánimo  pacífico 
de  la  corle  de  Madrid  y  su  deseo  de  volver  al  dominio  de  Gi- 
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braltar  mediante  una  compensación  en  territorio,  en  buques  y 
dinero.  El  ministerio  británico  lejos  de  desechar  la  proposición 
autorizó  en  forma  á  Mr.  Hussey  para  que  pasase  bajo  de  otro 
pretexto  á  España,  y  personalmente  tratase  con  Florida  Blanca 
los  medios  de  reconciliación  de  las  dos  cortes. 

El  5  de  diciembre  de  1779  se  hallaba  ya  en  Madrid  este  ecle- 
siástico en  conferencia  con  el  ministro  de  Estado.  No  dejó  de 
asaltar  al  conde  la  idea  de  si  la  ansiedad  que  mostraba  ahora 
el  gabinete  británico  de  entrar  en  tratosj)udiera  ser  con  el  fin 
de  infundir  recelos  en  la  Francia,  y  relajar  de  este  modo  la  es- 
trecha alianza  que  unia  á  los  dos  monarcas  de  la  casa  de  Bor- 
bon.  Por  otra  parte,  abriendo  negociaciones  clandestinas  con 
la  Inglaterra  violaba  el  artículo  3°  de  la  convención  de  li2  de 
abril  de  este  año,  que  expresamente  prohibia  escuchar  propo- 
siciones sin  conocimiento  y  acuerdo  de  los  contratantes.  Pero 
era  tal  el  anhelo  de  recobrar  la  plaza  de  Gibialtar,  que  Florida 
Blanca  dio  nuevas  instrucciones  verbales  á  Mr.  Hussey,  y  con 
una  carta  que,  en  términos  generales,  le  facultaba  para  tratar 
con  el  gobierno  ingles,  le  hizo  restituirse  á  Londres  el  9  de  enero 
de  1780. 

Cuatro  sesiones  ocupó  el  ministerio  británico  en  discutir  las 
proposiciones  de  Madrid.  Reposaban  estas  en  el  principio  ócon- 
ditio  sine  quá  non  de  la  restitución  de  Gibraltar.  No  se  atrevie- 
ron los  ministros  á  aceptarla  como  base,  pero  acordaron  pro- 
poner al  gobierno  español  que  siguiese  la  negociación  sobre  las 
estipulaciones  del  tratado  de  Parisde  1763,  sin  excluir  que  in- 
cidental ó  accesoriamente  se  tratase  de  aquella  restitución.  Para 
el  caso  en  que  el  ministerio  llegase  á  entrar  en  la  discusión  de 
este  punto,  fijó,  como  medios  de  compensación,  la  cesión  de 
Puerto- Rico,  de  la  fortaleza  y  territorio  de Homoa,  de  un  puerto 
y  territorio  para  una  fortaleza  en  la  bahía  de  Oran;  pago  de  los 
efectos  militares  de  la  plaza  y  diez  millones  de  duros  como  in- 
demnización de  los  gastos  hechos  en  fortificarla;  renuncia  á 
toda  alianza  con  la  Francia  en  una  guerra  eventual  contra  la 
Gran  Bretaña;  confirmación  del  tratado  de  París;  aliarse  á  la 
Inglaterra  contra  los  insurgentes  de  América  ú  obligarse  al  rné- 
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nos  á  no  darles  socorros  directos  ó  indirectos ;  Puerto-Rico  y 
Gibraltar  no  se  entregarían  hasta  que  la  Inglaterra  hubiese  so- 
metido á  sus  colonias. 

Poner  precio  tan  subido  á  Gibraltar,  por  ardientes  que  fue- 
sen los  deseos  del  rey  de  España  de  arrojar  de  la  Península  ve- 
cindad tan  odiosa  como  incómoda,  muestra  claramente  que  el 
ministerio  británico,  en  su  vago  anhelo  de  romper  la  alianza 
de  la  casa  de  Borbon  ,  quería  á  la  vez  entretener  á  la  corte  de 
Madrid,  sin  comprometerse  con  la  oposición  que  violentamente 
le  hostilizaba  en  el  parlamento.  Gomo  Florida  Blanca  ignoraba 
esta  segunda  é  irritante  parte  del  acuerdo  del  ministerio  in- 
gles, no  rehusó  continuarla  negociación.  Vino  para  ello  á  Ma- 
drid desde  Lisboa  y  con  pretexto  de  regresar  á  Londres  Mr.  Gum- 
berland  en  fines  de  junio  de  1780.  Ocho  meses  empleó  en  inú- 
tiles negociaciones  con  el  ministro  español.  Con  estudio  huía 
el  comisionado  ingles  de  abordar  la  cuestión  de  Gibraltar,  y 
este  era  precisamente  el  punto  á  donde  Florida  Blanca  quería 
buscar  la  reconciliación  de  las  dos  cortes.  Noticiosa  al  fin  la  de 
Versálles  de  estos  tratos,  consiguió  cortarlos,  tanto  con  sus 
justas  reclamaciones  como  con  la  promesa  de  auxiliar  con  to- 
das sus  fuerzas  para  recobrar  por  las  armas  lo  que  en  vano  se 
había  procurado  obtener  por  medios  diplomáticos. 

Seguíase  al  mismo  tiempo  otra  negociación  entre  los  aliados 
y  la  Inglaterra  por  mediación  de  las  cortes  de  Viena  y  Peters- 
burgo.  Ajustada  la  paz  de  Teschen  en  1779  ,  el  emperador  de 
Alemania  y  la  emperatriz  de  Rusia  ofrecieron  al  gobierno  bri- 
tánico constituirse  mediadores  para  restablecer  la  paz  entre  los 
beligerantes.  Aceptó  aquel  la  mediación,  y  aun  convino  que  se 
reuniese  un  congreso  en  Viena  para  discutir  y  resolver  sus  res- 
pectivas pretensiones.  Garlos  III  y  Luis  XVI,  aunque  convenci- 
dos de  que  este  arreglo  era  demasiado  prematuro,  no  pudieron 
desairar  á  las  cortes  imperiales.  El  congreso  no  llegó  á  reunirse, 
pero  la  negociación  se  entabló  por  conducto  de  los  representan- 
tes de  Austria  y  Rusia  en  Londres,  Paiis  y  Madrid.  Renová- 
ronse en  ella  todas  las  discusiones  que  hemos  visto  en  la  me- 
diación de  España  de  1778.  Exigía  el  gabinete  británico,  como 


ESPAÑA    É    INGLATERRA. 


preliminar,  qii"fe  la  Francia  abandonase  la  causa  de  ios  Ameri- 
canos, y  esta  á  su  vez  pretendía  con  el  minislerio  español  que, 
ó  bien  reconociese  desde  luego  la  Inglaterra  la  independencia 
de  sus  colonias,  ó  se  estipulase  una  larga  tregua  durante  la 
cual ,  gozando  estas  la  independencia  de  hecho,  se  pudiesen 
ventilar  todas  las  cuestiones  de  una  paz  general  y  definitiva. 
En  tan  opuestos  intereses  y  en  el  que  tenian  la  Españ.i  y  Fran- 
cia de  cantinuar  la  guerra  para  enflaquecer  á  su  rival,  siguióse 
fríamente  la  negociación  hasta  el  29  de  enero  de  1782, en  que 
el  gabinete  de  Versállespasó  una  nota  á  los  mediadores,  decla- 
rando que  no  había  términos  convenientes  para  continuarla;  en 
cuyo  sentido  dirigió  también  una  comunicación  el  conde  de 
Florida  Blanca  al  conde  de  Kauniz  y  al  Si\  FinowieíT,  ministros 
de  \iena  y  San  Felersburgo  en  Madrid.  Los  mediadores  prosi- 
guieron sin  embargo  dando  pasos  conciliatorios;  pero  estos 
fueron  infructuosos,  y  si  en  el  tratado  definitivo  del  siguiente 
año  se  hizo  mención  de  sus  respectivos  plenipotei^.ciaiios,  fué 
mas  bien  un  acto  de  atención  que  señal  de  que  sus  oficios  hu- 
biesen tenido  influjo  en  la  conclusión  de  estas  estipulaciones. 
Á  la  inútil  mediación  de  aquellas  cortes  se  siguió  una  nego- 
ciación directa  iniciada  por  el  ministerio  británico.  Hallábase 
este  fuertemente  combalido  en  el  parlamento  por  una  nume- 
rosa oposición  que  pedia  se  restableciese  la  paz  y  declarase  in- 
dependientes á  los  Estados  Unidos.  Lord  North  envió  á  Paris 
en  marzo  del  mismo  año  de  1782  un  emisario  secreto  llamado 
Mr.  Forth ,  con  el  encargo  de  ofrecer  la  paz  al  gobiei  no  francés 
sobre  la  base  del  nti  possideíis  en  todas  las  partes  del  mundo; 
prometiendo  en  cuanto  á  los  Americanos  que  seles  trataría  con 
equidad  siempre  que  se  sujetasen  de  nuevo  al  dominio  de  la 
metrópoli.  El  conde  de  Vergennes,  después  de  haberse  puesto 
de  acuerdo  con  Florida  Blanca ,  contestó  que  la  Francia  anhe- 
laba por  su  parte  poner  término  á  las  calamidades  de  la  guerra, 
pero  que  antes  de  entrar  en  negociación  era  preciso  que  el 
gabinete  británico  declarase  :  1*  si  estaba  dispuesto  á  seguirla 
juntamente  con  todos  los  aliados;  y  2*  en  el  caso  positivo,  si 
aquella  sería  directa  ó  por  conducto  de  los  mediadores. 
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Contestación 
df 1  conde 

de  Veigennes 
al  gabinete 
británico. 


Nuevas  conferencias 
en  París. 


Instrucciones 

de  la  corte 

de  Madrid 

al  conde  de  Aranda 


Antes  que  se  resolviesen  estas  cuestiones  preliminares,  la 
oposición  Labia  triunfado  en  el  parlamento  ingle?,  formándose 
un  nuevo  ministerio  de  coalición  bajo  la  presidencia  del  mar- 
ques de  Rockingham,  al  cual  se  asociaron  lord  Schelburne  y 
Mr.  Fox.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  comisionar  en  mitad 
de  abril  á  Mr.  Oswald  para  que  pasase  á  Francia  á  conferenciar 
con  el  ministro  americano  Mr.  Francklin  sobre  los  medios  de 
reconciliarse  ínglaterra  con  sus  colonias,  ofreciéndolas  desde 
luego  la  independencia.  Francklin  rehusó  escuchar  proposición 
ninguna  sin  el  acuerdo  é  intervención  del  gabinete  francés. 
Dirigióse  pues  á  este  el  comisionado  británico,  pero  el  conde  de 
Vergennes  le  contestó  que  la  negociación  debia  comprender  á 
todos  los  aliados  y  ventilarse  en  ella  los  intereses  de  cada  uno, 
sin  limitarla,  cual  pretendía  el  gobierno  ingles,  á  la  indepen- 
dencia de  sus  colonias. 

Oswald  regresó  á  Londres  para  recibir  nuevas  órdenes  ó  ins- 
trucciones del  gobierno,  y  el  3  de  mayo  se  hallaba  ya  de  vuelta 
en  Paris,  trayendo  en  su  compañía  dos  agentes  mas;  Mr.  Hyd- 
fort  para  tratar  juntamente  con  él  los  asuntos  peculiares  á  los 
Estados  Unidos,  y  Mr.  Thomas  Grenville,  joven  de  28  años  y  her- 
mano de  lord  Temple,  á  quien  se  hablan  dado  plenos  poderes  para 
seguirla  negociación  con  los  aliados.  En  la  primera  conferencia 
que  tuvo  Grenville  con  los  condes  de  Vergennes  y  de  Aranda, 
manifestó  que  la  Inglaterra  estaba  dispuesta  á  declarar  la  inde- 
pendencia de  las  colonias,  causa  principal  de  la  guerra;  y  en 
cuanto  á  España  y  Francia,  se  negociarla  tomando  por  norma 
el  tratado  de  Paris.  Aunque  el  ministro  francés  rechazó  desde 
luego  esta  última  base,  se  acordó  no  responder  definitivamente 
hasta  tanto  que  las  cortes  de  Madrid  y  el  Haya  diesen  instruc- 
ciones á  sus  respectivos  plenipotenciarios. 

Al  conde  de  Aranda  se  las  remitió  Florida  Blanca  el  29  del 
mismo  mes  de  mayo.  Son  algún  tanto  extensas,  pero  como  for- 
man la  base  de  la  parte  española  de  la  negociación  ,  y  de  su 
cotejo  con  el  tratado  definitivo,  puede  calcularse  con  seguridad 
cuál  era  el  espíritu  del  gabinete  de  Madrid  y  sus  esperanzas  en 
una  y  otra  época,  las  insertamos  iiteralmente.  Dicen  así : 
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«  Un  tratado  en  estos  tiempos  es  como  la  transacción  de  un  nss. 
pleito  pendiente,  para  la  cual  no  solo  se  deben  tener  rn  consi- 
deración los  derechos  de  las  partes ,  sino  el  estado  del  mismo 
pleito  :  la  proporción  que  algunas  de  ellas  tengan  de  ganarle  ó 
perderle  en  todo  ó  en  parte :  los  gastos  y  costas  hechas  y  las 
que  queden  por  hacer. 

»  Comenzando  por  la  España  y  sus  intereses^  que  son  los  que 
directamente  nos  tocan ,  no  puede  negarse  que  su  pleito  está 
en  muy  buen  estado  y  con  esperanzas  próximas  de  ganarle  en 
todo,  á  cuyo  fin  basta  dar  una  ojeada  sobre  los  objetos  que 
podemos  tener  y  que  se  han  litigado  ó  litigan. 

»  En  el  seno  mejicano  teníamos  el  objeto  de  arrojar  de  él 
toda  dominación  extranjera;  lo  que  efectivamente  hemos  conse- 
guido con  las  conquistas  de  la  Mobila,  Panzacola  y  los  fuertes 
del  Mississipí;  y  así  solo  resta  afirmar  la  posesión  perpetua  de 
estos  establecimientos  con  sus  pertenencias  hasta  desembocar  al 
canal  de  Babama,  poniéndose  por  punto  el  cabo  Cañaveral,  y 
desde  este,  tierra  adentro,  se  fijarán  los  límites  para  redondear 
aquellos  territorios  y  evitar  disputas  hasta  volver  á  encontrar 
los  términos  de  las  provincias  internas  de  la  España,  como  la 
de  Apalaches,  Luisiana,  etc.,  que  se  indicarán  cuando  la  mate- 
ria se  halle  en  estado. 

»  No  debe  haber  dificultad  en  ceder  ó  ratificar  la  cesión  hecha 
por  el  tratado  de  Paris  á  la  Inglaterra  de  lo  restante  de  la  Flo- 
rida ,  desde  dicho  cabo  Cañaveral ,  incluso  el  presidio  y  ciudad 
de  San  Agustin,  y  aun  de  garantirlo;  quedando  á  cargo  de  la 
misma  Inglaterra  arreglar  con  el  congreso  americano  la  exten- 
sión y  límites  de  la  misma  Florida  por  aquella  parte  de  las 
colonias.  El  dejar  esta  barrera  intermedia  y  este  motivo  de 
disputa  entre  Ingleses  y  colonos,  se  ha  creído  fundado  en  prin- 
cipios de  buena  política  y  puede  ser  un  medio  de  transacción 
sobre  este  punto,  supuesto  que  podremos  hacer  presto  aquella 
conquista  con  mucha  facilidad  y  que  los  gastos  están  hechos 
para  ella. 

»  En  el  golfo  y  bahía  de  Honduras  y  costa  de  la  península 
de  Yucatán  y  Campeche  teníamos  igualmente  el  objeto  de  des- 
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1783.  truir  los  establecimientos  ingleses  y  arrojarlos  enteramente.  Lo 
que  habíamos  conseguido  ya  en  el  año  pasado  por  la  mayor 
parte  y  á  estas  horas  se  habrá  logrado  en  el  todo  :  pues,  según 
los  últimos  avisos  del  presidente  de  Guatemala  y  de  los  oficiales 
de  marina  destinados  á  la  expedición,  debian  dentro  de  pocos 
dias  apoderarse  de  la  Criba  ó  el  Piche  y  después  de  la  isla  de 
Roatan,  arrojando  hasta  los  Indios  Mosquitos  del  continente. 

»  Sobre  estos  hechos,  que  conviene  dar  por  sentados  y  seguros, 
según  las  medidas  tomadas,  pudiéramos  pretender  que  la  nación 
inglesa,  no  solo  no  volviese  á  formar  establecimientos  en  aque- 
llos parajes,  supuesto  que  ha  contravenido  á  los  tratados  que  la 
permitían  únicamente  el  corte  del  palo  y  los  edificios  civiles  y 
almacenes  para  su  custodia,  sino  que  la  quedase  prohibida  la 
misma  corta  del  palo. 

»  Sin  embargo,  por  via  de  transacción,  si  se  acomodasen  los 
demás  puntos  en  la  forma  que  después  se  dirá,  podríamos  con- 
descender á  dicha  corta,  con  tal  que  precediese  licencia  y  seña- 
lamiento de  los  parajes ,  hecho  por  los  gobernadores  ó  personas 
que  destinase  la  España;  y  con  tal  que  los  Ingleses  que  se 
hallasen  establecidos  sin  la  expresada  licencia  y  señalamiento 
fuesen  arrojados  con  prohibición  de  volver  á  establecerse  y  á 
cortar,  fuese  con  licencia  ó  sin  ella.  Á  esto  debería  añadirse  el 
pacto  de  no  formar  pueblos,  ni  unirse  en  colonias  los  subditos 
de  la  Gran  Bretaña,  y  la  promesa  de  que  ni  esta  ni  sus  gober- 
nadores de  Jamaica  ó  islas  Antillas  ni  otros  algunos  darán 
patentes  de  gobernadores,  jueces,  jefes  ni  otra  casta  de  supe- 
riores de  aquellos  establecimientos,  bajo  la  pena  de  perder  el 
derecho  á  la  corta  en  caso  de  contravención,  y  de  no  volver  á 
ser  admitidos  á  ella  los  subditos  de  la  Inglaterra, 

B  En  Europa  fué  el  tercer  objeto  de  la  España  la  readqui- 
sicion  de  Gibraltar  y  Menorca.  Esta  última  se  halla  ya  en  nues- 
tro poder,  y  de  Gibraltar  podemos  esperar  otro  tanto  dentro  de 
cuatro  meses,  según  los  preparativos  y  resoluciones  tomadas. 
Añádese  á  esto  la  gran  epidemia  que  ha  picado  en  la  guarni- 
ción, la  cual  la  va  destruyendo  á  pesar  de  los  socorros  de 
tropa  y  víveres  que  se  han  introducido  en  la  plaza. 
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»  No  podemos,  pues,  á  vista  de  lo  sucedido,  ceder  en  uada  i783, 
de  estos  objetos  que  se  pueden  llamar,  con  el  del  seno  mejicano, 
los  puntos  cardinales  de  nuestra  guerra  y  de  nuestra  paz;  y 
para  que  haya  algún  eijuivalente  por  via  de  transacción  que 
facilite  un  tratado  ,  esperamos  el  buen  éxito  de  la  conquista  de 
la  Jamaica  ó  noticias  del  estado  próximo  á  conseguirla. 

»  Esta  restitución  de  Jamaica  de  parte  de  la  España  y  de  la 
Francia  y  ceíacion  de  las  hostilidades  comenzadas  para  ella 
deben  formar  una  superabundante  recompensa  para  retener  á 
Menorca  y  adquirir  á  Gibraltar  y  para  otras  pretensiones  de  la 
Francia.  Todo  esto  procede  en  el  aspecto  presente  de  las  cosas. 

»  Pero  si  este  aspecto  se  mejora  en  los  términos  que  espe- 
ramos dando  competentes  dilaciones  al  tratado;  como  si  por 
ejemplo  nos  vienen  noticias  positivas  de  haberse  tomado  Ja- 
maica, ó  de  haber  sido  derrotada  la  escuadra  de  Rodney,  en 
términos  de  no  poder  socorrer  aquella  isla,  y  de  haberse  com- 
pletado la  expulsión  de  los  Ingleses  del  golfo  de  Honduras, 
convendrá  añadir  á  los  objetos  indicados  el  de  que  se  nos  resti- 
tuya el  derecho  á  lapescadeTerranova,  y  se  nos  facilite  terreno 
donde  formar  nuestros  establecimientos  para  la  seca  y  salazón. 
El  clamar  sobre  este  derecho  siempre  será  útil  para  aprove- 
charse del  sacrificio  de  su  cesión  ;  pero  los  principales  son  Iqs 
otros  objetos  indicados  arriba. 

»  Así  como  puede  mejorarse  el  estado  de  las  cosas,  puede 
empeorarse,  y  en  tal  caso  para  obtener  la  cesión  de  Gibraltar  y 
Menorca  pueden  pensarse  varios  arbitrios,  por  ejemplo:  la 
oferta  de  formar  un  puerto  franco  en  Menorca  para  el  recurso 
de  la  navegación  inglesa  y  su  comercio  en  el  Mediterráneo,  sin 
perjuicio  de  las  precauciones  que  el  rey  quiera  tomar  para 
impedir  el  abuso  de  la  internación  de  los  géneros  en  la  isla  y  el 
continente.  Puede  también  pensarse  en  la  idea  de  pactar  y  esta- 
blecer para  siempre  la  neutralidad  del  Mediterráneo,  aun  en 
caso  de  guerra  entre  estas  ú  otras  potencias  beligerantes,  á  seme- 
janza de  lo  que  ahora  se  practica  en  el  Báltico,  convidando  ú 
las  potencias  marítimas  interesadas  en  su  navegación  y  comercio 
y  á  las  que  tienen  dominios  en  sus  costas  á  garantir  la  tal  neu- 
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1783.  tralidad.  Este  sería  un  gran  bien  de  todos,  y  la  Inglatei-ra  no 
necesitaba  de  puertos  ni  establecimientos  costosos  en  el  Medi- 
terráneo, una  vez  que  tirada  una  línea  entre  los  cabos  Espartel 
y  Trafalgar  se  supiese  que  de  ellos  adentro  no  debia  haber 
guerra  ni  pasar  embarcaciones  armadas  para  ella.  La  experiencia 
nos  ha  mostrado  que  estas  ideas,  que  parecían  de  pura  espe- 
culación, se  han  podido  reducir  y  reducido  á  práctica;  y  un  pacto 
semejante  se  puso  en  el  tratado  de  España  y  Portugal  de  1750 
por  lo  respectivo  á  la  América  meridional. 

»  Cuando  todo  esto  no  bastase  y  se  dilatase  la  adquisición  de 
Gibraltar,  se  daria  por  nosotros  algún  equivalente,  ya  fuese  en 
dinero,  ya  en  algunas  posesiones,  como  podrían  ser  de  las  que 
nos  pertenecen  por  la  cesión  de  Portugal  en  la  costa  de  Guinea 
y  sus  islas,  sin  perjuicio  de  quedarnos  con  los  territorios  y  de- 
rechos necesarios  para  hacer  nuestro  comercio  de  negros ,  si 
queríamos,  y  los  establecimientos  que  nos  pareciesen  para  este 
fin. 

»  Á  mas  no  poder  cederíamos  algunos  de  los  presidios  de 
África,  excepto  el  de  Ceuta,  si  acomodasen  á  la  Inglaterra  para 
tener  pié  en  el  Mediterráneo  y  facilitar  su  navegación  y  aun  su 
.  comercio  con  las  regencias.  De  esto  podría  tener  celos  la  Fran- 
cia, pero  se  la  sosegarla  haciéndola  observar  que  tal  vez  las  re- 
gencias concebirían  mas  celos  del  poder  ingles  establecido  en 
aquel  continente;  y  en  lugar  de  formar  relaciones  de  amistad, 
podrían  encenderse  disensiones  y  disputas. 

»  Aunque  la  Francia  debe  saber  mas  bien  que  nosotros  lo 
que  la  conviene,  debemos  ayudarla  para  sus  objetos,  que  son 
quitar  el  borrón  de  Dunquerque;  asegurar  la  posesión  de  la  Do- 
minica, aunque  en  el  dia  querrá  también  á  Santa  Lucía  para 
navegar  con  libertad  á  Martinica;  recobrar,  bajo  de  alguna  re- 
gla y  con  libertad,  el  comercio  de  la  India  Oriental;  retener  la 
posesión  del  Senegal,  afianzar  con  reglas  y  límites  la  pesca  y 
establecimientos  de  Terranova ,  y  hacer  ratificar  por  el  parla- 
mento de  Inglaterra  los  artículos  de  comercio  del  tratado  de 
Utrecht  ó  anularlos  enteramente. 

f>  Ea  esta  última  parte,  nosotros,  en  lo  que  mira  á  nuestro 
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Ínteres j  siempre  opinaremos  que  conviene  en  cnanto  se  pueda  1 783. 
romper  los  grillos  de  los  tratados  sobre  puntos  de  comercio,  y 
que  cada  nación  quede  en  libertad  de  tratar  con  las  otras  según 
ellas  la  trataren ,  como  sucede  entre  los  particulares.  El  gritar 
é  insistir  sobre  esto,  aunque  no  se  consiga,  puede  ser  también 
un  medio  de  reducir  á  las  potencias  beligerantes  á  procurarnos 
algún  medio  de  acallarnos ,  supuesto  que  ellas  son  las  ganan- 
ciosas en  los  tratados  de  comercio  contra  nosotros. 

»  Se  procurará  que  en  las  restituciones  de  la  Francia  no  se 
comprenda,  si  se  puede ,  la  isla  de  la  Granada  por  su  cercanía 
á  Caracas .  y  en  los  reglamentos  de  la  ludia  Oriental  ver  si 
puede  asegurarse  mas  nuestra  libertad  de  comerciar  y  nave- 
gar; y  si  dejarían  los  Ingleses  que  nos  situásemos  en  Santo  To- 
mas de  Meliapur,  en  caso  de  cedernos  sus  derechos  Portugal. 
Esto  se  debe  tocar  sagazmente  y  no  removerlo  si  se  teme  cavila- 
ción ó  contradicción. 

»  Por  lo  que  mira  á  Holanda,  solo  ocurre  el  apoyar  sus  res- 
tituciones é  indemnizaciones  de  acuerdo  enteramente  con  la 
Francia,  sacando  el  partido  del  buen  trato,  así  en  el  Cabo  como 
en  Batavia,  de  nuestras  embarcaciones  que  vayan  á  Filipinas. 
Según  lo  que  se  nos  avise,  se  irán  especificando  mas  estos  y  de- 
mas  puntos. 

»  Pero  se  ha  de  tener  presente  que  este  apuntamiento  es  para 
noticia  del  que  haya  de  negociar  sobre  las  materias  del  tratado, 
sin  que  convenga  concluir  cosa  alguna  sin  nuevas  órdenes  ó 
instrucciones;  aunque  se  diga  que  hay  las  suficientes  para  tra- 
tar y  proponer  después  de  haber  oido  á  los  demás.  Esto  dará 
tiempo,  que  es  lo  que  se  necesita. 

»  En  cuanto  á  las  colonias,  basta  fijarse  el  sistema  de  que 
conviene  dejar  las  inglesas  de  la  parte  del  norte  y  del  sur, 
como  ahora  sucede.  Con  esto  tendrán  unos  y  otros  en  qué  pen- 
sar entre  sí  mismos.  Por  lo  demás,  se  hablará  aquí  con  Mr.  de 
Carmichael,  adjunto  de  Mr.  Jay,  y  se  verá  la  disposición  de  con- 
cluir algún  tratado  con  el  congreso,  y  avisaremos  lo  que  ocurra 
y  convenga,  combinándolo  con  lo  que  se  nos  diga  de  Paris.  Lo 
que  sí  es  necesario ,  es  adaptarse  á  lo  que  permitiere  hacer  la 
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1783.         Francia  en  lo  que  trataren  los  diputados  del  congreso  con  la  In- 
glaterra. Aranjuez,  29  de  mayo  de  1782.  —  Florida  Blanca.  » 

Nuevo  inci.ienie  Provjstos  de  Jnstrucciones  los  plenipotenciarios  de  las  cortes 
aliadas,  vino  un  nuevo  incidente  á  paralizarla  negociación. 
Según  los  plenos  poderes  presentados  por  Grenville  al  conde 
de  Vergennes,  se  hallaba  autorizado  para  seguirla  únicamente 
con  el  gobierno  francés  sin  hacerse  mención  ninguna  de  los 
aliados.  El  conde  de  Aranda,  á  quien  se  habia  encargado  que 
no  diese  priesa,  antes  bien  buscase  pretextos  para  diferirla 
conclusión  de  todo  arreglo  hasta  ver  el  éxito  de  la  empresa 
contra  Gibrallar,  aprovechó  aquella  circunstancia  para  decla- 
rar al  plenipotenciario  ingles  que  no  entrarla  en  género  nin- 
guno de  negociación  mientras  no  exhibiese  nuevo  poder  que  le 
facultase  para  tratar  con  la  corte  de  España.  Grenville  recibió 
en  mitad  de  junio  otra  plenipotencia  con  la  cláusula  de  nego- 
ciar con  la  Francia  y  demás  beligerantes ;  pero  Aranda  también 
la  rechazó  pretendiendo  que  ó  no  se  nombrase  á  la  Francia, 
comprendiendo  á  todos  los  aliados  bajo  la  fórmula  de  potencias 
beligerantes ,  ó  caso  de  mencionarse  á  aquella  potencia,  se  hi- 
ciese nominalmente  del  mismo  modo  con  España. 

Nuovo  gRiiintie         Miéutras  se  ventilaba  este  punto  falleció  el  marques  de  Roc- 
briiinieo.        kingham  :  organizóse  un  nuevo  ministerio  en  Londres  baio  la 
la»  ingo,  ¡aciones    presidéucia  de  Schelburne,  tomando  parte  el  joven  William  Pitl, 
en  París.        |^jjq  segundo  del  lord  Chatam;  y  Carlos  Fox  se  retiró  colocán- 
dose de  nuevo  al  frente  del  numeroso  partido  que  se  habia  de- 
clarado contra  la  guerra.  Sin  embargo  de  este  cambio  político, 
no  se  interrumpieron  las  negociaciones  de  Paris.  Vino  á  seguir- 
las iMr.  Fitz-Herbert,  mas  adelante  lord  Saint-Helcne,  reempla- 
zando á  Grenville,  que  pasó  de  secretario  de  su  hermano  lord 
Temple,  virey  de  Irlanda. 
Prim<..aoo.,fe, encía       ^l  nucvo  plenipotenciario  tuvo  su  primera  conferencia  con 

GonAiaiida.  Arauda  el  5  de  agosto,  mostrándole  en  ella  su  pleno  poder,  que 
le  autorizaba  ya  positivamente  para  abrir  una  negociación  di- 
recta con  los  representantes  de  la  corte  de  Madrid.  Aseguróle 
con  encarecidos  términos  el  deseo  del  gabinete  británico  de 
ajustar  cuanto  antes  la  paz,  y  le  entregó  una  carta  particular 
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escrita  en  igual  sentido  y  expresiones  amistosas  por  lord  Gran- 
tham,  el  mismo  que  se  hallaba  de  embajador  en  España  antes 
de  la  guerra  y  se  habia  encargado  ahora  del  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores.  Aranda  le  contestó  haciendo  también  las 
mas  cordiales  protestas  del  anhelo  del  rey  Católico  por  resta- 
blecer cuanto  antes  la  paz  y  armonía  entre  las  dos  coronas ;  pero 
siguiendo  sus  instrucciones ,  procuró  dilatarla  discusión  por 
algunos  dias,  aguardando  noticias  de  Gibraltar,  en  cuyo  sitio  se 
trabajaba  ahora  tan  eficazmente  que  nadie  dudaba  de  la  ren- 
dición de  la  plaza. 

Pero  esta  misma  razón  y  el  acallar  las  exigencias  de  los  parti- 
dos impelía  al  ministerio  británico  á  apresurar  las  negociacio- 
nes. .Aprovechando  el  regreso  á  Paris  del  conde  de  Grasse,  que 
habia  estado  prisionero  después  de  la  malograda  empresa  con- 
tra Jamaica,  le  dio  encargo  de  presentar  al  gabinete  francés 
nuevas  facilidades  para  la  paz.  Eran  en  cuanto  á  España,  se- 
gún aquel  las  comunicó  á  Vergennes  el  17  de  agosto  ,  cesión  y 
definitiva  conservación  de  las  conquistas  hechas  en  el  golfo  de 
Méjico;  y  elección  de  una  de  las  dos  plazas  de  Mahouy  Gibral- 
tar,  debiendo  quedar  la  otra  á  la  Inglaterra  para  escala  de  su 
comercio  en  el  Levante.  Florida  Blanca  autorizó  el  25  de  este 
mes  á  Aranda  para  que  con  arreglo  á  dichas  bases  concluyese 
y  firmase  los  preliminares  de  la  paz^  siempre  que  se  ajustase 
antes  de  la  toma  de  Gibraltar,  porque  después  serian  otras  las 
proposiciones  que  se  hiciesen.  Indicábale  sin  embargo  que  pro- 
curase obtener  á  Mahon  y  Gibraltar,  ofreciendo  á  la  Inglaterra, 
para  su  comercio  del  Mediterráneo ,  á  Oran  y  puerto  de  ¡Mazal- 
quivir.  Pero  viéndose  precisado  á  la  elección,  recayese  esta  so- 
bre Gibraltar,  bien  que  pretendiendo  que  álos  Ingleses  quedase 
solamente  Mahon  y  cierto  radio  territorial,  y  en  el  dominio  es- 
pañol el  resto  de  la  isla. 

El  gobierno  francés^  á  quien  se  hacian  concesiones  aun  mas 
lisonjeras,  quizá  con  el  fin  de  introducirla  división  entre  los 
aliados,  se  apresuró  á  enviar  á  Londres á  Mr,  Rayneval,  oficial 
primero  del  ministerio  de  negocios  extranjeros,  para  asegurarse 
de  la  autenticidad  de  los  preliminares  del  conde  de  Grasse, 
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1783.  Cuando  este  emisario  llegó  á  aquella  capital,  se  habia  malo- 
grado ya  la  empresa  de  España  contra  Gibraltar  ;y,  comprome- 
tido el  ministerio  británico  con  una  declaración  hecha  al  con- 
greso de  los  Estados  Unidos  por  el  general  Carleton ,  habia  de- 
clarado la  independencia  de  este  territorio  el  24  de  setiembre. 
Desembarazado  pues  de  tan  poderoso  enemigo  y  gozoso  por  la 
malograda  tentativa  de  los  Españoles,  no  solo  negó  el  gabinete 
británico  haber  facultado  á  Grasse  para  proponer  aquellos  pre- 
liminares; pero  aun  mostró  una  invencible  repugnancia  de  en- 
trar en  discusión  sobre  la  entrega  de  Gibraltar.  «  Preveo ,  dijo 
»  lord  Grantbam  en  una  de  sus  conferencias  con  Rayneval, 
»  preveo  que  esta  plaza  será  una  roca  en  nuestras  negociacio- 
»  nes,  como  lo  es  en  el  mar.  »  Indicó  sin  embargo,  aunque 
vagamente,  que  quizá  pudiera  tratarse  de  su  cesión  si  se  com- 
pensase con  Menorca,  Puerto-Rico  y  la  Florida  occidental,  y  al- 
gún territorio  por  la  parte  de  Nueva  Orleans. 
Pero  accedió  Pero  al  mismo  tiempo  que  tan  difícil  se  mostraba  aquel  gabi- 

absp.inc.paies     ^^    cou  España ,  acccdió  á  las  principales  pretensiones  de  la 

pretensiones  f  J  r  r  r 

iieíacoriedePaiis.  corte  do  Paris ,  de  modo  que  aunque  abiertamente  no  se  atre- 
vió esta  á  separarse  de  sus  aliados  para  firmar  una  paz  parti- 
cular, buscó  desde  entonces  medios  indirectos  de  compeler  al 
gobierno  español  á  transigir  cuanto  antes  sus  diferencias.  Es- 
cuchaba con  frialdad  los  proyectos  de  Florida  Blanca  dirigidos 
á  una  segunda  expedición  contra  las  Antillas  británicas,  aun- 
que no  fuese  mas  que  para  conservar  una  actitud  digna  y  vigo- 
rosa durante  la  negociación.  El  gabinete  francés  habia  asegu- 
rado ya  sus  intereses,  y  rehusaba  toda  nueva  combinación  que 
pudiese  comprometerlos.  «  Somos  parientes,  decia  indignado 
de  esta  conducta  el  conde  de  Aranda  en  un  despacho  oficial, 
hablando  de  las  coronas  española  y  francesa,  pero  el  sistema  de 
monarquía  no  lo  es,  el  carácter  nacional  tampoco;  y  son  dos 
extremos  indestructibles  mientras  exista  el  mundo.  Hoy  hace 
nueve  años  que  entré  de  embajador  en  esta  corte,  y  en  ellos  no 
he  hecho  sino  confirmar  esa  opinión,  que  ya  traía  por  los  ejem- 
plos pasados.  La  diferencia  de  aquellos  á  estos  consiste  en  que 
bay  mas  moderación  exterior  y  mas  templanza  en  algunas 
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ideas;  pero  el  interior  de  precaver  que  la  España  no  llegue  al 
pináculo  de  su  grandeza  es  el  mismo. » 

Ello  es  que  hay  motivos  muy  fundados  para  creer  que  la 
Francia,  olvidando  ahora,  como  en  otras  ocasiones,  que  solo  las 
simpalías  de  familia  y  no  un  principio  de  verdadera  política 
habia  arrastrado  á  España  en  sus  querellas  contra  Inglaterra, 
procuró  salvar  sus  intereses  á  expensas  ó  sin  cuidarse  mucho  de 
los  de  su  aliado.  En  cuanto  á  la  restitución  de  Gibraltar,  el  ga- 
binete francés  fué  obstáculo  mas  bien  que  un  auxiliar  de  los  de- 
seos del  rey  Católico,  fundándose  en  la  máxima  de  que  en  tanto 
que  el  gobierno  ingles  conservase  aquella  plaza,  subsistiría  un 
motivo  permanente  de  prevención  entre  las  cortes  de  Madrid 
y  Londres. 

¡Malogrado  el  sitio  de  Gibraltar,  Florida  Blanca  modificó  se- 
gunda vez  las  instrucciones  de  29  de  mayo,  ordenando  á  Arauda 
que  si  era  preciso  ofreciese  la  restitución  de  las  Bahamas  y  no 
interrumpiese  los  preliminares ,  sino  mas  bien  reservase  para 
la  negociación  del  tratado  definitivo  los  puntos  relativos  á  la 
pesca  de  Terranova  y  revisión  de  los  tratados  de  comercio.  Con 
arreglo  al  pensamiento  del  gabinete  español,  continuó  Aranda 
sus  discusiones  con  Mr.  Fitz-Herbert,  y  el  7  de  octubre  le  en- 
tregó un  proyecto  de  preliminares  que  aquel  remitió  á  Londres. 
Pero  esta  corte  mandó  á  su  plenij)otenciario  que  verbalmente 
manifestase  al  español  que  las  bases  del  proyecto  eran  inadmi- 
sibles y  propusiese  otras  nuevas  sobre  las  cuales  pudiese  conti- 
nuar la  negociación.  El  conde  de  Aranda  se  opuso  en  términos 
enérgicos  ala  pretensión  del  ingles,  haciendo  ver  que  tenia  pre- 
sentado un  proyecto  y  al  gabinete  británico  correspondía  ahora 
contestar  con  un  contraproyecto  en  que  se  aceptasen  ó  modifi- 
casen sus  proposiciones. 

Este  incidente  suspendió  momentáneamente  la  negociación. 
Pero  la  corte  de  Madrid,  que  no  contaba  ya  con  la  sincera  coo- 
peración de  la  Francia  y  temia  que  la  dilación  la  comprome- 
tiese en  los  dispendiosos  gastos  y  preparativos  de  la  campaña  si- 
guiente, previno  á  su  embajador  en  Paris  que  avivando  á  aquel 
gabinete  con  el  cebo  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo, 
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1783.         le  prometiese  SU  dominio  si  se  obligaba  á  obtener  la  cesión  de 
Gibraitar,  buscando  en  sus  propias  islas  un  equivalente  para 
el  gobierno  ingles. 
Condición  Así  es  como  la  negociación,  que  hasta  entonces  se  habia  se- 

paTireTuéga  guido  directamente  entre  los  gobiernos  de  Madrid  y  Londres,  £e 
.le  Gibiaiiar.  trasladó  al  gabinete  de  Versálles,  el  cual  para  ventilar  la  cues- 
tión de  aquella  plaza  envió  á  la  última  de  estas  capitales  á 
Mr.  Rayueval.  Después  de  muchas  discusiones  y  resistirse  los 
ministros  Schelburne  y  Grantham  á  acceder  á  la  demanda  del 
gobierno  español,  avisaba  Rayneval  el  23  de  noviembre  que  al 
fin  se  allanaban  á  la  entrega  de  Gibraltar,  si  España  «  restituía 
»  todas  sus  conquistas,  añadiendo  á  Puerto  Rico  ó  la  Guada- 
»  lupe  con  la  Dominica,  ó  la  Martinica  con  Santa  Lucía,  o  De 
modo  que  se  pedia  á  la  corte  de  Madiid  en  compensación  de 
una  sola  plaza  la  isla  de  Menorca  ,  la  Florida  occidental,  las 
Babamas,  la  recuperación  de  los  establecimientos  destruidos  en 
Honduras  y  Campecbe,  y  por  fin  una  isla  como  la  de  Puerto  Rico, 
no  solo  importante  por  su  propio  territorio ,  pero  indispen- 
sable para  España  como  punto  intermedio  con  sus  posesiones 
continentales  de  América  y  vecindad  con  las  Antillas  En 
cuanto  alas  alternativas  de  las  islas  francesas,  era  ilusoria,  por- 
que la  corte  de  Versálles  no  las  cederla  sin  compensaciones  que 
la  de  Madrid  no  podia  ofrecerla. 
Promesa. le, estiinir  Estrcchado  Arauda  por  el  conde  de  Vergennes  á  presentar 
nuevas  facilidades  para  proseguir  la  negociacioa,  prometió  que 
entregando  la  plaza  de  Gibraltar  restituirla  España  á  la  Ingla- 
terra las  Babamas  ;  no  insistiría  en  la  pretensión  de  hacer  la 
pesca  en  Terranova  ,  y  concederla  á  los  subditos  ingleses  un 
punto  y  época  en  cada  año  para  adquirir  cómodamente  el  palo 
de  tinte.  Claro  es  que  semejantes  proposiciones  uo  eran  sufi- 
cientes á  llenar  las  miras  del  gabinete  británico.  Con  el  pretexto 
de  terminar  la  negociación  antes  del  5  de  diciembre,  en  que 
debia  abrirse  el  parlamento,  llegó  á  Paris  el  28  del  mes  ante- 
rior Mr.  de  Rayneval,  encargado  de  proponerlos  siguientes  pre- 
liminares :  que  España  no  insistiese  en  su  demanda  relativa  á 
Gibraltar :  Inglaterra  la  cederla  ambas  Floridas  oriental  y  occi- 
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dental,  pero  España  habría  de  restituir  en  este  caso  á  Menorca;  nss. 

y  prefiriendo  conservar  esta  isla,  las  Floridas  entrarían  en  el 
dominio  británico. 

Á  pesar  de  que  Arauda  no  quería  contestar  á  estas  pro-  Preliminares 
posiciones  sin  transmitirlas  á  couocimiento  de  su  corte ,  tanto 
le  instaron  Vergennes  y  Rayneval  bajo  pretexto  de  que  el  corto 
plazo  que  mediaba  hasta  la  apertura  del  parlamento  no  daba 
lugar  á  aquella  dilación,  que  al  fin  entregó  al  último  para  que 
llevase  á  Londres  como  contraproyecto  los  siguientes  prelimi- 
nares. Kl  gobierno  británico  cederá  Gibraltar.  —  España  devol- 
verá Menorca.  —  La  Francia  reservándose  la  parte  española  de 
Santo  Domingo  dará  á  la  Inglaterra ,  como  compensación  de 
Gibraltar,  las  islas  Dominica  y  Guadalupe.  —  Conservará  Es- 
paña la  Florida  occidental.  —  La  Inglaterra  renunciará  á  todo 
establecimiento  en  Honduras  y  Campeche  bajo  la  seguridad  de 
designarse  á  sus  subditos  un  punto  en  el  cual  cómoda  y  equi- 
tativamente compren  el  palo  do  tinte.  —  Se  refundirán  todas 
las  antiguas  estipulaciones  de  comercio  en  un  nuevo  tratado, 
cuyo  principio  sean  los  mismos  intereses  y  soberanía  de  las  dos 
coronas. 

El  30  de  noviembre  se  había  terminado  ya  la  negociación  y  Propuesia 
ajustado  el  tratado  de  paz  entre  los  Estados  Unidos  y  su  metro-  ''^'  f'^'"*'"  '"s'" 
poli.  No  temiendo  ya  nada  el  gabinete  ingles  de  este  poderoso 
enemigo,  y  persuadido  de  que  la  Francia,  por  mas  que  aparen- 
tase otra  cosa,  se  hallaba  resuelta  á  no  continuar  la  guerra  en 
unión  de  España ,  desechó  la  propuesta  de  Aranda  ,  y  el  4  de 
diciembre  entregó  á  Rayneval  otra,  concebida  en  los  términos 
siguientes  :  —  Si  la  corte  de  Madrid  desiste  de  Gibraltar,  ob- 
tendrá las  dos  Floridas,  y  acerca  de  los  demás  puntos  se  tran- 
sigirá amistosamente.  —  Habiendo  de  dársele  aquella  plaza,  se 
ii;demaizará  á  la  Inglaterra  con  la  isla  de  Puerto  Rico  ó  con  la 
Guadalupe,  Santa  Lucía  y  Dominica  ;  ó  con  la  Guadalupe ,  Do- 
minica y  Trinidad.  —  España  conservará  una  de  las  Floridas. 
—  Permitirá  una  factoría  inglesa  en  Campeche  con  la  facultad 
de  cortar  el  palo  —  Provisionalmente  y  hasta  tanto  que 
se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio ,   se  confirmarán   los 
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anteriores.  —  Restituirá  las  islas   Bahamas  y   de  Menorca. 

Cuando  Vergennes  llamó  á  Aranda  para  enterarle  del  des- 
pacho de  Rayneval,  le  dijo  que  el  rey  se  hallaba  resuello  á  no 
diferir  por  mas  tiempo  el  ajuste  de  la  paz  ,  y  que  visto  el  em- 
peño de  iMadrid  en  adquirir  á  Gibraltar  y  su  negativa  á  des- 
prenderse de  Puerto  Rico,  le  habia  mandado  que  no  obstante 
el  disgusto  que  ocasionarla  á  sus  subditos,  ofreciese  desde  luego 
á  la  Inglaterra  en  compensación  de  aquella  plaza  las  cuatro  is- 
las francesas  de  Santa  Lucía,  Guadalupe  ,  Dominica  y  Marti- 
nica. Sorprendido  el  embajador  español  de  esta  generosidad, 
meditando  que  con  la  posesión  de  aquellas  islas  quedaban  los 
Ingleses  en  estado  de  dar  la  ley  cuando  quisiesen  á  las  Antillas 
españolas,  y  vivamente  instado  por  Vergennes  para  que  exami- 
nase si  en  sus  instrucciones  se  hallaba  alguna  cláusula  que 
pudiese  sacarles  de  este  embarazo,  cedió  al  fin  y  tuvo  la 
debilidad  de  mostrar  un  despacho  que  le  habia  escrito  Florida 
Blanca  en  23  de  noviembre ,  que  entre  otras  cosas  decia  lo  si- 
guiente :  «  Parece  que  todo  el  tropiezo  para  la  conclusión  de 
la  paz  es  Gibraltar.  No  ocultaré  á  Vuecencia  que  el  rey  piensa 
sostener  este  empeño  con  todas  sus  fuerzas,  mientras  pudiere. 
Pero  sin  embargo  desearla  saber  Su  Majestad  qué  partido  ó 
qué  ventaja  considerable  podria  sacar  la  España  del  tratado,  si 
por  algún  caso  hiciese  el  sacrificio  de  desistir  de  tal  empeño.  » 

Se  despachó  inmediatamente  un  correo  á  Rayneval  con  copia 
de  este  párrafo,  aunque  se  le  mandaba  que  hiciese  uso  de  él 
cuando  se  hubiese  perdido  hasta  la  última  esperanza  de  obte- 
ner á  Gibraltar  por  los  medios  antes  propuestos  por  el  rey  de 
España.  No  se  hizo  el  difícil  aquel  plenipotenciario  en  dar  co- 
nocimiento á  Schelburne  del  nuevo  aspecto  de  la  negociación, 
pidiéndole  que  declarase  definitivamente  las  ventajas  que  se 
concederían  á  España ,  una  vez  que  esta  desistiese  de  su  de- 
manda. El  12  de  diciembre  escribió  Rayneval  que  la  Inglaterra 
prometía  para  este  caso  ceder  las  dos  Floridas  y  Menorca;  pero 
habían  de  restituírsela  las  Bahamas  y  consentir  el  corte  de  palo 
de  campeche.  Aranda,  colocado  ya  en  este  terreno  y  sin  tiempo 
para  consultará  Madrid,  aceptó  la  proposición  inglesa  el  18  del 
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citado  diciembre.  Sería  larga  tarea  entrar  en  el  examen  de  las  1783. 
razones  que  tuvo  este  embajador  para  tomar  sobre  sí  la  in- 
mensa responsabilidad  de  desistir  de  una  demanda  que  con 
tanto  empeño  se  le  habia  recomendado,  y  contra  la  cual  era 
cortísimo  fundamento  el  despacho  de  Florida  Blanca  que  se  ha 
copiado.  En  fin ,  este  ministro  se  vio  en  la  necesidad  de  apro- 
bar lo  hecho  por  el  plenipotenciario,  y  eso  que  le  escribió  en 
2  de  enero  de  1783  «  que  el  rey  estaba  determinado  á  no  acep- 
tar ni  ratificar  preliminares  algunos  en  que  no  se  hiciese  por 
la  corte  de  Londres  cesión  de  la  plaza  deGibralfar.  » 

Así  es  como  terminó  esta  larga  y  complicada  negociación,  de  Tiiuafú 
la  cual  fué  Gibraltar  el  punto  mas  espinoso.  Triunfó  el  minis-  '^tnZitr"' 
terio  británico  en  su  empeño  de  conservar  la  plaza;  ¿pero  quién 
será  capaz  de  referir  las  intrigas  y  astucias  empleadas  para  ello  ? 
No  se  valia  únicamente  de  Ins  armas  del  raciocinio,  sino  que  en 
casos  apelaba  á  los  afectos  de  delicadeza  y  generosidad  de  la 
corte  de  Madrid.  Pintaba  de  un  modo  exagerado  la  animad- 
versión en  que  incurria  por  firmar  una  paz  tan  nociva  á  los 
intereses  británicos,  y  suponia  que  de  la  cesión  de  Gibraltar  se 
podria  seguir  una  acusación  capital  contra  el  ministerio.  Hé 
aquí  como  describía  Rayneval  uno  de  estos  momentos  de  temor 
del  ministro  Schelburne : 

a  Hallándonos  los  dos  solos,  de  repente  se  agarró  los  muslos 
con  las  dos  manos,  y  con  una  extraordinaria  agitación  de  todo 
su  cuerpo  me  dijo  :  Mr.  de  Rayneval,  veo  que  el  miedo  empieza 
á  apoderarse  de  mí  y  esta  idea  me  hace  temblar  como  V.  ve. 
Asustado  le  pregunté  qué  motivo  tenia  para  ello,  y  me  respondió 
que  en  aquella  mañana  el  duque  de  Richemond  le  habia  pintado 
con  tanta  fuerza  el  riesgo  en  que  se  habia  puesto  de  perder  la 
cabeza,  que  aunque  por  entonces  no  le  habia  hecho  notable 
impresión,  ahora  le  habia  sobrecogido  de  tal  manera  esta  idea, 
que  le  parecía  empezaba  á  tener  medio.  » 

Vencida  la  principal  dificultad  de  la   negociación,  pasó  á      subie.riegio 
Londres  don  Ignacio  Heredia,   secretario  de  la  embajada  de     ''''  """*  p""'"* 
España  en  Paris,  á  arreglar  los  dos  puntos  relativos  al  corle  de 
palo  de  campeche  y  tratado  de  comercio.  Tomóse  un  término 
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1783.  medio,  dejándolos  para  las  discusiones  del  tratado  definitivo, 
con  lo  cual  pudieron  firmarse  los  preliminares  de  la  paz  el  20 
de  enero  de  1783. 

En  el  mismo  dia  se  firmaron  también  los  de  la  Francia  y 
Gran  Bretaña,  no  habiendo  podido  hacer  otro  tanto  los  Holan- 
deses, porque  la  corte  de  Londres  se  empeñaba  en  retener  las 
conquistas  que  les  habia  hecho  en  la  India,  señaladamente 
Negapatnam,  cuya  rada  es  la  mejor  de  la  costa  de  Goromandel; 
y  exigía  ademas  para  sus  buques  el  honor  del  saludo  en  todos 
los  mares.  Pero,  sin  embargo,  se  ajustó  una  suspensión  de  armas 
entre  ambas  naciones. 

Sobre  tratados  Dcsdc  csta  fecha  se  ocuparon  los  plenipotenciarios  en  la  dis- 
deiiniüvos.  cusion  de  sus  respectivos  tratados  definitivos.  Aunque  el  conde 
de  Aranda  tenia  los  plenos  poderes  de  España ,  esta  corte  envió 
á  Londres  para  que  le  auxiliase  á  don  Bernardo  del  Campo, 
oficial  del  ministerio  de  Estado;  el  cual  con  arreglo  á  sus  ins- 
trucciones quiso  resucitar  de  nuevo  el  malogrado  asunto  de  la 
cesión  de  Gibrallar.  Pero  se  opuso  decididamente  el  gabinete 
ingles  á  que  en  el  futuro  tratado  se  hiciese  mención  de  esta 
plaza  en  uno  ni  otro  sentido.  Quedaron  pues  reducidos  los  pun- 
tos cuestionables  á  la  mayor  ó  menor  demarcación  territorial 
que  habia  de  hacerse  á  los  Ingleses  para  su  factoría  y  corte  del 
palo  de  campeche,  y  á  la  subsistencia  ó  reemplazo  de  los  anti- 
guos y  perjudiciales  tratados  de  comercio. 

Firmi.se  la  -y^z.  Termluadas  las  discusiones  sobre  ambos  y  fenecidas  asimismo 
las  negociaciones  por  parte  de  la  Francia  y  de  los  Estados  Uni- 
dos, estos  firmaron  su  paz  definitiva  con  la  Inglaterra  el  2  de 
setiembre  de  1783.  En  el  siguiente  dia  la  firmaron  igualmente 
las  cortes  de  Madrid  y  Versálles;  y  la  Holanda  concluyó  tam- 
bién un  tratado  preliminar,  que  literalmente  se  convirtió  en 
definitivo  el  20  de  mayo  del  siguiente  año. 
Ventajas         .^  Auuquc  el  abandouo  ó  indiferencia  de  la  Francia  colocó  á  la 

que  adquirió  Espafia  CU  uua  situaclou  nada  ventajosa  para  sostener  sus  pre- 
tensiones, no  puede  sin  embargo  negarse  que  obtuvo  uno  de 
los  tratados  mas  ventajosos  que  se  hicieron  en  los  dos  últimos 
siglos.  Recuperó  la  importantí'-^ima   isla  de  Menorca,  quedó 
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poseedora  de  las  dos  Floridas  y  encerró  á  los  Ingleses  en  un         i783. 
estrechísimo  territorio,  quitándoles  tanta  factoría  y  estableci- 
mientos como  abusiva  y  paulatinamente  hablan  llegado  á  formar 
en  el  seno  mejicano  (*). 


DOCUMENTO 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

El  rey  de  España  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña,  animados  de        rim.ados 
un  mismo  deseo  de  hacer  que  cesasen  las  calamidades  de  una     «i  20  >io  ceio. 

RaliGcadoj 

guerra  destructiva,  y  de  restablecer  entre  si  la  umon  y  la  buena  ei  ,3  y  ei  31 
inteligencia  tan  necesarias  para  el  bien  de  la  humanidad  en  '''■'  ""'™°- 
general,  como  para  el  de  sus  reinos,  Estados  y  subditos  respec- 
tivos, han  nombrado  para  este  efecto,  á  saben:  Su  Majestad 
Católica  á  don  Pedro  Pablo  de  Abarca  de  Bolea,  Jiménez  de  iMenipomnci^not. 
Urrea,  etc.,  conde  de  Aranda  y  Castel florido ,  marques  de  Tor- 
res, de  "Villanant  y  Ilupit ;  vizconde  de  Rueda  Yoch  ;  barón  de 
las  baronías  de  Gavin,  éietarao,  Clamosa ,  Eripol ,  Trazmoz,  la 
Mata  de  Castilviejo,  Antiilon,  la  Almolda,  Cortes,  Jorva,  Ra- 
bullet,  Orcau  y  Santa  Coloma  de  Parnés;  señor  de  la  tenencia 
y  honor  de  Alcalaten,  valle  de  Rodellar,  castillos  y  villas  de 
Maella,  Mesones,  Tiurana  y  ViUaplana,Taradell  y  Villadrau,  etc.; 
ricohombre  por  naturaleza  en  Aragón ,  grande  de  España  de 
primera  clase,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro  y 
de  la  de  Sancti  Spiritús,  gentil-hombre  de  cámara  de  Su  Majestad 
con  ejercicio ,  capitán  general  de  los  reales  ejércitos  y  su  emba- 
jador cerca  del  rey  Cristianísimo ;  y  Su  Majestad  Británica  á 
don  Alleyne  Fitz-Herbert,  ministro  plenipotenciario  de  la  expre- 
sada Majestad :  los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 

(1)  Cantillo,  Colección  de  tratados  expañoles. 
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plenos  poderes  en  debida  forma,  han  convenido  en  los  siguientes 
artículos  preliminares. 

Art.  \ .  —  Luego  que  se  hayan  firmado  y  ratificado  los  pre- 
liminares, se  restablecerá  una  amistad  sincera  entre  Su  Majestad 
Católica  y  Su  Majestad  Británica,  sus  reinos,  Estados  y  vasallos 
por  mar  y  por  tierra,  en  todas  las  partes  del  mundo :  se  envia- 
rán órdenes  á  los  ejércitos  y  escuadras  como  también  á  los 
vasallos  de  las  dos  potencias  para  que  cese  toda  hostilidad  y 
vivan  en  la  mas  perfecta  unión,  olvidando  lo  pasado  ;  para  lo 
que  les  dan  sus  soberanos  orden  y  ejemplo  Y  para  ejecución 
de  este  artículo  se  expedirán  poi'  ambas  partes  pasaportes  de 
mar  á  los  navios  que  se  despacharán  para  llevar  la  noticia  á  las 
posesiones  de  dichas  potencias. 

Art.  2,  —  Su  Majestad"  Católica  conservará  la  isla  de  Me- 
norca. 

Art.  3.  —  Su  Majestad  Británica  cederá  á  Su  Majestad  Cató- 
lica la  Florida  oriental;  y  Su  Majestad  Católica  conservará  la 
Florida  occidental;  bien  entendido  que  se  concederá  á  los  sub- 
ditos de  Su  Majestad  Británica  que  están  establecidos,  tanto  en 
la  isla  de  Menorca  como  en  las  dos  Floridas,  el  término  de  diez 
y  ocho  meses,  que  se  contarán  desde  el  dia  de  la  ratificación 
del  tratado  definitivo,  para  vender  sus  bienes,  cobrar  sus  cré- 
ditos y  transportar  sus  efectos  y  personas,  sin  que  sean  moles- 
tados por  motivo  de  religión  ó  bajo  cualquier  otro  pretexto, 
exceptuando  el  de  deudas  ó  causas  criminales ;  y  Su  Majestad 
Británica  tendrá  la  facultad  de  hacer  transportar  de  la  Florida 
oriental  todos  los  efectos  que  puedan  pertenecerle,  sea  artillería 
ó  cualesquiera  otros. 

Art.  \.  —  Su  Majestad  Católica  no  permitirá  en  lo  venidero 
que  los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  sean  inquietados  ó 
molestados  bajo  ningún  pretexto  en  su  ocupación  de  cortar, 
cargar  y  transportar  el  palo  de  tinte  ó  de  campeche,  eu  un 
distrito  cuyos  límites  se  fijarán.  Y  para  este  efecto  podrán  fabri- 
car sin  impedimento  y  ocupar  sin  interrupción  las  casas  y  los 
almacenes  que  fueren  necesarios  para  ellos,  para  sus  familias 
y  para  sus  efectos  en  el  paraje  que  se  concertará,  ya  sea  por  el 
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tratado  definitivo,  ó  ya  seis  meses  después  del  canje  de  las  luti- 
caciones ;  y  Su  Majestad  Católica  les  asegura  por  este  arlículo 
el  entero  goce  de  lo  que  queda  arriba  estipulado  :  bien  enten- 
dido que  estas  estipulaciones  no  se  considerarán  como  dero- 
gatorias en  nada  del  derecho  de  su  soberanía. 

Art.  5.  —  Sn  Majestad  Católica  restituirá  á  la  Gran  Bretaña 
las  islas  de  Providencia  y  de  Bahama,  sin  excepción,  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaban  cuando  las  conquistaron  las 
armas  del  rey  de  España. 

Art.  6.  —  Todos  los  países  y  territorios  que  pueden  haber 
sido  conquistados  ó  podrán  serlo  en  cualquiera  parte  del  mundo 
por  las  armas  de  Su  Majestad  Católica  ó  por  las  de  Su  Majestad 
Británica,  y  que  no  sean  comprendidos  en  los  presentes  artí- 
culos, se  restituirán  sin  dificultad  y  sin  exigir  indemnizaciones. 

Art.  7.  — Se  renovarán  y  confirmarán  por  el  tratado  definitivo 
todos  aquellos  que  han  subsistido  hasta  ahora  entre  las  dos 
altas  partes  contratantes,  y  que  no  se  derogaren,  sea  por  dicho 
tratado,  sea  por  el  presente  tratado  preliminar  :  y  las  dos  partes 
nombrarán  comisarios  para  trabajar  sobre  el  estado  del  comercio 
entre  las  dos  naciones,  á  fin  de  convenir  en  nuevos  reglamentos 
de  comercio  sobre  el  fundamento  de  la  reciprocidad  y  de  la  sobre  reglamentos 
mutua  conveniencia:  y  dichas  dos  cortes  fijarán  amistosamente 
entre  sí  un  término  competente  para  la  duración  de  este  tra- 
bajo. 

Art.  8.  —  Siendo  necesario  señalar  una  época  fija  para  las 
restituciones  y  evacuaciones  que  haya  quehacer  por  cada  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  se  ha  convenido  en  que  el  rey  déla 
Gran  Bretaña  hará  evacuar  la  Florida  oriental  tres  meses  después 
déla  ratificación  del  tratado  definitivo,  ó  antes  si  pudiere  ser.  El 
rey  de  la  Gran  Bretaña  volverá  á  entrar  igualmente  en  la  pose- 
sión de  las  islas  de  Bahama,  sin  excepción,  en  el  espacio  de  tres 
meses  después  de  la  ratificación  del  tratado  definitivo.  En  cuya 
consecuencia  se  enviaián  las  órdenes  necesarias  por  cada  una 
de  las  altas  partes  contratantes  con  los  pasaportes  recíprocos 
para  los  navios,  que  las  llevarán  inmediatamente  después  de  la 
ratificación  del  tratado  definitivo, 
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1783.  Art.  9.  —  Los  prisioneros  hechos  respectivamente  por  las 

ueMitu.iün  armas  de  Su  Majestad  Católica  y  Su  Majestad  Británica  por  mar 
.le  prisioneros,  y  ^^^  ticrpa  Serán,  luego  después  de  la  ratificación  del  tratado 
definitivo,  restituidos  recíprocamente  y  de  buena  fe  sin  rescate, 
pagando  las  deudas  qnehnbieren  contraido  durante  su  prisión : 
y  cada  corona  pagará  respectivamente  lo  que  se  hubiere  anti- 
cipado para  la  subsistencia  y  manutención  de  los  prisioneros 
por  el  soberano  del  país  en  que  hayan  estado  detenidos,  con- 
forme á  los  recibos  y  á  los  estados  autorizados  y  demás  docu- 
mentos auténticos  que  se  presentarán  por  ambas  partes. 
¡d.  (le los  navios  Art.  10.  — Para  evitar  todo  motivo  de  quejas  y  contesta- 
ciones que  podrian  resultar  por  causa  de  las  presas  que  podrán 
hacerse  en  el  mar  después  lie  firmados  estos  artículos  prelimi- 
nares, se  ha  convenido  recíprocamente  en  que  los  navios  y 
efectos  que  se  tomaren  en  la  Mancha  ó  en  los  mares  del  norte, 
después  de  doce  días  contados  desde  la  ratificación  de  los  pre- 
sentes artículos  preliminares,  se  restituirán  por  ambas  partes  : 
que  el  término  será  de  un  mes  desde  la  Mancha  y  los  mares  del 
norte  hasta  las  islas  Canarias  inclusive,  sea  en  el  Océano  ó  en  el 
Mediterráneo;  de  dos  meses  desde  dichas  islas  Canarias  hasta 
la  línea  equinoccial  ó  el  ecuador,  y  en  fin  de  cinco  meses  en 
cualesquiera  otros  parajes  del  mundo  ,  sin  ninguna  excepción 
ni  distinción  mas  particular  de  tiempo  y  de  lugar. 

Art.  11.  —  Les  ratificaciones  de  los  presentes  artículos  se 
expedirán  en  buena  y  debida  forma  y  se  canjearán  en  el  espacio 
de  un  mes,  ó  antes  si  pudiere  ser,  contando  desde  el  dia  en 
que  se  firmen  los  presentes  artículos. 

En  fe  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  plenipotenciarios  de  Su 
Majestad  Católica  y  de  Su  Majestad  Británica,  en  virtud  de  nues- 
tros poderes  respectivos,  hemos  ajustado  y  firmado  estos  pre- 
sentes artículos  preliminares  y  hemos  hecho  poner  en  ellos  los 
sellos  de  nuestras  armas.  Techo  en  Versálles,  á  20  de  enero  de 
i  783. 

El  conde  de  Aranda. 
Alletne  Fitz-Herbert. 
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Declaración  del  plenipotenciario  británico. 


Como  las  intenciones  de  todas  las  potencias  beligerantes,  al  DecUracion. 
tiempo  de  dar  la  mano  á  las  negociaciones  para  la  paz,  han 
sido  siempre  que  fuese  general :  y  como  por  consecuencia,  los 
arlículos  preliminares  entre  Su  iMajestad  Británica  y  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países  Bajos  deberían 
haberse  concertado  y  convenido  al  mismo  tiempo  que  los  de  Su 
dicha  Majestad  el  rey  de  la  Gran  Bretaña,  Su  Majestad  el  rey 
de  España  y  Su  Majestad  el  rey  de  Francia  :  el  infrascrito  minis- 
tro plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica  declara  en  nom- 
bre y  de  orden  expresa  del  rey  su  señor,  que  sin  embargo  de 
que  las  circunstancias  momentáneas  hayan  embarazado  el 
concertar  desde  ahora  los  artículos  preliminares  de  la  paz  entre 
la  Gran  Bretaña  y  la  República,  no  se  halla  Su  Majestad  menos 
dispuesto  á  arreglarlos  y  convenirlos  definitivamente  lo  mas 
presto  que  sea  posible;  y  que  entre  tanto  dicha  República  de  las 
Provincias  Unidas  de  los  Países  Bajos,  sus  subditos  y  sus  pose- 
siones serán  comprendidos  en  la  suspensión  de  armas  que  debe 
ser  consecuencia  de  la  ratificación  de  los  artículos  prehminares 
concluidos  y  firmados  este  dia  entre  la  Gran  Bretaña  de  uua 
parte  y  las  coronas  de  España  y  Francia  de  la  otra :  encargán- 
dose Sus  Majestades  Católica  y  Cristianísima  de  procurar  que 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países 
Bajos  hagan  igual  declaración,  que  afiance  su  consentimiento  á 
la  presente  suspensión  de  armas  y  asegure  de  la  reciprocidad 
mas  entera  por  su  parte. 

En  fe  de  lo  cual  nos  ministro  plenipotenciario  de  Su  Majestad 
Británica  hemos  firmado  la  presente  declaración  y  hemos  puesto 
en  ella  el  sello  de  nuestras  armas,  en  Versálles,  á  20  de  enero 
de  1783. 

Alletne  Fitz-Herbbrt. 

Jorge  III  de  Inglaterra  ratificó  estos  preliminares  el  25,  y 
Carlos  III  el  31  del  mismo  enero  de  este  año. 


PRIMER    PERÍODO, 


ESPAÑA    E    INGLATERRA 


1783. 


Tratado  definitivo  de  paz  entre  las   coronas  de  España  é  Ingla- 
terra, firmado  en  Versálles  el  3  de  setiembre  de  1783  (1). 


Firmado 
el  3  de  setiembre. 


Contideracioncs 
preliminares. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Trinidad ,  Padre, 
Hijo,  y  Espíritu  Santo.  Así  sea. 

Sea  notorio  á  todos  aquellos  á  quienes  pertenezca  ó  pueda 
pertenecer  en  cualquiera  manera.  El  seienísirao  y  muy  pode- 
roso príncipe  D.  Carlos  HI,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  España 
y  de  las  Indias,  etc. ;  y  el  serenísimo  y  muy  poderoso  príncipe 
Jorge  ill,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  duque 
de  Brunswick  y  de  Luneburgo,  architesorero  y  elector  del  sa- 
cro imperio  romano,  etc.,  deseando  igualmente  hacer  que  ce- 
sase la  güera  que  de  muchos  años  á  esta  parte  afligia  á  sus 
respectivos  Estados,  aceptaron  la  oferta  que  Sus  Majestades  el 
emperador  de  Romanos  y  la  emperatriz  de  todas  las  Rusias  les 
hicieron  de  su  interposición  y  mediación.  Pero  Sus  Majestades 
Católica  y  Británica,  animados  del  mutuo  deseo  de  acelerar  el 
restablecimiento  de  la  paz,  se  comunicaron  sus  loables  inten- 
ciones, y  las  bendijo  el  Cielo  de  tal  manera  que  llegaron  á  sen- 


(1)  Véa99  ta  noticia  histórica  del  anterior  tratado. 
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tar  los  fundamentos  de  la  paz,  firmando  los  artículos  prelimi-  1733. 
nares  en  Versálles  á  20  de  enero  del  presente  año.  Sus  Majes- 
tades los  dichos  rey  de  España  y  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  con- 
siderándose obligados  á  dar  á  Sus  Majestades  imperiales  una 
prueba  clara  de  su  reconocimiento  por  la  oferta  generosa  de  su 
mediación,  acordaron  convidarlas  á  concurrir  á  la  consumación 
de  la  grande  y  saludable  obra  de  la  paz,  tomando  parle  como 
mediadores  en. el  tratado  definitivo  que  se  habia  de  concluir 
entre  Sus  Majestades  Católica  y  Británica.  Habiendo  las  dichas 
Majestades  imperiales  aceptado  con  gusto  este  convite,  nombra- 
ron para  representarlas,  es  á  saber  :  Sus  Majestades  el  empera- 
dor de  Romanos  al  ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  Flori- 
mundo,  conde  de  Mercy-Argenteau,  vizconde  de  Loo ,  barón  de  pienipotenciaiio». 
Crichegnée,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  chambelán,  consejero 
de  E'^tado  íntimo  actual  de  Su  Majestad  laiperial  y  Real  Apostó- 
lica, y  su  embajador  cerca  de  Su  Majestad  Cristianísima  :  y  Su 
Majestad  la  emperatriz  de  todas  las  Rusias  al  ilustrísimo  y 
excelentísimo  señor  principe  íwan  Bariaíinskoy,  teniente  gene- 
ral de  los  ejércitos  de  Su  Majestad  Imperial  de  todas  las  Ru- 
sias, caballero  de  las  órdenes  de  Santa  Ana  y  de  la  Espada  de 
Suecia,  y  su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  Su  Majestad 
Cristianísima  ;  y  al  señor  Arcadia  de  Markoff,  consejero  de  Es- 
lado  de  Su  Majestad  Imperial  de  todas  las  Rusias  y  su  ministro 
plenipotenciario  cerca  de  Su  Majestad  Cristianísima.  Y  en  con- 
secuencia de  esto ,  Sus  dichas  Majestades  el  rey  de  España  y 
el  rey  de  la  Gran  Bretaña  han  nombrado  y  constituido  por 
sus  plenipotenciarios  encargados  de  concluir  y  íirmar  el  tra- 
tado definitivo  de  paz,  es  á  saber  :  el  rey  de  España  al  ilustrí- 
simo y  excelentísimo  señor  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea, 
Jiménez  de  Urrea  ,  etc.,  conde  de  Aranda  y  C astel florido ,  mar- 
ques de  Torres ,  de  Yillanant  y  Rupit ,  vizconde  de  Rueda  y 
Yoch,  barón  de  las  baronías  de  Gavin,  Sietamo,  Clamosa, 
Eripol ,  Trazmoz,  la  Mata  de  Castilviejo,  Antillon,  la  Almolda, 
Cortes,  Jorva,  San  Genis,  Rabullet,  Orean  y  Santa  Colomba  de 
Parnés ;  señor  de  la  tenencia  y  honor  de  Alcalaten ,  valle  de 
Rodellar,  castillos  y  villas  de  Maella,  Mesones,  Tiuranay 
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1783.         Villaplana,  Taradell  y  Villadrau  ,  etc.,  ricohombre  por  natu- 
raleza en  Aragón,  grande  de  España  de  primera  clase,  ca- 
ballero de  las  insignes  órdenes  del  Toisón  de  Oro  y  de  la 
de  Sancti  Spiritús ,  gentil-hombre  de  cámara  de  Su  Majestad 
Católica  con  ejercicio,  capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  y 
su  embajador  cerca  del  rey  Cristianísimo;  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña  al  ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  Jorge,  duque  y 
conde  de  Manckester ,  vizconde  de  Mandeville  ,^baron  de  Kim- 
bolton,  lord  lugarteniente  y  cusios  rotulorum  del  condado  de 
Hungtindon ,  consejero  privado  actual  de  Su  Majestad  Britá- 
nica ,  y  su  embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  cerca 
de  Su  Majestad  Cristianísima.  Los  cuales ,  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos ,  se  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes  : 
Paz  ciisiiana.         Art.  \ .  —  Habrá  una  paz  cristiana,  universal  y  perpetua ,  así 
por  mar  como  por  tierra,  y  se  restablecerá  la  amistad  sincera  y 
constante  entre  Sus  Majestades  Católica  y  Británica,  y  entre  sus 
herederos  y  sucesores,   reinos,  Estados,  provincias,  países, 
subditos  y  vasallos,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean, 
sin  excepción  de  lugares  ni  de  personas;  de  suerte  que  las  altas 
partes   contratantes  pondrán   la  mayor  atención  en  mante- 
ner entre  sí  mismas  y  los  dichos  sns  Estados  y  subditos  esta 
amistad  y  correspondencia  recíproca,  sin  permitir  que  de  ahora 
en  adelante  se  cometa  por  una  parte  ni  por  otra  algún  género 
de  hostilidad  por  mar  ni  por  tierra,  por  cualquiera  causa  ó  bajo 
cualquier  pretexto  que  pueda  haber;  y  evitarán  cuidadosa- 
mente todo  lo  que  pueda  alterar  en  lo  venidero  la  unión  dicho- 
samente restablecida;  dedicándose,  al  contrario,  á  procurarse 
recíprocamente  en  todas  ocasiones  todo  lo  que  pueda  contribuir 
á  su  gloria,  intereses  y  ventajas  niúluas  :  sin  dar  socorro  ni 
protección  alguna  directa  ó  indirectamente  á  los  que  quisieren 
causar  algún  perjuicio  á  la  una  ó  á  la  otra  de  las  dichas  altas 
partes  contratantes.  Habrá  un  olvido  y  amnistía  general  de 
todo  lo  que  ha  podido  haberse  hecho  ó  cometido  antes  ó  desde 
el  principio  de  la  guerra  que  se  acaba  de  finalizar. 
Art.  2.  —Los  tratados  de  Westfalia  de  ÍQAS ,  los  de  Madrid 
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de  !667  y  1670,  los  de  paz  y  de  comercio  de  Utrecht  de  1713, 
el  de  Báden  de  1714,  de  Madrid  de  1715,  de  Sevilla  de  1729, 
el  tratado  definitivo  d'Aix-la-Chapelle  de  1748,  el  tratado  de 
Madrid  de  1750  y  el  tratado  definitivo  de  Paris  de  1763,  sirven 
de  basa  y  fundamento  á  la  paz  y  al  presente  tratado;  y  para 
este  efecto  se  renuevan  y  confirman  todos  en  la  mejor  forma, 
como  asimismo  todos  los  tratados  en  general  que  subsistian 
entre  las  alias  partes  contratantes  antes  de  la  guerra,  y  señala- 
damente todos  los  que  están  especificados  y  renovados  en  el 
tratado  definitivo  de  Paris,  en  la  mejor  forma  y  como  si  aquí 
estuviesen  insertos  palabra  por  palabra  :  de  suerte  que  debe- 
rán ser  observados  exactamente  en  lo  venidero  según  todo  su 
tenor  y  religiosamente  cumplidos  por  una  y  otra  parte  en  todos 
los  puntos  que  no  se  deroguen  por  el  presente  tratado  de  paz. 

Art.  3.  —  Todos  los  prisioneros  hecbos  de  una  y  otra  parte 
así  por  tierra  como  por  mar,  y  los  rebenes  tomados  ó  dados 
duiante  la  guerra  y  hasta  este  dia  serán  restituidos  sin  canje 
dentro  de  seis  semanas ,  lo  mas  tardar,  contadas  desde  el  dia 
del  cambio  de  la  ratificación  del  presente  tratado  :  pagando 
cada  corona  respectivamente  los  gastos  que  se  hayan  hecho 
para  la  subsistencia  y  manutención  de  sus  prisioneros  por  el 
soberano  del  país  donde  hayan  estado  detenidos ,  conforme  á 
los  recibos  y  estados  que  se  hagan  constar  y  otros  documentos 
auténticos  que  se  exhiban  por  ima  y  otra  parte  :  y  se  darán 
recíprocamente  seguridades  para  el  pago  de  las  deudas  que  los 
prisioneros  hayan  podido  contraer  en  los  Estados  donde  se 
hayan  hallado  detenidos  hasta  su  entera  libertad.  Y  todos  los 
bajeles,  así  de  guerra  como  mercantes,  que  hayan  sido  apresa- 
dos desde  que  espiraron  los  términos  convenidos  para  !a  cesión 
de  hostiiidadespor  mar,  serán  restituidos  igualmente  de  buena 
■fe  con  todos  sus  equipajes  y  cargazones.  Y  se  procederá  á  la 
ejecución  de  este  artículo  inmediatamente  después  del  cambio 
de  las  ratificaciones  de  este  tratado. 

Art.  4.  —  El  rey  de  la  Gran  Bretaña  cede  en  toda  propie- 
dad á  Su  Majestad  Católica  la  isla  de  Menorca  :  entendiéndose 
que  las  mismas  estipulaciones  que  se  insertarán  en  el  artículo 
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1783.         siguiente  tendrán  lugar  á  favor  de  los  subditos  británicos  por 
lo  respectivo  á  dicha  isla. 

Las  FioriJai.  Art.  5.  —  Su  iMajsstad  Británica  cede  asimismo  en  absoluta 
propiedad  á  Su  Majestad  Católica  la  Florida  oriental,  igualmente 
i[WQ  \k  occidental ,  constituyéndose  garante  de  ellas.  Su  Majes- 
tad Católica  se  conviene  en  que  los  habitantes  británicos  ú  otros 
que  hayan  sido  subditos  del  rey  de  la  Gran  Bretaña  en  dichos 
países,  puedan  retirarse  con  toda  seguridad  y  libertad  adonde 
bien  les  parezca  :  y  podrán  vender  sus  bienes  y  trasportar  sus 
efectos  del  mismo  modo  que  sus  personas  ,  sin  que  sean  dete- 
nidos ni  molestados  en  su  emigración  con  cualquier  pretexto 
que  sea  ,  excepto  el  de  deudas  ó  causas  criminales  :  fijándose 
el  término  limitado  para  esta  emigración  al  espacio  de  diez  y 
ocho  meses,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia  del  cambio  de 
las  ratificaciones  del  presente  tratado ;  pero  si  á  causa  del  valor 
de  las  posesiones  de  los  propietarios  ingleses  no  pudiesen  estos 
desembarazarse  de  ellas  en  el  expresado  término,  entonces  Su 
Majestad  Católica  les  concederá  prórogas  proporcionadas  á  este 
fin.  También  se  estipula  que  Su  Majestad  Británica  tendrá  fa- 
cultad de  hacer  trasportar  de  la  Florida  oriental  todos  los  efec- 
tos que  puedan  pertenecerle,  sean  artillería  ú  otros. 

Facultad  otorgada  Art.  6.  —  Síeudo  la  inteuciou  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes precaver  en  cuanto  es  posible  todos  los  motivos  de  queja 
y  discordia  á  que  anteriormente  ha  dado  ocasión  la  corta  de 
palo  de  tinte  ó  de  campeche,  habiéndose  formado  y  esparcido 
con  este  pretexto  muchos  establecimientos  ingle?es  en  el  conti- 
nente español ;  se  ha  convenido  expresamente  que  los  subditos 
de  Su  Majestad  Británica  tendrán  facultad  de  cortar,  cargar  y 
trasportar  el  palo  de  tinte  en  el  distrito  que  comprende  entre 
los  ríos  Valiz  ó  Bellese  y  Rio  Hondo,  quedando  el  curso  de  los 
dichos  dos  rios  por  límites  indelebles ,  de  manera  que  su  na- 
vegación sea  común  á  las  dos  naciones,  á  saber  ,  el  rio  Valiz  ó 
Bellese,  desde  el  mar  subiendo  hasta  frente  de  un  lago  ó  brazo 
muerto,  que  se  introduce  en  el  país  y  forma  un  istmo  ó  gar- 
ganta con  otro  brazo  semejante  que  viene  de  hacia  Rio  Nuevo 
ó  New-River  ;  de  manera  que  la  línea  divisoria  atravesara  en 
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derechura  al  citado  istmo  y  llegará  á  otro  lago  que  forman  las  ^yga. 
aguas  de  Bio  Nuevo  ó  Neiv-ñiver  hasta  su  corriente;  y  conti- 
nuará después  la  línea  por  el  curso  de  Bio  Nuevo  descendiendo 
hasta  frente  de  un  riachuelo  cuyo  origen  señalad  mapa  entre 
Rio  Nuevo  y  Bio  Hondo,  y  \a  á  descargar  en  Bio  Hondo  :  el 
cual  riachuelo  servirá  tamhiende  límite  común  hasta  su  unión 
con  Bio  Hondo ;  y  desde  allí  lo  será  el  Bio  Hondo  descendiendo 
hasta  el  mar,  en  la  forma  que  todo  se  ha  demarcado  en  el  mapa 
de  que  los  plenipotenciarios  de  las  dos  coronas  han  tenido  por 
conveuiente  hacer  uso  para  fijar  los  puntos  concertados,  á  fin  de 
que  reine  buena  correspondencia  entre  las  dos  naciones ,  y  los 
obreros,  cortadores  y  trabajadores  ingleses  no  puedan  propasarse 
por  la  incertidumbre  de  límites.  Los  comisaiios  respectivos  de- 
terminaráu  los  parajes  convenientes  en  el  territorio  arriba  de- 
signado, para  que  los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  eni  • 
pleados  en  beneficiar  el  palo  puedan  sin  embarazo  fabricar  allí 
las  casas  y  almacenes  que  sean  necesarios  para  ellos,  para  sus 
familias  y  para  sus  efectos ;  y  Su  Majestad  Católica  les  asegura 
el  goce  de  todo  lo  que  se  expresa  en  el  presente  artículo  ;  bien 
entendido  que  estas  estipulaciones  no  se  considerarán  como  de- 
rogatorias en  cosa  alguna  de  los  derechos  de  soberanía.  Por 
consecuencia  de  esto,  todos  los  lugleses  que  puedan  hallarse 
dispersos  en  cualesquiera  otras  partes,  sea  del  continente  espa- 
ñol ó  sea  de  cualesquiera  islas  dependientes  del  sobre  dicho 
continente  español,  y  por  cualquiera  razón  que  fuere  sin  ex- 
cepción, se  reuniráu  en  el  territorio  arriba  circunscripto  en  el 
término  de  diez  y  ocho  meses  contados  desde  el  cambio  de  las 
ratificaciones  :  para  cuyo  efecto  se  les  expedirán  las  órdenes  por 
parte  de  Su  Majestad  Británica;  y  por  la  de  Su  Majestad  Cató- 
lica se  ordenará  á  sus  gobernadores  que  den  á  los  dichos  Ingle- 
ses dispersos  todas  las  facilidades  posibles  para  que  se  puedan 
transferir  al  establecimiento  convenido  por  el  presente  artí- 
culo, ó  retirarseadondemejorlesparezca.se  estipula  también 
que  si  actualmente  hubiera  en  la  parte  designada  fortificacio- 
nes erigidas  anteriormente, Su  Majestad  Británica  las  hará  de- 
moler todas,  y  ordenará  á  sus  subditos  que  no  formen  otras 
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nuevas.  Será  permitido  á  los  habitantes  ingleses  que  se  esta- 
blecieren para  la  corta  del  palo  ejercer  libremente  la  pesca  para 
su  subsistencia  en  las  costas  del  distrito  convenido  arriba,  ó  de 
las  islas  que  se  hallen  frente  del  mismo  territorio ,  sin  que 
sean  inquietados  de  ningún  modo  por  eso  ;  con  tal  que  ellos  no 
se  establezcan  de  manera  alguna  en  dichas  islas  (i). 

Art.  7.  —  Su  Majestad  Católica  restituirá  á  la  Gran  Bretaña 
las  islas  de  Providencia  y  de  Bahama,  sin  excepción,  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaban  cuando  las  conquistaron  las 
armas  del  rey  de  España.  Se  observará  á  favor  de  los  subditos 
españoles,  por  lo  respectivo  á  las  islas  nombradas  en  el  presente 
artículo,  las  mismas  estipulaciones  insertas  en  el  artículo  5°  de 
este  tratado. 

Art.  8.  —  Todos  los  países  y  territorios  que  pueden  haber 
sido  conquistados  ó  podrán  serlo  en  cualquiera  parle  del  mundo 
por  las  armas  de  Su  Majestad  Católica  ó  por  las  de  Su  Majestad 
Británica,  que  no  están  comprendidos  en  el  presente  tratado 
con  título  de  cesión  ni  con  título  de  restitución  ,  se  restituirán 
sin  dificultad  y  sin  exigir  compensación. 

Art.  9.  —  Luego  que  se  cambien  las  ratificaciones ,  las  dos 
s  reglamentos  ^jjg^g  partcs  coutratantes  nombrarán  comisarios  para  trabajar 
en  nuevos  reglamentos  de  comercio  entre  las  dos  naciones  so- 
bre el  fundamento  de  la  reciprocidad  y  de  la  mutua  convenien- 
cia :  los  cuales  reglamentos  deberán  terminarse  y  quedar  con- 
cluidos en  el  espacio  de  dos  años  contados  desde  1»  de  enero 
de  1784. 

Art.  10.  —  Siendo  necesario  señalar  una  época  fija  para  las 
restituciones  y  evacuaciones  que  se  han  de  hacer  por  cada  una 
de  las  altas  parles  contratantes,  se  ha  convenido  en  que  el  rey 
de  la  Gran  Bretaña  hará  evacuar  la  Florida  oriental  dentro  de 
tres  meses  después  de  la  ratificación  del  presente  tratado,  ó  an- 
tes si  pudiere  ser.  El  rey  de  la  Gran  Bretaña  volverá  igual- 
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(1)  Por  el  convenio  que  estas  dos  coronas  ajustaron  en  el  año  de  1786 
se  modificó  en  parte ,  y  se  amplió  en  otra,  lo  dispuesto  en  el  presente 
articulo. 
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mente  á  la  posesión  de  las  islas  de  Providencia  y  de  Bahama,  1783. 

sin  excepción,  en  el  espacio  de  tres  meses  después  de  la  ratifi- 
cación del  presente  tratado,  ó  antes  si  pudiere  ser.  En  conse- 
cuencia de  lo  cual ,  se  enviarán  las  órdenes  necesarias  por  cada 
una  de  las  altas  partes  contratantes,  con  los  pasaportes  recípro- 
cos para  los  bajeles  que  les  han  de  llevar  inmediatamente  des- 
pués de  la  ratificación  del  presente  tratado. 

Art.  11.  —  Sus  Majestades  Católica  y  Británica  prometen  sobio  oi.>.ervancia 
observar  sinceramente  y  de  buena  fe  todos  los  artículos  conté-  ''*' "''"'"'°' 
nidos  y  establecidos  en  el  presente  tratado ,  y  no  tolerarán  que 
se  contravenga  á  él  directa  ni  indirectamente  por  sus  respecti- 
vos subditos;  y  las  sobredichas  altas  partes  contratantes  se 
constituyen  garantes  general  y  recíprocamente  de  tudas  las  es- 
tipulaciones del  presente  tratado. 

Art.  12.  —  Las  ratificaciones  solemnes  del  presente  tratado,  Sobre 

expedidas  en  buena  y  debida  forma,  se  canjearán  en  esta  ciu-    '" '•='i'fi"='"""- 
dad  de  Versálles  entre  las  altas  partes  contratantes  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  ó  antes  si  fuere  posible ,  contaado  desde  el 
dia  en  que  se  firme  el  presente  tratado. 

En  fe  de  lo  cual ,  nos  los  infrascritos  sus  embajadores  ex- 
traordinarios y  ministros  plenipotenciarios  hemos  firmado  de 
nuestra  mano  en  su  nombre,  y  en  virtud  de  nuestras  plenipo- 
tencias, el  presente  tratado  definilivo,  y  hemos  hecho  poner  en 
él  los  sellos  de  nuestras  armas.  Fecho  en  Versálles,  á  3  del  mes 
de  setiembre  de  1783. 

El  conde  de  Aranda. 

Manchester. 


artículos  separados. 

Art.  1.  —  Que  no  estando  generalmente  reconocidos  algu- 
nos de  los  títulos  que  han  usado  las  potencias  contratantes  en 
el  curso  de  la  negociación  y  en  el  tratado,  no  sirvan  de  perjui- 
cio ,  ni  puedan  alegarse  en  lo  sucesivo  como  fundados  en  este 
ejemplo. 
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17S3.  Qi^e  tampoco  sirva  de  perjuicio  á  la  práctica  que  tenga  esta- 

blecida cada  una  de  las  dos  potencias  el  haberse  extendido  en 
francés  este  tratado. 

Siguen  dos  declaraciones  hechas  en  el  mismo  dia  por  los  ple- 
nipotenciarios de  Austria  y  Rusia  certificando  que  el  anterior 
tratado  y  artículos  separados  se  concluyeron  con  la  mediación 
de  sus  respectivos  soberanos. 

Su  Majestad  Británica  Jorge  III  expidió  el  instrumento  de  su 
ratificación  en  San  James,  el  iO  del  mismo  mes  de  setiembre 
de  1783;  y  dos  dias  mas  tarde  expidió  la  suya  en  San  Ildefonso 
el  Sr.  rey  Católico  don  Carlos  III ,  refrendada  del  primer  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  don  José  Moñino;  y  el  canje  se 
hizo  en  Versálles  el  19  del  mismo  mes  de  setiembre. 

Declaración. 

El  nuevo  estado  en  que  podrá  hallarse  quizá  el  comercio  en 
todas  las  partes  del  mundo  ,  exigirá  revisiones  y  explicaciones 
de  los  tratados  existentes;  pero  una  entera  abolición  de  ellos, 
en  cualquiera  tiempo  que  se  hiciere,  introduciria  en  el  comer- 
cio una  confusión  que  le  fuera  infinitamente  nociva. 

En  los  tratados  de  esta  especie,  no  solo  hay  artículos  que 
son  puramente  relativos  al  comercio,  sino  también  otros  mu- 
chos que  aseguran  recíprocamente  á  los  respectivos  subditos 
privilegios  y  facilidades  en  el  manejo  de  sus  negocios,  protec- 
ción personal  y  otras  ventajas  que  no  son  ni  deben  ser  de  con- 
dición alterable,  como  los  pormenores  que  miran  exclusiva- 
mente al  valor  de  los  efectos  y  mercancías ,  los  cuales  varían 
por  circunstancias  de  cualquiera  especie.  En  consecuencia, 
cuando  se  trabajare  entre  las  dos  naciones  sobre  el  estado  del 
comercio,  convendrá  se  entienda  que  las  alteraciones  que  pu- 
dieren hacerse  en  los  tratados  existentes  recaerán  únicamente 
sobre  arreglos  puramente  comerciales;  y  que  los  privilegios  y 
ventajas  mutuas  y  particulares  no  solo  se  conserven  por  una  y 
olía  pai'íe,siiio  que  bastase  aumenten  si  pudiere  ser. 
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En  tal  sentido  se  ha  prestado  Su  Majestad  al  nombramiento         i783. 
por  una  y  otra  parte  de  comisarios  que  trabajen  únicamente  en 
el  indicado  objeto.  Hecho  en  Versálles,  á  3  de  setiembre  de  1783. 

Manchester. 


Contra-declaración . 

El  objeto  único  del  rey  Católico  al  proponer  arreglos  nuevos 
de  comercio  fué  el  rectificar  según  las  reglas  de  reciprocidad  y 
mutua  conveniencia  los  defectos  que  pudieren  contener  los 
tratados  precedentes  de  comercio.  El  rey  de  la  Gran  Bretaña 
puede  creer,  por  lo  mismo  ,  que  la  intención  de  Su  Majestad 
Católica  no  es  de  modo  alguno  el  destruir  todas  las  estipulacio- 
nes que  comprenden  dichos  tratados  :  al  contrario,  declara  Su 
dicha  Majestad  Católica  desde  ahora,  que  está  dispuesta  a  man- 
tener todos  los  privilegios,  facilidades  y  ventajas  enunciadas 
en  los  tratados  antiguos,  en  tanto  que  sean  recíprocas  ó  se 
reemplacen  por  ventajas  equivalentes.  Con  el  fin  pues  de  llegar 
á  este  objeto ,  deseado  por  una  y  otra  parte  ,  se  nombrarán  co- 
misarios que  trabajen  sobre  el  estado  comercial  entre  las  dos 
naciones,  y  se  ha  concedido  un  término  dilatado  para  fenecer 
el  trabajo.  Su  Majestad  Católica  se  lisonjea  de  que  este  objeto 
se  seguirá  con  la  misma  buena  fe  y  con  el  mismo  espíritu  de 
conciliación  que  han  presidido  á  la  redacción  de  los  demás  pun- 
tos comprendidos  en  el  tratado  definitivo;  y  confia  en  que  los 
respectivos  comisarios  emplearán  toda  la  posible  celeridad  en 
la  confección  de  esta  importante  obra. 

Hecho  en  Versálles,  á  3  de  setiembre  de  1783.  —  Es  copia. 

Aranda. 


T.  IV.  20 


PRIMER     PERÍODO. 


FRANCIA     Y    PORTUGAL 


TRAITE  DE  PAIX 

CONCLU   PAR   LA    MÉDIATION   DE   SA    MAJESTÉ   CATHOLIQUE, 

ENTRE  LR  PRIXCE  RÉGENT  D.  JEA\  DE    PORTl'GAL  ET  LA  RÉPIIBLIQUE    FRANQISE, 

SIGNÉ  A   BAnAJOZ,  LE  6  JlIN    1801. 

NOTICE   HISTORIQUE. 

1801.  Par  ce  traite  entre  le  Portugal  et  la  Franca,  cette  derniére 

puissauce  obtint  luie  cession  de  territoire  du  cóté  de  la  Guyane. 
La  ri viere  Carapanatuba,  qui  s'unit  á  l'Orellana  á  environ 
20  milles  au-dessus  du  Macapa,  devait  servir  de  démarcation 
jusqu'á  sa  source ;  de  la  la  limite  devait  se  porter  vers  la  Cor- 
dilliére,  et  suivre  son  sommet  jusqu'á  la  partie  la  plus  rappro- 
chée  du  Rio-Branco,  qu'on  supposait  étre  située  sous  la  latitude 
de  2"  1/3  N. 

Par  Tarticle  7  du  traite  d'Amiens,  conclu  le  4  germinal  an  x 
(2o  mars  4802),  les  limites  sont  fixées  á  la  ri  viere  Arawari,  qui 
se  jette  dans  TOcéan,  au-dessus  du  cap  Nord,  prés  Tile  Neuve  et 
celle  de  la  Péniíence,  environ  á  un  degré  un  tiers  de  latitude 
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septentrionale.  Cette  riviére  servirá  de  ligne  de  démarcatioo         isoí, 
depuis  son  embouchure  la  plus  éloignée  du  cap  Nord  jusqu'á 
sa  source ;  et  ensuite  celte  ligne  s'étendra  jusqu'au  Rio-Branco 
ou  riviére  Blanche,  son  afüuent,  vers  l'ouest. 

En  conséquence^  la  rive  septentrionale  de  la  riviére  Arawari, 
depuis  sa  derniére  embouchure  jusqu'á  sa  source,  et  les  terres 
qui  se  trouvent  au  nord  de  ladite  ligne  de  limites,  appartien- 
dront,  en  toule  souveraineté,  á  la  République  francaise;  et  la 
rive  méridionale  de  ladite  riviére  et  toutes  les  terres  au  sud  de 
ladite  ligne  appartiendront  á  Sa  Majesté  Tres  Fidéle. 

La  navigation  de  la  riviére  Arawari ,  dans  tout  son  cours, 
sera  commune  aux  deux  nalions  (i). 

Par  le  traite  du  30  raai  1814,  Sa  Majesté  Tres  Fidéle,  en  con- 
séquence  d'arrangements  pris  avec  ses  alliés,  et  pour  Texé- 
cution  de  l'article  8,  s'engage  á  restituer  a  Sa  Majesté  Tres 
Ghrétienne,  dans  le  délai  ci-aprés  fixé,  la  Guyane  frangaise, 
telle  qu'elle  existait  au  l"^  janvier  1792.  L'effet  de  cette  stipu- 
lation  étant  de  faire  revivre  la  contestation  existante  a  cette 
époque  au  sujet  des  limites,  il  est  convenu  que  cette  contes- 
tation sera  terminée  par  un  arrangement  convenable  entre  les 
deux  cours,  sous  la  médiation  de  Sa  Majesté  Britannique. 

Bientót  des  difficultés  s'élevérent  concernant  l'exécution  de 
cette  stipulation;  et  par  l'article  107  de  Tacte  du  congrés  de 
Vienne,  du  9  juin  1815,  le  prince-régent  du  Portugal  et  du 
Brasil,  pour  manifester  d'une  maniere  incontestable  sa  consi- 
dération  particuliére  pour  Sa  Majesté  Tres  Ghrétienne,  s'engage 
á  restituer  á  Sadite  Majesté  la  Guyane  frauQaise  jusqu'á  la 
riviére  d'Oyapoc,  dont  Tembouchure  est  située  entre  le  qua- 
triéme  et  le  cinquiéme  degré  de  latitude  septentrionale  ,  limite 
que  le  Portugal  a  toujours  considérée  comme  celle  qui  avait  été 
fixée  par  le  traite  d'Utrecht.  «  L'époque  de  la  remise  de  cette 
colonie  a  Sa  Majesté  Tres  Ghrétienne  sera  déterminée  des  que 
les  circonstances  le  permettront ,  par  une  convention  parti- 

(1)  Piéces  officielles  relatives  aux  préliminaires  de  Londres  et  au  traite 
d'Amiens,  Paris,  1  vol.  in-8<»,  an  v  (1803). 
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1801.  culiére  entre  les  deux  cours^  et  Ton  procederá  á  l'amiable, 
adssitót  quefaire  se  pourra,  á  lafixaliou  définitive  des  Guyanes 
portugaise  et  francaise ,  conformément  au  sens  précis  de  Tar- 
ticle  8  du  traite  d'ütrecht.  » 

Par  le  traite  entre  la  Fi-ance  et  le  Portugal  (i)  du  28  aoíit 
1817,  la  riviére  d'Oyapoc  est  encoré  adoptée  comme  limites; 
son  embouchure  est  fixée  entre  le  quatriéme  et  le  cinquiéme 
degré  de  latitude  nord,  et  le  322'  degré  de  longitude  est  de  Tile 
de  Fer. 

Le  gouvernement  francais  prétendait  ensuite  que  la  riviére 
de  Vicente  Pinzón  était  l'Arawari ,  qui  est  distanl  de  l'Oyapoc 
de  60  lieues  au  sud-est. 

Le  Rio  Oyapoc,confoudu,  dit  M.  de  Humboldt(2),  dans  le  hui- 
tiéme  article  du  traite  d'Utrecbt  avec  le  Rio  de  Vicente  Pinzón 
(Rio  Calsoéne  ou  Mayacari) ,  a  été,  jusqu'au  dernier  congrés  de 
Vienne,  Tobjet  d'interminablesdiscussions  entre  les  diplomates 
francais  etportugais.  J'ai  traite  cette  question  dans  un  Mémoire 
sur  la  fixation  des  limites  de  la  Guyane  frangaise,  dressé  d'aprés 
la  demande  du  gouvernement  portugais,  pendant  les  négo- 
ciations  de  Paris,  en  1817.  Ribero,  dans  sa  célebre  mappe- 
monde  de  1529,  place  le  Rio  Vicente  Pinzón  au  sud  de  l'Ama- 
zone.  (V.  Archives  politiques  ou  piéces  inédites,  par  M.  Schoell, 
t.  I,  p.  48-58.) 


(1)  Voyez  á  l'année  1817. 

(2)  Relation  historique  de  M.  de  Humboldt,  Hv.  vin,  chap.  24. 


ÜOCUMENT 


iD'aprÉsl'original  qui  se  conserve  aux  archives  de  la  seurétaiierie  d'Etat  des  affaircs 
élrangferes  du  Portugal.) 


1801.  Son  Altesse  Royale  leprince  régent  du  royaume  de  Portugal 

Faiiei signé      ct  des  Algai'ves ,  et  le  premier  cónsul  de  la  République  fran- 
leejuin.        ^g^jgg  ^^  jjQjjj  jjy  peuple  francais,  vouianl  faire  la  paix  par  la 
médiation  de  Sa  Majesté  Calholique,  ont  donné  leurs  pleins 
piéiiipoieniiaires,    pouvoirs  á  cet  effet ,  savoir  :  Son  Altesse  Royale  á  Son  Excel- 
lence  Monsieur  Louis  Pinto  de  Sousa  Coutinlio^conseiller  d'E- 
tat, grand-croix  de  l'ordre  d'Aviz,  chevalier  de  l'ordre  de  laToi- 
son  d'Or,  commandeur  de  la  ville  de  Ganno,  seigneur  de  Fer- 
reiros  et  Tendaes,  ministre  et  secrétaire  d'Etat  pour  le  départe- 
ment  des  aíFaires  intérieures  et  lieutenant  general  de  ses  ar- 
mées;  et  le  premier  cónsul  au  citoyen  Lucien  Bonaparte  :  les- 
quels  plénipotentiaires,  aprés  réchange  respectif  de  leurs  pleins 
pouvoirs,  sont  convenus  des  articles  suivants  : 
Paix  el  amiiié.         Art.  ^^^  —  H  y  aura  paix,  amitié  et  bonne  intelligence  entre 
dwmíTs        ^'^  monarchie  portugaise  et  le  peuple  francais  :  toutes  les  hos- 
Prises.         tilités  cesseront  aussitót  aprés  l'échange  des  ratifications  du 
Rl^po^r       présent  traite  :  toutes  les  prises  qui  auront  été  faites  aprés 
poiiiiqucs.       (3gt{Q  époque,  dans  quelle  partie  du  monde  que  ce  soit,  seront 
réciproquement  restituées  sans  la  moindre   diminution  :  les 
prisonniers  de  guerre  seront  rendus  de  part  et  d'autre,  sauf  le 
paiement  des  dettes  par  eux  contractées;  et  les  rapports  poli- 
tiques  entre  les  deux  puissances  seront  rétablis  sur  le  méme 
pied  qu'avant  la  guerre. 


(1)  Declaré  nul  par  le  manifesté  du  pritice  régent  D.  Jean  ,  daté  de  Rio 
de  Janeiro  le  I*""  mai  1808  ,  et  par  l'article  additionnel  n»  3  du  traite  du 
30  mai  18U. 


Tratado  de  paz,  feito  por  mediagáo  de  Sua  Mar/esíade  Catholíca,  isoi. 

entre  o  principe  regente  o  senhor  dom  Joao  e  a  República  fran- 
ceza,  assignado  em  Badajoz  a  6  de  junho  de  1801  (i). 

(Traduc^o  particular.) 

Sua  Alteza  real  o  principe  regente  de  Portugal  e  dos  Algarves,        Assignado 
e  o  prirneiro  cónsul  da  República  franceza,  em  nome  do  povo      "   '*'""  "' 
francez,  querendo  fazer  a  paz  pela  mediacáo  de  Sua  Magestade 
Catholica,  deram  os  seus  plenos  poderes  para  estefim,  a  saber  : 
Sua  Alteza  real ,  a  Sua  Excellencia  o  Sr.  Luiz  Pinto  de  Sousa 
Coulinho,  conselheiro  d'Estado  ,  gran  cruz  da  ordem  de  Aviz,    vicnipoicnciarios. 
cavalleiro  da  ordem  do  Tosáo  de  Oiro ,  commendador  e  alcaide 
niór  da  villa  do  Canno^  senhor  de  Ferreiros  e  Tendaes,  minis- 
tro e  secretario  d'Estado  dos  negocios  do  reino  e  tenenle  gene- 
ral dos  seus  exercitos;  e  o  prirneiro  cónsul,  ao  cidadáo  Lu- 
ciano Bonaparte  :  os  quaes  plenipotenciarios ,  depois  da  res- 
pectiva troca  dos  seus  plenos  poderes ,  convieram  nos  artigos 
seguintes  : 

Art.  \ .  —  Haverá  paz ,  amisade  e  boa  intelligencia  entre  a  pn  c  ccssa?so 
monarchia  portugueza  e  o  povo  francez;  todas  as  hostilidades 
cessaráo  logo  depois  da  troca  das  ratificacOes  do  presente  tra- 
tado; todas  as  presas  que  houverem  sido  feitas  depois  d'aquella 
epocha,  em  qualquer  parte  do  mundo  que  seja,  seráo  recipro- 
camente restituidas  sera  a  menor  diminui^áo;  os  prisioneiros  de 
guerra  seráo  entregues  de  uma  e  outra  parte ,  salvo  o  paga- 
mento das  dividas  por  elles  contrahidas;  e  as  rela^Oes  políticas 
entre  as  duas  potencias  seráo  restabelecidas  no  mesrao  pé  que 
antes  da  guerra. 


(1)  Declarado  nullo  pelo  manifestó  dado  pelo  principe  regente  o  senhor 
D.  Joáo  ,  no  Rio  de  Janeiro  ,  no  1°  de  maio  de  1808  ,  e  pelo  artigo  addi- 
cional  no  3  do  tratado  de  30  de  maio  de  1814. 


do  boslilidadcs. 
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1801. 

I'orts  et  rades 
du   Portugal, 


Garaiilie 

des  possessions 

portugaises. 

Déierminaiion 

des  limites 

entre 

les  deux  Guyaiics. 


Territoires 
respeclirs. 


Alliance  défensive. 


Art.  2.  —  Tous  les  ports  et  rades  du  Portugal,  tant  en  Eu- 
rope  que  dans  les  autres  parties  du  monde ,  seront  fermés  de 
suite,  et  le  demeureront  jusqu'á  la  paix  entre  la  Franca  et  l'An- 
gleterre,  á  tous  les  vaisseaux  anglais  de  guerre  et  de  commerce, 
et  jls  seront  ouverts  á  tous  les  vaisseaux  de  guerre  et  de  com- 
merce  de  la  République  et  de  ses  alliés. 

Art.  3.  —  Le  peuple  francais  garantit  pleinement  la  conser- 
vation,  a  la  paix  genérale,  de  toutes  les  possessions  portugaises 
sans  aucune  exception. 

Art.  4.  —  Les  limites  entre  les  deux  Guyanes  seront  déter- 
minées  á  Tavenir  par  le  Rio  Araivari,  qui  se  jette  dans  l'Océan 
au-dessous  du  cap  Nord ,  prés  de  l'ile  Neuve  et  de  Tile  de  la 
Pénitence ,  environ  a  un  degré  el  un  tiers  de  latitude  septen- 
trionale.  Ces  limites  suivront  le  Rio  Arawari  depuis  son  em- 
bouchure  la- plus  éloignée  du  cap  Nord  jusqu'á  sa  source,  et 
ensuite  une  ligne  droite  tirée  de  cette  source  jusqu'au  Rio 
Branco  vers  l'ouest. 

Art.  5,  —  En  conséquence ,  la  rive  septentrionale  du  Rio 
Arawari  depuis  sa  derniére  embouchure  jusqu'á  sa  source,  et 
les  terres  qui  se  Irouvent  au  nord  de  la  ligne  des  limites  fixée 
ci-dessus,  appartiendront  en  toule  souveraineté  au  peuple 
franjáis.  La  rive  méridionale  de  ladite  riviére  a  partir  de  la 
méme  embouchure,  et  toutes  les  terres  au  sud  de  ladite  ligne 
des  limites,  appartiendront  a  Son  Altesse  Royale.  La  naviga- 
tion  de  la  riviére  daiis  tout  son  cours  sera  commune  aux  deux 
nations. 

Art.  6.  —11  sera  incessamment  procede  a  un  traite  d'alliance 
défensive  entre  les  deux  puissances ,  dans  lequel  seront  regles 
les  sftcours  á  fournir  réciproquement. 


Art.  7.  —  Les  relations  commerciales  entre  la  France  et  le 
Portugal  seront  fixées  par  un  traite  de  coramerce;  6n  attendant, 
il  est  convenu  : 

4°  Que  les  relations  commerciales  seront  rétablies  entre  la 
France  et  le  Portugal  de  snile ,  et  que  les  citoyens  ou  sujets  de 
Tune  et  de  l'autre  puissance  jouiront  respectivement  de  tous 
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Art.  2.  —  Todos  OS  portos  e  enseadas  de  Portugal ,  tanto  na 
Europa  como  ñas  outras  partes  do  mundo ,  sarao  iramediata- 
mente  fechados,  e  assim  permaneceráo  até  á  paz  entre  a  Franca 
8  a  Inglaterra ,  a  todos  os  navios  de  guerra  e  mercantes  ingle- 
zes,  e  serao  abertos  a  todos  os  navios  de  guerra  e  mercantes  da 
República e  de  seus  alliados. 

Art.  3.  —  O  povo  francez  garante  plenamente  a  conserva- 
cao,  na  paz  geral,  de  todas  as  possessOes  portuguezas  seni  a  me- 
nor excepcáo. 

Art.  4.  —  Os  limites  entre  as  duas  Guyanas  seráo  determi- 
nados no  futuro  pelo  rio  Arawari ,  que  se  lanca  no  Océano 
abaixo  do  cabo  do  Norte,  próximo  da  ilha  Nova  e  da  ilha  da 
Penitencia  a  um  grau  e  um  terco  pouco  mais  ou  menos  de  lati- 
tude  septentrional.  Estes  limites  seguiráo  o  rio  Arawari  desde 
a  sua  embocadura  a  mais  distante  do  cabo  do  Norte  até  á  sua 
nascente,  e  depois  uma  linha  recta  tirada  d'esta  nascente  até  ao 
rio  B raneo  para  oeste. 

Art.  5.  —  Em  consequencia  a  margem  septentrional  do  rio 
Arawari  desde  a  sua  ultima  embocadura  até  á  sua  nascente,  e 
as  térras  que  se  achara  ao  norte  da  linha  dos  limites  ácima 
fixada,  pertencerao  em  toda  a  soberanía  ao  povo  francez.  A  mar- 
gem meridional  do  dito  rio,  partindo  da  mesma  embocadura,  e 
todas  as  térras  ao  sul  da  dita  linha  dos  limites,  pertencerao  a 
Sua  Alteza  real.  A  navegacáo  do  rio  em  todo  o  seu  curso  será 
commum  ás  duas  nacoes. 


1801. 

I'oilus  (le  Porliigal 
íCiSo  fcL'liados. 


das  possessóes 
portuguezas. 


Determina^So 

dos  limites 

entre 

as  duas  Guyan.is. 


Territorios 
respectivos. 


Art.  6.  — Proceder-se-ha  incessantemente  aum  tratado  de  Aiiianía  defensiva. 
allianca  defensiva  entre  as  duas  potencias ,  no  qual  se  regu- 
laráo  os  soccorros  que  houverem  de  fornecer-se   reciproca- 
mente. 

Art.  7.  —  As  relacoes  commerciaes  entre  a  Franca  e  Por- 
tugal seráo  fíxadas  por  um  tratado  de  commercio;  no  entretanto 
convem-se : 

1"  Que  as  relacoes  commerciaes  seráo  immediatamente  resta- 
belecidas  entre  a  Franca  e  Portugal ,  e  que  os  cidadáos  ou  sub- 
ditos de  uma  e  outra  potencia  gosaráo  respectivamente  de  todos 


lleia^úcs 
commerciaes. 


de  ceilaines 
stipnlations. 
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1801.         les  droits,  immunités  et  prérogatives  dout  jouissent  ceux  des 
nations  les  plus  favorisées. 

Denices  2°  Quc  Ics  denrécs  et  marchandises  provenant  de  lenr  sol  ou 

ct  marchandiscs.  manufactures  serout  admises  réciproquement,  saus  pouvoir 
étre  assujetties  á  une  prohibition  quelconque,  ni  á  aucuns 
droits  qui  ne  í'rapperaient  pas  également  sur  les  denrées  et 
marchandises  aualogues  importées  par  d'autres  nations. 
üiapsfianíais.  3"  Quc  les  draps  francais  pourront  étre  introduits  en  Portu- 
tugal  de  suite,  et  sur  le  pied  des  marchandises  les  plus  favo- 
risées. 

Exécuiioii  4°  Qu'au  surplus,  toutes  les  stipulations  relatives  au  com- 

merce,  insérées  dans  les  précédents  traites,  et  non  contraires  á 
Tactuel,  seront  exécutées  provisoireraent  jusqu'á  la  conclusión 
d'un  traite  de  commerce  définitif. 

Garaiuie  Art.  8.  —  Lc  peuple  franjáis  garantit  pleinement  Texécu- 

"duTa'^ür"  ^'*^"  ^^^  traite  de  paix  conclu  en  ce  jour  entre  Son  Altesse  Royale 
et  Sa  Majesté  Catholique,  par  l'intermédiaire  de  Son  Excel- 
lence  Monsieur  Louis  Pinto  de  Sonsa  Coutinho,  conseiller  d'E- 
tat,  etc.,  et  Son  Excellence  le  prince  de  la  Paix^,  généralis- 
sime  des  armées  combinées;  toute  infraction  á  ce  traite  sera 
regardée  par  le  premier  cónsul  comme  une  infraction  au  traite 
actuel. 

E.hangn  Art.  9.  —  Lcs  ratificatlous  du  présent  traite  de  paix  seront 

échangées  a  Badajoz  ou  á  Madrid  dans  le  terme  de  vingt-cinq 
joiirs  au  plastard. 

Fait  et  signé  a  Badajoz  entre  nous,  ministres  plénipoten- 
tiaires  de  Portugal  et  de  France,  le  47  prairial  de  Fan  ix  de  la 
République  (6juin  1801). 

Louis  Pinto  de  Soüsa.  Lucien  Bonaparte. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


lies  ratificalioDS. 
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OS  direitos,  immnnidades  e  prerogativas  de  que  gosam  os  das         1801. 
na^Oes  mais  favorecidas. 

2°  Que  os  géneros  e  mercadorias  provenientes  do  seu  solo  e         Genero» 
manufacturas  seráo  reciprocamente  admittidos,  sem  que  possam      " "''™«''''"" 
ser  sujeitos  a  qualquer  prohibigáo^  nem  a  outros  direitos  que 
nao  pesem  ao  mesmo  tempo  sobre  os  géneros  e  mercadorias 
análogas,  importadas  por  outras  na^Oes. 

3°  Que  os  pannos  francezes  poderáo  ser  introduzidos  em    Pannos  franoMcs. 
Portugal  immediatamente  e  no  pé  das  mercadorias  as  mais 
favorecidas. 

A"  Que  finalmente  todas  as  estipulacOes  relativas  ao  commer-  Execmío  provisoria 
ció ,  insertas  nos   precedentes  tratados  e  nao  contrarias  ao    ^^^  csnpuiaíOes. 
actual,  seráo  executadas  provisoriamente  até  áconclusáodeum 
tratado  de  commercio  definitivo. 

Art.  8.  —  O  povo  francez  garante  plenamente  a  execucáo  i<,fracc5o 
do  tratado  de  paz  concluido  n'este  dia  entre  Sua  Alteza  Real  e  '''^i"<="«  "■''"«'°- 
Sua  Magestade  Catholica,  por  intermedio  de  Sua  Excellencia 
o  senhor  Luiz  Pinto  de  Sousa  Couliuho,  conselheiro  de  Es- 
tado, etc.,  e  Sua  Excellencia  o  principe  da  Paz,  generalissimo 
dos  exercitos  combinados;  toda  infracgáo  d'aquelle  tratado 
será  considerada  pelo  primeiro  cónsul  como  urna  infracgáo  do 
tratado  actual. 

Art.  9.  —  As  ratificagOes  do  presente  tratado  de  paz  seráo       naiiiica.ses. 
trocadas  en  Badajoz  ou  em  Madrid  dentro  do  termo  de  vinte  e 
cinco  dias  o  mais  tardar. 

Feito  e  assignado  em  Badajoz  entre  nos  ministros  plenipo- 
tenciarios de  Portugal  e  de  Franca,  a  \1  prairial  do  anuo  ix  da 
República  (6  de  junho  de  1801). 

Lüiz  Pinto  de  Sousa.  Luciano  Bonaparte. 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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Conditions  secretes  anétées  entre  les  plénipotentiaires  de  Son 
Altesse  Royale  le  prinee  réyent  du  royanme  de  Portugal  et  des 
Algarves ,  et  du  premier  cónsul  de  la  République  frangaise , 
comme  supplément  au  traite  de  paix  entre  les  dcux  puissances 
signé  dans  cejour. 

r.iemcni  Art.  i".  —  Sou  AltessG  Royale  le  priQce  régeiit  du  royaume 

(r.inesommr.  du  Fortugal  et  cles  Algaivcs  s'obligc  á  payer  á  la  République 
francaise  la  somme  de  quinze  millions  de  livres  tournois,  dont 
la  moitié  en  argent  raonnayé,  et  Tautre  moitié  en  pierreries. 
Me»  Olí  paiiuieiii.  Art.  2.  —  Ggs  paieiiients  seront  faits  á  Madrid  dans  Tespace 
de  quinze  inois  aprés  l'échange  des  ratiíications  du  présent 
traite,  et  á  raison  d'un  million  par  raois. 
c;.s  Art.  3.  —  Dans  le  cas  oú  M.  d'Araujo  eút  conclu  a  Paris  un 

(le  nuuiíé  lili  tiaiic,  traite,  ou  seulemeut  qu'il  eút  été  recu,  et  que  Ton  eút  admis 
sa  négociation,  les  traites  de  paix  de  ce  jour  avec  la  France  et 
l'Espagne,  et  les  conditions  secretes  ci-dessus,  sont  declares  de 
nul  effet  et  non  avenus. 
Comi.uuaion  "^^T.  -4.  —  Dans  le  cas  oú  malgré  les  traites  de  paix  de  ce 

(lu  seivicc       jour,  le  Portugal  evite  une  rupture  avec  TAngleterre,  le  service 

(les  paquebots.  i  i  i  i  ir-, 

des  paquebots  de  correspondance  entre  ees  deux  Etats  pourra 
continuer  sur  le   pied  actuel ,  sans  qu'on  puisse  cependant 
Taugmenter  d'aucune  maniere  ni  l'employer  á  d'autre  chose 
que  la  correspondance. 
Cas  piévii.  Art.  5.  —  Dans  le  cas  au  contraire  d'une  guerra  entre  le  Por- 

tugal et  l'Angleter  re,  le  Portugal  sera  traite  pour  l'extraction 
des  grains  de  France  comme  la  nation  la  plus  favorisée. 

Fait  et  signé  a  Badajoz  entre  nous  ministres  plénipotentiaires 
de  Portugal  et  de  France ,  le  6  juin  1801  (17  prairial  de  Tan 
IX  de  la  République). 

Loüís  Pinto  de  Sousa.  Lugien  Bonaparte. 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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Condigúes  secretas  ajustadas  entre  os  plenipotenciarios  de  Sua 
Alteza  Real  o  principe  regente  de  Portugal  e  dos  Algarves,  e 
do  primeiro  cónsul  da  República  franceza  ,  como  supplemento 
ao  tratado  de  paz  entre  as  duas  potencias ,  assignado  n'este  día. 


Art.  I".  —  Sua  Alteza  Real  o  principe  regente  de  Portugal  e       Pagamenn 
dos  Algarves  obriga-se  a  pagar  á  República  franceza  a  somma      '"" '""'  '"'^ 
de  quinze  milhoes  de  libras  tornesas,  metade  em  dinheiro  e 
metade  em  joias. 

Art.  2.  —  Estes  pagamentos  seráo  feitos  em  iMadrid  no  es-    i  miiua  por  me/.. 
paco  de  quince  mezes  depois  da  troca  das  ratificacOes  do  pre- 
sente tratado,  e  na  rasáo  de  um  milháo  por  mez. 

Art.  3.  —  No  caso  de  que  o  Sr.  Araujo  tenha  concluido  em    caso  de  iiuii¡.ia.ie. 
París  um  tratado,  ou  que  baja  sido  sómente  recebido,  e  quo  a 
sua  negociacáo  fosse  admittida,  os  tratados  de  paz  d'este  dia 
com  Franca  e  com  Hespanba,  e  as  condi^oes  secretas  sobreditas, 
sao  declaradas  nullas  e  de  uenbura  efifeito. 

Art.  4.  —  No  caso  de  que  ,  apesar  dos  tratados  de  paz  d'este         servido 
dia,  Portugal  evite  um  rompimento  com  a  Inglaterra,  poderá  o      ''"'  i^'"i"«'"- 
servico  dos  paquetes  da  correspondencia  entre  estes  dois  Estados 
continuar  no  pé  actual,  sem  comtudo  poder  augmentar-se  de 
modo  algum  ,  nem  emprega-lo  em  outra  cousa  que  nao  seja  a 
correspondencia. 

Art.  5.  —  Pelo  contrario,  no  caso  de  urna  guerra  entre  Por-  (^..^o 

tugal  e  a  Inglaterra,  Portugal  será  tratado,  na  extraccáo  dos     'i-i'uiiiag..er.a 
cereaes  de  Franca,  como  a  nacao  raais  favorecida. 

Feito  e  assignado  em  Badajoz  entre  nos  ministros  plenipo- 
tenciarios de  Portugal  e  Franga,  a  6  de  junho  de  1801  (17  prai- 
rial  do  anno  ix  da  República). 

Lüiz  Pinto  de  Sousa.  Luciano  Bonafarte. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


jgQi  Traite  de  paix  conclu,  par  la  médiation  de  Sa  Mnjesté  Catho- 

lique ,  entre  le  prime  régent  don  Jean  de  Portugal ,  et  la 
République  francaise,  signé  d  Madrid,  le  29  septembre  480 1  (l). 


(U'aprés  l'original  qui  se  conserve  daos  les  archives  de  la  secrélairorie  d'Elat  des  affaires 
i'lrangties  de  Pofliigal.) 


Fait  Son  Altesse  Royale  le  prince  régent  du  royanme  de  Portugal 

le  29  sopiemi.n .  et  des  AlgarvBS ,  et  le  premier  cónsul  de  la  République  fran- 
caise au  ñora  du  peuple  francais ,  également  animes  du  désir 
de  rétablir  les  liaisons  de  commerce  el  d'amitié  qui  subsistaient 
entre  les  deux  Etals  avant  la  présente  guerre,  ont  résolu  de 
conclure  un  traite  de  paix,  par  la  médiation  de  Sa  Majesté 
Catholique ,  et  ont  nommé  a  cet  effet  pour  leurs  plénipoten- 
tiaires,  savoir : 
Hiénipoieutiahes.  Sou  Allcsse  Royale  le  prince  régent  du  royaurae  de  Portugal 
et  des  Algarves,  M.  Gyprien  Ribeiro  Freiré,  commandeur  de 
Tordre  du  Christ,  du  conseil  de  Son  Altesse  Royale,  et  son 
ministre  plénipotentiaire  prés  Sa  Majesté  Catholique; 

Et  le  premier  cónsul  de  la  République  frangaise  au  nom  du 
peuple  francais,  le  citoyen  Lucien  Bonaparte. 

Lesquels  plénipotentiaires,  aprés  Téchange  respectif  de  leurs 
pleins  pouvoirs,  sont  convenus  des  articles  suivants : 


(1)  Declaré  nul  par  le  manifesté  du  prince  régent  don  Jean,  daté  de  Bio  de 
Janeiro  le  1'"''  mni  1808  ,  et  par  l'arlicle  additionnel  n»  3  du  traite  du 
30  muí  1814. 


Tratado  de  paz,  feitopor  mediagao  de  Sua  Magestade  Catholica,  isoi. 

entre  o  principe  regente  o  senhor  D.  Joño  e  a  Hepublica  fran- 
ceza,  assignado  em  Madrid  a  20  de  setembro  de  1801  C). 


(TradacfSo  particular. 


Sua  Alteza  Real  o  principe  regente  de  Portugal  e  dos  Algar-  AssignüJo 
ves,  e  o  primeiro  cónsul  da  República  frauceza,  em  nome  do  «"''«s'-""'''"'- 
povo  fraucez,  igualmente  animados  do  desejo  de  restablecer  as 
relacOes  de  comercio  e  de  amisade  que  subsistiam  entre  os  dois 
Estados  antes  da  presente  guerra,  resolveram  concluir  um  tra- 
tado de  paz,  pela  mediacáo  de  Sua  Magestade  Catholica,  e  no- 
mearam  para  este  effeito  por  seus  plenipotenciarios,  a  saber  : 

Sua  Alteza  Real  o  principe  regente  de  Portugal  e  dos  Algar-  Troca 

ves,  o  Sr.  Cypriano  Ribeiro  Freiré,  commendador  da  ordem  de  ''"' i"^"°*  p"  ^'"• 
Ghristo,  do  conselho  de  Sua  Alteza  Real,  e  seu  ministro  pleni- 
potenciario junto  de  Sua  Magestade  Catholica. 

E  o  primeiro  cónsul  da  República  franceza ,  em  nome  do 
povo  fraucez,  o  cidadáo  Luciano  Bonaparte. 

Os  quaes  plenipotenciarios,  depois  da  respectiva  troca  de  seus 
plenos  poderes,  convieram  nos  artigos  seguintes  : 


(1)  Declarado  nullo  pelo  manifestó  dado  pelo  principe  regente  o  senhor 
D.  Joao  ,  no  Rio  de  Janeiro  ,  no  1»  de  maio  de  1808  ,  e  pelo  artigo  addi- 
cional  no  3  ao  tratado  de  30  de  maio  de  1814. 
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1801.  Art.  1*'.  —  Ilyauraaravenirelpourtoujourspaix,amitié  et 

i'aix.  bonne  intelligence  entre  la  République  fraucaise  et  le  royanme 

;;::.";;:i   leportugai. 

Piisonniers  Toutes  Ics  hostilités  cesseront ,  taiit  sur  terre  que  sur  mer ,  á 

compter  de  l'échange  des  ratifications  du  présent  traite,  savoir  : 
dans  quinze  jours  pour  l'Europe  et  les  mers  qui  baignent  ses 
cotes  et  celles  d'At'rique  eu  decá  de  l'Equateur ;  quaraate  jours 
aprés  ledit  échauge  pour  les  pays  et  mers  d'Amérique  et  d'A- 
fdque  au  déla  de  l'Equateur;  et  trois  mois  aprés  pour  les  pays 
et  mers  sitúes  á  Touest  du  cap  Horu  et  a  Test  du  cap  de  Bonne- 
Espérance.  Toutes  les  prises  faites  aprés  chacune  de  ees  époques 
dans  les  parages  auxquels  elle  s'applique,  seront  respectivement 
restituées.  Les  prisouniers  de  guerre  seront  rendus  de  part  et 
d'autre,  et  les  rapports  politiques  entre  les  deux  puissances 
seront  rétablis  sur  le  méme  pied  qu'avant  la  guerre. 

cióiuie  Art.  2.  —  Tous  les  porls  et  rades  du  Portugal  en  Europe 

'''^du'^°i'uru!g'ai''*^'  seront  fermés  de  suite,  et  le  demeureront  jusqu'á  la  paix  entre 
la  France  et  TAngleterre,  á  tous  les  vaisseaux  anglais  de  guerre 
et  de  commerce;  et  ees  mémes  ports  et  rades  seront  ouverts  a 
tous  les  vaisseaux  de  guerre  et  de  commerce  de  la  République 
francaise  et  de  ses  alliés. 

Quant  aux  ports  et  rades  du  Portugal  dans  les  autres  parties 
du  monde,  le  présent  article  y  sera  obligatoire  dans  les  termes 
fixés  ci-dessus  pour  la  cessation  des  hostilités. 

sé.uriiés  Art.  3.  —  Le  Portugal  s'engage  á  ne  fournir  pendant  le 

,^"p^|'°''"'|  cours  de  la  présente  guerre ,  aux  ennemis  de  la  République 
francaise  et  de  ses  alliés,  aucun  secours  en  troupes,  vaisseaux, 
.  armes,  raunilions  de  guerre ,  vivres  ou  argent,  á  quelque  titre 
que  ce  soit,  et  sous  quelque  dénomination  que  ce  puisse  étre. 
Tout  acte,  engagement  ou  convention  antérieure,  qui  seraient 
contraires  au  présent  article,  seront  revoques  et  seront  regardés 
comme  nuls  et  non  avenus. 

Limites  ^^'^-  ^-  ""  ^^^  limites  entre  les  deux  Guyanes  portugaise  et 

des  deux  Gnyanes.  franQaise  serout  déterminées  á  l'avenir  par  la  riviére  Carapana- 

tuba,  qui  se  jetle  dans  l'Amazone  á  environ  un  tiers  de  degré 

de  l'Equateur,  iatitude  septentrional ,  au-dessus  du  fort  Ma- 
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Art.  i.  —  Haverá  no  futuro  é  para  sempre  paz  ,  araisade  e 
boa  intelligencia  entre  a  República  franceza  e  o  reino  de  Por- 
tugal. 

Todas  as  hostilidades  cessarao,  tanto  em  térra  como  no  mar, 
a  contar  da  troca  das  ratificagoes  do  presente  tratado  ,  a  saber  : 
dentro  de  quinze  dias  para  a  Europa  e  os  mares  que  banhara 
as  suas  costas  e  as  da  África  áquem  do  Equador ;  de  quarenta 
dias  depois  da  dita  troca  para  os  paizes  e  mares  da  America  e 
África  álem  do  Equador;  e  de  tres  mezes  depois  para  os  paizes 
e  mares  situados  a  oeste  do  cabo  Horn  e  a  leste  do  cabo  da  Boa 
Esperanza.  Todas  as  presas  feitas  depois  de  cada  uma  d'eslas 
epochas,nas  paragens  a  que  éapplicavel,  serJo  respectiva- 
mente restituidas.  Os  prisioneiros  de  guerra  seráo  entregues  de 
uma  e  outra  parte,  e  as  relacóes  políticas  entre  as  duas  po- 
tencias seráo  restabelecidas  no  mesmo  pé  que  antes  da  guerra. 

Art.  2.  —  Todos  o  portos  e  enseadas  de  Portugal  na  Europa 
seráo  fechados  immediataraente  ,  e  assim  perraanecerao  até  á 
paz  entre  Franca  e  Inglaterra ,  a  todos  os  navios  inglezes  de 
guerra  e  mercantes ;  e  estes  mesmos  portos  e  enseadas  seráo 
abertos  a  todos  os  navios  de  guerra  e  mercantes  da  República 
franceza  e  de  seus  alliados. 

Quanto  aos  portos  e  enseadas  de  Portugal  ñas  outras  partes 
do  mundo,  o  presente  artigo  será  ali  obrigatorio  nos  termos 
ácima  fixados  para  a  cessacáo  das  hostilidades. 

Art.  3.  —  Portugal  obriga-se  a  nao  fornecer,  no  decurso  da 
presente  guerra,  aos  inimigos  da  República  franceza  e  dos  seus 
alliados,  socorro  alguní  em  tropas ,  navios ,  armas ,  muuicoes 
de  guerra,  víveres  ou  dinheiro,  debaixo  de  qualquer  titulo  que 
seja,  e  sob  qualquer  denominagáo  que  possa  ser.  Todo  o  acto, 
obriga^áo  ou  convencáo  anterior,  que  forem  contrarios  ao  pre- 
sente artigo,  sao  revogados  e  seráo  considerados  como  nullos. 


1801. 


I'az  e  cessa^So 
das  hostilidades. 


Os  pulios 

(le  Portugal 

serSo    fecliados. 


Poilugal 
nSo  foniecerá 

SOCOI'I'OS. 


Art.  i.  —  Os  limites  entre  as  duas  Guyanas  portugueza  e         ^  .^  .^^^ 
franceza  seráo  determinados  no  futuro  pelo  rio  Carapanatuba,  das  duas  cuyanas. 
que  se  langa  no  Amazonas  a  um  terco  de  grau  pouco  mais  ou 
menos  do  Equador,  lalitude  septentrional,  ácima  do  forte  Ma- 

T.    IV.  21 


Les  liidiens. 


(>iloycns  Cumplís 

<lans  les 
nuiívclles  liniiles. 
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1801.  Qapá.  Ges  limites  suivronl  le  coiirs  de  la  riviére  jusqu'á  sa 
source,  d'oú  elles  se  porteront  vers  la  grande  chaina  de  nion- 
tagnes  qui  fait  le  partage  des  eaux  :  elles  suivront  les  in- 
ílexions  de  cette  chaiue  jusqu'au  point  oú  elle  se  rapproche  le 
plus  du  Rio-Branco,  vers  le  deuxiéme  degré  et  un  tiers  nord  de 
l'Equateur. 

Les  Indiens  des  deux  Guyanes ,  qui  dans  le  cours  de  la 
guerre  auraient  été  enlevés  de  leurs  habilations,  seronl  respec- 
tivemeut  rendus. 

Les  ciloyens  ou  sujets  des  deux  puissances  qui  se  trouve- 
ront  couipris  dans  la  nouvelle  déteruünalion  de  limites,  pour- 
ront  réciproquemeut  se  retirer  dans  les  possessions  de  leurs 
Elats  respectifs;  iis  auronl  aussi  la  faculté  de  disposer  de  leuis 
biens  meubles  et  immeubles,  et  ce  pendant  Tespace  de  deux  aa- 
nées  á  compter  de  Fécbange  des  ratifications  du  présent  traite. 

Art.  5.  —  U  sera  negocié  entre  les  deux  puissances  un  traite 
de  commerce  et  de  navigation  qui  fixera  définitivement  les  re- 
lations  commerciales  entre  la  France  et  le  Portugal;  en  atten- 
dant,  il  est  convenu  : 

1°  Que  les  Communications  seront  rétablies  immédiateipenl 
aprés  l'écbange  des  ratifications,  et  que  les  agences  et  commis- 
sariats  de  commerce  seront  de  part  et  d'autre  remis  en  posses- 
sion  des  droits,  immunités  et  prérogatives  dont  ils  jouissaient 
avant  la  guerre. 

2°  Que  les  citoyens  et  sujets  des  deux  puissances  jouiront 
égalemeut  et  respectivement,  dans  les  Etats  Tune  de  Fautre, 
de  tous  les  droits  dont  y  jouissent  ceux  des  nations  les  plus 
favoriséesi 

3°  Que  les  denrées  et  marchandises  provenant  du  sol  ou  des 
manufactures  de  chacuu  des  deux  Etats,  seront  admises  réci- 
proquement  sans  restriclion,  et  sans  pouvoir  étre  assujelties  á 
aucun  droit  qui  ne  frapperait  pas  également  sur  les  denrées  et 
marchandises  analogues  importées  par  d'autres  nations. 
Draps  fianíais.  4°  Quc  Ics  draps  fraugais  pourront  de  suite  étre  introduitseii 
Portugal  sur  le  pied  des  marchandises  les  plus  favorisées. 


.Négocialion 

tl'un  tiaiié 

Uü  commeice. 


Uétablissenieiil 

■  (los 
coinmunicatiúiis. 


Dioiis 
iIps  ciloyens 
respe,  lirs. 


Denrées 
et  marehandises. 
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capá.  Estes  limites  segnirao  O  curso  dorio  atéá.^ua  nasceute,  isoí, 

d'oiide  se  dirigiráo  para  a  grande  cordilheira  de  montes  que 
reparte  as  aguas;  seguirao  as  sinuosidades  d'esla  cordillieira 
até  ao  ponto  em  que  niais  se  approxinia  do  rio  Branco.  no  se- 
gundo grau  e  um  terco  norte  do  Equador. 

Os  Indios  das  duas  Guyanas,  que  no  decurso  da  guerra  tive-         in.iioj. 
rem  sido  arrebatados  das  suas  habitacoes,  seráo  entregues  res- 
pectivamente. 

Os  cidadáos  ou  subditos  das  duas  potencias,  que  se  acharem        racuUade 
coraprehendidos  na  nova  determinacáo  de  limites,  podeiáo  re-  ''•' •^'^i'*'" •'''* '""' 
ciprocaniente  lelirar-se  para  as  possessoes  de  seus  Estados  res- 
pectivos; teráo  tarabem  a  faculdade  de  dispór  dos  seus  bens 
movéis  e  immoveis ,  e  isto  durante  o  espaco  de  dois  anuos,  a 
contar  da  troca  das  ratificacoes  do  presente  tratado. 

Art.  5.  —  Entre  as  duas  potencias  será  negociado  ura  tra-       icsiipiiu^oes 
lado  de  commercio  e  de  navegacáo,  que  fixará  definitivamente         leiauvas 

^    "  '  au  commercio ; 

as  relacoes  commerciales  entre  a  Franca  e  Portugal ;  no  entre-       respectivos 

,        ,  üireilns. 

tanto  convem-se  : 

!"  Que  as  communicacoes  seráo  restabelecidas  immediala- 
mente  depois  da  troca  das  ratificacoes,  e  que  as  agencias  e  coni- 
mis?ariados  de  commercio  de  nina  e  outra  parte  entrarao  na 
posse  dos  direitos,  immnnidades  e  prerogativas  de  que  gosa- 
vam  antes  da  guerra. 

2°  Que  os  cidadáos  e  subditos  das  duas  potencias  gosaráo 
igual  e  respectivamente,  nos  Estados  de  urna  e  outra,  de  todos 
os  direitos  de  que  n'ellesgosaui  os  das  nacoes  mais  favorecidas. 

3°  Que  os  géneros  e  mercadorias  provenientes  do  solo  ou  das 
manufacturas  de  cada  um  dos  dois  Estados  seráo  admitidos  re- 
ciprocamente sem  restriccáo,  e  sem  que  possam  ser  sujeitos  a 
algum  direilo  que  nao  pese  igualmente  sobre  os  géneros  e  mer- 
cadorias análogas,  importadas  por  outras  nacoes. 

A°  Que  os  pannos  francezes  poderáo  im mediatamente  ser  in- 
troducidos em  Portugal  no  pé  das  mercadorias  mais  favore- 
cidas. 
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1801.  5°  Qu'au  siirplus  toutes  les  stipulations  relatives  au  com- 

merce,  insérées  dans  les  précédents  traites  et  non  contraires  au 
traite  actuel,  seront  exécutées  provisoireraent  jusqu'á  la  con- 
clusión d'un  traite  de  commerce  définitif. 

Art.  6.  —  Les  ratifications  du  présent  traite  de  paix  seront 
échangées  á  Madrid  dans  le  terme  de  vingt  jours  au  plus  tard. 

Fait  double  á  Madrid,  le  7  vendémiaire  an  x  de  la  République 
frangaise  (29  septembre  180i.) 


Cypriano  Ribeiro  Freiré. 

(L.  S.) 


LüGIEN  BONAPARTE. 

(L.  S.) 


Article  additionnel  au  traite  de  paix  conclu  á  Madrid  entre  le 
royanme  de  Portugal  et  la  République  frangaise ,  le  29  sep- 
tembre 1801  (7  vendémiaire  an  x). 


Son  Altesse  Royale  s'engage  a  payer  á  la  République  fran- 
gaise la  somrae  de  vingt  millions  de  livres  tournois ,  a  titre 
d'inderanité,  pour  les  dépenses  de  la  guerre. 

Le  paiement  en  sera  fait  immédiatement  aprés  Téchange  des 
ratifications.  soit  en  argent  comptant,  soit  en  pierreries,  soit  en 
effets  et  valeurs  de  commerce,  a  diverses  écbéances,  dont  la 
plus  éloignée  ne  sera  pas  de  plus  de  douze  mois. 

Fait  double  á  Madrid  entre  nous  plénipotentiaires  soussi- 
gnés,  cejourd'hui  29  septembre  1801  (7  vendémiaire  au  x  de  la 
République  frangaise). 


Cypriano  Ribeiro  Freiré. 
(L.  S.) 


LuCfEN  BONAPARTE 

(L.  S.) 
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5°  Que  fioalmente  todas  as  estipulagOes  relativas  ao  commer-         jsoi. 
cío,  insertas  nos  precedentes  tratados  e  nao  contrarias  ao  tra- 
tado actual,  seráo  executadas  provisoriamente  até  á  conclus&o 
de  ura  tratado  de  commercio  definitivo. 

Art.  6.  As  ratificacoes  do  presente  tratado  de  paz  serao  tro-      RaiiOcatoes. 
cadas  em  Madrid  no  termo  de  vinte  dias  o  mais  tardar. 

Feito  en  duplicado  em  Madrid ,  a  7  vendémiaire  ,  anno  x  da 
República  franceza  (29  de  setiembre  de  1801). 

Cipriano  Ribeiro  Freiré.  Luciano  Bonaparte. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Artigo  addicional  ao  tratado  de  paz  concluido  em  Madrid  entre 
o  reino  de  Portugal  e  a  República  franceza,  a  29  de  setembro 
de  \%0\  (7  vendémiaire,  anno  x). 

Sua  Alteza  Real  obriga-se  a  pagar  á  República  franceza  a  indemnisaíio 
somma  de  vinte  milhoes  de  libras  ternezas ,  a  titulo  de  indem-  ''^  ""»">««»• 
nisagáo  para  as  despezas  da  guerra. 

O  pagamento  dos  mesmos  será  feito  immediatamente  depois 
da  troca  das  ratificacoes ,  quer  em  dinheiro  de  contado  e  em 
joias,  quer  em  effeitos  e  valores  de  commercio  a  diversos  pra- 
sos,  dos  quaes  o  mais  longo  nao  passará  de  doze  mezes. 

Feito  em  duplicado  em  Madrid,  entre  nos  plenipotenciarios 
abaixo  assignados,  boje  29  de  setembro  de  1801  (7  vendémiaire 
anno  x  da  República  franceza). 

Cipriano  Ribeiro  Freiré.  Luciano  Bonaparte. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


PRIMER     PER  ÍODO 


ESPAÑA     Y    FRANCIA 


la  República 
fianctsa. 


1802.  Real  cédula  expedida  en  Barcelona,  á  \^  de  octubre  de  1802,  jiwra 

que  se  entregue  á  la  Francia  la  colonia  y  provincia  de  la 
Luisiana. 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc. 

Expedida  Habiendo  tenido  por  conveniente  retroceder  á  la  República 

eii5  de  ocrubre,    fj-^ncesa  k  colonia  y  provincia  de  la  Luisiana,  os  mando  que 

para  dar  posesión  •>    i  '  ^ 

de  la  Luisiana  luBgo  quc  OS  sea  preseutada  la  presente  por  el  general  Victor, 
ú  otro  oficial  debidamente  autorizado  por  aquella  República 
para  hacerse  cargo  de  dicha  entrega,  lo  pongáis  en  posesión  de 
la  colonia  de  la  Luisiana  y  sus  dependencias,  igualmente  que 
de  la  ciudad  é  isla  de  la  Nueva  Orleans  con  la  misma  exten- 
sión que  tiene  actualmente,  que  tenia  en  poder  de  la  Francia 
cuando  la  cedió  á  mi  real  corona,  y  tal  cual  debe  ser  ó  hallarse 
después  de  los  tratados  sucesivamente  ocurridos  entre  mis  Es- 
tados y  los  de  otras  potencias,  para  que  en  lo  sucesivo  perte- 
nezcan á  dicha  República  y  los  haga  administrar  y  gobernar 
por  sus  oficiales  y  gobernadores ,  como  pertenencia  suya  sin 
excepción  alguna.  Os  mando  que  luego  que  hayan  tomado  po- 
sesión las  referidas  tropas  de  la  República  francesa  de  dicha 
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colonia,  hagáis  retirar  de  ella  todos  los  oficiales ,  soldados  y         1802. 
empleados  que  la  guarnezcan  y  estén  á  mi  servicio,  para  enviar- 
les á  España  ó  á  otros  puntos  de  mis  posesiones  de  América, 
excepto  aquellos  que  prefieran  quedarse  al  servicio  de  la  Fran- 
cia, á  quienes  no  pondréis  obstáculo  pí\ra  que  lo  verifiquen. 
Ordeno  asimismo  que  después  de  la  evacuación  de  dichos  puer- 
tos y  ciudad  de  Nueva  Orleans,  hagáis  recoger  todos  los  papeles 
y  documentos  relativos  á  la  real  hacienda  y  administración  de 
la  colonia  de  la  Luis'iana,  para  traerlos  á  España  á  fin  de  arre- 
glar las  cuentas,  entregando  sin  embargo  al  gobernador  ú  ofi- 
cial francés  encargado  de  la  toma  de  posesión,  todos  los  que 
•sean  relativos  á  los  límites  y  demarcaciones  de  dicho  territorio, 
como  también  por  lo  respectivo  á  los  salvajes  y  demás  puestos, 
tomando  de  todo  el  recibo  correspondiente  para  vuestro  des- 
cargo; y  que  deis  al  expresado  gobernador  todas  las  noticias 
que  puedan  convenir  para  ponerlo  en  estado  de  gobernar  dicha 
colonia  á  satisfacción  de  la  República.  Y  á  fin  de  que  la  expre- 
sada cesión  se  haga  á  recíproca  satisfacción  de  ambas  poten- 
cias, formaréis  uu  inventario  por  duplicado,  firmado  por  vos  y 
por  el  comisionado  respectivo  de  la  República,  de  toda  la  arti- 
llería, armas,  municiones,  efectos,  almacenes,  hospitales,  bas- 
tí montos  ^larí  timos,  etc.,  que  me  pertenecen  en  dicha  colo- 
nia, y  procederéis  de  acuerdo  con  el  mismo  comisionado  á  ha- 
cer una  estimación  ó  tasa  exacta  de  todos  los  efectos  que  perte- 
nezcan sobre  los  diferentes  parajes  de  la  colonia  ,  para  que  su 
valor  sea  reembolsado  por  el  gobierno  francés  sobre  el  pié  de 
la  misma  tasa.  Esperamos  al  mismo  tiempo  por  la  ventaja  y 
tranquilidad  de  Jos  habitantes  de  la  colonia,  y  nos  prometemos 
de  la  sincera  amistad  y  estrecha  alianza  que  nos  une  al  go- 
bierno de  la  República,  que  este  dará  sus  órdenes  al  goberna- 
dor y  á  los  demás  oficiales  empleados  á  su  servicio  en  la  dicha 
colonia  y  ciudad  de  Nueva  Orleans,  para  que  los  eclesiásticos 
y  casas  religiosas  que  sirven  los  curatos  y  misiones  continúen 
sus  funciones,  y  gocen  de  los  privilegios  ,  prerogativas  y  exen- 
ciones que  les  han  sido  concedidos  por  los  títulos  de  sus  esta- 
blecimientos ;  que  los  jueces  ordinarios  continúen ,  igualmente 
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1802.  que  los  tribunales  establecidos,  á  administrar  la  justicia,  según 
las  leyes  y  costumbres  recibidas  en  la  colonia;  que  á  los  habi- 
tantes se  les  mantenga  y  conserve  en  pacífica  posesión  de  sus 
bienes;  que  les  sean  confirmadas  todas  las  concesiones  ó  pro- 
piedades de  cualquier  especie  hechas  por  mis  gobernadores, 
aun  cuando  no  hubiesen  sido  confirmadas  por  mí ;  esperando 
ademas  que  el  gobierno  de  la  República  dará  á  sus  nuevos  sub- 
ditos las  mismas  pruebas  de  protección  y  afecto  que  han  expe- 
rimentado bajo  de  mi  dominio.  Dada  en  Barcelona,  á  45  de  oc- 
tubre de  1802.  —  Yo  el  rey.  — Pedro  Cebállos.  —  Es  copia  del 
despacho  remitido  á  la  República  francesa  para  la  toma  de  po- 
sesión de  la  Luisiana.  —  Hay  una  rúbrica. 


-  &''C*^53IC^>'^>^»'^ 


PRIMER     PERÍODO . 


ESPAÑA  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


Convenio  entre  el  rey  de  España  y  los  Estados  Unidos  de  América         1802. 
sobre  indemnización  de  pérdidas ,  daños  y  perjuicios  irrogados 
durante  la  última  guerra  en  consecuencia  de  los  excesos  come- 
tidos por  individuos  de  ambas  naciones  contra  el  derecho  de 
gentes  ó  tratado  existente ;  firmado  el  lí  de  agosto  de  1802. 

NOTICIA   HISTÓRICA. 

Este  tratado  fué  un  semillero  de  discordias  entre  los  dos 
gobiernos  desde  el  momento  de  su  formación.  Ambos  se  nega- 
ron á  ratificarle,  el  de  los  Estados  Unidos  porque  el  español 
rehusó  obligarse  á  indemnizar  las  presas  hechas  por  corsarios 
franceses  en  las  costas  de  nuestra  Península  y  vendidas  en  sus 
puertos,  aunque  con  sola  la  autorización  y  declaración  de  buenas 
de  los  cónsules  y  agentes  franceses.  El  gobierno  español  rehu- 
saba también  por  su  parte  el  ratificarle  por  dos  razones :  era  la 
una  el  tiempo  ilimitado  que  por  el  artículo  6  se  concede  á  los 
Americanos  para  hacer  sus  reclamaciones;  y  la  otra,  que  creyen- 
do injusta  la  pretensión  de  que  España  indemnizase  las  presas 
hechas  por  Franceses,  deseaba  se  estableciese  así  en  el  tratado, 
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18(.2.  máxime  cuando  en  su  concepto  el  gobierno  francés  tenia  reco- 
nocida dicha  obligación  por  los  convenios  hechos  con  los  Estados 
Unidos  en  los  años  de  1800  y  1803.  Continuaron  estas  dife- 
rencias y  negociaciones  hasta  el  año  de  4808,  en  que  sobrevino 
la  guerra  de  la  Independencia^  cuyo  hecho  aprovechó  el  gobierno 
de  la  Union  para  invadir  las  Floridas ,  Tejas  y  otras  posesiones 
españolas  de  ultramar,  poniendo  á  España  en  el  caso  de  aceptar 
el  tratado  de  22  de  febrero  de  1819.  Antes  se  procedió  á  rati- 
ficar el  actual  convenio.  El  rey  de  España  le  dio  su  ratificación 
el  9  de  julio  y  los  Estados  Unidos  el  21  de  diciembre  de  1818. 


DOCUMENTO. 


Kiiniaiio  .Deseando  Su  Majestad  Católica  y  el  gobierno' de  los  Estados 

eagosio.  uqj¿qs  de  América  ajustar  amistosamente  las  demandas  que 
han  ocasianado  los  excesos  cometidos  durante  la  última  guerra 
por  individuos  de  una  y  otra  nación  contra  el  derecho  de  gen- 
tes ó  el  tratado  existente  entre  los  dos  países ,  ha  dado  Su 

iMenipoieiiciuiios.  Majestad  Católica  plenos  poderes  á  este  efecto  á  don  Pedro 
Cebállos,  su  consejero  de  Estado,  gentil-hombre  de  cámara  con 
ejercicio,  primer  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal, 
superintendente  general  de  correos  y  postas  en  España  é  Indias; 
y  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  á  don  Carlos 
Pinckney ,  ciudadano  de  dichos  Estados  y  su  ministro  plenipo- 
tenciario cerca  de  Su  Majestad  Católica,  quienes  han  convenido 
en  lo  siguiente : 

Jumado  vocales.  1 .  —  Se  formará  una  junta  compuesta  de  cinco  vocales,  de 
los  cuales  dos  serán  nombrados  por  Su  Majestad  Católica,  otros 
dos  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  el  quinto  de  común 
consentimiento ;  y  en  el  caso  de  no  poderse  convenir  en  el 
sugeto  para  quiuto  vocal,  nombrará  uno  cada  parte,  dejando  la 
elección  entre  los  dos  á  la  suerte,  y  se  procederá  en  la  misma 
forma  cu  adelante  al  nombramiento  iflterior  de  los  sugetos  que 
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reemplacen  á  los  que  actualmente  lo  son  en  los  casos  de  muerte, 
enfermedad  ó  precisa  ausencia. 

2.  —  Hecho  así  el  nombramiento ,  prestará  cada  uno  de  los 
vocales  el  juramento  de  examinar,  discutir  y  sentenciar  las 
demandas  sobre  que  juzgaren  con  arreglo  al  derecho  de  gentes 
y  tratado  existente  y  con  la  imparcialidad  que  dicta  la  jus- 
ticia. 

3.  —  Residirán  los  vocales  y  celebrarán  las  juntas  en  Ma- 
drid, en  donde  en  el  prefijo  término  de  diez  y  ocho  meses 
contados  desde  el  dia  en  que  se  junten ,  admitirán  todas  las 
demandas  que  á  consecuencia  de  esta  convención  hiciesen  tanto 
los  vasallos  de  Su  Majestad  Católica  como  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  de  América  que  tuvieren  derecho  á  reclamar 
pérdidas,  daños  y  perjuicios  en  consecuencia  de  los  excesos 
cometidos  por  Españoles  y  ciudadanos  de  dichos  Estados  durante 
la  última  guerra,  contra  el  derecho  de  gentes  y  tratado  exis- 
tente. 

4.  —  Se  autoriza  por  dichas  partes  contratantes  á  los  vocales 
para  oir  y  examinar  bajo  la  sanción  del  juramento  cuales- 
quiera puntos  concernientes  á  las  referidas  demandas,  y  á  reci- 
bir como  digno  de  fe  todo  testimonio  de  cuya  autenticidad  no 
puede  dudarse  con  fundamento. 

5.  —  Bastará  el  acuerdo  de  tres  vocales  para  que  sus  sen- 
tencias tengan  fuerza  de  irrevocables  y  sin  apelación,  tanto  por 
lo  que  respecta  á  la  justicia  de  las  demandas  como  por  lo  que 
hace  á  las  cantidades  que  se  adjudicaren  por  indemnización  á 
los  demandantes ;  pues  se  obligan  las  partes  contratantes  á 
satisfacerlas  en  especie,  sin  rebaja,  en  las  épocas  y  parajes  seña- 
lados y  bajo  las  condiciones  que  se  expresaren  en  las  sentencias 
de  la  junta. 

6.  —  No  habiendo  sido  posible  ahora  á  dichos  plenipoten- 
ciarios convenirse  en  el  modo  deque  la  referida  junta  arbitrase 
las  reclamaciones  originadas  en  consecuencia  de  los  excesos  de 
los  corsarios,  agentes,  cónsules  ó  tribunales  extranjeros  en  los 
respectivos  territorios  que  fueren  imputables á  los  dos  gobiernos, 
se  han  convenido  expresamente  en  que  cada  gobierno  se  re- 
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1802.  serve,  como  por  esta  convención  se  hace,  para  sí,  sus  vasallos  y 
ciudadanos  respectivamente,  todos  los  derechos  que  ahora  les 
asistan  y  en  que  promuevan  en  adelante  sus  reclamaciones  en 
el  tiempo  que  les  acomodare. 

7.  —  La  presente  convención  no  tendrá  ningún  valor  ni 
efecto  hasta  que  se  haya  ratificado  por  las  partes  contratantes, 
y  se  canjearán  las  ratificaciones  lo  mas  pronto  que  sea  posible. 
■  En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  plenipotenciarios 
hemos  firmado  esla  convención  y  hemos  puesto  nuestros  sellos 
respectivos.  Hecho  en  Madrid,  á  H  de  agosto  de  1802. 

Pedro  Cebállos. 
Carlos  Pincknet. 
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U  LÍNEA  DIVISORIA  DE  LOS  DOMINIOS  DE  S.  M.  CATÓLICA  Y  DEL  REY  DB  PORTUGAL 
EN  LA   AMÉRICA  MERIDIONAL, 

POR    D.     MIGUEL    LASTARRIA    (1). 


SIGLO  XV. 

i.  —  La  corona  de  Portugal  emprendió  sus  descubrimientos         isoa. 
sobre  la  costa  occidental  del  África,  desde  el  cabo  de  Nou  y  de    Pumode  partida 
Boiador  basta  toda  la  Guinea  ,  y  mas  adelante  hacia  el  sur,  se-     ,     ,'^'!'".*  , 
gun  la  fué  concedido  y  declarado  por  bulas  de  la  Sede  Apostó- 
lica, en  8  de  enero  de  1454,  15  de  marzo  de  1456  y  21  de  ju- 
nio de  1481 ;  excluyéndose  por  esta  las  islas  Canarias,  según  el 
tratado  délos  reyes  católicos  con  D.  Alonso  V  de  Portugal. 

2.  —  Descubierta  la  América  por  la  corona  de  Castilla ,  se-  Meridiano  setsaudo 

por  la  Santa  Sede. 

(1)  Este  manuscrito  existe  en  la  Biblioteca  imperial  de  Paris  ,  formando 
parte  de  otros  documentos  sobre  el  Rio  de  la  Plata  ,  en  dos  volúmenes  en 
folio,  con  los  números  4486-4486  —  2,  suplemento. 
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180^2.  fialó  la  propia  Sania  Sede  un  meridiano,  desde  el  polo  ártico  al 

antartico,  á  cien  leguas  al  oeste,  desde  cualquiera  de  las  islas 
del  Cabo  Verde,  que  habia  de  limitar  y  separar  los  descubri- 
mientos castellanos  al  occidente  de  ella;  y  los  que  hicieren  los 
Portugueses  al  oriente  de  la  misma  en  el  Océano;  declarando 
no  se  perjudicaban  las  referidas  anteriores  concesiones  pontifi- 
cias hechas  á  la  corona  de  Portugal,  según  e.xpre?a  la  bula  de 
4.  de  mayo  de  'U93,  refrendada  por  la  de  24  de  noviembre  del 
propio  año.  Este  meridiano,  que  se  ha  llamado  de  la  línea  de 
concesión,  exactamente  es  la  encarnada  Al  Al  Al,  contando  las 
cien  leguas  legales  de  Castilla  de  26  y  un  medio  al  grado,  para 
el  oeste,  desde  la  isla  mas  occidental  del  Cabo  Verde,  nombrada 
San  Antonio.  La  línea  amarilla  A2  A2  A2  es  el  propio  meri- 
diano de  las  cien  leguas  marítimas  de  20  al  grado,  y  la  morada 
A3  A3  A3  es  la  misma  línea  divisoria  de  cien  leguas  españolas 
y  portuguesas  de  17  y  un  medio  al  grado. 
Se  fiíiiiaion  3.  —  Sobre  esta  demarcación  desechó  la  Sede  Apostólica  los 

io3poJe.es  recursos  de  D.  Juan  II  de  Portugal:  quien,  desengañado,  ocur- 
en  1494.  rió  á  la  corona  de  Castilla,  y  consiguió  ajustar  con  ella  un  con- 
venio amistoso,  para  el  cual  se  firmaron  los  poderes  respectivos 
por  el  rey  de  Portugal ,  en  Lisboa  á  3  de  marzo  de  1494,  y  por 
nuestro  monarca  enTordesíllas  á5  de  junio  de  idem.  Cediendo 
de  sus  derechos  la  corona  de  Castilla  ,  condescendió  se  dilatase 
el  mencionado  espacio  de  las  cien  leguas  hasta  completar  370 
por  el  paralelo  de  las  expresadas  i:^las  :  se  solemnizó  y  autorizó 
este  memorable  tratado  en  Tordesíllas  á  7  de  junio  de  1494; 
aprobado  por  ambos  príncipes  y  formalizadas  las  ratificaciones 
y  el  canje  de  ellas,  firmó  ü.  Juan  II  de  Portugal  la  copia  que 
debia  venir  á  Castilla  en  la  villa  de  Setuval  á  5  de  setiembre  de 
1494;  comprometiéndose  á  su  inviolabilidad,  con  cuantas  ex- 
presiones, vínculos  y  firmezas  podían  emplear  ambas  coronas, 
y  sometiéndose,  en  caso  de  contravención,  á  las  mas  rigorosas 
censuras  del  Vicirio  de  Jesucristo;  á  quien  instruyeron  que  de 
su  voluntad  prometían  guardarlo  así,  como  lo  tenían  tratado, 
con  dicha  calidad  de  las  censuras.  Se  dispuso  juntamente  que 
cada  una  de  las  dos  coronas  habia  de  enviar  dos  ó  cuatro  em- 
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navegando  por  el  paralelo  y  desde  las  islas  de  Cabo  Verde  al 
occidente  de  ellas,  determinasen  las  370  leguas  estipuladas,  el 
meridiano  de  la  demarcación,  y  las  tierras  que  cortase ,  divi- 
diendo los  dominios  de  una  y  otra  corona  ;  pero,  á  pesar  de  las 
eficaces  instancias  de  la  de  Castilla ,  no  llegó  á  verificarse  esta 
importante  diligencia,  para  situar  el  meridiano  divisorio  á  las 
370  leguas  legales  de  Castilla  de  26  y  un  medio  al  grado  (que 
desde  la  mencionada  isla  de  San  Antonio  exactamente  repre- 
senta la  encarnada  Bl  Bl  Bl),  ó  á  las  370  leguas  marítimas  de 
20  al  grado  (que  alcanzan  á  la  amarilla  B2  B2  B2),  ó  á  las 
370  leguas  españolas  y  portuguesas  de  á  17  y  un  medio  al  grado 
que  llegan  hasta  la  morada  B3  B3  B3. 

SIGLO   XVI. 


A.  —  «  Los  antiguos  hidrógrafos  portugueses,  escritores  de  Abuío.  manifiestos 

los  liiiiiógr.if 
portugueses. 


,  j       j  1  •        •     •  /    ^       Je  los  liiiiiósr.ifo 

»  cartas  de  navegar,  como  desde  el  principio  que  se  empezó  a 


»  descubrir  esta  tierra  (America)  sil  rey  pretendía  que  le  cu- 
»  piese  mucha  parte  de  esta  provincia  del  Brasil,  no  siendo 
»  hasta  entonces  descubiertos  los  Molucos,  abreviaron  la  longi- 
»  tud  y  distancia  que  hay  entre  estos  dos  Cabos  (el  Verde  de 
»  África  y  el  San  Agustín  de  América),  y  pusieron  en  sus  car- 
»  tas  que  entrase  en  el  repartimiento  de  Portugal  200  leguas 
»  leste-oeste  de  esta  tierra,  y  que  el  meridiano  de  la  demarca- 
»  cion  pasase  por  el  rio  de  la  Corou  junto  al  Marañen ,  y  casi 
»  por  San  Vicente.  »  (Esla  cláusula  es  del  discurso  que  D.  Juan 
Bautista  de  Gesio  dirigió  á  S.  M.  desde  Madrid,  á  24  de  no- 
viembre de  1579,  cuyo  original  se  halla  en  el  archivo  general 
de  Indias  de  Sevilla,  entre  los  papeles  traídos  del  de  Simancas, 
legajo  12  de  los  de  buen  gobierno  de  Indias.)  De  modo  que  di- 
chos hidrógrafos  portugueses  desquiciaban  la  América  meri- 
dional, avanzándola  al  oriente,  hasta  que  los  puntos  C.  C.  coin- 
cidiesen con  el  meridiano  encarnado  Bl  Bl  Bl  ,  que  es  el  legí- 
timo, y  que  ellos  mismos  concebían  próximamente  según  pu- 
dieron alcanzar  en  aquellos  tiempos. 
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1802.  5.  —  En  6  de  setiembre  de  1522  llegó  la  nave  Victoria  con  la 

Disputas  noticia  de  su  nuevo  descubrimiento  de  las  Molucas ,  sobre  las 

"^^ '"^stbrr""**  cuales  disputaron  las  dos  coronas,  conviniéndose  en  que  se  hi- 

eidescubrimienio  clesc  cougreso  de  los  respectivos  plenipotenciarios  é  inteligen- 

de  las  Molucas.        .  3       ^       .  r.    t  r    n        t  ■,        ■,■    1  ^ 

tes,  para  que,  desde  1°  de  marzo  a  nn  de  mayo  de  dicho  ano, 
determinasen  el  meridiano  de  Tordesíllas,  juntándose  entre  Ba- 
dajoz y  Yélves,  sobre  el  puente  del  rio  Gaya  limítrofe.  ¿Qué 
tenia  que  ver  el  descubrimiento  de  las  Molucas  con  el  meri- 
diano de  Tordesíllas,  que  solo  demarcaba  sobre  el  Océano,  desde 
el  polo  ártico  al  antartico ,  el  término  de  los  descubrimientos 
españoles  hacia  el  occidente,  por  cuya  región  fuimos  á  encon- 
trar las  Molucas ,  y  de  los  descubrimientos  portugueses  al 
oriente?  ¿Acaso  se  señaló  otro  meridiano  por  el  nadir,  ó  punto 
diametralmente  opuesto  al  zenit  del  de  Tordesíllas,  cuyos  tér- 
minos fueron  expresos,  del  polo  ártico  al  antartico,  así  como  el 
paraje,  esto  es,  el  Océano ,  ubi  sol  occidit?  ¿En  la  época  del  tra- 
tado de  Tordesíllas  se  discurría  sobre  la  idea  clara  y  distinta  de 
los  antípodas  (i),  que  solo  se  concibió  á  los  28  años  después, 
que  dio  la  vuelta  al  globo  nuestra  nao  Victoria?  Prescinda- 
mos de  este  punto,  lo  que  sucedió  fué  que ,  formando  el  con- 
greso entre  Badajoz  y  Yélves,  nada  concluyeron  por  los 
globos  y  cartas,  siendo  adulteradas  las  de  los  Portugueses, 
según  la  nota  antecedente;  y  las  nuestras  inexactas,  como 
que  en  aquellos  tiempos  se  formaban ,  ó  solo  por  derrotas 
confusas,  ó  corregidas  por  unas  observaciones  hechas  por 
instrumentos  astronómicos  que  no  aproximaban  el  sentido  á 
los  verdaderos  puntos;  aunque  bastaban  para  decidir  de 
buena  fe ,  tomándose  el  medio  proporcional  de  los  diferentes 
resultados.  —  En  este  aparente  concepto  se  remitieron  á  las 
observaciones  de  longitud  que  se  habían  de  hacer  por  los 
eclipses  de  luna,  lo  cual  retardaba  la  decisión,  proporcionando 


(1)  Se  refiere  que  el  Papa  Zacarías  juzgó  herética  la  opinión  de  los  antí- 
podas :  luego  la  línea  de  concordia  (á  mas  de  no  expresarse)  no  podia  en- 
tenderse prolongada  al  opuesto  meridiano  ,  desde  el  polo  antartico  por  el 
nadir  hasta  volver  al  ártico. 
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pretextos  para  que  no  se  verifícase.  Y  habiéndose  disputado 
en  este  congreso  sobre  si,  desde  la  mas  occidental ,  ó  de  la  mas 
oriental  de  las  islas  del  Cabo  Verde ,  se  debia  de  empezar  la 
cuenta  de  las  370  leguas,  sostuvieron  los  Portugueses  que  desde 
la  mas  oriental  (lo  contrario  pretendieron  en  el  otro  congreso 
que  se  mencionará).  Se  terminó  este  asunto  por  el  ajuste  ó  es- 
critura otorgada  en  Zaragoza,  á  22  de  abril  de  1529,  en  virtud 
de  la  cual  entregó  350,000  ducados  la  corona  de  Portugal  por 
la  posesión  de  las  Molúcas,que  habia  de  restituirlas  á  la  de 
Castilla  cuando  esta  la  devolviese  aquella  cantidad;  advirtién- 
dose notablemente  que  pennanecia  en  su  fuerza  y  vigor  y  ex- 
presamente ratificado,  en  cuanto  á  lo  demás,  el  fundamental 
convenio  de  Tordesíllas  y  línea  de  demarcación  en  él  esta- 
blecida. 

6.  —  La  corona  de  Castilla  ordenó  y  mandó  que  en  nuestras 
cartas  y  mapas  geográficos  señaláremos  esta  línea  de  demar- 
cación ,  asiento  y  concordia,  según  expresa  el  lema  de  la  pre- 
sente carta,  sacado  de  la  instrucción  que  se  cita,  dada  por  el 
Sr.  Felipe  II  en  13  de  julio  de  1573. 

7.  —  En  este  tiempo  existia  el  «  Dr.  Pedro  Nunhez,  cosmó- 
»  grapho  maior  d'el  rey  Don  Sebastiáo,  primeiro  me;tre  da 
»  materia  que  nesta  sciencia  em  o  seu  tempo  reconheceo  Es- 
»  panha;  »  según  lo  elogia  un  manuscrito  portugués  del  año 
de  1758,  en  dos  tomos  en  4% titulado  :  nDescripgao  geographica, 
»  etc.  Coleccoo  jurídica,  etc.,  do  estado  do  Brazil ,  »  con- 
forme á  la  cual  descripción  presentó  el  trozo  de  la  costa  oriental 
de  la  América  meridional ,  DDD ,  previniendo  el  autor  que  es 
«  segundo  a  calculacao,  e  como  estáo  mostrando  as  caí  tas  do 
»  doutor  Pedro  Nunhez  ;  »  la  cual  reconozco  que  es  una  doble 
falsedad  del  manuscrito ,  que  adultera  mucho  mas  que  no  lo 
habia  hecho  Núñez;  pues  el  contemporáneo  de  este,  nuestro 
nominado  geógrafo  Gesio ,  en  su  citado  discurso  prosigue  re- 
parando, que  «  los  hidrógrafos  modernos  portugueses  (entre 
«ellos  entenderemos  á  Núñez,  puesto  que  Gesio  escribía 
»  en  1579),  no  contentos  con  el  hurto  que  habían  hecho  sus 
»  pasados  en  la  descripción  de  esta  tierra  del  Brasil ,  alargaron 


1804. 


Referencia 

á  11119  inslruoclon 

lio  Ti-lipe  U. 


AJuiteíacion 

que  hacen 

los  Portugueses 

iJel  mei'iiliano 
de  cleniaicarlon. 


338  ESPAÑA   Y   PORTUGAL. 

180Í.  »  los  límites  de  su  repartimiento,  así  bácia  el  oriente  en  las 

»  Molucas,  como  hacia  el  occidente  en  el  Brasil ;  y  porque  cu- 
»  piese  á  la  corona  de  Portugal  mucha  mas  tierra  del  Brasil, 
»  abreviaron  mucho  mas  que  no  habían  hecho  sus  pasados  la 
»  distancia  y  longitud  entre  el  Cabo  Verde  y  el  Cabo  de  San 
»  Agustín,  y  señalaron  en  sus  cartas  de  marear  que  la  línea  de 
»  la  demarcación  pasase  por  la  boca  del  rio  Orí7/ana  (Amazonas) 
»  y  por  el  rio  de  la  Plata.  »  Luego  el  referido  manuscrito  adul- 
tera mas  las  falsas  cartas  de  Núuez  ,  refiriéndose  á  ellas  y  á  su 
calculación,  cuando  describe  el  meridiano  de  demarcación, 
haciéndolo  entrar  al  oeste  del  rio  de  las  Amazonas,  por  el  rio 
de  Vicente  Pinzón,  y  corriendo  al  sur  á  salir  por  nuestra  costa 
patagónica  en  45  grados  de  latitud,  que  es  el  paraje  donde 
termina  la  descripción  del  citado  manuscrito. 

SIGLO  XTII. 

La  famosa  carta        8.  — Este  acreceutamíento  de  falsedad,  sobre  la  en  que 
(ieJuanTexcyia,    jjj^^jjj^  incurrído  NúiiGz ,  cou  los  hídrósrafos  que  Gesio  llama 

con  el  mismo  fin  ^  oí 

modernos,  en  1579,  parece  que  no  se  hizo  antes  del  año  de 
1630;  pues  entonces  formó  el  cosmógrafo  portugués  Juan 
Texeyra  su  famosa  carta,  en  que  situaba  maliciosamente  la  Amé- 
rica meridional,  avanzándola  al  oriente,  según  y  cómo  repre- 
senta el  trozo  EEE,  que  es  en  la  propia  falsa  postura  que  reparó 
Gesio  haberla  colocado  los  hidrógrafos  portugueses  de  su  tiempo, 
entre  ellos  Núñez,  cosmógrafo  del  rey  D.  Sebastian,  que  terminó 
su  reinado  en  1578.  Este  mapamundi  dé  JuanTe.xeyra  se  halla 
entre  la  colección  que  en  1680  mandó  hacer  la  corona  de  Por- 
tugal de  los  originales  que  habían  formado  los  mayores  hom- 
bres que  tuvo ,  y  conservándola  con  cautela  en  su  archivo  real 
de  Lisboa,  pudo  nuestro  geógrsifo,  el  capitán  D.  José  Séixas  y 
Lobera,  conseguir  copia  de  todos  ellos,  valiéndose  de  inteligen- 
cias y  dinero,  que  desembolsó  hasta  4,000  escudos  de  plata, 
según  refiere  en  la  dedicatoria  de  la  propia  copia  de  dicha  reser- 
vada colección  de  mapas,  cartas  y  planos,  sobre  papel  de  marca 
mayor,  que  ofreció  al  rey  nuestro  señor ,  en  su  supremo  con- 


la  mala  fe 
(le  los  Portugueses. 
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sejo  de  las  Indias,  en  16  de  abril  de  4692;  cuya  singular  y  muy         1 804 
preciosa  ofrenda  he  tenido  á  la  vista,  hallándose  en  ella  el 
dicho  mapa  de  Texeyra  señalado  con  el  núm.  1. 

9.  —  Este  hidrógrafo  y  todos  los  Portugueses  de  su  tiempo  se  romprueiia 
sabian  la  verdadera  situación  de  la  América  meridional;  consta 
del  mapa  5"  de  su  citada  colección  ,  archivada  con  reserva ,  y 
copiada  por  nuestro  Séixas  y  Lobera.  En  este  mapa  5°,  que 
representa  el  antiguo  y  nuevo  mundo,  tienen  señalado  el  meri- 
diano de  demarcación  cortando  el  Brasil  con  una  diferencia 
despreciable,  casi  por  los  mismos  puntos  que  el  que  señala  en 

la  presente  carta  la  línea  divisoria  encarnada  Bl,  Bl,  Bl,  calcu- 
ladas las  370  leguas  legales  de  Castilla  de  26  1/2  al  grado. 
Entrambas  dos  posiciones  son  falsas  de  industria  y  maliciosa- 
mente hechas  por  los  hidrógrafos  portugueses,  antiguos  y  con- 
temporáneos de  nuestro  Gesio,  quien  así  lo  asienta;  y  que 
sabian  próximamente  la  verdadera  situación  de  la  América 
meridional,  se  deduce  también  de  lo  que  prosigue  exponiendo : 
«  Que  Juan  de  Barros  ,  cosmógrafo  historiador  ,  al  cual  se  debe 
»  dar  mas  crédito  que  á  otros  Portugueses,  determinando  la 
»  diferencia  de  longitud  entre  el  Cabo  Verde  y  de  San  Agustín, 
»  colocaba  70  leguas  del  Brasil  al  oriente  del  meridiano  de 
»  demarcación ,  haciéndolo  pasar  por  punta  de  Humos  y  por 
»  Cabo  Frío,  ó  por  la  bahía  de  todos  los  Santos,  por  Fl  y  por 
»  F2  ó  por  F3,  que-se  aproxima  al  meridiano  Bl  Bl  Bl.  » 

10.  —  Los  hidrógrafos  portugueses  del  siglo.xvi,  en  caso  de      observadoües 
duda,  no  obstante  la  expresada  opinión  de  Barros,  mas  bien         deü«¡o 

sobre 

debían  inclinarla  contra  los  derechos  de  su  corona,  que  no  eMamaieiia. 
contra  los  de  la  de  Castilla;  según  se  colige  de  las  observaciones 
que  expresa  nuestro  Gesio,  en  su  citado  discurso,  con  las  si- 
guieutes  cláusulas:  «  Américo  Vespucio,  en  dos  navegaciones 
»  que  hizo  para  el  Brasil,  á  inslaucias  del  rey  D.  Emauuel  de 
»  Portugal,  por  estimativa  navegación  y  derrotas,  que  el  Cabo 

»  Verde á  la  tierra  del  Brasil haber  distancia  por  línea 

»  recta  700  leguas;  y  que  de  Sierra  Leona  en  la  costa  deGui- 
B  nea,  á  la  bahía  de  Todos  los  Santos,  hay  600  leguas  de  dis- 
»  tancia.  Se  saca  de  estas  dos  distancias  que  el  meridiano  de  la 
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1804.  »  demarcación  pasa  20  leguas  mas  al  occidente  del  Cabo  de 
»  Santo  Agostino ,  y  que  al  Brasil  no  cabe  en  el  repartimiento 
»  de  Portugal  mas  que  las  20  leguas  leste-oeste,  y  todo  lo  demás 
»  es  de  Castilla.  Con  esta  opinión  concorda  Sebastian  Gabotto, 
»  y  Juan  de  Barros,  Portugués,  discorda  por  50  leguas.  Empero, 
»  si  siguiéramos  la  observación  que  hizo  Américo  Vespucio,  en 
»  Cabo  Frió,  con  el  astrolabio  y  cuadrante,  como  es  de  razón  se 
»  siga  esta  opinión  mas  que  no  la  estimativa  navegación ,  se 
»  sacará  de  ella  que  todo  el  Brasil  cae  en  la  demarcación  de 
»  Castilla,  y  que  el  meridiano  de  repartimiento  pasa  al  oriente 
»  del  Cabo  de  Santo  Agostino,  no  tocando  nada  del  Brasil.  Con- 
»  curre  con  esta  opinión  AnJres  de  San  Martin,  cosmógrafo 
»  que  fué  con  Fernando  de  Magallanes,  por  la  observación  que 
»  hizo  en  el  rio  de  San  Julián,  según  la  cuenta  de  lo  que  habia 
»  navegado,  » 
Olio  mapa  ^  | .  —  gi  año  de  1678  ,  Juan  Texeyra  de  Albornoz ,  cosmó- 

con  alteinciones  ,    r  ,        ■ 

maliciosas.  ^TUo  portugucs,  presento  a  su  principe  D.  Pedro  un  mapa  que, 
aprobado  por  el  cosmógrafo  portugués  Manuel  Pimentel  Villas- 
boas,  indujo  á  emprender  el  proyecto  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento. Este  mapa,  con  varias  alteraciones  maliciosas,  era  una 
copia  del  mencionado  del  otro  Juan  Texeyra  ,  que  con  el  nú- 
mero 1"  coloca  nuestro  capitán  Séixas  y  Lobera  en  la  citada  su 
colección,  representándose  en  él  la  América  s^delantada  al 
oriente ,  conforme  al  trozo  de  su  carta  EEE. 
Caita  12.  —  Á  fines  del  año  1679  se  encaminó  el  gobernador  del 

Manu^ub!^  Janéiro,  Manuel  Lobo ,  á  establecer  la  Colonia  portuguesa  del 
Sacramento  sobre  la  ribera  septentrional  del  Rio  de  la  Plata, 
casi  en  frente  y  á  la  otra  banda  de  Buenos  Aires,  Nuestro  go- 
bernador en  esta  capital  D.  José  Garro  le  requirió  á  fin  de  que 
removiese  su  Colonia  de  aquellos  territorios  de  nuestro  mo- 
narca; y  contestando  que  se  hallaba  dentro  de  los  dominios 
del  suyo,  deslindados  por  el  meridiano  de  Tordesíllas,  inter- 
vino en  estas  conferencias  el  capitán  José  Gómez  Jurado,  nues- 
tro piloto  de  la  carrera  de  Indias,  natural  de  Gibraltar.  «  Lobo 
»  manifestó  su  falsa  carta,  en  la  cual  el  meridiano  de  demarca- 
»  cion  cortaba  la  América,  saliendo  al  Océano  meridional  por 
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B  los  45  grados  de  latitud,  en  la  tierra  que  hay  entre  Buenos  isoi. 

»  Aires  y  el  estrecho  de  Magallanes;  »  según  expuso  en  estos 
términos  el  nominado  nuestro  piloto  Gómez  Jurado,  respon- 
diendo á  la  tercera  de  las  14  preguntas  que  el  supremo  con- 
sejo de  Indias  mandó  hacerle  en  esta  corte,  donde  habia  venido 
conduciendo  los  autos  de  la  materia,  á  los  que  se  referia  res- 
pondiendo en  i  9  de  noviembre  de  1680.  Por  su  contexto  vengo 
en  conocimiento  qne  la  carta  de  la  que  se  valía  Lobo  no  fué  la 
de  Texeyra,  como  se  ha  creido,  sino  la  misma  qne  atribuía  á 
Niiñez,  cosmógrafo  del  rey  D.  Sebastian,  el  manuscrito  portu- 
gués que  queda  citado  al  número?.  Esto  es,  aquella  carta  que 
figura  la  América  avanzada  al  oriente  hasta  el  trozo  DDD,  que 
señaló  en  la  presente  por  los  datos  de  este  mismo  manuscrito, 
por  los  de  la  declaración  de  Gómez  Jurado,  y  por  otras  noticias 
de  los  Jesuítas,  sobre  aquella  disputa  en  el  Rio  de  la  Plata. 

13.  —  Guando  nuestro  piloto  Gómez  Jurado  respondía  aquí  conRieso 
á  las  preguntas  del  consejo,  se  ignoraba  que,  en  7  de  agosto  eneulunio 
de  aquel  año  de  i680,  habíamos  tomado  por  asalto  con  núes-  deíosiiimies. 
tros  Indios  Guaraníes  dicha  Colonia,  ya  fortificada,  cuyo  su- 
ceso, como  el  del  descubrimiento  de  las  Molúcas ,  estrechó 
á  las  dos  coronas  para  que  deslindasen  sus  dominios.  En  efecto, 
la  de  Portugal  instauró  sus  reconvenciones,  fundándose  en  la 
otra  falsa  carta  de  Texeyra,  que  no  era  tan  escandalosa  como 
la  de  Núñez,  que  habia  servido  á  Lobo;  y  en  7  de  mayo  de  1681 
se  ajustó  en  Lisboa  el  tratado  provisional,  que  ratificó  S.  M.  en 
25  del  mismo  mes,  eítípuiándose  la  restitución  de  la  mencio- 
nada Colonia,  loque  cumplimos  en  febrero  de  1683.  Pero,  se- 
gún el  artículo  12  de  los  17  de  este  tratado,  se  debía  entender, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  las  dos  coronas  á  la  posesión  y 
propiedad  legítima  de  aquellos  países,  qne  debían  deslindarse 
por  el  meridiano  determinado  en  Tordesíllas,  y  habían  de  nom- 
brar sus  respectivos  comisarios,  para  aclararlos  dentro  de  dos 
meses  de  su  canje,  arreglándose  al  método  en  que  se  habia  cele- 
brado el  otro  infructuoso  congreso  de  los  comisarios  de  nuestro 
rey  y  señor  Carlos  I  y  del  de  Portugal  en  1524.  Para  las  confe- 
rencias se  señalaron  tres  meses,  y  en  caso  de  discordia,  se  su- 
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1804.  jetaron  á  la  decisión  del  Sumo  Pontífice,  en  calidad  de  ar- 
bitro, ante  quien  se  habia  de  ocurrir  dentro  de  un  año.  Á  con- 
secuencia, se  celebró  el  congreso  en  los  dos  últimos  meses  de 
aquel  año,  representándose  la  propia  escena  en  el  rio  Gaya  en- 
tre Badajoz  y  Yélves,  con  iguales  dificultades  y  resultados  du- 
dosos, que  se  observaron  en  el  referido  congreso  que  motivó  el 
descubrimiento  de  las  Molücas.  Y  aunque  de  parte  de  nuestro 
soberano  se  ocurrió  á  Roma  por  la  decisión,  nunca  compareció 
la  de  Portugal.  Lo  ocurrido  en  este  congreso  se  redujo  á  reco- 
nocer solemnemente  como  legítima  basa  las  370  leguas,  que 
habían  de  terminar  en  el  inviolable  meridiano  de  demarcación 
estipulado  en  TordesíUas,  empezando  á  contarlas  desde  las 
islas  de  Cabo  Verde ,  por  su  paralelo  al  oeste  de  ellas.  Los  co- 
misarios portugueses  sostenían  sin  rubor  que  se  debia  princi- 
piar el  cálculo  desde  la  mas  occidental,  que  es  la  de  San  Anto- 
nio ;  cuando  en  el  otro  congreso  del  siglo  xvi  habían  señalado 
sus  predecesores  la  mas  oriental,  que  se  llama  de  la  Sal.  Los 
comisarios  españoles  ,  siempre  consecuentes ,  indicaron  la  de 
San  Nicolás,  que  media  entre  una  y  otra,  y  se  allanaron  á  ex- 
poner dos  cálculos;  en  que  convinieron,  demostrando  que  las 
370  leguas,  por  el  paralelo  y  desde  la  isla  de  San  Nicolás,  que 
situaban  á  i6°  3G'  de  latitud  boreal,  componían  22°  5'  de  lon- 
gitud; y  que  por  el  paralelo  y  desde  la  isla  de  San  Antonio, 
que  colocaban  á  18°  de  latitud,  hacían  22"  \3'  minutos  de  lon- 
gitud. Conformes  en  estos  resultados,  discordaron  en  su  aplica- 
ción ó  determinación  práctica  sobre  los  mapas  y  cartas  ,  que- 
riendo unos  que  se  prefiriesen  las  planas  á  las  reducidas ,  para 
contar  en  ellas  los  grados  de  longitud  calculados,  que  compo- 
nían las  370  leguas  para  trazar  al  fin  de  ellas  el  meridiano  de 
demarcación ,  y  para  señalar  los  parajes  por  donde  había  de 
pasar,  desde  el  polo  ártico  hasta  el  antartico.  En  verdad  eran 
desechables las  cartas  reducidas  de  aquel  tiempo,  en  las  cuales 
no  se  atendía  á  la  diminución  que  tienen  los  grados  de  longi- 
tud á  medida  que  se  alejan  del  Equador,  presentándose  igua- 
les á  los  de  latitud,  que  habia  inventado  el  príncipe  Enrique 
de  Portugal,  y  que  mostró  defectuosas  Mercator,  pero  que  en- 
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mendó  felizmente  mucho  después  Eduardo  Wright ,  encon-  isoi. 
frando  la  solución  del  problema ,  ó  la  proporción  constante  en- 
tre el  radio  y  la  secante,  según  reglas  geométricas ,  haciendo 
crecer,  según  ellos ,  los  grados  de  latitud  en  la  misma  propor- 
ción en  que  se  disminuyen  los  de  longitud.  (Con  arreglo  á  esta 
proyección  muy  interesante  y  segura,  que  facilita  la  manifes- 
tación del  meridiano  de  demarcación  tan  deseado ,  se  ha  for- 
mado la  presente  carta.)  Los  comisarios  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, entre  ellos  nuestro  nominado  piloto,  el  capitán  Gómez 
Jurado,  se  valieron,  para  la  determinación  práctica  de  las  cartas 
holandesas,  que,  siendo  imparciales,  eran  recomendables  tam- 
bién, porque  los  de  aquella  nación  hablan  viajado  muchas  veces 
al  Brasil  antes  de  invadirlo ,  y  todo  el  tiempo  que  poseyeron 
su  parte  septentrional;  mas, no  siendo  entre  sí  conformes  estas 
cartas  holandesas,  tomaron  el  término  medio  para  señalar  que 
la  diferencia  de  meridiano  de  la  isla  de  San  Antonio  y  del  cabo 
San  Agustín  era  de  4°  y  entre  la  isla  de  San  Nicolás  y  el  propio 
cabo  5°  ^o'.  En  cuanto  á  la  diferencia  de  meridiano  del  mismo 
cabo  San  Agustín,  que  es  el  mas  oriental  del  Brasil,  y  del  cabo 
Santa  María  sobre  la  embocadura  del  rio  de  la  Plata,  dedujeron 
nuestros  comisarios  19°  3',  por  el  derrotero  recien  publicado 
del  cosmógrafo  é  ingeniero  mayor  de  Portugal ,  Luis  Serrano 
Pimentel  :  sumando  esta  diferencia  respectivamente  con  cada 
una  de  aquellas,  y  restando  los  numerados  grados  que  com- 
ponían las  370  leguas,  demostraron,  que  respecto  de  la  isla  de 
San  Antonio,  la  mas  occidental  de  las  del  Cabo  Verde  en  África, 
pasaba  el  meridiano  de  demarcación  50°  al  este  del  Cabo  de 
Santa  María ;  y  respecto  de  la  isla  de  San  Nicolás,  2°  43'.  Los 
comisarios  portugueses  echaron  mano  de  la  mencionada  fal- 
sísima carta  de  Juan  Texeyra,  alterada  y  publicada  por  el  otro 
Texeyra  de  Albornoz,  y  aprobada  por  el  referido  D.  Manuel  Pi- 
mentel Villasboas,  que  era  uno  de  los  comisarios  portugueses 
en  el  congreso ;  quienes,  discurriendo  sobre  ella,  señalaban  el 
meridiano  de  demarcación  ,  respecto  de  la  isla  de  San  Nicolás 
19  leguas  al  oriente  de  la  Colonia  del  Sacramento;  y  respecto 
de  la  isla  de  San  Antonio  13  leguas  al  oeste  de  dicha  Colonia, 
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1804.  como  se  señala  en  la  presente  carta  el  meridiano  Bi  B\  Bl,  por 
el  trozo  EEE,  de  la  América  avanzada  al  oriente,  según  la  carta 
de  Texeyra,  que  por  inteligencia  y  dinero  copió  nuestro  capitán 
Séixas  y  Lobera  de  la  reservada  en  el  archivo  real  de  Lisboa, 
junto  con  la  verdadera,  que  señala  con  el  número  5°,  cuyo  ver- 
gonzoso cotejo  dejo  indicado. 
Silencio  malicioso  14..  —  SÍ  U  partc  de  Portugal  no  compareció  en  Roma,  para 
de  los  roriuguescs.  ^jj.  j^  decíslon  dc  estas  discordias,  fué  con  malicia ,  ó  á  ciencia 
cierta  de  que  hablan  de  resultar  patentes  los  derechos  de  la 
corona  de  Castilla,  que  de  buena  fe  estipuló  este  recurso  al 
Sumo  Pontífice,  cuya  Santidad  seguramente  no  hubiera  arbi- 
trado por  los  votos  de  sus  cardenales  en  consistorio,  sino  por  las 
demostraciones  infalibles  de  los  sabios,  que  componian  las  nue- 
vas academias  de  París  y  Londres;  las  cuales  cabalmente  exigían 
por  monumento  de  su  fundación  el  globo  que  habitamos,  dedi- 
cándose á  darlo  á  conocer  entre  otros  y  grandes  respectos,  con 
relación  á  la  naturaleza  de  la  causa  que  ventilaban  las  dos  coro- 
nas, y  á  los  únicos  medios  de  definirla.  En  efecto,  criando  se 
inventó  el  telescopio,  á  principios  de  aquel  siglo  ,  había  descu- 
bierto Galileo  los  satélites  de  Júpiter :  á  los  62  años  después, 
determinando  maravillosamente  Casiní  el  movimiento  de  ellos, 
había  hecho  ver  su  uso  para  calcular  las  longitudes.  Averi- 
guadas con  exactitud  las  leyes  de  la  refracción  y  el  curso  pro- 
gresivo de  la  luz,  y  mejorados  los  instrumentos,  se  determi- 
naban también  ya  las  longitudes  por  las  distancias  del  sol  á  la 
luna,  por  la  de  esta  á  las  estrellas,  y  por  su  ocultación;  de 
modo  que,  para  hallarlas,  ya  no  era  preciso  diferir  su  calcu- 
lación por  los  eclipses  lunares,  que  aun  muchas  veces  eran 
inútiles  por  no  ser  visibles  donde  se  necesitaban.  Casi  todos  los 
dias  podian  ya  situarse  verdaderamente  cualesquiera  parajes 
del  globo  respecto  de  otros,  y  manifestarse  la  diferencia  de  sus 
meridianos.  Las  cartas  geográficas,  que,  aunque  formadas 
geométricamente,  no  presentaban  sus  partes  relativamente  al 
cielo,  y  las  hidrográficas,  que,  por  carecerse  de  observaciones 
exactas ,  ó  de  un  competente  número,  se  habían  tratado  gene- 
ralmoiile  por  las  derrotas  que  debían  ser  diversas  según  el 
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método  de  navegar  de  cada  piloto,  y  por  los  accidentes  que  isot. 
alteraban  sus  cálculos ,  dando  excesivo  margen  al  error  ó  á  la 
malicia,  se  condenaban  ya  al  fuego  por  aquellos  infalibles  tribu- 
nales, dedicados  en  suma  á  averiguar  la  magnitud  y  figura  de 
nuestro  planeta,  y  la  verdadera  posición  de  sus  partes.  Richer 
habia  dado  á  la  luz  astronómica  la  situación  de  la  isla  de  la 
Cayena  en  América;  Halley  la  de  la  isla  de  Santa  Elena  en  el 
Océano  meridional ;  Duelos,  Wareu  y  Deshayes  la  de  la  Gorea, 
la  del  propio  Cabo  Verde,  la  de  sus  islas  adyacentes,  y  la  posi- 
ción de  aquella  costa  de  África;  y  pasando  sucesivamente  á  la 
América ,  hablan  determinado ,  del  mismo  modo  científico  ,  la 

longitud  de  las  islas  Guadalupe  y  Martinica y  de  varios 

punios  del  Brasil En  una  palabra,  el  espíritu  humano, 

ostentando,  cual  nunca,  sus  alcances  en  la  carrera  de  las  cien- 
cias exactas,  por  cuyos  principios,  observaciones  y  consecuencias 
se  habia  de  resolver  el  problema  sobre  el  cual  disputaban  en 
aquel  propio  tiempo  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal ,  parecía 
que  lodo  estaba  consagrado  á  disipar  los  errores,  y  á  sacar  á  la 
vergüenza  las  supercherías  de  los  Núñez,  de  los  Texeyras  y  de 
otros  antiguos  y  modernos  hidrógrafos  portugueses ,  que  ofus- 
caban la  justicia  evidente  de  nuestro  soberano;  cuyos  comi- 
sarios y  los  de  Portugal  se  conducían  á  la  sazón  en  el  congreso 
de  Badajoz  y  Yél ves  como  si  estas  ciudades,  ellos  y  el  asunto  que 
ventilaban,  perteneciesen  á  otro  planeta  excéntrico  de  la  in- 
mensa esfera  que  portentosamente  daban  á  conocer  las  referidas 
academias,  publicando  los  datos  precisos  para  que  desatasen 
sus  dudas ;  esto  es,  dándoles  ya  conocidas  las  verdaderas  situa- 
ciones de  las  islas  de  Cabo  Verde  al  oriente ,  y  de  los  parajes 
correspondientes  al  occidente,  dentro  de  cuyos  extremos  habían 
de  encontrar  infaliblemente  la  diferencia  de  meridianos  que 
buscaban.  Y  para  que  volviesen  á  certificarse  por  sí  mismos  de 
estas  situaciones,  de  las  de  otros  puntos  mas,  si  quisiesen,  y  de 
los  que  habían  de  componer  sobre  tierra  la  parte  de  línea  divi- 
soria, les  presentaban  primorosos  instrumentos,  enseñándoles 
juntamente  su  uso  ,  y  el  modo  de  calcular  las  longitudes  el  día 
que  quisieseu,  sin  necesidad  de  aguardar  los  eclipses  de  luna, 
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El  cilculo 

fué  de  17  1/í 

leguas  al  grado. 
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Tisibles  donde  pudiesen  servirles.  Á  las  observaciones  de  estos 
se  remitieron  los  comisarios  portugueses  en  el  mencionado 
primer  congreso,  que  precipitada  ó  infundadamente  ocasionó 
el  descubrimiento  de  las  Molúcas  :  mas  ios  de  este  segundo, 
que  motivó  el  indebido  establecimiento  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, no  propalaron  semejantes  diferencias ;  pues,  por  idea 
conexa,  hubiera  hecho  recurrir  álos  indicados  medios  directos, 
infinitamente  mas  prontos,  que  acababa  de  alcanzar  la  sabi- 
duría de  los  astrónomos. 

15.  — Sea  lo  que  fuere  de  ese  malicioso  silencio  de  los  comi- 
sarios portugueses,  ellos  consiguieron,  por  otra  parte,  que, 
para  establecer  los  referidos  datos  en  que  convinieron  con  los 
nuestros,  se  calculasen  leguas  de  17  1/2  al  grado.  No  he  podido 
averiguar,  sobre  este  punto  tan  interesante,  que  importaba  un 
abandono  de  mas  de  la  tercera  parte  de  los  legítimos  derechos 
de  la  corona  de  Castilla,  si  nuestros  comisarios  dedujeron  y 
fundaron ,  que  las  370  leguas  determinadas  por  el  tratado  de 
Tordesíllas,  debían  ser  de  las  legales  de  Castilla  de  26  1/2  al 
grado ;  pues  el  que  cede,  dona  ó  vende,  lo  hace  por  su  medida, 
y  es  irrefragable  que  la  corona  de  Castilla  cedió  de  síi  derecho 
hasta  las  3713  leguas  á  favor  de  la  corona  de  Portugal,  que  las 
aceptó  en  el  mismo  concepto,  según  las  ideas  de  aquel  tiempo, 
en  el  cual,  como  en  todo  otro,  fué  recta  la  regla  de  interpre- 
tación que  dice  :  «  Judicandum  ex  ideis  temporum  .■  »  á  mas  de 
que  ese  propio  concepto  lo  santificaron  ambos  monarcas  coa 
lamas  libre  y  solemne  estipulación,  firmada  en  Tordesíllas, 
ratificada  y  canjeada  según  costumbre,  sujetándose  á  su  invio- 
labilidad bajo  las  censuras  de  la  Sede  Apostólica,  refrendándola 
y  corroborándola  en  los  mencionados  casos  posteriores,  que 
ocurrieron  en  los  siglos  xvi  y  xvii ,  y  en  el 


SIGLO    XVIII. 


Corroboración 

del  tratado 

fuadamcnlal 

de  Tordesíllas. 


16.  —  Así  fué  que  por  el  artículo  5°  del  tratado  de  alianza 
de  1701,  en  que  cedió  nuestro  soberano  al  de  Portugal  el  domi- 
nio pleno  de  la  Colonia  del  Sacramento  con  el  territorio  que 


ímili-s  de    1750 
también 
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cubriese  la  artillería,  se  salvó  expresamente,  en  cuanto  á  lo  de-  isoi. 
mas,  el  tratado  fundamental  de  Tordesíllas;  bien  que,  por  los 
procedimientos  de  la  corte  de  Portugal,  se  convirtió  aquella 
alianza  en  declaración  de  guerra,  y  dieron  por  nulo  este  tratado 
los  dos  príncipes  contrayentes.  Pero  en  obsequio  de  la  paz  ge- 
neral de  la  Europa,  ajustada  en  Utrecht,  á6de  febrero  de  1715, 
estipuló  nuestro  soberano  el  contenido  del  citado  artículo  5% 
corroborándose  juntamente  el  tratado  fundamental  de  Torde- 
síllas en  los  términos  expresados,  y  en  otros  equivalentes  por 
la  convención  de  Paris,  pactada  el  16  de  marzo  de  4737,  para 
que  cesasen  las  hostilidades  que  causaban  los  subditos  de  Por- 
tugal, invadiendo  aquellos  dominios  de  S.  M.,  señaladamente 
los  adyacentes  á  la  referida  Colonia  del  Sacramento;  la  cual  en 
todos  tiempos  nos  fué  preciso  mantener  bloqueada,  porque  in- 
tentaban propasarse  mas  allá  del  tiro  de  su  artillería. 

17.  —  También  se  reconoció  la  inviolabilidad  del  tratado  de  ei  iraudo 
Tordesíllas  en  el  de  límites  de  13  de  enero  de  1750;  pero  solo 
fué  para  que  en  su  vista  eludiese  la  política  lusitana  los  porten-  ■<>  'econocio 
tosos  adelantamientos  del  entendimiento  humano  ,  que  rectifi- 
caban infaliblemente  los  justos  derechos  de  la  corona  de  Cas- 
tilla á  la  gran  parte  de  la  América  meridional,  que  detentaban 
los  Portugueses  al  oeste  del  meridiano  de  Tordesíllas.  En  efecto, 
la  academia  de  las  ciencias  de  Paris  y  la  sociedad  de  Londres, 
protegidas  generosamente  de  sus  monarcas ,  como  de  intento 
progresaban  en  las  ciencias  exactas,  emprendían  su  aplicación 
práctica  á  nuestro  globo  ,  situando  verdaderamente  otros  mu- 
chos de  sus  lugares ,  y  descubriéndolos  puntualmente  á  fin  de 
allanar  entre  España  y  Portugal  la  demarcación  de  Tordesíllas, 
que  se  habia  sumergido  en  la  confusión,  por  la  ignorancia  de 
los  conocimientos  y  reglas,  para  buscar  fácil  y  prontamente  sus 
datos  precisos,  por  la  falta  de  instrumentos  para  encontrarlos, 
y  por  la  mala  fe  que  los  suponía  caprichosamente.  Hasta  los  in- 
cidentes políticos  coadyuvaban,  ahorrando  al  mismo  tiempo  los 
gastos  y  diligencias  que  correspondía  hiciesen  arabas  coronas; 
pues  la  de  España  habia  permitido  el  comercio  directo  de  Fran- 
cia con  el  Perú  y  Chile,  en  cuyo  puerto  de  Talcahuano  llega- 
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1804.  ron  á  concurrir  hasla  quince  embarcaciones  francesas;  de  las 
cuales  se  valia  la  academia  de  las  ciencias  para  que  contribuye- 
sen alas  insinuadas  indagaciones,  mediante  las  instrucciones 
astronómicas  y  náuticas,  y  los  instrumentos  primorosos  que 
daba  á  los  que  habían  de  dirigir  las  derrutas ,  de  observar  los 
parajes  de  África  y  de  la  América  meridional,  recalando  gene- 
ralmente á  las  islas  de  Cabo  Verde,  á  la  costa  del  Brasil  y  á  las 
mas  australes  de  aquel  continente,  cuya  diferencia  de  meridia- 
nos desataba  la  duda  del  de  Tordesíllas.  Todos  los  buques  lle- 
vaban pilotos  ilustrados  ó  astrónomos;  ácada  uno  hubiera  que- 
rido acompañar  el  inmorial  Casini ,  que  se  esmeraba  en  con- 
sultar con  ellos  los  planes  de  sus  operaciones  científicas.  Los 
mas  se  ejercitaban  como  de  propósito  para  sacar  á  la  vergüenza 
las  citadas  cartas  de  los  hidrógrafos  Núñez  y  Texeyra.  Bastará 
recordar  que  el  sabio  astrónomo  y  naturalista  Feville,  amigo  de 
Casini ,  á  la  ida  situó  á  Montevideo  y  Buenos  Aires,  y  después 
otros  muchos  puntos  de  la  América  ,  en  aquel  hemisferio;  y  el 
ingeniero  Mr.  Frecier  las  islas  de  Cabo  Verde  en  África ,  la  de 
Santa  Catalina,  adyacente  al  Brasil,  y  toda  la  extremidad  aus- 
tral del  propio  continente,  de  la  cual  dio  á  luz  una  carta  parti- 
cular; y  á  su  regreso  situó  también  la  bahía  de  Todos  Santos  en 
el  Brasil.  Después  de  estas  y  otras  muchas  observaciones  de  via- 
jeros célebres,  de  los  astrónomos  enviados  por  la  sociedad  de 
Londres  y  academia  de  Paris,  habia  formado  esta  un  mapa  del 
mundo,  sobre  el  cual  discernía  cualquiera  el  controvertido 
meridiano  de  Tordesíllas.  Se  confirmó  palpablemente  su  de- 
mostración por  los  datos  que  proporcionó  la  memorable  em- 
presa de  los  académicos  franceses  con  nuestros  sabios  D.  Jorge 
Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  que  se  reunieron  en  Quito,  bajo  el 
Ecuador,  en  nuestra  América;  y  evacuada  su  comisión  cientí- 
fica, situando  aquellos  parajes,  regresaron  por  diferentes  rum- 
bos, determinando  de  paso  las  longitudes  de  otros,  entre  ellos 
las  de  los  mas  próximos  para  comprobar  el  meridiano  de  Tor- 
desíllas, á  saber,  la  longitud  de  la  desembocadura  del  rio  Ñapo 
en  el  de  las  Amazonas,  y  la  de  este  en  el  mar,  donde  está  el 
Para;  según  las  observaciones  de  Mr.  La  Condamine,  quien  se- 
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guidameute  rectificó  la  longitud  de  la  isla  de  Cayena ,  determi-  i804. 
nada  por  Richer  mas  de  70  años  antes.  Nuestros  dos  nomina- 
dos sabios ,  valiéndose  de  estos  dos  últimos  datos ,  y  de  los  ya 
averiguados  de  las  longitudes  de  Cabo  Verde  y  de  sus  islas, 
demostraron  matemáticamente  el  meridiano  de  TordesíUas,  so- 
bre la  citada  carta  general  de  la  academia  de  Paris.  Desvaneci- 
dos así  los  fantasmas  de  la  mala  fe,  confundidos  sus  autores,  y 
disipadas  todas  las  sombras  del  error,  en  medio  de  esle  gran 
dia  luminoso,  fué  cuando  consiguió  la  corona  de  Portugal  que 
la  de  Castilla  franquease  los  tesoros  de  su  generosidad,  renun- 
ciando la  demarcación  de  Tordesíllas,  y  que  permitiese  á  su 
plenipotenciario  correr  á  ciegas  la  mano  por  donde  el  plenipo- 
tenciario portugués  se  la  llevase  tortuosamente  sobre  un  mapa 
manuscrito  que  trajo  á  este  fin  de  Lisboa;  conviniendo,  por 
último,  en  que  tan  irregular  trazo  fuese  la  línea  divisoria  de 
los  dominios  de  las  dos  coronas.  (¡Oh  utilidad  de  las  ciencias 
y  de  los  sabios!) 

18.  —  Tal  fué  la  naturaleza,  modo  y  ocasión  del  tratado  de  supeici.eiías 
límiíes  del  i3  de  enero  de  1750.  ¡Mas  los  Portugueses,  pre- 
viendo que  las  circunstancias  futuras  no  embarazarian  sus  ar- 
tificios, ó  que  la  inagotable  generosidad  del  genio  de  nuestro 
pacífico  soberano,  y  los  misterios  de  su  profunda  política,  les 
serian  siempre  propicios  como  en  este  ensayo,  procuraron  no 
se  llevase  á  ejecución,  con  el  designio  de  avanzar  sus  invasiones 
en  aquellas  nuestras  colonias,  y  continuar  el  contrabando  de 
millones  de  pesos  fuertes  que  sacaban  de  ellas  por  la  del  Sacra- 
mento; la  cual ,  perteneciendo  á  su  corona  hasta  el  tiro  de  ca- 
ñen, conforme  al  tratado  de  Utrecht,  debían,  según  el  mismo, 
devolverla  á  la  de  Castilla,  cuando  deliberase  su  compensativo; 
como  lo  habia  verificado,  cediendo  en  el  referido  tratado  de 
1750,  por  dicha  Colonia  del  Sacramento,  el  territorio  de  nues- 
tros siete  pueblos  guaraníes  orientales  al  Uruguay;  cuyos  rebel- 
des fundadores  los  sublevaron,  contribuyendo  al  intento  de  los 
Portugueses;  y  estos  se  condujeron,  por  último,  con  toda  maña, 
que  á  los  1 1  años,  en  13  de  febrero  de  1761 ,  no  se  pudo  menos  de 
formalizar  el  acto  de  anulación  del  referido  tratado  do  límites, 


de  los  l'urluguescs. 
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1804.         restituyéndose  las  cosas  al  ser  y  estado  que  lenian  antes  de  ha- 
berse firmado,  dejándose  así  en  su  fuerza  y  vigor  los  mencio- 
nados anteriores  tratados,  pactos  y  convenios,  celebrados  sobre 
la  basa  del  fundamental  de  Tordesíllas. . 
Conquista  19.  — Sobrevluo,  al  siguiente  año,  el  rompimiento  de  guerra 

'drircoionh  entre  ambas  coronas,  y  conquistamos  la  expresada  plaza  del 
deis.rramcnio.  Sacramento,  que  se  volvió  á  ceder  conforme  al  artículo  2°  de  la 
paz  de  Paris  de  10  de  febrero  de  1763,  en  el  que  se  prescribió 
la  puntual  observancia  del  citado  de  17G1,  anulatorio  del  de 
límites  de  1750;  refiriéndose  juntamente  á  los  demás  ante- 
riores, que  corroboraban  el  de  Tordesíllas  y  su  meridiano  de 
demarcación;  siendo  muy  reparable  el  contraste  de  los  trabajos 
de  los  académicos  de  Paris  y  Londres,  y  de  los  empeños  de  sus. 
gabinetes,  que,  por  favorecer  á  Portugal,  se  desentendían  de 
que,  mediante  aquellos,  ya  no  comprendía  se  dudase  de  los 
verdaderos  límites  de  los  dominios  españoles  y  portugueses  en 
la  América  meridional;  restando  solo  la  demarcación  práctica 
por  los  infalibles  datos  averiguados. 
Usurpaciones  20.  —  Al  paso  que  en  lo  sucesivo  se  rectificaban  estos,  y  que 

crecienies        gg  (jaj^au  á  luz  otros  muchos  parala  comprobación  de  aquel 
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brasileños.  apetecído  resultado ,  los  Portugueses  del  Brasil  avanzaban  mas 
y  mas  sus  invasiones  en  nuestros  territorios ,  despreciando  los 
frecuentes  enérgicos  requerimientos  de  nuestros  gobernadores 
de  Móxos,  del  Paraguay,  délas  Misiones  Guaraníes  y  del  supe- 
rior de  Buenos  Aires  :  pues  observaban  que  la  causa  de  la  de- 
marcación, en  sus  principios  oscura  y  enredada  por  la  mala  fe, 
sucesivamente  libre  de  caprichos  maliciosos,  ó  aclarada  por  los 
extranjeros,  pero  confusa  entre  nosotros,  y  posteriormente  ma- 
nifestada por  nuestros  mismos  sabios,  se  iba  haciendo  evidente 
aun  á  la  comprensión  de  nuestra  juventud;  y  que  habiendo 
pasado,  en  cierto  modo,  del  tribunal  de  los  congresos  diplomá- 
ticos al  de  las  sabias  academias,  empezaba  ya  el  público  á  exa- 
minarla para  fulminar  su  sentencia  :  advertían  también  la  de- 
cidida protección  que  merecían  las  empresas  científicas,  las 
cuales  imprescindiblemente  servían  para  aclarar,  cada  vez  mas, 
los  derechos  de  la  corona  de  Rlspaña,  pues  recien  inventados  los 
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relojes  de  longitud,  se  experimentaba  su  uso,  en  comparación  i80i. 
de  los  otros  medios  infalibles  para  encontrarla;  según  lo  eje- 
cutó el  astrónomo  Fleurien  sobre  el  Cabo  Verde  y  en  sus  islas 
adyacentes,  cuya  situación  comprobó  el  inmortal  Coock  y  tam- 
bién la  del  Janeiro ;  así  como  Mr,  Bougainville,  habiendo  antes 
rectificado  la  de  Buenos  Aires ,  y  después  la  de  las  islas  Malvi- 
nas ;  con  cuyos  solos  datos,  prescindiendo  de  los  otros  muchos, 
podia  ya  cualquier  niño  decidir  la  inveterada  controversia  del 
meridiano  de  TordesíUas  sobre  las  nuevas  cartas,  que  se  publi- 
caban con  el  auxilio  de  los  repetidos  viajes,  que,  recorriendo  las 
costas,  las  abrumaban,  midiendo  las  distancias  de  unas  puntas 
á  otras ,  y  comprobando  estos  detalles  con  observaciones  astro- 
nómicas en  los  principales  parajes.  Tales  eran  las  circunstan- 
cias en  las  cuales  desaforadamente  apuraban  nuestro  sufri- 
miento los  Portugueses,  hasta  que  fué  una  escuadra  con  tropas 
para  recuperar  la  isla  de  Santa  Catalina  y  demás  terrenos  inva- 
didos en  aquel  continente,  y  para  conquistar  la  Colonia  del  Sa- 
cramento. 

21.  —  En  este  mismo  tiempo  que  dábamos  justamente  la  ley        soiidiud 
con  el  cañón,  solicitó  Portugal  se  decidiese  en  paz  la  materia,      "'«"p»'*''»» 
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pretendiendo  el  arreglo  de  límites  reducido  á  la  ejecución  de 
los  mencionados  tratados  de  Utrecht  y  de  Paris,  y  tomándose 
por  norte  los  mapas  que  habían  formado  de  común  acuerdo  los 
comisarios  para  efectuar  el  tratado  de  1730.  Pero  el  primer 
plenipotenciario  de  S.  M.  contestó  demostrativamente  que  no 
era  asequible  reducir  la  negociación  en  estos  términos;  que  el 
tratado  de  TordesíUas  sobre  cuyo  tenor  han  estado  siempre 
conformes  las  dos  coronas,  era  el  solo  que  debía  consultarse; 
que  dependiendo  su  cumplimiento  de  operaciones  astronómi- 
cas, era  indecoroso  que  en  el  siglo  de  las  ciencias  dudasen  toda- 
vía dos  naciones  cultas  del  modo  infalible  de  señalar  los  para- 
jes por  donde  debía  pasar  el  meridiano  de  demarcación,  esti- 
pulado en  aquel  tratado  fundamental;  y  que  habiendo  obser- 
vaciones exactas  hechas  por  astrónomos  célebres,  correspondía 
se  procediese  mediante  ellas ,  y  la  inteligencia  de  náuticos  y 
ijeógrafos,  á  fijarlos  límites  de  cada  dominación,  restituyen- 
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1804.  dose  mutuamente  los  terrenos  usurpados.  Mas  los  Portugueses, 
á  semejanza  de  lo  que  consiguieron  en  1750;,  lograron  por  úl- 
timo cuanto  apetecían  sobre  la  basa  de  un  total  olvido  de  lo 
pasado,  y  del  no-uso  de  las  acciones  y  derechos  que  pudiesen 
competir  conforme  á  la  célebre  línea  meridiana  de  Tordesíllas; 
en  cuyo  lugar  se  subrogó  para  siempre  la  que  designa  el  último 
tratado  preliminar  de  11  de  octubre  de  1777  :  resolviendo  así 
los  Portugueses  el  siguiente  problema  :  «  Dada  una  línea  recta 
—  BBB  (véase  en  nuestra  carta  el  meridiano  de  Tordesíllas) de 
fácil  é  infalible  determinación  práctica  sobre  el  terreno,  y  muy 
segura  y  ya  fuera  de  los  alcances  del  error  y  de  la  malicia, 
convertirla  en  una  garabateada  ó  muy  tortuosa  GGG  (es  la  del 
citado  tratado  de  1777),  cuyas  muchas  sinuosidades  sean  otros 
tantos  objetos  de  discordias  interminables;  y  que  por  la  difi- 
cultad de  su  señalamiento  práctico  deje  el  campo  abierto  á  la 
invasión.  » 
Concesiones  22.  —  La  experieucia  en  los  últimos  27  años  demuestra  la 

resolución  de  este  problema  :  reparándose  que  los  subditos  de 
Portugal  han  abusado  altamente  del  sagrado  comprometi- 
miento de  su  monarca  á  establecer  con  nuestro  rey  y  señor  una 
perpetua  armonía,  amistad  y  buena  inteligencia,  que  durante 
tres  siglos  han  perturbado  las  desavenencias  sobre  límites  de 
sus  dominios  de  la  América  meridional;  las  que  se  creyó  de 
buena  fe  terminarían  mediante  el  referido  tratado  preliminar 
que  manifiesta  sin  equívocos  la  muy  grandiosa  munificencia 
de  nuestro  soberano,  siempre  generosísimo,  señaladamente 
cuando  se  ha  tratado  de  la  presente  causa  en  que  ha  cedido  4"  á 
favor  de  D.  Juan  II,  rey  de  Portugal,  270  leguas  sobre  las 
ciento  al  oeste  de  las  islas  del  Cabo  Verde  que  le  habia  seña- 
lado la  Sede  Apostólica;  desengañándole  después  que  no  tenia 
derecho  para  hacer  descubrimientos  mas  allá  délas  100  leguas. 
Sean  estos  conceptos  lo  que  se  quiera ,  lo  cierto  es  que  libre- 
mente se  convinieron  ambos  monarcas  en  aquella  demarcación 
del  tratado  de  Tordesíllas  corroborado  en  los  posteriores  hasta 
nuestros  dias.  2°  Toleró  Su  Majestad  que  se  empezasen  á  con- 
tar las  370  leguas,  no  desde  la  ma?  oriental  de  dirhas  islas,  ni 
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de  la  del  medio,  sino  desde  la  mas  occidental.  3»  Disimuló  Su  isoi. 
Majestad  que  se  calculasen  leguas  de  á  17  y  un  medio  el  grado 
de  círculo  máximo,  y  no  marítimas  de  á  20  el  grado,  ni  menos 
las  implícitamente  cedidas  que  eran  de  las  legales  de  Castilla 
de  á  26  y  un  medio  el  grado;  con  cuya  diferencia  se  han  con- 
tado mas  de  580  leguas  en  lugar  de  370.  Y  A°  ha  subsanado 
Su  Majestad  las  criminosas  invasiones  de  los  Portugueses,  por 
las  cuales  habían  incurrido  á  ciencia  cierta  en  las  censuras,  á 
las  cuales  se  sujetaron  espontáneamente  los  dos  monarcas  con 
sus  vasallos  para  no  quebrantarla  inviolabilidad  del  tratado  de 
Tordesíllas,  según  que  á  solicitud  de  ambas  Majestades  fueron 
fulminadas  por  la  Santidad  de  Julio  II  en  su  bula  de  24  de 
enero  de  1506,  notificada  en  los  respectivos  dominios  por  medio 
del  arzobispo  de  Braga  y  obispo  de  Viseo ;  distinguiéndose  es- 
tos criminosos  procederes  en  cuatro  clases  :  I"  el  indebido  es-  criminoso 
tablecimiento  de  sus  capitanías  del  Para  y  del  Marañon  hacia  je ios''pomirue6es. 
el  norte,  y  de  San  Vicente ,  de  San  Amaro ,  etc.,  hacia  el  sur, 
unas  y  otras  al  oeste  del  inviolable  meridiano  de  demarcación, 
por  cuyas  transgresiones  mandó  Su  Majestad  oportunamente 
reconvenir  á  la  corona  de  Portugal ;  2^  la  ocupación  de  los  ter- 
renos en  que  sin  estrépito  se  situaron  los  Brasileños  cuando 
eran  nuestros  vasallos  bajo  el  reinado  de  nuestros  ínclitos  reyes 
y  señores  D.  Felipe  II,  III  y  IV,  pues  debiendo  evacuarlos  re- 
plegándose dentro  de  los  límites  de  la  corona  de  Portugal ,  ha- 
biéndose declarado  á  favor  del  duque  de  Braganza,  continuaron 
detentándolos;  3*  la  usurpación  de  los  terrenos  invadidos  san- 
grientamente por  los  Mamelucos  ó  mestizos  facinerosos  de  San 
Pablo ,  quienes  arruinaron  las  ciudades  y  pueblos  que  legíti- 
mamente habíamos  establecido,  de  los  cuales  muchos  queda- 
ron yermos,  y  ocupados  otros  indebidamente  por  los  Brasile- 
ños; y  4^  la  detentación  escandalosa  de  otros  terrenos  que  pro- 
siguieron invadiendo  en  contravención  del  tratado  provisional 
en  4681,  de  la  paz  de  Utrecht  en  4715,  de  la  convención  de 
Paris  en  1735,  y  prevaliéndose  de  las  ineficaces  diligencias  para 
la  ejecución  del  tratado  de  límites  de  1750,  anulado  por  el  con- 
venio de  1 761 ,  desobedecieron  y  quebrantaron  también  este, 
T.  IV.  23 
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1804.  fortificándose  en  loo  parajes  donae  iiabíaiiios  hospedado  las  tro- 
pas del  mando  del  conde  de  Bobadela,  y  extendiéndose,  des- 
pués mucho  mas  sin  respetar  lo  estipulado  en  la  paz  de  Paris 
de  4763.  Todas  las  cuales  usurpaciones  he  dicho  que  subsanó 
últimamente  la  alta  munificencia  de  nuestro  generosísimo  so- 
berano cediendo  de  los  claros  y  distintos  derechos  que  corres- 
pondían á  sn  real  corona,  conforme  á  la  demarcación  de  Tor- 
desíllas,  corroboradas  tantas  y  tan  solemnes  veces.  Quedando 
para  la  posteridad  su  línea  BBB  como  símbolo  de  la  recta  y  li- 
beral conducta  española,  y  la  línea  GGG  del  tratado  preliminar 
de  4777  como  emblema  del  tortuoso  proceder  de  los  Portugue- 
ses, que  encubren  en  sus  sinuosidades  las  miras  ambiciosas  de 
apoderarse  del  resto  de  nuestra  América  meridional. 
sobie  23.  —  En  la  presente  carta  reducida  se  ha  situado  esta,  una 

''  rerVf-nfat?''^  parte  de  África,  otra^el  Asia  y  sus  respectivas  islas  adyacentes, 
del  uio  oe  la  Plata,  couforme  á  las  copiosas  observaciones  astronómicas,  descripcio- 
nes exactas  y  cartas  mas  correctas  que  posee  el  real  depósito 
de  hidrografía;  cuyos  preciosos  documentos  afianzan  su  exac- 
titud, comprobada  con  el  muy  buen  acreditado  uso  de  las  que 
ha  publicado  :  habiendo  merecido  se  me  franqueasen  para  es- 
tablecer lo  que  escribo  en  la  primera  parte,  y  señaladamente  en 
la  segunda  con  respecto  no  solo  á  las  cartas,  mas  también  á  las 
posesiones  internas ;  pues  conserva  el  propio  real  depósito  las 
originales  que  levantaron  los  comisarios  españoles  y  portugue- 
ses con  motivo  de  la  demarcación  de  límites  del  tratado  de  4750, 
otras  originales  y  copias  auténticas  de  las  que  han  remitido  con 
sus  observaciones  nuestros  comisarios  para  la  ejecución  del 
preliminar  de  4777 ;  asimismo  varias  cartas  corográficas  y  to- 
pográficas de  los  vireinatos,  capitanías  generales,  gobiernos  y 
provincias  que  componen  aquellas  nuestras  colonias,  y  las  ob- 
servaciones físicas  y  astronómicas  de  los  dos  inmemorables  fun- 
dadores de  tan  importante  establecimiento ;  quienes  al  recorrer 
científicamente  el  globo,  ias  hicieron  en  la  travesía  por  tierra 
desde  Chile  á  Buenos  Aires  (habiendo  yo  merecido  contribuir 
á  su  logro  en  la  parte  física).  Todos  los  cuales  documentos  y 
otras  noticias  y  conocimientos  históricos  han  servido  para  la 


del  preliminar 
de  1777. 
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formación  de  la  carta  geográfica  del  vireinalo  del  ílio  de  la         isoi. 
Plata,  y  para  su  situación  respectiva  en  la  geografía. 

24.  —  Pocos  minutos  han  sido  suficientes  para  demarcar  en  imerpretacion 
esta  el  deseado  meridiano  de  Tordesíllas ,  y  el  que  llama  de 
concesión  el  texto  de  la  citada  real  instrucción  de  nuestro  so- 
berano el  Sr.  D.  Felipe  II,  uno  y  otro  con  distinción  de  las  le- 
guas según  la  varia  inteligencia  que  se  expresa  sobre  ellos. 
Pero  han  sido  precisas  muchas  horas  ó  dias  para  trazar  la  línea 
de  demarcación  que  señala  el  preliminar  de  1777.  Su  interpre- 
tación, que  debe  reunir  las  calidades  de  verdadera,  honesta  y 
decorosa,  no  podia  alcanzarla  sin  la  luz  de  los  cánones  genera- 
les de  la  hermenéutica,  y  de  las  reglas  especiales  que  se  dedu- 
cen del  mismo  tratado;  esto  es,  he  debido  : 

í"  Fijar  el  verdadero  concepto  sustancial  de  la  materia  ó  de 
la  naturaleza  y  estado  de  la  causa,  entresacándolo  de  entre  sus 
incidentes,  desembarazándolo  de  otros  varios  conceptos  equívo- 
cos é  impertinentes  para  considerarlo  por  las  faces  precisas  que 
indican  los  tratados  y  convenios,  juntos  á  las  reflexiones  sobre 
los  hechos  y  circunstancias  esenciales,  á  fin  de  poner  en  claro 
si  la  causa  ha  rodado  sobre  un  problema  puramente  político, 
ceñido  á  probabilidades  morales  y  controvertibles;  ó  sobre  un 
problema  matemático,  resoluble  y  demostrable  por  principios 
evidentes  y  deducciones  absolutamente  necesarias.  (Este  ha  sido 
el  tema  déla  Memoria  que  antecede.) 

2°  Caracterizar  el  texto,  escritura,  tratado  ó  convenio  por 
aquel  concepto  sustancial,  esto  es,  si  se  otorga  por  las  dos  co- 
ronas el  conflicto  de  una  duda  razonable  de  sus  respectivos  de- 
rechos; ó  si  hallándose  ya  los  de  la  una  en  estado  de  demos- 
trarse fácilmente  su  certidumbre  matemática  se  convinieron  en 
lo  estipulado  por  amor,  amistad  y  buena  inteligencia  :  en  una 
palabra,  si  el  tratado  es  una  transacción  entre  dos  que  duda- 
ban de  sus  derechos,  ó  un  convenio  amistoso  entre  dos  sobre 
los  derechos  claros  y  evidentes  del  uno ,  sin  que  razonable- 
mente se  pudiese  dudar  sobre  los  confines  de  los  dos. 

3°  Interpretar  dos  textos  confusos  conforme  á  la  clase  del  tra- 
tado y  naturaleza  de  la  causa,  ó  por  otro  que  clara ,  honesta  y 
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1804.  decorosamente  consuene  con  ellas,  Ó  según  el  método  que  en 
los  respectivos  casos  se  especifica  en  otros  artículos,  como  pre- 
viene el  artículo  4°.  Y  refiriéndose  el  16°  á  las  reglas  especiales 
que  envuelven  los  demás,  se  deducen  estas  en  los  términos  si- 
guientes : 

4»  Generalmente  cuando  se  designa  la  línea  ó  raya  divisoria 
por  una  corriente  perpetua  de  agua,  sus  orillas  respectivamente 
son  los  términos  de  los  dominios,  llámense  rios  ó  arroyos; 
pues  estas  denominaciones  convienen  en  lo  sustancial  de  deno- 
tar caudales  de  agua  que  corren  siempre,  y  solo  se  diferencian 
accidentalmente  en  su  corta  ó  gran  porción  (conforme  á  los  ar- 
tículos 8%  9°,  10°  y  U°). 

5°  En  el  propio  caso  la  madre  ó  cauce  del  arroyo  ó  rio  será 
común  á  las  dos  naciones;  supuesto  que  lo  ha  de  ser  la  nave- 
gación de  los  rios  por  donde  ha  de  correr  la  frontera  ó  raya 
(según  el  artículo  13°). 

6°  En  el  propuesto  caso  se  debe  prolongar  la  raya  buscando 
la  vertiente,  cabecera  ú  origen  principal,  ó  seguir  por  el  ramal 
mas  largo  de  los  que  confluyen  á  componer  el  caudal  de  agua 
permanente  que  se  designe  (según  los  artículos  citados). 

7°  En  el  expresado  caso  no  se  ha  de  entrar  ni  desviarse  la 
raya  del  cauce  de  la  corriente  de  agua,  si  no  se  previene  termi- 
nantemente, y  desde  donde  se  señale,  como  v.  g.  por  los  artí- 
culos 10°  y  M». 

8°  En  el  mismo  caso  de  la  regla  4^  no  debe  haber  espacio 
neutral,  á  no  ser  que  se  especifique;  puesto  que  las  orillas  son 
los  términos  de  los  dominios  comprendiendo  sus  respectivas 
islas  adyacentes;  y  si  estuviese  alguna  á  igual  distancia  de  las 
orillas,  será  neutral  ó  parlible,  si  fuese  de  grande  extensión  y 
aprovechamiento,  conforme  á  los  citados  artículos  y  aH4. 

9"  Cuando  se  trace  la  raya  sobre  tierra  en  el  intermedio  de 
rios  ó  arroyos,  ó  al  pasar  del  origen  principal  de  unos  en  busca 
del  de  otros,  debe  reservarse  una  zona  ó  faja  de  tierra  neutral 
entre  los  límites  de  los  dominios ,  según  los  citados  artículos, 
especialmente  8°  y  9°. 

10°  Esta  zona  neutral  no  puede  tener  otra  mira  sino  la  de 
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consultar  el  primer  objeto  que  recomienda  el  artículo  16"  eii  la  isoi. 
demarcación  de  la  línea  divisoria^  cual  es,  la  recíproca  seguri- 
dad, perpetua  paz  y  tranquilidad  de  ambas  naciones,  que  se 
proporciona  siendo  sus  límites  inconfundibles;  lo  cual  es  me- 
nos asequible  cuando  se  sitúan  sobre  una  línea  indivisible  se- 
gún la  experiencia  de  los  juicios  finiíim  regendorum.  (Este  in- 
conveniente lo  observé  tanto  de  abogado  como  desempeñando 
comisiones  de  la  real  Audiencia  y  del  gobierno  superior  de  Chile, 
donde  muchos  preliminares  han  adoptado  las  zonas  neutrales, 
no  solo  entre  sus  terrenos  de  labor  ó  estancias ,  mas  también 
entre  los  solares  de  muchas  de  sus  casas  que  componen  la  capi- 
tal y  llaman  callejones  de  deslinde  y  desagüe;  pues  junta- 
mente se  libertan  de  esta  servidumbre  y  se  proporcionan  la  de 
vías  comunes  para  sus  predios  rústicos.) 

11"  De  la  regla  inmediata  se  deduce  que  la  anchura  de  la 
zona  puede  ser  suficiente  hasta  el  alcance  de  pistola,  ó  de  fusil, 
ó  de  canon,  ó  á  poca  mas  distancia  si  acaso  se  presentan  lagos, 
ríos,  peñascos  ó  montes  que  puedan  servir  de  mojones  indelebles. 
Esta  regla  claramente  se  indica  cuando  repetidas  veces  señala 
el  tratado  la  raya  por  los  ríos,  que  poco  mas  ó  menos  no  tienen 
mas  anchura  en  lo  general  de  ?u  curso.  El  artículo  6°  parece 
que  directamente  la  confirma,  pues  determinando  la  zona  neu- 
tral en  el  progreso  correspondiente  de  la  demarcación,  expresa 
que  aunque  no  sea  de  igual  anchura  á  la  particular  que  esta- 
blece el  artículo  5",  componiéndolas  de  las  lagunas  Merin  y  de  • 
la  Manguera,  de  las  lagunas  de  tierra  intermedia  y  costa  del 
mar,  también  la  corrobora  el  artículo  14°,  que  declarando  neu- 
trales las  islas  situadas  á  igual  distancia  de  la  corriente  de  agua 
por  donde  prolonga  la  raya,  exceptúa  las  islas  de  grande  exten- 
sión y  aprovechamiento;  pues  entonces  se  dividirán  por  mitad 
formando  la  correspondiente  línea  de  separación  con  su  zona 
neutral,  que  razonablemente  no  cabrá  mayor  que  hasta  el  al- 
cance de  pistola,  no  siendo  regular  se  inutilice  mas  terreno. 

12°  Se  debe  demarcar  la  línea  divisoria  por  los  puntos  ó  con 
las  direcciones  que  cubran  los  establecimientos  y  territorios  de 
ambas  coronas,  que  deslinda  el  tratado  preliminar  sin  que  se 
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1304.  perjudiquen  las  pertenencias  españolas  y  sus  comunicaciones 
por  tierra  ó  por  agua,  ni  sus  cultivos ,  minas ,  pastos,  bos- 
ques, etc.,  que  no  sean  cedidos  por  dicho  tratado  en  beneficio 
de  la  línea  divisoria,  según  se  deduce  de  varios  artículos,  siendo 
expresos  el  4%  12°  y  16". 

13"  Se  deben  incurrir  en  los  dominios  del  rey  nuestro  señor 
los  territorios  que  poseímos  algún  tiempo,  aunque  actualmente 
se  hallan  desamparados  de  nosotros  sus  vasallos,  ó  yermos ,  ó 
detentados  por  Portugueses ;  si  es  que  los  tales  terrenos  fueron 
específicamente  reclamados  á  nombre  de  S.  M.  en  las  conferen- 
cias preliminares  al  tratado,  y  no  se  cedieron  en  él  del  mismo 
modo  especificado,  ó  no  los  deslinda  terminantemente  para  la 
parte  de  Portugal  el  texto  de  algunos  de  sus  artículos,  ó  si  la 
contraria  interpretación  implica  los  derechos  claros  y  evidentes 
de  la  real  corona,  según  las  reglas  que  anteceden  ya  generales, 
ya  especialmente  establecidas  por  el  mismo  tratado. 

Objetos  Ademas  de  estas  previene  su  artículo  16°:  «  Tendrán  pre- 
sente los  comisarios  para  lo  que  no  estuviese  especificado  en  él 
(tratado)  que  sus  objetos  en  la  demarcación  de  la  línea  diviso- 
ria deben  ser  la  recíproca  seguridad  y  perpetua  paz  y  tran- 
quilidad de  ambas  naciones »  Se  entiende  claramente 

«  y  el  total  exterminio  de  los  contrabandos »  Esto  abso- 
lutamente no  lo  puedo  comprender  por  la  rudeza  de  mi 
entendimiento,  que  no  es  capaz  de  encontrar  relación  al- 
guna entre  la  demarcación  de  límites  y  el -exterminio  de  los 
contrabandos ;  aunque  imagine  en  los  comisarios  el  porten- 
toso poder  de  trasplantar  la  mayor  muralla  del  globo,  la 
gran  cordillera  nevada  de  los  Andes,  desde  el  sitio  de  su  crea- 
ción á  lo  largo  y  según  las  sinuosidades  de  la  línea  divisoria; 
pues  nadie  ignora  que  aun  ese  eminente  embarazo  al  parecer 
insuperable  por  sobre  la  línea  de  congelación  y  sus  perennes 
nieves,  no  lo  es  para  los  contrabandistas  en  cualquiera  estación 
del  año,  según  se  observa  actualmente;  se  experimentó  mucho 
mas  antes  del  comercio  libre ,  cuando  se  surtia  clandestina- 
mente Chile  de  la  mencionada  Colonia  del  Sacramento,  que  dis- 
tan entre  sí  quinientas  leguas  casi  todas  desiertas,  atravesando 
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el  anchuroso  Rio  de  la  Plata.  Por  lo  mismo  tampoco  puedo  in-  iso*. 
ferir^  que  mediante  las  distancias  de  los  límites  respectivos  se 
quisiere  que  su  demarcación  contribuyese  al  total  exterminio 
de  los  contrabandos,  mayormente  siendo  constantes  las  reglas 
antecedentes  4%  5%  6%  10"  y  il%  y  muy  lamentable  la  expe- 
riencia de  la  ley  27,  tít.  3%  lib.  A°  Recopilación  de  Indias,  que 
expone  en  varios  lugares  de  mi  segunda  parte  á  los  números 
95%  105"  y  106°  de  las  que  preceden  al  plan,  y  en  este  artículo 
38°  con  su  nota.  Por  otra  parte ,  me  hallo  persuadido  que  el 
contrabando  solo  puede  remediarse  directamente  por  la  corres- 
pondiente buena  disposición  de  nuestra  agricultuna,  industria 
y  comercio,  ó  mitigarse  remisamente  con  los  paliativos  de  los 
resguardos  y  leyes  penales,  con  cuyos  dos  únicos  medios ,  ni 
con  el  mismo  mal,  tiene  que  ver  la  demarcación  de  la  línea  di- 
visoria :  bajo  de  este  concepto  lo  he  trazado  según  las  reglas 
que  anteceden,  por  las  cuales  se  pueden  dirimir  las  controver- 
sias que  han  suscitado  los  comisarios  portugueses  sobre  su  de- 
marcación práctica. 

Examinaré  brevemente  las  que  han  movido  en  el  territorio 
de  que  trato. 

I'' Conforme  al  artículo  3°  principia  nuestra  línea  por  la  Breve  eximen 
parte  del  mar  en  el  arroyo  Chuy  y  fuerte  de  San  Miguel  inclu-  '"""  " 
sive,  y  siguiendo  las  orillas  de  la  laguna  Merin  á  tomar  las  ca- 
beceras ó  vertientes  del  rio  Negro  según  las  reglas  6%  9^  y  41", 
subiendo  por  el  rio  Piratiní,  que  es  el  que  llama  el  artículo  A°, 
primer  arroyo  meridional  que  entra  en  el  sangradero  ó  desa- 
guadero de  dicha  laguna,  y  que  corre  por  lo  mas  inmediato  al 
fuerte  portugués  de  San  Gonzalo  ;  echándose  de  ver  en  el  ter- 
reno y  en  todas  las  cartas  topográficas  que  sus  cabeceras  prin- 
cipales y  las  del  rio  Negro  se  buscan  entre  sí ,  ó  que  nacen  di- 
vergentes de  un  propio  paraje,  por  cuyo  mismo  rio  Piratiní ,  ó 
grande  arroyo,  determina  el  artículo  4°  la  dirección  déla  línea, 
previniendo  expresamente,  que  debe  él,  sin  exceder  su  límite, 
continuar  á  la  pertenencia  de  Portugal.  Si  pues  ha  de  ir  á  la 
línea  tomando  la  dirección  por  el  Piratiní  ó  arroyo  mas  inme- 
diato al  fuerte  San  Gonzalo,  sus  orillas  respectivamente  son  los 


controversias. 
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H04.  términos  de  los  dominios  (regla  4*);  su  madre  ó  cauce  es  co- 
mún á  las  dos  naciones  (regla  5') ;  y  no  debe  haber  mas  espa- 
cio neutral  (regla  8*),  cuyo  método  es  verdad  que  no  lo  espe- 
cifica el  artículo  A",  pero  en  él  se  nos  recomienda  la  regla  3*  en 
cuanto  á  que  se  deba  seguir  el  que  en  sus  respectivos  casos  se 
especifica  en  otros  artículos,  v.  g.  8%  9%  10°,  11°  y  12°;  por 
los  cuales  se  viene  en  conocimiento  que  no  debe  haber  espacio 
neutral  cuando  la  raya,  línea  ó  frontera  sube  ó  baja  por  aguas 
permanentes,  v.  g.  empezando  por  el  Japura,  entrando  en  el 
de  las  Amazonas,  subiendo  por  el  Jabari,  pasando  al  de  la  Ma- 
dera, continuando  por  el  Guaporé  ó  Itenes ;  corriendo  después 
desde  la  boca  del  Jaurú  por  el  lado  de  los  Xaráyes  y  rio  Para- 
guay, desviándose  de  este  por  el  que  debe  encaminarnos  á  bus- 
car el  origen  principal  del  Igurey,  descendiendo  por  él  hasta 
entrar  en  el  Paraná,  seguir  las  aguas  de  este  para  tomarlas  del 
grande  Curitibá,  y  por  este  las  del  San  Antonio,  para  pasar  de 
sus  corrientes  al  origen  principal  del  Pepirí-guazú;  desde  cuya 
desembocadura  en  el  Uruguay  se  viene  á  tomar  las  cabeceras  ó 
vertientes  del  rio  Negro,  y  desde  estas  las  de  aquel  mismo  rio 
Piratiní  ó  primer  arroyo  meridional  que  entra  en  el  desagua- 
dero de  la  laguna  Merin  ;  por  el  cual  debe  ir  á  la  raya,  y  desde 
el  cual  sin  exceder  su  límite  de  dicho  arroyo  debe  de  continuar 
Ja  pertenencia  de  Portugal  :  luego  por  consecuencia,  sin  que 
en  ninguna  de  sus  orillas  deba  haber  zona  neutral,  así  como 
cuando  se  dirige  por  aquellos  otros  muchos  rios  que  nombra 
el  tratado.  Pero  los  Portugueses  pretenden  que  se  señale  como 
neutral  la  grande  extensión  que  termina  al  oriente  por  el  Pira- 
tiní AAA,  al  sur  por  la  orilla  de  la  laguna  Merin  BBB,  y  al 
oeste  por  el  rio  Parado,  queriendo  sea  este  el  límite  de  nuestra 
pertenencia  y  la  línea  de  puntos  negra  CGCC.  Esta  injusta  pre- 
tensión de  los  Portugueses  se  manifiesta  con  otras  razones  di- 
rectas y  expresas  en  los  artículos  3°  y  4°.  El  tercero  determina 
que  las  vertientes  del  rio  Negro,  como  todas  las  demás  de  los  rios 
que  van  á  desembocar  á  los  referidos  de  la  Plata  y  Uruguay, 
hasta  la  entrada  en  este  último  de  dicho  Pepirí-guazú, que- 
den privativas  de  la  misma  corona  de  España  con  todos  los 
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territorios  que  posee  y  comprenden  aquellos  países  ,  inclusa  i804. 
la  citada  Colonia  del  Sacramento  y  su  territorio ,  la  isla  de  San 
Gabriel  (añade  notablemente)  y  los  demás  establecimientos  que 
hasta  ahora  haya  poseido  ó  pretendido  poseer  la  corona  de 
Portugal  hasta  la  línea  que  se  formará  :  es  así  que  el  artículo  4° 
que  la  designa  en  seguida ,  puntualiza  que  irá  la  línea  desde 
las  orillas  de  dicha  laguna  de  Merin  tomando  la  dirección  por 
el  primer  arroyo  meridional  que  entra  en  el  sangradero  ó  desa- 
guadero de  ella,  y  que  corre  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte 
portugués  de  San  Gonzalo,  desde  el  cual,  sin  exceder  el  límite 
de  dicho  arroyo,  continuará  la  pertenencia  de  Portugal,  etc. : 
luego  la  española  debe  llegar  hasta  el  mismo  arroyo,  por  cuyo 
curso  irá  la  línea  que  hemos  visto  anunció  el  artículo  3"  con 
las  palabras  —  «  quedarán  privativas  de  la  misma  corona  de 
España...  y  los  demás  establecimientos...  hasta  la  linea  que  se 
formará,  »  la  cual  es  la  que  según  el  artículo  h"  irá  por  el  pri- 
mer arroyo  meridional,  que  entra  en  el  sangradero  de  la  la- 
guna deMerin  y  que  corre  por  lo  mas  inmediato  del  fuerte  por- 
tugués de  San  Gonzalo,  sin  que  se  exceda  la  pertenencia  portu- 
guesa del  límite  de  este  arroyo,  que  se  llama  rio  Piratiní  (cuyo 
igual  nombre  se  da  también  á  otro  rio  que  desagua  en  el  Uru- 
guay, lo  que  se  advierte  para  evitar  confusiones).  Tampoco 
quieren  hacerse  cargo  los  Portugueses  de  que  el  artículo  5°  es- 
pecifica neutrales  las  lagunas  Merin  y  Manguera,  y  las  lenguas 
de  tierra  que  median  entre  ellas  y  la  costa  del  mar;  y  que  no 
menciona  el  indicado  territorio  que  quieren  neutralizar,  siendo 
de  mucho  aprovechamiento  y  de  mas  de  500  leguas  en  área, 
cuando  es  manifiesta  por  otra  parte  la  intención  del  tratado  de 
que  no  quede  neutral  algún  terreno  de  grande  extensión  y 
aprovechamiento,  según  se  colige  del  artículo  14",  que  dispone 
se  divida  por  mitad  la  isla  que  hallándose  á  igual  distancia  de 
ambas  orillas  de  una  corriente  de  agua  limitánea,  tenga  aque- 
llas cualidades  de  grande  extensión  y  aprovechamiento  , 
de  las  cuales  carecen  las  lenguas  de  tierra  que  median  entre 
las  lagunas  Merin  y  Manguera  y  la  costa  del  mar ;  pues 
son  arenales,  que  como  en  toda  aquella  costa  para  Monte- 
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1804.         video    han    proporcionado    la  formación   de   otras   lagunas. 
Para  mayor  esclarecimiento  de  nuestro  derecho  sobre  esta 
disputa  y  sobre  la  siguiente,  es  necesario  contemplar  los  tres 
puntos  diversos  de  que  trata  el  artículo  A°,  y  mencionándose 
en  él  el  rio  Yacuí,  es  también  preciso  no  perder  de  vista  el  sig- 
nificado de  esta  palabra  rio  Yacuí;  la  cual  definió  nuestro  pri- 
mer plenipotenciario,  el  Excmo.  Sr.  marques  de  Grimaldi,  en  su 
respuesta  ala  Memoria  que  presentó  el  de  Portugal  en  46  de 
enero  de  1776,  diciendo,  al  número  41°,  «  que  hoy  se  conoce  di- 
vidido el  rio  Igay  en  tres  porciones  ó  rios,  bien  que  formen  un 
solo  caudal  y  una  misma  continuada  corriente ,  que  conserva 
su  antiguo  nombre  de  Igay  desde  el  sitio  de  su  nacimiento  por 
todo  el  curso  que  lleva  desde  el  septentrión  al  mediodía;  pero 
que  al  volver  su  dirección  al  oriente  se  le  distingue  con  el 
nombre  de  Yacui  por  entrar  el  rio  Yacuí  en   el  Igay   hacia 
aquel  paraje.   Ensánchanse  el  Igay  ya  con  denominación  de 
Yacui  cuando  se  acerca  al  mar,  y  entonces  forma  un  lago ,  que 
se  llama  de  los  Patos,  de-  60  leguas  de  largo  y  de  40  á  12  en  su 
mayor  anchura;  siendo  dicho  lago  el  que  se  llama  Rio  Grande 
de  San  Pedro.  »  Supuesta  esta  acepción  de  la  palabra  rio  Yacuí, 
se  comprende  mejor  el  verdadero  sentido  é  intención  del  citado 
artículo  A°  en  su  primer  punto.  Por  el  cual  se  convino  en  que 
la  entrada  del  Rio  Grande  de  San  Pedro  y  su  navegación  hasta 
el  rio  Yacui  queden  privativamente  para  la  corona  de  Portu- 
gal, fijándose  la  línea  divisoria  por  la  parte  del  continente  desde 
las  orillas  de  la  laguna  Merin,  tomando  la  dirección  por  el  pri- 
mer arroyo  meridional  que  entra  en  el  sangradero  ó  desagua- 
dero de  ella,  y  que  corre  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte  portu- 
gués de  San  Gonzalo,  desde  el  cual,  sin  exceder  el  límite  de  di- 
cho arroyo  (ó  rio  Piratiní),  continuará  la  pertenencia  de  Portu- 
gal por  las  cabeceras  de  los  rios  que  corren  hacia  el  mencio- 
nado Rio  Grande  y  hacia  el  Yacui  hasta  pasar  por  encima  de 
las  del  rio  Ai  arica  y  Goyacuí,  desde  cuyas  desembocaduras 
da  principo  al  rio  Yacui  y  termina  el  Igay ;  el  cual  desde  ellas 
vuelve  su  curso  al  oriente.  Con  este  convenio  quedó  terminada 
la  discordia  entre  las  dos  inonarquías  sobre  la  entrada  de  la 
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laguna  de  los  Patos  ó  Rio  Grande  de  San  Pedro,  siguiendo  des-  i804. 

pues  por  sus  vertientes  hasta  el  rio  Fam;  y  esta  misma  de-  Término 

marcación  es  á  la  que  se  refiere  el  artículo  3%  que  dispone  "^^  '\obre  "*" 

queden  privativos  de  la  corona  de  España  todos  los  territorios  lauguna 

-,.  1        1        ,  ,,  11'  ,  •  délos  Patos. 

comprendidos  hasta  ella,  que  es  la  linea  que  anuncia  que  se 
formará,  y  en  efecto  se  especifica  como  dicho  es  en  el  artículo 
i° :  es  así  que  el  terreno  que  quieren  neutralizar  los  Portugue- 
ses está  fuera  de  esa  línea  que  demarca  la  pertenencia  portu- 
guesa, hasta  cuya  línea  deben  quedar  privativos  de  la  corona 
de  España  los  territorios  que  se  encuentren ;  luego  la  preten- 
sión de  los  Portugueses ,  que  quieren  neutralizar  el  territorio 
de  esta  disputa,  es  claramente  injusta,  escandalosa  é  inde- 
cente. Digo  esto  porque  descubren  su  doblada  intención  de 
quererlo  usurpar  fácilmente  en  lo  ulterior,  conservándose  de- 
samparado ó  no  poseído  por  nosotros.  Al  propio  tiempo  mani- 
fiestan su  ingratitud  y  mala  voluntad ,  pues  no  pudiendo  oscu- 
recer el  deslinde  en  esta  parte  que  les  excluye  todo  derecho 
á  dicho  territorio,  ya  que  ellos  no  lo  tienen,  quieren  que 
tampoco  lo  tenga  la  corona  de  España  después  de  haber  sido 
tan  sumamente  liberal  para  con  ellos,  según  queda  demostrado 
en  esta  Memoria.  Después  de  lo  que  dejo  expuesto  en  cuanto  á 
esta  disputa,  reconocerá  todo  hombre  imparcial  que  nuestra 
interceptación  del  tratado  en  cuanto  á  ella  es  natural  y  verda- 
dera, y  que  la  de  los  Portugueses  es  temeraria,  escandalosa  é 
indecorosa. 

Pasemos  á  tratar  de  la  segunda  disputa  sobre  la  dirección  de  otra  disputa 
la  líuea  divisoria  desde  las  cabeceras  de  Ararica  y  Goyacuí  ó 
desde  el  Monte  Grande  hasta  el  rio  Uruguay.  En  la  nota  al  ar- 
tículo segundo  de  la  segunda  parte  de  esta  mi  obra,  especifiqué 
nuestra  pretensión,  y  la  injusta  de  los  Portugueses  á  aquella 
parte  territorial  que  disputamos  y  se  designa  entre  la  carta  co- 
rográfica  comprendida  entre  la  línea  amarilla  DDD  y  la  encar- 
nada EEE  que  por  la  parte  del  sur  nacen  del  punto  de  concur- 
rencia en  29°  33'  de  latitud  sur  y  4°  20'  de  longitud  oriental 
del  meridiano  de  Buenos  Aires,  terminando  ambas  por  la  parte 
del  norte  en  el  rio  Uruguay  á  los  27°  12'  de  latitud;  pero  á 


sobre 
lu  linca  divisoria. 
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1804.  4°  27'  de  dicha  longitud  la  línea  amarilla  que  señala  la  preten- 
sión de  los  Portugueses,  y  á  5°  10'  de  longitud  la  encarnada 
que  circunscribe  nuestros  derechos;  rodando  la  disputa  sobre 
mas  de  800  leguas  marítimas  cuadradas,  que  son  de  bosques 
muy  interesantes  por  sus  maderas  y  señaladamente  por  los  yer- 
bales, que  siempre  hemos  disfrutado.  Los  Portugueses  alegan 
una  errada  inteligencia  del  2°  y  3°  puntos  del  artículo  4%  que 
previene  en  aquel ;  que  pasando  por  las  cabeceras  del  rio  Ara- 
rica  y  Coyacuí,  se  tire  una  línea  hasta  el  desembocadero  del  rio 
Pepirí-guazú  en  el  Uruguay,  cuyo  desembocadero  pretenden  er-* 
radamente  los  Portugueses  que  es  del  Pepirí-miní,  y  así  dirigen 
casi  rectamente  á  él  su  línea  amarilla  DDD,  alegando  también 
que  de  este  modo  se  cumple  con  lo  que  se  recomienda  en  dicho 
tercer  punto,  sobre  que  se  lleve  á  ejecución  la  línea  divisoria, 
siguiendo  en  toda  ella  la  dirección  de  los  montes  por  las  cum- 
bres de  ellos  ó  de  los  rios,  para  que  sus  vertientes  y  nacimien- 
tos sirvan  de  marcos  á  uno  y  otro  dominio;  y  para  que  los  que 
nacieren  en  uno  y  corrieren  hacia  él  queden  desde  sus  naci- 
mientos á  favor  de  aquel  dominio  :  lo  cual  dicen  se  verifica 
con  su  indicada  línea  amarilla  DDD ,  pues  cubre  desde  su  naci- 
miento las  aguas  confluentes  del  Rio  Grande  de  San  Pedro  pro- 
pio de  su  dominio,  según  lo  estipulado  en  el  primero  y  princi- 
pal punto  del  citado  artículo  A°. 

Pero  se  desentienden  de  que  este  se  contrae  meramente  á  la 
entrada  y  navegación  de  dicho  Rio  Grande  y  al  territorio  de 
sus  dos  bandas,  cediéndolos  á  la  corona  de  Portugal  has  la  el  ri 
Vacui  y  cabeceras  del  Ararica  y  Coyacuí ;  desde  cuyas  desem- 
bocaduras en  él  principia  y  se  denomina  Yacui,  como  quedó 
definido,  y  hasta  cuyas  cabeceras  se  dirige  la  línea  por  las  de 
los  ríos  que  corren  hacia  el  mencionado  Rio  Grande,  y  hacia  el 
Yacui;  tomando  la  línea  su  dirección  por  el  primer  arroyo  me- 
ridional que  entra  en  el  desaguadero  de  la  laguna  Worin  y 
corre  por  lo  mas  inmediato  al  fuerte  portugués  de  San  Gonzalo. 
También  se  desentienden  los  Portugueses  de  que  el  conte- 
nido del  artículo  4"  en  su  tercer  punto  no  está  concebido  en 
términos  absolutos,  sino  que  expresa  la  restricción  que  dice 
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«  donde  se  pudiere  ejecutar, »  que  las  vertientes  y  nacimientos  isoi. 
de  los  rios  sirvan  de  marcos  á  uno  y  otro  dominio ,  para  que 
los  rios  que  nacieren  en  uno  y  corrieren  hacia  él,  queden  desde 
sus  nacimientos  á  favor  de  aquel  dominio  (como  se  verifica 
hasta  el  Ararica  y  Coyacuí);  pero  que  donde  hubiere  rios  que 
atraviesen  de  un  terreno  á  otro,  concluye  declarando,  a  que  no 
se  podrá  verificar  este  método ,  como  es  bien  notorio ;  y  que  se 
siga  el  que  en  sus  respectivos  casos  se  especifica  en  otros  artí- 
culos para  salvar  las  pertenencias  y  posesiones  principales  de 
ambas  coronas.  » 

Este  es  el  fin  muy  recomendado,  y  regla  principal  que  en  su 
segundo  punto  especifica  el  artículo  4°  al  señalar  la  línea  que 
se  ha  de  tirar  desde  las  cabeceras  del  Ararica  y  Coyacuí  hasta 
el  desembocadero  del  rio  Pepirí-guazú  en  el  Uruguay,  «  cu- 
»  briéndose  los  establecimientos  portugueses,  y  asimismo  con- 
n  cluye  ,  que  deben  salvarse  y  cubrirse  los  establecimientos  y 
»  misiones  españolas  del  propio  Uruguay,  que  han  de  quedar 
»  en  el  actual  estado  en  que  pertenecen  á  la  corona  de  Es- 
»  paña.  »  Luego  precediéndose  de  buena  fe  en  esta  disputa, 
solo  hay  que  averiguar  ¿cuáles  son  esos  establecimientos  y  mi- 
siones españolas  que  pertenecen  á  la  corona  de  España,  y  el 
estado  de  ellos  en  la  época  del  tratado?  Pero  los  Portugueses 
con  sus  referidos  temerarios  alegatos  quieren  desviar  esta  ave- 
riguación, ó  encubrir  la  notoriedad  de  esos  nuestros  estableci- 
mientos y  misiones ,  sus  estancias  y  bosques ,  que  disfrutamos 
en  las  tierras  del  Tape,  que  pretenden  cercenar  con  su  línea 
amarilla  ÜDD,  y  que  solo  queden  salvos  y  cubiertos  con  la  nues- 
tra EEE. 

Todo  el  mundo  sabe:  1"  Que  los  naturales  del  Tape,  descu-  varios  pumos 
biertos  por  nosotros,  se  nos  sometieron  libremente,  y  que  ocupa-  ¿^  notoriedad. 
mos  con  tranquilidad  la  grande  extensión  de  su  territorio  si- 
tuado al  oeste  de  la  legítima  línea  del  tratado  fundamental  de 
Tordesíllas,  y  que  vierte  aguas  al  Uruguay  y  al  Rio  Grande  de 
San  Pedro.  2°  Que  reducidos  por  nosotros  aquellos  Indios,  los 
ordenamos  en  pueblos;  á  saber  :  Jesús  María,  San  Cristóbal, 
Santa  Teresa,  Sania  María,  San  Joaquín,  Apóstoles,  Santa  Ana 
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5  804.  y  ía  Natividad  ;á  los  cuales  ocho  pueblos  pertenecieron  esas 
vertientes,  entre  ellas  las  comarcas  sobre  las  respectivas  orillas 
del  rio  mencionado  con  la  triplicidad  de  los  nombres  Igay,  Ya- 
cuí  y  Rio  Grande  de  San  Pedro.  3°  Que  las  referidas  reduccio- 
nes florecían  en  4635;  pero  que  al  siguiente  año,  después  de 
varios  ataques  con  los  Paulistas ,  facinerosos  del  Brasil  coliga- 
dos con  los  gentiles  Tupies,  sucumbieron  nuestros  bravos  Tapes 
á  la  ventaja  de  las  armas  de  fuego,  que  hablan  contrarestado 
intrépidamente,  dirigidos  y  animados  por  los  Jesuítas  el  P.  Pe- 
dro Mola  y  el  P.  Pedro  Romero  y  por  sus  coadjutores  Antonio 
Bernal  y  Juan  de  Cárdenas.  4°  Que  destruidas  sucesivamente 
las  reducciones  de  Jesús  María  y  San  Cristóbal ,  ordenó  la  eva- 
sión de  los  que  coraponian  las  demás  el  P.  Antonio  Ruiz  de 
Montoya,  que  al  ejecutarse  en  Santa  Ana  dio  contraorden  el 
provincial  P.  Diego  de  Borda,  esperando  se  le  auxiliase  con  tro- 
pas de  la  Asunción,  Corrientes  y  Buenos  Aires,  y  que  no  ha- 
biéndolo conseguido  formó  una  numerosa  armada  de  neófitos 
y  pasó  á  buscar  á  los  Paulistas ;  mas  recorriendo  todas  aquellas 
comarcas  no  los  encontró,  porque  esos  facinerosos  solo  procu- 
raban Indios  para  venderlos  en  el  Brasil,  y  no  territorios;  con- 
viniéndoles conservarse  en  las  asperezas  de  San  Pablo  mientras 
se  hallaban  sustraídos  de  toda  autoridad ,  sin  ley  ni  rehgion  : 
cuya  inhumana  y  fiera  constitución  obligó  al  cabo  á  los  Jesuí- 
tas á  despoblar  aquellas  reducciones,  trasladando  sus  numero- 
sos individuos á  los  otros  pueblos  situados  sóbrelas  dos  bandas 
del  Uruguay;  pero  manteniendo  las  referidas  comarcas  del 
Tape  para  estancias  de  ganados  de  los  de  la  banda  oriental. 
5°  Sabe  también  todo  el  mundo  que  así  disfrutamos  estas  co- 
marcas del  Tape  durante  un  siglo,  hasta  que  los  dichos  Paulis- 
tas, subordinados  ya  al  gobierno  del  Brasil ,  situándose  indebi- 
damente en  1733  hacia  la  banda  septentrional  del  Yacuí ,  se 
fueron  acercando  por  la  parte  en  que  deja  este  nombre  para 
tomar  el  de  Rio  Grande  de  San  Pedro ,  y  al  fin  pasaron  á  su 
orilla  meridional.  Que  expedidos  por  nuestras  tropas ,  se  apro- 
vecharon de  la  oportunidad  de  haber  ocurrido  estas  al  bloqueo 
de  la  Colonia  del  Sacramento  en  1734;  pero  que  también  fue- 


ESPAÑA   Y  PORTUGAL.  367 

ron  alejadas  otra  vez.  Y  que  recibidas  las  órdenes  para  la  cesa-  i804. 
cion  de  hostilidades  pactada  en  la  convención  de  Paris  á  i6  de 
marzo  de  1131,  conforme  á  la  cual  debian  conservarse  las  co- 
sas en  el  estado  en  que  estuviesen  al  tiempo  de  su  notificación; 
con  la  seguridad  de  que  nuestra  buena  fe  no  sospecharía  su  in- 
fracción, tuvieron  los  Portugueses  la  animosidad  de  volver  des- 
pués con  tropas  y  artillerías  á  posesionarse  de  aquella  parte  de 
nuestras  comarcas  del  Tape.  6°  Nadie  ignora  tampoco  que, 
continuando  nuestra  legítima  posesión  de  las  restantes,  sobre- 
vinieron las  determinaciones  marciales  para  ejecutar  el  tratado 
de  límites  del  año  de  1750,  á  cuyo  cumplimiento  se  opusieron 
escandalosamente  los  Jesuítas,  que  no  querían  entregar  los 
siete  pueblos  orientales  al  Uruguay  con  sus  comarcas  del  Tape; 
y  que,  entrando  en  las  mas  remotas  las  tropas  portuguesas,  es- 
tablecieron sucesivamente  los  cuarteles  y  fuertes  de  San  Gon- 
zalo, San  Amaro,  Rio  Pardo  y  Yacuí,  concurriendo  á  la  cons- 
trucción de  este  la  tropa  española  :  los  cuales  parajes  debieron 
evacuar  habiéndose  anulado  el  citado  tratado  de  límites  por  el 
de  1761;  sobre  cuyos  particulares,  con  fecha  15  de  julio  de  1762, 
reconvino  nuestro  capitán  general,  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ce- 
bállos,  al  conde  Bobadela,  virey  del  Brasil,  diciéndole  :  «  Por 
»  lo  que  toca  á  los  territorios  de  los  puertos  San  Gonzalo,  San 
»  Amaro,  Rio  Pardo  y  Yacuí,  es  innegable  que  desde  tiempo 
»  inmemorial  han  sido  estancias  de  ganados  de  los  pueblos  de 
»  Misiones ,  y  que  los  fuertes  que  hay  en  ellos  se  hicieron  to- 
»  dos  de  orden  de  V.  E.  con  el  pretexto  de  la  ejecución  del 
»  tratado  de  1750.  »  É  individualizando  las  épocas  de  cada 
uno,  y  que  á  la  construcción  del  de  Yacuí  concurrió  nuestra 
tropa,  añade  :  «  Todo  lo  que  es  tan  cierto,  que  aun  los  mis- 
»  mos  Portugueses  que  se  hallaron  presentes  á  su  construc- 
»  cion  lo  han  confesado,  y  entre  ellos  un  oficial  de  grado  de 
»  mucho  honor  y  crédito  de  la  misma  nación.  »  Con  la  noto- 
riedad de  estos  hechos  estrechaba  al  conde  de  Bobadela  para 
que  cumpliese  el  artículo  2°  de  dicho  tratado  de  anulación,  en 
que  quedó  expresamente  convenido  que  ambos  monarcas  man- 
dariau  á  sus  respectivos  gobernadores  de  América  evacuar  in- 
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084.  mediatamente  los  terrenos  ocupados  al  abrigo  ó  con  pretexto 
del  referido  tratado  del  año  de  1750,  demoliendo  las  habita- 
ciones, casas  y  fortalezas  que  en  consideración  á  él  se  hubiesen 
levantado  por  una  y  otra  parte  :  y  aunque  nuestro  general  Ca- 
ballos repitió  sus  instancias  por  escrito  al  conde  de  Bobadela, 
eludió  este  siempre  el  cumplimiento  del  citado  artículo,  como 
también  su  sucesor  el  conde  de  Acuña,  á  quien  volvió  á  recon- 
venir  en  julio  y  diciembre  de  \16A,  corroborando  sus  recon- 
venciones con  lo  nuevamente  estipulado  eu  la  paz  de  Paris  del 
año  anterior.  7°  Sabe  asimismo  todo  el  mundo  el  violento 
progreso  que  hicieron  los  Portugueses,  ocupando  en  las  comar- 
cas del  Tape  nuestro  puesto  de  la  banda  del  Norte ,  situado  en 
frente  de  la  Villa  del  Rio  Grande  de  San  Pedro ,  la  que  ataca- 
ron en  29  de  mayo  de  1767  con  porción  de  naves,  de  las  que 
desembarcaron  800  hombres,  que  se  apoderaron  de  dicho 
puesto;  y  aunque  el  rey  Fidelísimo  reconoció  nuestra  justicia 
ordenando  su  evacuación ,  nunca  lo  veriflcaron.  8°  No  menos 
sabido  es  que  los  Portugueses  violando  la  paz  subsistente  entre 
ambos  soberanos,  y  sus  respectivos  subditos,  continuaron  la  ir- 
rupción propasándose  ala  banda  meridional  delYacuí  en  aque- 
llas comarcas  del  Tape  sobre  el  rio  Pequirí,  donde  insultaron 
indecorosamente  á  nuestro  gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Juan 
José  de  Vertiz;  y  que  aunque  los  desalojó,  volvieron  á  él,  y 
cometiendo  otras  alevosías ,  sorprendieron  á  una  partida  de 
nuestros  milicianos  é  Indios,  atropellando  á  muchos,  matando 
algunos ,  y  haciendo  prisioneros  á  otros ,  con  despojo  de  sus 
caballos  y  bagajes  ,  cuando  se  hallaban  acampados  hacia 
el  rio  de  Santa  Bárbara,  sin  recelo  alguno  y  sin  indicio 
de  que  se  hubiese  alterado  la  paz  que  reinaba  entre  ambas 
cortes. 

Hé  aquí  los  progresos  de  la  invasión  de  los  Portugueses  en  el 
territorio  del  Tape ,  hasta  la  época  en  que  se  emprendió  la  ne- 
gociación que  terminó  con  el  último  tratado  de  1777,  hallán- 
dose entonces  los  Portugueses  sobre  una  y  otra  banda  del  rio 
Yacuí,  y  nosotros  en  nuestra  antigua  y  legítima  posesión  de  las 
comarcas  septentrionales  del  Tape,  donde  está  el  territorio  de 
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la  disputa,  y  el  Monte  Grande,  en  el  cual  se  han  mantenido         isoi. 
nuestras  guardias  desde  la  de  San  Martin  hasta  la  de  la  Picada 
de  Santa  Victoria,  cubriendo  las  estancias,  bosques  y  yerbales, 
que  han  disfrutado  sin  interrupción  nuestros  siete  pueblos 
orientales  del  Uruguay;  los  que  infielmente  se  entregaron  en 
la  última  guerra  á  los  Portugueses,  conducidos  de  nuestros  In- 
dios, que  hacian  la  guardia  en  dicha  Picada  de  San  Martin. 
Queda  pues  averiguado  cuales  son  los  establecimientos  y  mi- 
siones españolas  que  pertenecen  á  la  corona  de  España,  y  el 
estado  de  ellas  en  la  época  del  tratado,  ios  cuales  deben  sal- 
varse y  cubrirse  con  la  línea  que  ha  de  tirarse  desde  las  cabe- 
ceras del  Ararica  y  Coyacuí  hasta  el  desembocadero  del  Pepi- 
rí-guazú  en  el  Uruguay ;  cuyo  hecho  es  el  que  debe  esclarecerse 
de  buena  fe  para  la  recta  interpretación  del  artículo  4°,  y  para 
cumplimiento  del  artículo  46,  según  el  cual  no  deben  perjudi- 
carse las  posesiones  de  arabos  soberanos  en  la  época  del  tra- 
tado, ni  sus  cultivos,  minas  ó  pastos  en  que  se  comprenden  los 
bosques  y  yerbales,  etc.,  que  no  hayan  sido  cedidos  por  el  tra- 
tado en  beneficio  de  la  línea  divisoria,  como  no  lo  ha  sido  el 
resto  de  las  comarcas  del  Tape,  sus  bosques  y  yerbales  que  sin 
interrupción  han  disfrutado  nuestras  Misiones  hasta  los  tér- 
minos que  dejo  demostrados;  manifestando  cómo  progresiva- 
mente llegaron  á  poseer  injustamente  los  Portugueses  las  otras 
comarcas,  ya  mediante  la  inhumanidad  de  los  Paulistas,  ya 
abusando  de  las  circunstancias  que  distraían  nuestra  vigilancia, 
ó  de  nuestra  confianza  que  inocente  se  expuso  á  la  mala  fe  del 
conde  de  Bobadela  ,  y  ya  con  violencia,  siéndoles  indiferente 
la  violación  de  los  tratados;  pretendiendo  ahora  apoderarse  del 
resto  del  territorio  del  Tape  mediante  una  mala  interpretación 
del  artículo  A",  desentendiéndose  su  ingratitud  de  la  naturaleza 
de  la  causa,  según  la  he  considerado  justamente  en  esta  Me- 
moria, y  de  la  especie  del  tratado  hecho  entre  las  dos  altas  par- 
tes contrayentes;  de  las  cuales,  la  de  nuestro  soberano  ha  es- 
tado cierta  con  certidumbre  matemática  de  sus  soberanos  dere- 
chos, que  generalmente  ha  cedido  en  parte  por  pura  amistad  y 
en  obsequio  del  sincero  deseo  de  extinguir  las  desavenencias 
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1804.  que  ha  habido  entre  las  dos  coronas  y  sus  respectivos  vasallos 
por  el  espacio  de  tres  siglos. 

La  tercera  dispula  La  terccFa  disputa  queda  indicada  al  principio  de  la  ante- 
'deTi'ir  rior,  y  es  reducida  á  saber  cuál  sea  el  rio  Pepirí-guazú,  que 
Pepiíf-guazú.  desagua  en  el  Uruguay  y  lo  designa  el  artículo  4°.  Pretenden  los 
Portugueses  que  es  aquel  donde  se  dirige  su  mencionada  línea 
amarilla  DDD,  y  desemboca  á  -i"  27' de  latitud  oriental  del  me- 
ridiano de  Buenos  Aires.  Asentamos  nosotros  que  es  el  que 
confluye  mas  al  este,  á  los  5°  10'  de  dicha  longitud.  Mas  esta 
disputa  de  hecho  la  han  terminado  nuestros  últimos  comisa- 
rios, descubriendo  que  el  mas  oriental  es  el  verdadero  Pepirí- 
guazú ;  cuyas  señales  indelebles  han  reconocido  conforme  á  la 
descripción  que  anteriormente  se  habia  hecho  de  su  desembo- 
cadura, hasta  la  cual  no  habían  llegado  los  demarcadores  del 
año  de  1750,  contentándose  equivocadamente  con  arribar  al 
Pepirí-miní,  y  por  errónea  consecuencia,  pasando  al  San  Anto- 
nio iMiní  en  vez  de  dirigirse  al  San  Antonio  Guazú,  que  desera- 
boca  mas  al  este  en  el  grande  Guritibá  ó  Iguazú,  que  señala  el 
artículo  8°.  Esta  disputa  rueda  próximamente  sobre  800  leguas 
cuadradas  de  superficie  comprendida  entre  la  línea  amarilla 
FFF  de  los  Portugueses  al  occidente  ,  y  la  encarnada  GGG  de 
nosotros  al  oriente  el  rio  Uruguay  al  sur  y  el  Iguazú  al  norte; 
el  cual  terreno  se  halla  yermo  ,  cubierto  de  bosque?,  y  en  ellos 
pinos,  cedros  y  otras  maderas  de  construcción  naval,  que  es  im- 
posible aprovechen  los  Portugueses ,  al  paso  que  nosotros  po- 
demos sacarlas  por  la  corriente  del  Uruguay  ó  por  la  del  Iguazú. 
Pero  los  ingratos  Portugueses  ,  con  variar  voluntariamente  los 
nombres  de  los  ríos  solo  tratan  de  perjudicarnos  avanzando 
fructuosa  ó  infructuosamente  sobre  nuestras  envidiables  pose- 
siones adyacentes  al  Uruguay  y  Paraná. 

La  cuarta  es  sobre  La  cuarta  dísputa  es  de  la  propia  naturaleza  que  la  anterior 
el  no  igurey.  gobrc  cuál  sea  el  rio  Igurey,  que  designan  los  artículos  8°  y  9% 
por  cuyo  curso  se  ha  de  desviar  la  línea  de  las  aguas  del  Pa- 
raná. Los  Portugueses  señalaron  primero  el  arroyo  Garey ;  pero 
como  nuestros  comisarios  les  hicieron  reparar  su  pequenez ,  y 
que  desagua  debajo  del  Salto  Grande  del  Paraná  ,  cuando  el 
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Igurey  debe  ser  un  rio  caudaloso,  y  hallarse  mas  arriba  de  di-  i804. 
cho  salto^  abandonando  esta  pretensión  por  otra  temeraria,  que- 
riendo que  el  Gatimió  Igalimi  sea  el  Tgurey ;  mas  nuestro  comi- 
sario D.  Félix  Azara  arribó  á  la  desembocadura  de  este,  que  tam- 
bién nombran  Iguarey,  Ibinéima  y  ¡Monici ;  y  reconoció  en  él  las 
señales  indelebles  con  las  cuales  se  ha  descrito  anteriormente ,  y 
en  particular  su  gran  caudal  de  agua  de  que  carece  el  Gatimi  ó 
Igalimi,  conocido  solo  por  estos  nombres,  y  nunca  por  ninguno 
de  aquellos  con  que  se  distingue  el  verdadero  Igurey  en  los 
mapas  extranjeros  y  nacionales,  como  el  de  América  meridio- 
nal publicado  por  D.  Juan  de  la  Cruz ,  dos  años  antes  del  tra- 
tado preliminar  de  1777,  y  conforme  alas  cartas  que  levanta- 
ron los  comisarios  españoles  y  portugueses  para  la  ejecución 
del  tratado  de  1750,  que  se  hallan  originales  en  el  real  depó- 
sito de  hidrografía;  en  todos  los  cuales  irrefragables  documen- 
tos está  situada  la  desembocadura  del  Igurey,  Iguarey,  Monici 
ó  Ibinéima,  entre  los  22°  y  23°  latitud  sur,  quedando  la  del 
Paranapané  aguas  arriba ,  y  la  del  Ibay  ó  Guaibai  aguas  abajo 
por  la  banda  opuesta  oriental  del  propio  Paraná ,  en  que  desa- 
gua el  Iguarey  ó  Igurey.  Los  cuales  nombres ,  según  tradición 
constante, son  alterados  porelde  Igatimi  ó  rio  de  Garay,que  le 
dieron  los  Indios ;  porque  nuestro  memorable  conquistador  y 
restaurador  de  la  capital  de  Buenos  Aires ,  el  capitán  D.  Juan 
Garay,  andando  en  sus  conquistas  lo  descubrió,  llamándose  en- 
tonces Monici  ó  Ibinéima.  Los  Portugueses  ,  sin  respetar  el  co- 
nocimiento evidente  del  verdadero  Igurey,  han  querido  dar 
este  nombre  al  Gatimi  ó  Igatimi,  por  donde  sus  demarcadores 
del  año  de  1750  quisieron  trazarse  la  línea  para  usurparnos  el 
territorio  septentrional  del  Paraguay  desde  el  rio  Xejuí  ó  desde 
el  Ipané,  que  desaguan  en  el  Paraguay  por  su  banda  oriental. 

Esta  esla^quinta  y  última  disputa  que  renuevan  al  presente  Quinu 
sobre  el  importante  territorio  que  me  propuse  por  objeto  de  mi 
presente  obra.  Han  pretendido  pues  injustamente  los  Portugue- 
ses que  el  límite  septentrional  de  nuestra  provincia  del  Para- 
guay sea  el  rio  Ipané  ó  la  línea  amarilla  HHH,  porque  su  cabe- 
cera principal  es  la  mas  vecina  al  origen  del  Guatimi  ó  Igatimi, 


y  úllima  disputa. 
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1804.  que  por  pura  voluntariedad  quieren  sea  el  Ignrey  que  designan 
los  artículos  8°  y  9°  del  tratado.  Nuestros  comisarios  se  han 
opuesto  constantemente  señalando  el  verdadero  Igurey,  y  por 
su  corriente  aguas  arriba  la  línea  divisoria  haciéndola  pasar  al 
rio  Corrientes,  que  desagua  en  el  Paraguay  por  su  ribera  orien- 
tal, cuya  dirección  señala  la  línea  de  puntos  encarnados  III, 
comprendiendo  con  ella  para  nuestra  provincia  del  Paraguay 
dos  mil  leguas  cuadradas  mas  al  septentrión  del  Ipané;  pero, 
según  mi  opinión,  deben  ser  mil  y  quinientas  leguas  mas,  esto 
es,  3,500  al  norte  del  Ipané,  siguiendo  la  raya  aguas  arriba  del 
verdadero  Igurey  hasta  su  origen  principal ;  tirándose  desde  él 
una  línea  recta  JJJ  por  lo  mas  alto  del  terreno  (que  es  la  cor- 
dillera de  San  José)  hasta  hallar  la  cabecera  ó  vertiente  prin- 
cipal del  rio  Mboteley,  que  es  el  mas  vecino  á  dicha  línea,  que 
desagua  en  el  Paraguay  por  su  ribera  oriental ;  y  bajando  la 
raya  por  sus  aguas  hasta  su  entrada  en  el  mismo  Paraguay.  Ya 
especifiqué  esta  mi  opinión  en  la  nota  al  artículo  1°  de  los  que 
propongo  en  la  segunda  parte,  y  apunté  los  fundamentos  que 
tengo,  y  son  : 
Fundamentos  4»  El  literal  y  dccisívo  contexto  del  artículo  9  de  cuyas  pala- 

dei'seaorLas'trrria.  ^^^^  ^^  valgo  para  expouerk ;  sin  preocuparme  la  expresión 
del  propio  artículo,  que  dudosamente  dice  :  «  Que  tal  vez  será  el 
Corrientes  >)  aquel  rio  por  cuyas  aguas  ha  de  bajar  la  raya  hasta 
su  entrada  en  el  Paraguay. 

2°  La  situación  y  curso  de  los  rios  Igurey  y  Mbotetey,  cuyos 
principales  ramales  son  los  mas  vecinos,  ó  se  hallan  conforme 
los  supone  el  artículo  9  y  figuran  las  cartas  que  levantaron  de 
aquellos  países  los  demarcadores  españoles  y  portugueses  comi- 
sionados para  el  cumplimiento  del  tratado  de  1750;  cuyas  car- 
tas originales  firmadas  por  ellos  existen  en  el  real  depósito  de 
hidrografía,  y  he  dispuesto  la  mia  puntualmente  según  ellas, 
siendo  concordantes  con  otras  publicadas  antes  del  tratado 
preliminar  de  1777,  como  v.  g.  el  citado  gran  mapa  de  Amé- 
rica meridional  de  nuestro  cosmógrafo  ü.  Juan  de  la  Cruz. 

3°  Con  la  dirección  que  doy  á  la  línea  divisoria  del  Iguarey 
al  Mbotetey,  se  salvan  los  terrenos  de  nuestros  pueblos  Itatines 
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y  los  de  nuestra  ciudad  de  Xcrez,  arruinados,  los  cuales  no  se  isoi. 
cedieron  por  el  tratado ,  y  fueron  reclamados  por  otra  parte  en 
las  conferencias  preliminares,  según  se  indica  en  los  números  62 
á  67  déla  citada  respuesta  de  nuestro  plenipotenciario  el  Excmo. 
Sr.  marques  deGrimaldi,  especificándose  la  situación  de  dicha 
nuestra  ciudad  á  la  orilla  del  Mbotetey. 

4°  Con  la  línea  de  mi  opinión  se  quita  todo  embarazo  á  la 
comunicación  de  nuestra  provincia  del  Paraguay  con  las  de 
Chiquitos,  Santa  Cruz  de  la  vSierra  y  Móxos ;  cuyas  producciones 
solo  por  el  Paraguay  pueden  concurrir  útilmente  al  comercio 
marítimo  del  Rio  de  la  Plata,  habilitado  en  nuestros  días  para 
su  extracción,  y  para  la  introducción  de  efectos  europeos  de  los 
cuales  se  surten  aquellas  provincias  con  mucha  carestía,  oca- 
sionándose el  contrabando  de  los  Portugueses  á  causa  de  no 
conducirse  por  el  Paraguay ;  embarcándoles  por  su  rio  hasta 
aquel  paralelo  y  pasándolos  por  tierra  hasta  sus  pueblos  me- 
diante carros  ó  á  lomo  de  muías  ó  caballos,  que  se  encaminan 
hasta  allí  mismo  por  la  banda  oriental  del  propio  rio  Paraguay, 
siendo  intransitable  la  occidental  según  es  manifiesto,  y  la  re- 
conocieron nuestros  antepasados,  que  habilitaron  y  traficaron  el 
camino  que  en  dicha  banda  oriental  señalan  las  cartas  antiguas  : 
siendo  notable  la  que  levantó  uno  de  nuestros  comisarios  el 
año  de  1750  D,  Francisco  Millan,  cuya  fiel  copia  conserva  el 
real  depósito  de  hidrografía;  y  entre  las  cartas  modernas  que 
designan  el  propio  camino  antiguo  por  la  banda  oriental  del 
Paraguay  se  ve  la  citada  de  D.  Juan  de  la  Cruz,  publicada  dos 
años  antes  del  tratado  de  1777,  que  frecuentemente  recomienda 
en  sus  artículos  no  se  perjudiquen  los  establecimientos  espa- 
ñoles ni  sus  comunicaciones ,  y  que  se  eviten  los  contrabandos 
que  los  subditos  de  una  nación  puedan  hacer  en  los  dominios 
ó  con  los  vasallos  de  la  otra.  No  habiendo  otro  remedio  para 
esto  que  el  que  los  moradores  de  Chiquitos,  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  y  Móxos  trafiquen  por  el  Paraguay  á  mucho  menos  costo 
que  por  el  dilatadísimo  camino  terrestre  del  Tucuman,  Pe- 
rú, etc.  Sobre  todo,  conduce  al  mejor  gobierno  económico  de 
las  mencionadas  remotas  provincias  su  mas  breve  y  fácil  comu- 
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1804.  nicacion  con  la  capital  de  Buenos  Aires  por  la  del  Paraguay,  y 
al  fomento  recíproco  con  esta^,  hallándose  hoy  sin  ninguna  re- 
lación, lo  cual  perjudica  á  sus  respectivos  moradores,  y  direc- 
tamente á  la  convenencia  de  esta  su  metrópoli ,  que  hasta  el 
presente  ha  poseído  inútilmente  aquellas  colonias.  Este  4°  fun- 
damento, que  se  corrobora  con  la  consideración  de  la  natura- 
leza de  la  causa,  y  de  la  especie  de  escritura  ó  tratado ,  y  que 
se  ajusta  á  su  intención  ó  espíritu,  y  aun  á  la  letra  de  varios  de 
los  artículos,  es  suficiente  para  sostener  en  justicia  mi  opinión, 
aun  cuando  la  letra  del  artículo  9°  no  fuera  conforme  á  ella, 
esto  es,  aun  cuando  el  rio  mas  vecino  al  Ignrey  fuese  el  Ipané, 
el  Corrientes  ú  otro  cualquiera  mas  al  sur  del  Mbotetey,  que 
desagua  en  el  Paraguay  donde  principia  por  la  banda  opuesta 
camino  carril  de  Ayólas  para  Chiquitos  ,  dejando  hacia  el  sur 
el  de  los  Mbayás  estéril  y  muy  escaso  de  agua. 

o»  La  línea  del  Igurey  al  Mbotetey  comprende  de  nuestra 
parte  un  territorio  absolutamente  inútil  para  los  Portugueses, 
que  no  pueden  aprovechar  sus  producciones,  reducidas  hoy  á 
bosques  y  á  los  yerbales  que  disfrutamos  actualmente  en  las 
faldas  occidentales  de  las  serranías  de  Maracayú,  Amambay  y 
San  José ;  la  cual  yerba  es  de  ningún  uso  entre  los  Portugue- 
ses ,  y  al  contrario  muy  extendido  entre  nuestras  provincias 
internas.  Á  mas  de  esto,  en  aquel  territorio  se  halla  el  mismo 
camino  de  Paraguay  y  Chiquitos  sobre  la  ribera  oriental  del 
rio  de  este  nombre ,  siendo  el  terreno  medio  bajo  y  pantanaso 
en  tiempo  de  lluvias;  de  que  se  infiere  que  los  Portugueses  lo 
pretenden  injustamente  solo  por  avanzar  sobre  nuestras  pose- 
siones para  impedir  que  nos  sean  útiles  las  referidas  provincias 
de  Chiquitos,  Móxos  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  con  la  espe- 
ranza de  aprovecharse  de  él,  cuando  se  apoderen  de  la  navega- 
gacion  y  salida  al  mar  por  el  rio  Paraguay,  que  es  el  objeto 
principal  de  su  insaciable  codicia. 
Esa  opinión  Los  cíuco  fundauíentos  de  mi  opinión,  reducida  á  que  la  lí- 

eíqueíaiinea      Qea  divisoria  debe  dirigirse  del  Igurey  al  Mbotetey,  me  resol- 
debe  dirigirse 

del  Igurey       víerou  á  figurark  de  esta  manera,  que  creía  absolutamente 
aiMboieiey.      n^ieya ;  \)QVQ  ví  posteriormente  que  la  adoptaba  uno  de  los  me- 
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jores  geógrafos  ingleses,  sirviéndome  este  imparcial  dictamen  i804. 
por  fundamento.  Tenia  dispuesta  mi  carta  y  trazada  la  línea 
divisoria  conforme  la  presente,  cuando  se  recibió  en  el  real  de- 
pósito de  hidrografía  un  mapa  del  globo,  hecho  en  Londres  por 
el  célebre  Mr.  Arrowsmilh,  figurándose  en  él  los  rios  Igurey  y 
Mboteley,  y  la  línea  divisoria  del  uno  al  otro  rio.  Fué  inexpli- 
cahlc  mi  gozo  al  notar  que  reconocían  los  justos  derechos  de 
nuestro  soberano  los  mismos  Ingleses,  que  siempre  han  estado 
á  favor  de  los  Portugueses  y  en  contra  nuestra ,  cuando  se  ha 
tratado  de  menoscabar  aquellos  dominios  de  nuestro  rey  y  se- 
ñor; pero  en  la  presente  disputa  no  han  podido  menos  de  se- 
guir el  sentido  obvio  del  texto  en  el  artículo  8°  del  tratado,  y 
el  espíritu  é  intención  de  este,  sobre  que  la  línea  no  perjudi- 
que los  respectivos  establecimientos  ni  sus  comunicaciones.  Á 
mas  de  constar  la  situación  de  los  rios  Igurey  y  ¡Mbotetey  de 
manera  que  sus  cabeceras  son  las  mas  vecinas  entre  sí,  según 
las  irrefragables  cartas  que  he  citado,  y  conforme  á  las  noticias 
que  habría  recibido  Arrowsmith  de  los  Portugueses  ,  preocu- 
pándose estos  de  que  insistiríamos  en  la  única  opinión  que 
hasta  ahora  han  sostenido  nuestros  comisarios,  señalando  el 
rio  Corrientes  por  término  septentrional  de  nuestra  provincia 
del  Paraguay. 

Por  otra  parte  no  ignoraría  el  nominado  geógrafo  ingles  v¡ajesdeiiain 
nuestras  heroicas  empresas  mediante  las  cuales  tomamos  pose-  ai  no  Paraguay. 
sion  á  nombre  de  Su  Majestad  del  territorio  que  salva  conmigo, 
continuando  la  línea  divisoria  del  Igurey  al  Mbotetey.  Tendría 
presentes  las  penalidades  de  nuestros  mayores  para  habilitar 
el  indicado  camino  por  dicho  territorio  desde  el  Paraguay  á 
Chiquitos  y  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  pues  consta  que  nues- 
tros adelantados  estipularon  con  Su  Majestad  esta  comunica- 
ción hasta  el  Perú.  En  su  cumplimiento  el  adelantado  D.  Pedro 
de  Mendoza  envió  al  capitán  Juan  de  Ayólas  con  dos  bergan- 
tines y  una  barca  para  el  rio  Paraguay,  y  prosiguiendo  por 
tierra  llegó  hasta  el  Perú;  pero  á  su  regreso  murió  á  manos  de 
los  gentiles  junto  con  un  hermano  de  leche  del  emperador  el 
Sr.  Carlos  V,  un  hermano  legítimo  del  duque  de  Amos,  y  otro 
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1804.  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  En  su  solicitud  hizo  el  propio  viaje 
el  memorable  conquistador  Domingo  de  Irala.  El  sucesor  de 
Mendoza ,  el  adelantado  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  procuró 
cumplir  personalmente  aquella  estipulación,  y  preparando  tres 
bergantines,  120  canoas,  i2  caballos,  400  Españoles  arcabuce- 
ros y  ballesteros  y  1,200  Indios  auxiliares,  dispuso  que  la  mi- 
tad de  la  gente  y  los  caballos  marchasen  por  tierra ,  yendo  por 
el  rio  con  la  demás  tropa  :  llegaron  al  rio  Guachie ,  fondeó  en 
la  boca  del  Mbotetey,  cuyo  curso  hizo  reconocer  demarcando 
su  boca  y  tomando  posesión  de  él  á  nombre  de  Su  Majestad. 
Habiendo  llegado  á  los  Xaráyes  se  dirigió  para  Chiquitos,  y 
obligado  á  regresar  ordenó  la  propia  empresa  á  Hernando  Ri- 
bera. El  nominado  inmortal  Irala  gobernando  después  aquellas 
provincias  repitió  segundo  viaje  con  350  Españoles  y  gran  nú- 
mero de  Indios  auxiliares ,  embarcándose  con  unos  en  7  ber- 
gantines, y  enviando  á  los  otros  con  los  caballos  por  el  camino 
de  tierra  en  la  banda  oriental  del  Paraguay;  pues  la  occidental 
se  habia  ya  reconocido  instransitable  por  sus  inundaciones  en 
tiempo  de  lluvias,  y  por  falta  de  aguas  y  penalidad  del  piso  en 
las  otras  estaciones  :  y  habiendo  llegado  con  toda  su  gente  á  los 
Xaráyes  salló  en  tierra  y  marchó  por  Chiquitos  hasta  los  confi- 
nes de  las  conquistas  del  Alto  Perú;  desde  donde  se  comunicó 
por  correos  con  Pedro  de  Gasea,  que  residía  en  su  capital  de 
Lima;  después  de  las  cuales  negociaciones  regresó  á  la  Asun- 
ción del  Paraguay,  y  comisionó  al  memorable  valeroso  Extre- 
meño Nuflo  de  Chaves  para  que  fundase  poblaciones,  que  faci- 
litasen el  propio  camino  que  dejaba  hecho  del  Paraguay  al  Perú 
por  Chiquitos.  En  efecto,  Nuflo  de  Chaves  marchó  con  220  Es- 
pañoles ,  muchos  Indios  y  caballos ,  que  fueron  por  el  descrito 
camino  de  tierra  á  reunirse,  y  pasando  á  la  banda  oriental  del 
Paraguay  por  el  paralelo  de  Chiquitos,  se  propasó  de  los  térmi- 
nos donde  debia  empezar  las  poblaciones  dispuestas  por  Irala ; 
y  sabiendo  la  muerte  de  este  héroe,  no  paró  hasta  el  paraje  en 
donde  fundó  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  de  donde 
regresó  por  el  mismo  camino  á  la  Asunción  del  Paraguay  con 
el  designio  de  llevarse  su  mujer  y  familia  á  Santa  Cruz  de  la 
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Sierra,  lo  que  verifiquó  recomendado  por  el  virey  conde  de  isoi. 
Niebla  en  la  comitiva  de  Francisco  Orliz  de  Vergara;  quien 
gobernando  en  la  Asunción  pasó  á  Charcas,  á  fin  de  sincerarse 
de  su  conducta  ante  aquella  real  Audiencia,  «  óde  dar  cuenta  de 
lo  que  en  la  tierra  habia ,  »  según  principia  él  mismo  la  rela- 
ción de  este  su  viaje  y  salida  que  hizo  del  Rio  de  la  Plata  al 
Perú  desde  8  de  setiembre  de  1565,  que  partió  de  la  ciudad  *de 
la  Asunción  del  Paraguay  con  21  naves  de  remo  y  80  canoas, 
y  en  ellas  120  Españoles  y  30  mancebos  mestizos  naturales  del 
país,  para  el  puerto  de  Itati  (en  la  banda  oriental  del  rio  Para- 
guay á  49°  18'  latitud  sur),  á  donde  halíia  enviado  por  tierra 
880  caballos  con  30  Españoles  que  los  pasó  á  la  banda  occiden- 
tal ;  y  prosiguió  su  viaje  por  tierra  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra , 
y  de  allí  á  Charcas  con  el  obispo  del  Paraguay  D.  Fr.  Juan  Pe- 
dro de  la  Torre  y  con  los  oficiales  regulares ,  cuya  comitiva  re- 
gresó al  Paraguay  por  el  propio  camino;  y  vino  á  dar  á  esta 
corte  Ortiz  de  Vergara,  donde  presentó  la  citada  relación  que 
se  halla  en  el  archivo  general  de  indias  de  Sevilla,  legajo  9  de 
las  relaciones  y  descripciones,  cuya  copia  auténtica  conserva  el 
real  depósito  de  hidrografía,  y  con  ella  se  esclarecen  varias 
circustancias  de  este  viaje,  en  que  discordan  los  historiadores, 
así  como  en  lo  que  dicen  del  inmortal  Irala  sobre  su  conducta 
para  con  Ayólas  en  el  referido  viaje  que  le  ocasionóla  muerte  : 
sobre  los  cuales  particulares  se  halla  en  el  propio -real  depósito 
otro  apreciable  documento,  y  también  otra  copia  auténtica  de 
la  real  provisión  expedida  en  ¡Madrid  á  1 1  de  diciembre  de  1571 
al  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  sobre  la  orden  que  debia 
observaren  su  navegación  y  en  su  deslino;  y  refiriéndose  al 
asiento  que  tenia  celebrado  se  le  mandaba,  que  cumpliese  el 
capítulo  sobre  las  dos  poblaciones,  que  debia  establecer  para 
facilitar  el  indicado  camino  desde  el  Paraguay  por  Chiquitos  á 
las  Charcas,  de  donde  debia  hacer  conducir  ganados  al  Para- 
guay; y  en  efecto  condujo  por  dicho  camino  su  lugar  teniente 
Felipe  Cáceres  muchas  ovejas  y  vacas.  Y  habiendo  muerto  di- 
cho adelantado  en  la  Asunción  del  Paraguay  nombrando  por 
albacea  al  capitán  Juan  de  Garay,  pasó  este  á  Charcas  por  el  in- 
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1804.  dicado  camino  á  negociar  el  casamiento  de  D''  Juana  Ortiz  de 
Zarate,  hija  del  adelantado,  con  el  oidor  D.  Juan  Torres  de  Vera 
y  Aragón,  en  quien  recayó  el  adeíantazgo,  y  podia  sufragará  la 
fundación  de  los  dos  mencionados  pueblos;  y  habiendo  regre- 
sado Garay  con  los  poderes  correspondientes  extendió  sus  mi- 
ras al  oriente  de  aquel  territorio  septentrional  del  Paraguay, 
hasta  el  Iguiey,  que  nace  de  los  campos  de  la  ciudad  arruinada 
de  Xerez,  la  cual  fundó  sobre  el  Mbotetey  mediante  la  comi- 
sión que  dio  á  Ruiz  Díaz  ¡Melgarejo. 
visiiii  Corrieron  quince  años  hasta  el  gobierno  de  I).  Diego  Rodrí- 

ile'xerpJ!'  S'^^z  de  Valdes  y  de  lá  Banda,  quien  comisionó  á  D.  Antonio 
de  Añasca,  vecino  de  la  Asunción,  para  que  visitase  dicha  ciu- 
dad de  Xerez.  Sus  vecinos  invitaron  á  los  Jesuítas  para  que  fun- 
dasen en  ella  un  colegio;  cuyas  instancias  renovaron  en  1632, 
haciéndoles  entender  que  á  los  alrededores  de  Xerez  vagaban 
varias  naciones  de  Indios,  entre  ellos  los  Itatines,  dispuestos  á 
abrazar  nuestra  santa  religión.  En  efecto,  fueron  con  este  desi- 
gnio los  Padres  Ranconier,  Mancilla,  Henart  y  Martínez,  que 
fundaron  en  el  territorio  que  salvo  con  mi  línea  los  pueblos 
San  José,  San  Pedro,  Ángeles  y  San  Pablo,  que  destruyeron  los 
Mamelucos  facinerosos  dtl  Brasil,  habiendo  esclavizado  muchos 
neófitos;  pero  reunidos  hasta  3,000  de  los  que  escaparon  se  res- 
tablecieron aquellas  reducciones ;  de  las  cuales  despidió  á  los 
Jesuítas  el  obispo  D.  Fr.  Bernardíno  de  Cárdenas,  quien  de 
acuerdo  con  el  gobernador  subrogó  clérigos  de  su  diócesis,  á  los 
cuales  no  quisieron  sujetarse  los  Itatines,  que  volvieron  á  las 
selvas  después  de  16  años,  en  1648.  De  este  modo  desaparecie- 
ron aquellos  nuestros  pueblos,  habiendo  también  llegado  á  su 
fin  la  ciudad  de  Xerez,  cuyos  moradores  se  vieron  perseguidos 
de  los  Bárbaros  y  de  los  Paulistas ,  sin  auxilio  alguno ,  ni  fo- 
mento de  su  fortuna  ;  no  habiéndolo  tenido  tampoco  el  expre- 
sado tráfico  del  Paraguay  por  Chiquitos  al  Perú  ,  cuyas  relacio- 
nes de  intereses  se  habían  prohibido  indirectamente  con  lo  de- 
terminado en  las  leyes  2%  4^",  5"  y  10",  título  14,  libro  8°,  de  la 
Recopilación  de  Indias,  que  prohibían  absolutamente  y  con  se- 
veridad el  comercio  del  Paraguay  con  el  Perú  por  oro  y  plata, 
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que  era  lo  único  que  podian  apetecer  los  moradores  del  Para-  i80<. 

guay,  dando  por  estos  metales  sus  frutos  y  efectos.  Á  mas  de 
esta  causal  de  la  falta  de  trajino  por  el  descrito  camino  que 
salvo  con  mi  línea ,  sobrevino  el  establecimiento  de  las  reduc- 
ciones de  Chiquitos  por  los  Jesuítas,  quienes  según  su  sistema 
general  impedian  á  los  Españoles  el  tráfico  por  sus  pueblos  y 
su  trato.  Queriendo  ellos  entablar  la  comunicación  de  aquellos 
sus  pueblos  con  los  Guaraníes,  comisionaron  para  la  renovación 
del  descrito  camino  á  los  Padres  Hervas,  Yergos,  Zea,  Arce, 
Neuman,  González  y  Suárez,  en  los  años  de  1702,  1703  y  171 5, 
en  que  experimentaron  la  persecución  de  los  gentiles  Payaguás, 
Y  en  1740  les  intimó  el  gobernador  de  Sania  Cruz  de  la  Sierra, 
D.  Antonio  de  Argumosa  Cebállos,  una  orden  de  la  real  Au- 
diencia de  Charcas  para  que  enviasen  algunos  de  sus  neófitos  á 
restablecer  el  camino  por  el  cual  se  pudiese  ir  al  Paraguay  có- 
moda y  seguramente  :  en  efecto,  hicieron  partir  cien  Chiquitos 
que  llegaron  al  Paraguay  sin  embarazo  alguno ,  y  regresando 
por  otra  ruta  encontraron  una  partida  de  Portugueses  coman- 
dados por  Antonio  Piñéiro,  quienes  llegaron  al  pueblo  de  San 
Rafael  en  8  de  agosto  de  aquel  ano,  enviados  por  el  gobernador 
de  Cuyabá  con  varios  regalos  para  que  negociasen  con  los  Je- 
suítas el  comercio  de  aquellas  nuestras  posesiones  con  las  del 
Brasil;  de  lo  que  dieron  cuenta  al  virey  de  Lima,  enviándole 
dichos  regalos. 

Después  de  las  referidas  tentativas  para  restablecer  el  des-  ^"^''^^  temaüvas 
crito  cammo  que  practicábamos,  y  salvo  con  mi  linea  de  Igurey  este  camino. 
al  Mbotetey,  no  se  trató  de  otras  hasta  la  plausible  época  del 
comercio  libre  por  Buenos  Aires,  que  ha  despertado  en  aquellas 
provincias  el  deseo  de  restablecer  su  inmediata  comunicación  y 
relaciones  directas  de  comercio  tan  conveniente  al  de  su  metró- 
poli. Este  era  el  asunto  de  una  representación  que  en  4  de 
diciembre  de  1799  hizo  el  gobernador  de  Chiquitos  al  virey 
marques  de  Aviles,  quien  dio  cuenta  de  ella  al  ministerio  de 
Estado  en  5  de  abril  de  1800,  según  instruye  la  copia  número 
H  inserta  en  el  apéndice.  Dicho  gobernador  hacía  presente  que 
el  obstáculo  para  la  renovación  del  referido  nuestro  camino 
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I80i.  directo  desde  Chiquitos  al  Paraguay,  consistía  también  en  los 
dos  ilegítimos  establecimientos  portugueses  Coimbra  yAlbu- 
querque,  situados  y  fortificados  en  nuestra  banda  occidental 
del  rio  Paraguay  contra  todo  derecho;  con  cuyo  perjudicial 
proceder  seguramente  no  han  tenido  otra  mira  los  Portugueses 
que  .de  interceptarnos  aquella  comunicación  para  comerciar 
clandestinamente  por  ahora  con  las  provincias  de  Chiquitos, 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Móxos,  surtiéndolas  de  efectos  euro- 
peos desde  Cuyabá  y  Matogroso;  cuando  desde  Buenos  Aires  por 
el  Paraguay  pueden  proveerse  aquellos  nuestras  provincias  con 
mucha  mayor  conveniencia,  y  recibir  los  auxilios  necesarios 
para  que  la  dominación  portuguesa  no  las  comprenda  al  cabo; 
que  es  el  fin  á  que  aspiran,  embarazándonos  la  comunicación 
directa  del  Paraguay  mediante  los  dos  mencionados  estableci- 
mientos, y  con  la  presente  disputa,  en  que  quieren  limitarnos 
sobre  la  banda  austral  del  rio  Ipaué  ,  cuando  nos  corresponde 
aquel  territorio  hasta  el  ¡Nlboteley,  como  he  demostrado ,  y  que 
nos  es  preciso  renovar  el  prescrito  camino  que  practicábamos, 
siendo  inverificable  otro  por  la  banda  occidental  del  rio  Para- 
guay hasta  Chiquitos  á  causa  de  las  inundaciones  en  tiempo  de 
ellas  y  su  mal  piso  cortado  de  hendiduras,  y  falta  de  agua  en 
las  otras  estaciones,  según  es  manifiesto  y  lo  reconocieron  nues- 
tros mayores,  quienes  abrieron  y  nos  enseñaron  aquella  comu- 
nicación arrostrando  heroicamente  insoporlables  fatigas,  ham- 
bres y  frecuentes  choques  con  los  Bárbaros  á  cuyas  manos 
derramaron  su  ilustre  sangre,  ó  perdieron  sus  preciosas  vidas 
en  el  empeño  de  reducir  y  poblar  aquel  mismo  territorio,  que 
salvo  con  mi  línea,  del  que  tomaron  posesión  á  nombre  de  S.  ¡M., 
y  procuraron  conservarlo  mediante  las  diligencias  y  disposi- 
ciones que  he  relacionado  por  mayor,  creyendo  que  su  recuerdo 
corrobora  mi  opinión  de  que  la  línea  debe  pasar  del  rio  Igurey 
al  Mbotetey. 

Por  los  cuales  podrán  navegar  los  Portugueses,  no  porque  les 
sea  preciso,  sino  tan  solo  porque  ya  se  nombró  y  determinó  el 
Igurey  en  el  artículo  9  del  último  tratado;  el  cual  hubiera 
seguramente  señalado  la  raya  mas  al  norte,  esto  es,  subiéndola 
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por  el  rio  Pardo  ó  Parao,  y  pasando  el  Taciiarí  por  su  principal  i80i. 
ramal  de  Gamapiian,  si  se  hubiera  tenido  presente  que  esta  es 
la  única  rula  por  donde  á  inmensa  costa  se  comunican  las 
posesiones  meridionales  portuguesas  con  las  de  Cuyabá  y  Mato- 
groso;  pues  saliendo  de  San  Pablo  van  al  rio  Tiete,  y  por  él  al 
Paraná,  y  por  este  al  rio  Pardo,  cuyo  curso  ascienden  cuanto 
pueden  para  seguir  por  tierra  hasta  Camapuan,  y  bajando  por 
este,  que  se  une  al  Tacuarí,  prosiguen  hasta  su  desembocadura 
en  el  rio  Paraguay,  que  suben  hasta  el  rio  Chañe,  brazo  del  de 
los  Porrudos,  por  el  cual  continúan  hasta  el  de  Cuyabá,  y  llegan 
á  la  villaí  de  Jesús  de  Cuyabá,  de  donde  se  encaminan  por  tierra 
y  atraviesan  el  rio  Paraguay  hasta  el  Jaurú,  por  cuyas  aguas 
arribana  la  villa  de  Matogroso;  el  cual  viaje  practican  sin 
interrupción  en  cuatro  meses,  y  si  lo  hicieran  por  el  Igurey  y 
Mbotetey,  tardariau  mas,  como  se  ve  en  la  carta.  Es  evidente 
que  los  Portugueses  no  pueden  alegar  derecho  alguno  al  terri- 
torio comprendido  entre  la  línea  del  Igurey  al  Mbotetey,  y  la 
del  rio  Pardo  al  Tacuarí,  sino  tan  solo  porque  el  artículo  9  del 
tratado  designa  el  Igurey  por  término  común ;  lo  cual  se  cree- 
ría una  necesaria  consecuencia  de  la  generosa  cesión  que  quiso 
hacer  S.  M.  de  los  territorios  de  Cuyabá  y  Matogroso,  esto  es, 
porque  se  les  facilitase  su  comunicación  con  las  posesiones 
australes  del  Brasil ;  pero  como  para  lograrla  les  bastaba  aquella 
ruta  por  el  rio  Pardo,  parece  que  este  debiá  ser  el  término 
común,  y  no  el  Igurey,  siendo  desospechar  que  los  Portugueses 
ocultariau  estas  ideas,  según  su  costumbre  de  procurar  desfi- 
gurar ú  oscurecer  los  conocimientos  locales  cuando  su  igno- 
rancia pueda  perjudicarnos  y  aprovecharles.  De  todo  lo  ex- 
puesto se  deduce  que  no  solo  es  debido  y  conveniente  el  deslinde 
por  el  Igurey  al  Mbotetey,  mas  también  que  correspondía  ade- 
lantarlo al  norte  hasta  el  rio  Pardo  ó  Parao,  y  de  sus  cabeceras 
al  Tacuarí  por  todo  su  curso  para  subir  el  Paraguay,  según 
sigue  deslindando  el  tratado;  para  cuya  interpretación  me  ha 
sido  preciso  tener  presente  lo  que  dejo  escrito  en  esta  Memoria, 
que  he  concluido  examinando  las  disputas  que  temerariamente 
han  suscitado  los  Portugueses  por  menoscabarnos  ingrata  y 
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1801.         ambiciosamente  el  territorio  de  que  trato,  y  han  defendido 
nuestros  comisarios  dejando  margen  á  mi  fundada  opinión 
sobre  la  dirección  de  la  línea  divisoria  por  el  Igurey  al  Mbo- 
tetey. 
Conclusión  En  la  cual  me  he  afirmado  con  mayor  satisfacción  ;  pues  ha- 

biendo manifestado  sus  indicados  fundamentos  el  Sr.  D.  Félix 
Azara,  cuando  llegó  de  Paris  á  esta  corte,  me  contestó  que 
siempre  se  habia  inclinado  á  ella.  En  efecto ,  señaló  posterior- 
mente en  una  iMemoria  el  rio  Blanco  ó  Guachie  en  lugar  del 
Corrientes,  anotando  también  al  margen  de  uno  de  los  papeles, 
que  tuvo  presentes,  puede  ser  el  Mbotetey  el  rio  á  que  debe 
dirigirse  la  línea  desde  el  Igurey.  Creo  haber  hecho  un  singu- 
lar servicio,  siendo  el  primero  que  he  defendido  los  derechos 
de  S.  M.  al  indicado  territorio  septentrional  del  gobierno  del 
Paraguay,  afirmándose  mucho  mas  mi  convicción  con  el  voto 
del  Sr.  Azara ,  quien  como  nadie  ha  estudiado  aquellos  países, 
dándolos  á  conocer  en  lo  físico ,  geográfico  y  civil ,  según  lo 
acreditan  sus  obras  impresas  y  manuscritas,  después  de  indeci- 
bles fatigas  y  muchos  gastos,  debiéndosele  el  descubrimiento 
oportuno  de  los  referidos  ilegítimos  establecimientos  portugue- 
ses, Coimbra  y  Albuquerque,  que  se  reconocieron  por  la  pri- 
mera vez  á  su  costa,  según  se  certificó  por  el  nominado  virey 
marques  de  Aviles,  que  gobernaba  aquellas  provincias ,  procu- 
rando el  mejor  servicio  de  S.  M.,  al  cual  deseo  vivamente  con- 
■  tribuir  con  cuanto  dejo  escrito.  —  Madrid,  30  de  mayo  de  1805. 

(Firmado)    Miguel  Lastarria. 

Copia  literal  del  capitulo  xi  del  Extracto  de  los  preceptos  y  órde- 
nes para  las  Doctrinas  del  rio  Paraimy  Uruguay,  Itecho  por 
determinación  del  Padre  Manuel  Quirini,  en  el  año  de  1751, 
cuyo  capitulo  trata  sobre  la  armería  y  armas  (i). 

r.oiraiü  del  rey.        231 .  El  Tctrato  del  rey  nuestro  señor  y  sus  armas  es  debido 
y  justo  que  se  tenga  en  la  armería,  para  que  á  sus  tiempos  se 

(1)  Este  clücumentü  se  halla  también  en  el  mismo  volumen  de   la  Colee- 
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ponga  en  público  como  se  estila.  P.  Visitador.  N.  P.  General         iso4. 
Francisco  Retz.  Año  de  1732. 

232.  No  se  permita  que  nuestros  Indios  tengan  en  sus  casas    Armas  de  ruego. 
armas  de  fuego ,  ni  usen  de  ellas  como  suyas;  y  si  alguno  tu- 
viere alguna,  recójase  y  póngase  en  la  armería  común,  y  cuando 

vayan  á  algún  viaje  no  las  llevarán  sin  licencia  del  Padre  su- 
perior. Ord.  común  57. 

233.  Todos  los  antecesores  mios  han  encargado  el  uso  y  ejer-    Ejercicio  de  armas 
cicio  de  las  armas  de  todos  los  géneros,  y  lo  encargo  de  nuevo,     ^  '"^  Jommgos. 
por  la  cédula  real  de  S.  M.  háganse  los  alardes,  y  aquellos  dias 

gástese  con  los  Indios  alguna  carne,  yerba  ó  sal  de  su  preroga- 
ciou  para  que  lo  hagan  con  mas  afecto  y  aplicación,  y  una  vez 
al  mes  se  tire  al  blanco.  P.  Zea,  P.  Hernán,  P.  Machoni,  P.  Ber- 
nardo. Háganse  estos  alardes,  asistiendo  á  ellos  el  cura  ó  com- 
pañero; pues  está  esto  tan  encomendado  aun  de  nuestros 
PP.  generales.  P.  Luis  de  la  Roca. 

234.  Adiéstrense  otra  vez  en  todos  los  pueblos  algunos  mo-     Arm.is  .le  luego. 
zos  escogidos  eu  el  uso  de  las  armas  de  fuego,  y  ténganlas  lim- 
pias. P.  Bernardo  Hufdorflér. 

235.Entrenlosdomingos.de  siete  años  arriba  con  arcos  y  Emrar 

flechas,  y  los  que  no  lo  hicieren  serán  castigados  de  sus  curas,      'osdommgos 

*■  ■*  '-'  ■'  con  anuas. 

los  cuales  deben  asistir  al  registro.  El  P,  Zea,  y  de  cuando  en    RegL^uo  deuUas. 
cuanto  el  maestre  de  campo  y  sarjento  mayor,  han  de  registrar 
si  tienen  bastantes  flechas  y  sus  armas  corrientes.  P.  Bernardo. 

236.  Los  muchachos  hagan  también  su  ejercicio  de  armas.       Muchachos. 
P.  Machoni. 

237.  Cada  pueblo  tenga  reservados   unos  200  caballos  para  cabaius reservados. 
que  se  puedan  valer  de  ellos  en  las  ocasiones  de  guerra.  P.  Ber- 
nardo. 

238.  Cada  pueblo  tenga  á  lo  menos  60  lanzas  y  60  desjarre-  Am.as 
teras,  7,000  flechas  de  fierro,  buenos  arcos ,  hondas  y  piedras,      "''  p'"'""''"'"- 
y  dos  Indios  deputados  para  que  siempre  tengan  limpias  y  cor- 
rientes las  armas.  P.  Zea. 


cion  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  real  de  Paris ,  donde  está  la  Memoria 
de  Lastarria,  cuya  publicación  termina  en  la  página  precedente. 
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1804.  239.  Téngase  especial  cuidado  en  las  centinelas  de  noche, 

ceniineías.       roudando  dentro  y  fuera  del  pueblo.  P.  Ignacio  Frías. 
Pólvora.  240.  Hágase  pólvora  en  todos  los  pueblos  cuanta  se  pudiere. 

P.  Zea  (1). 
superintendenies  24i .  Para  los  casos  urgentes  de  guerra  habrá  cuatro  superin- 
y  sus^conliiuores.  teudeutes  seualados  por  el  P.  provincial ;  uno  Uruguay  arriba, 
otro  hacia  Yapeyú,  otro  en  la  otra  banda  del  Uruguay,  y  otro 
en  el  Paraná,  y  cada  uno  tendrá  sus  dos  consultores  para  los 
casos  de  guerra.  Ord.  com.  Id. 

242.  Los  pueblos  de  la  otra  banda  del  Uruguay  harán  por  su 
parle  la  espía  de  los  pinares  en  los  tiempos  acostumbrados  ,  y 
Fe  les  señalará  paraje  á  donde  dejar  sus  señas.  P.  Ignacio  Frías. 
P.  José  de  Aguirre. 

Es  copia  conforme  al  capítulo  xi  del  citado  cuaderno  titulado 
Extracto,  etc.,  que  se  encontró  entre  los  papeles  que  teníanlos 
Jesuítas,  pertenecientes  á  la  administración  de  sus  Misiones ;  y 
lo  conservo  en  mi  poder.  Madrid,  31  de  diciembre  de  1804. 

(Firmado)    Last  arria. 


(1)  Este  precepto  ú  orden  jesuítico  no  puede  concebirse  en  términos  mas 
precisos  ,  claros  y  absolutos.  Parece  que  se  cumplió  puntualmente ,  pues 
cuando  la  expulsión  de  los  Padres,  encontramos  en  aquellos  pueblos  Gua- 
raníes pólvora  y  crecidas  cantidades  de  salitre  y  azufre.  Con  este  mismo 
simple  que  aun  existia  en  almacenes,  hicimos  pólvora  cuando  los  Portugue- 
ses invadieron  en  la  última  guerra  los  siete  pueblos  del  Uruguay  que  de- 
tentan. Con  todo  el  P.  Jesuíta  Juan  José  Rico,  hallándose  en  esta  corte  de 
procurador  general  de  su  provincia  del  Paraguay,  negó  ante  el  real  y  su- 
premo consejo  de  Indias  el  cargo  sobre  que  en  aquellas  Misiones  se  fabri- 
caba pólvora  ,  siendo  un  inconveniente  que  prohibían  las  leyes ;  y  expuso 
que  no  había  allí  salitre  ,  y  que  habiéndose  ofrecido  unos  Franceses  para 
enseñar  á  los  Indios  su  fabricación,  rehusaron  los  Padres ,  tanto  por  no  in- 
troducir extranjeros  ,  como  por  los  inconvenientes  de  tenerla ,  que  los  im- 
portaba prevenir;  bien  que  era  cierto  que  en  algunos  pueblos  la  hacían 
como  hasta  20  libras,  y  muy  Hoja ;  pues  solo  servia  para  fuegos  artificiales 
en  sus  fiestas  y  que  aun  esto  hubieron  embarazado  á  la  menor  insinuación 
de  los  gobernadores. 


PRIMER    PERIODO 


ESPAÑA    E    INGLATERRA 


INVASIÓN  INGLESA  AL  RIO  DE  LA  PLATA. 
CONQUISTA    Y    RECONQUISTA   DE   BUENOS   AIRES 


Memoria  y  narración  histórica  de  la  pérdida  y  reconquista  de 
Buenos  Aires. 


CAPÍTULO     PRIMERO. 

TOMA  DE  BUENOS  AIRES. 

Por  los  Últimos  de  mayo,  ó  principios  de  junio  del  año  1 806. 

de  1806,  empezaron  á  aparecer  en  la  costa  del  sur  de  este  Rio  los  ingleses 

de  la  Plata  varios  buques  ingleses  de  guerra,  con  quienes  al  '"enTsoT" 
presente  nos  hallábamos  en  enemistad.  La  atalaya  ó  viiía  de  este  «"  *' 

,  .  ,  ,         .  J  J  n¡o  de  la  Plali 

puerto  de  Montevideo,  destinada  para  el  descubrimi.ento  y  avi- 

(1)  Estos  (latos  históricos,  asi  como  los  documentos  sobre  la  conquista  de 
Buenos  Aires  por  los  Ingleses  y  la  reconquista  por  los  naturales  ,  son  toma- 
dos de  la  interesante  Colección  de  documentos  relativos  al  Rio  de  la  Piala  , 
por  el  Sr.  D''  Don  Valentín  Alsina,  publicada  en  Montevideo,  1851. 
I.   IV.  25 
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1806.  SOS  de  buques  de  esta  ciudad ,  comienza  á  anunciarnos  la  arri- 
bada de  aquellos,  y  en  orden  á  ellos  remitir  sus  correspondien- 
tes partes  á  este  gobierno.  El  mismo  oficio  hace  el  pueblo  de 
Maldonado,  sito  á  la  boca  de  este  rio,  desde  cuya  situación  dia- 
riamente los  divisaba.  Con  estas  noticias  ya  verídicas  ,  el  go- 
bernador de  esta  plaza,  D.  Pascual  Ruiz  Huidobro,  despacha 
varios  chasques  á  la  capital  de  Buenos  Aires,  para  que  cercio- 
ren del  hecho  al  virey  de  estas  provincias,  marques  de  Sobre- 
Monte. 
Conducta  Este ,  fuudado  no  sé  en  qué  principios ,  desprecia ,  ó  no  le 

''''  dg^'X^y"'  hacen  mayor  novedad  los  referidos  chasques,  en  que  se  le 
á  este  respecto,  anuucia  el  próximo  azote  del  enemigo.  En  este  estado ,  como 
pasasen  los  dias ,  y  los  buques  permaneciesen  siempre  á  la 
vista,  determinó  el  dicho  gobernador  de  este  puerto  ordenar  ai 
primer  piloto  de  la  real  armada,  D.  José  de  la  Peña,  que  saliese 
con  su  falucho  á  recótrer  la  costa,  y  traernos  noticias  mas  in- 
dividuales de  los  dichos  buques.  En  obedecimiento  á  esta  or- 
den púsose  en  viaje  inmediatamente  Peña,  que  habiendo  conse- 
guido el  aproximarse  á  ellos ,  conoció  en  número  3  navios, 
1  fragata,  1  corbeta  y  2  bergantines  enemigos  (i),  los  cuales, 
luego  que  divisaron  á  este,  procuraron  darle  caza;  pero  él,  va- 
lido de  la  lijereza  de  su  falucho,  procuró  huir,  lo  que  consi- 
guió ,  metiéndose  en  el  puerto  de  la  Ensenada  de  Barragan, 
desde  cuyo  destino  procüta  el  22  de  junio  anoticiar  al  virey  de 
todo  lo  acaecido.  Este,  luego  que  recibe  el  parte  de  Peña  en 
que  le  cerciora  de  las  eñeinigas  íuerzas  existentes  en  el  Rio  de 
la  Plata,  y  reconocidas  inmediatamente  por  él,  le  ordena  que 
sin  demora  alguna  pase  á  la  capital  á  instruirle ,  y  tratar  ver- 
balmente  con  él  en  el  caso.  Mas  no  sé  por  qué  en  aquel  mo- 
mento no  tomó  el  dicho  virey  las  mas  activas  providencias  de 
defensa,  sino  que  espera  á  tratar  verbalmente  con  este,  como 


(1)  Estos  números  están  mencionados  en  el  manuscrito.  Bajo  ellos  se  per- 
cibe claramente  —  4  fragatas,  3  corbetas  y  2  bergantines,  -^  lo  cual  viene 
bien  con  lo  que  poco  después  se  dice ;  aunque  algo  mas  adelante  se  observa 
otra  pequeña  variación  á  este  respecto. 
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si  el  dicho  piloto  le  hubiese  de  decir  otra  cosa  de  palabra  que  lo  isoa. 
que  le  habla  dicho  por  escrito.  Ello  es  que  Peña,  en  cumpü- 
miento  de  la  orden  del  virey,  llegó  por  tierra  el  23  á  la  noche 
á  Buenos  Aires ,  é  inmediatamente  se  presentó  en  el  fuerte  en 
que  conferenció  dos  horas  con  el  virey,  ratificándose  siempre 
en  lo  que  de  antemano  le  habia  dicho.  Mas  el  virey,  quién  sabe 
por  qué  instrucciones ,  acérrimo  en  despreciar  la  opinión  de 
Peña ,  solo  trata  de  convenir  con  él  que  son  enemigos ,  pero 
que  no  traen  por  objeto  el  batir  las  plazas,  sino  que  vienen  al 
corso ,  resentidos  de  las  presas  que  en  el  año  anterior  les  ha- 
bían hecho  en  la  costa  del  este  los  dos  corsarios  Orian  y  ReitíiA 
Luisa,  procedentes  de  este  puerto  de  Montevideo.  ¿Pero  en  qué 
fundaría  el  dicho  virey  tan  firmemente  esta  opinión?  ¿Acaso 
tenia  alguna  secreta  comunicación  con  ellos,  en  virtud  de  la 
cual  le  habían  descubierto  sus  ideas?  Pero  no  es  creíble.  En 
fin,  manda  á  Pena  que  vuelva  á  la  Ensenada,  y  con  su  falucho 
venga  á  Buenos  Aires  á  sus  órdenes;  en  cuyo  cumplimiento, 
el  24  por  la  mañana  se  regresa  Peña  al  dicho  puerto  de  la  En- 
senada. 
El  día  2o ,  al  amanecer,  se  presentaron  ya  á  la  vista  de  Bue-      oesembarqua 

.  ,  „  rv  1  rk    -1  •  W-.    ^  tle  los  Ingleses. 

nos  Aires  las  4  fragatas ,  3  corbetas  y  3  bergantines  que  Pena 
había  referido.  A  cuya  vista  ¿qué  diria  el  marques  de  Sobre- 
Monte?  Con  este  motivo  se  tocó  la  generala,  á  cuyo  sonido  todo 
el  vecindario,  como  fieles  y  leales  vasallos,  se  presentaron  en 
el  fuerte  desde  las  7  á  las  9  de  la  mañana  á  defender  los  de- 
rechos de  su  rey  y  los  propios ,  procurando  infundir  valor  con 
sus  acciones  y  palabras,  aun  en  los  mas  viles  y  cobardes.  Sin 
embargo  de  todo  esto  ,  aun  no  se  tomaba  disposición  alguna, 
sino  antes  al  contrario ,  se  observaba  una  pura  inacción ,  no 
obstante  que  á  los  buques  enemigos  se  les  veía  aproximar  á  los 
Quílmes>  tres  á  cuatro  leguas  distante  de  la  ciudad,  y  que  con 
sus  botes  y  lanchas  hacían  el  desembarque.  Al  fin ,  á  fuerza  de 
instancias,  y  de  un  hecho  tan  claro ,  se  distribuyeron  armas  á 
las  milicias  de  caballería  de  Buenos  Aires ,  y  se  destinaron  á 
atacar  al  enemigo  en  aquel  punto ,  asociándose  800  blanden- 
gues bajo  el  mando  del  comandante  D.  Nicolás  de  la  Quintana; 
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favorable  á  elloi. 


1806.  pero  es  de  notar^  según  públicas  noticias,  que  no  se  les  dio 
otras  armas  á  una  parte  que  espadas  y  pistolas,  en  que  no  ca- 
bia  cariucho.  Toda  esta  gente ,  comandada  por  el  Sr.  subins- 
pector D.  Pedro  de  Arce,  llegó  á  su  destino,  en  el  cual  es 
preciso  dejarles  por  un  instante  mientras  decimos  que  á  las 
10  y  media  de  la  mañana  se  proveyeron  de  fusiles  en  el  fuerte 
á  mil  y  mas  urbanos  que  en  él  se  presentaron,  pero  sin  piedra 
ni  cartuchos,  previniéndoles  que  por  la  tarde  ocurriesen  por 
dichas  municiones  á  casa  de  sus  respectivos  capitanes;  y  el  26, 
á  las  once  de  la  mañana  marcharon  600  de  las  milicias  provin- 
ciales con  sus  oficiales  y  banderas  á  pié,  á  Barracas,  y  por  su 
retaguardia  el  Excmo.  Sr.  virey. 

No  bien  se  hablan  retirado  del  fuerte  los  urbanos,  cuando  se 
observó  en  los  Quílmes  un  corlo  tiroteo ,  á  cuyo  tiempo  hablan 
ya  desembarcado  perfectamente  los  enemigos,  lo  que  hubiera 
sido  imposible  si  se  hubiese  querido  evitar ;  pues  estos ,  des- 
pués de  mucho  trabajo,  saltaron  en  un  bañado,  en  donde,  por 
la  propia  situación,  se  hallaron  imposibilitados  para  la  defensa, 
y  tuvieron  que  impender  el  25  y  26  para  salir  de  él ;  en  cuyo 
tiempo  los  nuestros  se  contentaban  con  ser  testigos  oculares  de 
sus  trabajos  y  fatigas ,  por  tener  orden  de  sus  jefes  para  no 
acometerles,  mientras  no  saliesen  de  aquel  estado.  Lo  cual  con- 
seguido el  26,  rompen  los  nuestros  el  fuego  en  distancia  que  no 
sea  herido  el  enemigo.  Este  va  acercándose  y  ganando  terreno, 
los  nuestros  á  cortas  descargas  tocan  retirada,  sin  saber  por  qué 
motivo,  poniéndose  en  precipitada  fuga,  y  dejando  en  el  campo 
del  ataque  3  cañones  y  un  obús ,  de  que  inmediatamente  se 
apoderó  el  enemigo. 

Este  es  un  suceso  totalmente  inaudito  en  las  historias,  y  cuyo 
principio  á  todos  se  nos  oculta. 
Segunda  generala.  Durante  la  refriega  referida,  se  toca  segunda  vez  generala  en 
la  ciudad,  anunciando  al  resto  de  los  vecinos  que  en  ella  que- 
daban ,  que  se  hallaban  sus  compatriotas  en  el  último  apuro. 
Estos,  fieles  y  deseosos  de  defenderlos,  siendo  hora  de  medio 
dia,  despreciando  el  preciso  alimento,  vuelven  á juntarse  en  el 
fuerte,  en  número  de  mas  de  2,500,  á  quienes  se  distribuyeron 
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armas,  ordenando  que  6  compañías  de  urbanos,  que  compo-  isoe. 

nian  como  i, 200  hombres,  se  fuesen  á  acuartelar  á  la  barraca 
de  Marcó  ,  y  chacarita  de  Santo  Domingo ,  comandados  por  el 
brigadier  D.  José  Ignacio  de  la  Quintana ,  á  quien  el  virey  ha- 
bia  destinado  á  este  efecto;  y  que  en  el  ínterin,  las  milicias  de 
negros  y  mulatos  quedasen  guarneciendo  el  fuerte  y  la  ciudad. 

No  bien  hablan  salido  los  urbanos  á  medio  camino  de  su       Expresiones 
marcha,  cuando  refieren  sugetos  fidedignos  que  encontraron  al    i'f'o'",''''"/''?"" 

'  o  o  1  0.  Pedro  do  Arce 

Sr.  sub-inspector  D.  Pedro  de  Arce,  el  cual  viendo  á  su  hijo  dirigidas  á  s»  lujo. 
que  iba  capitaneando  una  de  las  compañías  de  los  urbanos, 
acercándose  á  él,  le  dijo  estas  trémulas  y  balbucientes  palabras, 
las  que  he  tenido  á  bien  insertarlas  en  esta  narración ,  porque 
son  dignas  de  toda  atención  y  memoria  :  Los  enemigos  son  como 
4,500,  y  pórtate  como  debes  y  es  debido,  con  concepto  á  que  ma- 
ñana estaremos  todos  bajo  la  dominación  de  Su  Majestad  Britá- 
nica. Estas  expresiones  puede  cada  uno  de  los  lectores  glo- 
sarlas, y  darles  todo  el  valor  que  en  ellas  comprendan.  Yo  me 
contentaré  con  decir  que  el  terror  es  seguramente  un  micros- 
copio de  excesivo  aumento;  pues  no  siendo  mas  los  enemigos, 
como  se  sabe  de  cierto,  que  1,560  hombres ,  se  le  aumentaron 
al  caballero  Arce  hasta  el  número  de  -4,500. 

Mas  al  fin  apenas  habían  llegado  los  urbanos  al  lugar  de  su        conducía 
campamento,  cuando  se  les  presentó  á  caballo  su  comandante,  "««''e'"'» "^'' ^'"y 

^  •'  '^  -^       y  do  su  sustituto, 

con  un  aspecto  mas  á  propósito  para  un  fúnebre  duelo  que  para 
batirse  con  el  enemigo  é  infundir  valor  en  los  que  comandaba, 
lamentando  la  triste  situación  en  que  se  ven  sin  tener  siquiera 
un  hombre  á  caballo  para  cerciorar  á  los  que  están  destacados 
en  Barracas  de  su  llegada  á  aquel  sitio,  ni  disponer  conducir 
artillería  á  las  barrancas,  uno  de  los  puntos  que  con  mas  faci- 
lidad pueden  defenderse  en  la  ciudad,  la  que  tenían  los  urba- 
nos. En  estas  críticas  circunstancias ,  la  fortuna  brindó  á  los 
urbanos  acuartelados  en  la  barraca  de  Marcó  con  tres  cañones, 
que  este  casualmente  allí  tenía.  Con  este  feliz  hallazgo,  anima- 
dos, raóntanlos  en  sus  cureñas,  y  con  el  subteniente  D.  Juan 
Bautista  Otamendi ,  mandan  al  fuerte  á  comunicarle  al  virey 
su  feliz  encuentro ,  y  suplicarle  les  remitiese  municiones  para 
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1806.  SU  defensa.  En  su  llegada,  el  dicho  Otamendi  sabe  no  estar  allí 
Su  Exea  ,  y  se  encuentra  con  D.José  Pérez  Brito,  encargado  del 
mando  por  el  \irey,  el  que  hecho  cargo  de  la  solicitud ,  res- 
ponde por  oficio  no  haber  lugar  á  lo  que  solicitan  los  ur- 
banos. 
Li.gada  Los  enemigos,  como  hemos  visto  ^'^ganada  con  tanta  ventaja 

de  los  Ingleses     Ja  primcra  accion  en  el  caiDpo  inmediato  á  los  Quílraes  ,  ha- 

al  puente  ^  '■  >c  .7 

de  Giivez.  Tirotcü.  Haudoel  cauípo  libre  por  la  retiratlade  los  nuestros,  van  ganando 
terreno  hasta  conseguir  llegar  á  las  siete  déla  noche  del  dicho 
•  26  al  puente  de  Gálvez,  sito  en  Barracas  ,  donde  á  la  sazón  se 
hallaba  un  trozo  de  los  nuestros  con  dos  cañones,  defendiendo 
aquel  ventajosísimo  lugar.  Este,  sin  duda,  es  uno  de  aquellos 
puntos  que,  defendiendo  con  algún  vigor,  nunca  hubiera  conse- 
guido superar  el  enemigo.  Este,  luego  que  llegó  al  dicho  puente, 
que  ya  ardia  por  disposición  del  virey,  hizo  algún  fuego,  el 
que  siendo  en  sus  principios  con  alguna  energía  voluntaria- 
mente sostenida  por  los  nuestros,  cesó,  y  se  pasó  la  dicha  noche 
del  26  atrincherándose  en  la  casa  de  Gálvez,  que  está  del  otro 
lado  del  puente.  Aquí  se  nos  oculta  por  qué  causa  ó  motivo  no 
se  mandó  demoler  la  dicha  casa  ,  viéndose  que  era  tan  seguro 
asilo  al  enemigo, 
cobaidia  He  dicho  que  los  nuestros  sostuvieron  voluntariamente  el 

de  un  coronel      f  uego,  porquo  á  k  priuicra  descarga ,  segun  públicas  noticias, 

y  de  unos  oGciales. 

Defensa  heroica,  desampararon  sus  lugares,  y  se  pusieron  en  fuga  el  coronel  y 
oficiales  de  las  milicias  provinciales,  quedando  solamente  con 
intrepidez  y  valor  D.  Juan  Olondriz  del  regimiento  Fijo,  y  el 
cadete  abanderado  D.  Juan  Vázquez,  hijo  de  Moníevideo,  con 
solas  dos  compañías  de  granaderos  de  milicias  provinciales,  con 
las  que  defendieron  gallardamente  aquel  paso  toda  aquella  no- 
che. Los  restantes,  con  800  blandengues  y  su  comandante 
Quintana ,  se  refugiaron  á  la  casa  de  recreo  de  los  Belermos,  á 
juntarse  con  el  virey,  que  se  hallaba  allí  con  2,000  hombres : 
este  consiente  en  el  abandono  de  Barracas,  y  manda  se  dirijan 
al  punto  conocido  con  el  nombre  de  Paso  Chico ,  asegurando 
que  allí  se  dirigían  los  enemigos ,  lo  que  nunca  estos  se  imagi- 
naron. 
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Los  pobres  urbanos,  desde  el  lugar  4onde  los  habían  acara-  isoe. 
pado,  nada  sabían  é  ignoraban  del  todo  estos  funestos  sucesos,  conducta  patrióuea 
mas  como  por  otra  parte  no  se  echaba  mano  de  ellos  para  nada,  '^'^  '°*  "''^^"°'- 
se  imaginaban  que  los  nuestros  se  hallarían  en  buen  pió ,  pues 
no  hubieran  implorado  su  auxilio.  Con  este  cuidado ,  despa- 
chan incesantes  patrullas  y  espías  que  averigüen  el  estado  de 
los  nuestros  existentes  en  Barracas  :  estos  vienen  por  fin  la 
referida  noche  del  26,  anunciándoles  el  abandono  de  aquel  lu- 
gar, y  poca  gente  que  allí  se  mantenía.  Con  esta  infeliz  noticia 
coligen  nuestro  mal  estado,  y  levantan  la  voz  clamando  se  les 
lleve  á  aquel  punto,  que  es  el  interesante ,  que  quieren  defen- 
derlo, y  que  son  gustosos  en  perder  allí  sus  vidas.  Para  el  efecto 
no  pareció  un  solo  oficial  veterano  que  los  dirigiese ;  y  los  ofi- 
ciales urbanos ,  careciendo '  de  pericia  militar,  y  temerosos  de 
incurrir  en  alguna  pena,  no  accedieron  á  las  súplicas  de  sus 
gentes ,  por  mas  que  lo  solicitaban ;  con  lo  cual  manifestaban 
el  amor  á  la  patria  y  fidelidad  á  su  soberano. 

En  este  estado  se  pasó  toda  aquella  noche,  hasta  que  por  fin       inexplicable 
amaneció  el  27,  en  que  nuestros  pocos  militares  aun  defendían    ,  f"^"  ''^'  '''^^ 

'  ^  '^  al  Monie  de  Castro. 

á  los  Ingleses  el  paso  del  Riachuelo;  mas  por  último,  roto  ge- 
neralmente el  fuego  de  fusil  y  cañón,  ya  cansados ,  y  viendo  el 
continuo  abandono  que  de  ellos  hacían,  y  la  indolente  situa- 
ción en  que  los  habían  puesto,  pues  ni  un  mal  antemural  se  ha- 
bla construido  para  defensa  de  sus  cuerpos,  de  suerte  que  co- 
locados en  campo  raso,  el  único  preservativo  que  tenían  de  las 
balas  del  enemigo,  eran  sus  propias  personas,  tuvieron  á  bien 
el  retirarse  todos  llenos  de  gloria  y  honor,  señaladamente  el 
abanderado  Vázquez,  cuyo  valor  llegó  á  salvar  la  artillería,  de 
la  cual,  apoderado  el  virey,  desde  la  casa  de  los  Belernios  huyó 
al  Monte  de  Castro,  legua  y  media  ó  dos  distante  de  la  ciudad, 
junto  con  la  gente  que  tenia;  cuya  fuga  es  digna  de  notar, 
pues  parece  regular  que  ya  abandonado  el  punto  de  Barracas, 
tratase  de  reunirse  con  los  urbanos  que  se  hallaban  sobre  las 
barrancas  de  la  ciudad,  lo  que  si  hubiese  pr?icticado,  hubiera 
tenido  que  retroceder  el  enemigo. 
En  este  ínterin,  tratan  de  pasar  el  rio  los  enemigos ,  para  lo 
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que  se  valen  de  las  lanchas  que,  no  sé  si  de  intento,  se  habian 
mandado  colocar  en  aquel  oportuno  lugar;  pero  sea  como  se 
fuere,  él  consiguió  pasarle  y  aproximarse  al  centro  de  la  ciu- 
dad :  lo  cual  empezado  á  verificar,  no  sé  si  para  que  tuviese  la 
entrada  mas  franca,  pues  no  es  de  decir  que  se  hallaban  ya  en 
estado  imposible  de  defensa,  vuela  el  brigadier  Quintana,  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  dia  27,  á  ordenar  á  los  urbanos  que  se 
retiren  al  fuerte,  pues  se  encuentran  en  un  estado  en  que  se 
ven  obligados  á  capitular.  ¡  Oh !  ¡y  quién  creyera  que  una  ciu- 
dad tan  populosa  como  Buenos  Aires,  con  12  á  13  mil  hombres 
capaces  de  tomar  las  armas,  hubiera  sido  reducida  á  este  infe- 
liz estado  por  1,560  Ingleses ,  todos  extenuados  y  fatigados! 
Obedecen  los  urbanos  á  la  voz  de  Quintana ,  retirándose  al 
fuerte,  al  cual  á  poco  rato  llegó  á  caballo  un  oficial  ingles,  con- 
ducido por  D.  Juan  del  Pino,  con  el  objeto  de  capitular.  Al  sa- 
lir el  dicho  oficial  del  fuerte,  al  llevar  á  su  general  las  propo- 
siciones de  convenio,  que  al  fin  de  esta  obra  colocaré,  para  que 
este  las  confirmase ,  los  urbanos  y  el  pueblo  que  estaban  den- 
tro del  fuerte,  conociéndose  ya  bajo  la  dominación  británica, 
sin  saber  cómo,  comprendiendo  en  aquel  entonces  muchas  co- 
sas, y  sintiendo  la  pérdida  de  su  rey,  cual  era  de  razón;  des- 
pués de  vomitar  infinitos  improperios,  levanta  la  voz  y  desorde- 
nadamente dice  :  Viva  el  rey  de  España ,  á  las  barrancas,  fran- 
quéense balas  y  pólvora,  y  los  cañones  del  fuerte  ;  voces  hijas  de 
un  justo  sentimento  y  de  un  verdadero  patriotismo ;  las  cuales, 
luego  que  fueron  oidas  por  D.  Francisco  Caballero,  comandante 
del  tercer  batallón  del  Fijo,  á  fin  de  contenerlas,  levanta  la  voz, 
interponiendo  su  autoridad  :  Oficiales  de  guardia ,  centinelas, 
atajen,  no  dejen  salir  á  nadie.  Pulse  oada  uno  cual  debe  estas 
militares  expresiones. 

No  amedrentó  esto  al  pueblo ,  antes  produjo  en  él  un  nuevo 
aumento  de  valor,  repitiendo  segunda  vez  las  propias  expre- 
siones; pero  á  fin  de  impedir  efusión  de  la  propia  sangre,  no 
quisieron  atropellar  las  guardias  y  numeroso  gentío  que  se  ha- 
llaba en  la  puerta  del  fuerte,  y  se  contentaron  con  demostrar  su 
sentimiento  con  acciones  exteriores,  arrojando  los  fusiles,  rom- 


el  crimen 
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piendo  algunos,  virtiendo  expresiones  de  verdadero  sentimiento.  isoe 

Aquí  es  de  advertir  que  la  mas  de  la  gente  habia  pasado  consúmase 
desde  el  25  hasta  el  27  sin  alimento  casi  alguno,  expuestos  á 
las  lluvias  y  vientos  que  reinaron  en  aquellos  dias;  con  cuyo 
motivo,  á  las  1 1  1/2  de  este  dia,  se  ordenó  á  la  gente,  que,  de- 
jando en  el  fuerte  las  armas,  se  retirasen  á  sus  casas  á  comer, 
y  que  á  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  habia  de  entrar  el 
enemigo,  volviesen  á  rendirle  á  este  las  armas.  Todos  obede- 
cieron en  orden  á  lo  primero  ;  mas,  por  lo  que  toca  á  lo  segundo, 
fueron  muchos  á  quienes  el  rubor  no  les  permitió  que  lo  ejecu- 
tasen. ¿  Y  quién  sería  el  que  no  se  llenaria  de  vergüenza  en  el 
acto  de  rendir  las  armas  á  una  tropa  advenediza,  que  se  hallaba 
dentro  de  la  ciudad  sin  saber  por  qué  medios?  Ello  es  que  las 
tropas  enemigas  al  mando  de  los  generales  en  jefe  de  mar  y 
tierra,  D.  Guillermo  Carr  Berresford  y  Home  Popham,  se  pose-  los  inglese» 
sionaron  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  27  de  iunio  de  1806.      loman  posesión 

de   Buenos  Aires 

Suceso  á  la  verdad  inaudito,  y  victoria  sin  lauro  el  mas  mínimo     ei  27  de  junio. 
para  el  vencedor.  ¿  Pues  qué  valeroso  general  numerará  entre 
sus  hechos  heroicos  y  victorias  conseguidas  la  que  ha  logrado 
sin  contraposición  alguna,  como  de  lo  dicho  se  colige  ser  la 
presente? 


CAPÍTULO   II. 

SUCESOS   POSTERIORES  A  LA  TOMA. 

Hemos  visto  ya  en  el  capítulo  antecedente  quedar  bajo  la     Eipairioiapcn,-» 
dominación  británica  tan  extraordinariamente  la  ciudad  de        p"''c'P!> 

osle  suceso 

Buenos  Aires,  á  quien  el  propio  Ingles  aun  en  sus  primeros       ai  goiiemo 

años  de  fundación  supo  respetar,  dígalo  el  corsario  ingles     '''' "o"'"^'"''^'' 

Eduardo  Fontano;  confírmelo  por  los  años  de  1587  el  terrible 

pirata  Tomas  Caudich  ,  cuyas  buenas  disposiciones  aun  Luis  el 

Grande  tuvo  que  respetar,  cuando  por  los  años  de  1658,  con 

ánimo  de  apoderarse  de  esta  ciudad,  equipó  á  toda  costa  tres 

barcos,  los  que  vinieron  al  mando  del  general  Timoteo  de 
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1806.         Osmat,  conocido  por  el  caballero  de  la  Fonten;  pero  le  salió 
muy  adverso  su  designio  por  habérsele  apresado  la  capitana 
con  pérdida  de  mucha  gente  y  de  dicho  general ;  y  las  otras  dos 
regresaron  á  Francia  bien  maltratadas.  Confírmelo  el  jefe  Esto- 
van Moreau,  cuando  por  los  añosde  1717  proyectaron  los  Fran- 
ceses establecerse  en  las  inmediaciones  del  Cabo  de  Santa  María, 
á  8  leguas  de  Castillos.  Esto  mismo  experimentaron  los  Dina- 
marqueses por  los  años  de  1699  ;  y  otro  tanto  dirán  los  Portu- 
gueses por  diferentes  ocasiones  ,  y  los  Holandeses  en  1628.  Esta 
ciudad,  que  en  otros  tiempos  supo  defenderse  del  enemigo,  la 
acabamos  de  ver  dominada  por  un  corto  número  de  ellos.  Luego 
inmediatamente  de  haber  experimentado  Buenos  Aires   tan 
lamentable  desgracia,  el  piloto  Peña,  que  se  hallaba  en  la  Ense- 
nada, trató  de  salir  de  allí  con  su  falucho  y  comunicar  á  este 
gobierno  de  ¡Montevideo  tan  infausta  noticia ,  lo  que  verificó 
arribando  á  la  Colonia  del  Sacramento,  desde  donde  comunicó 
por  oficio  á  este  gobierno  lo  acaecido,  mas  no  asegura  mas  de 
la  pérdida  ignorando  en  un  todo  sus  circunstancias.  Esta  noti- 
cia causó  la  impresión  mas  sensible  en  los  moradores  de  esta, 
ya  por  ser  nuestros  inmediatos  compatriotas,  ya  por  las  rela- 
ciones de  sangre  y  mercantiles  con  que  se  hallan  enlazadas 
estas  ciudades.  Con  cuyo  motivo,  todos  deseosos  de  saber  el 
hecho,  ya  el  gobierno,  ya  los  particulares,  remiten  copiosos 
espías,  los  que,  pasados  algunos  djas,  vienen  confirmándonos 
la  noticia  de  Peña,  el  no  saberse  el  destino  del  marques  de 
Sobre-Monte,  el  que  solo  se  sabe  se  puso  en  salvamento  con  su 
familia  y  haberes;  que  los  enemigos  tienen  ya  en  su  poder  los 
caudales  de  nuestro  soberano;  que  los  están  colocando  en  sus 
buques  junto  con  las  armas  mas  preciosas  que  encontraron,  y 
otras  muchas  noticias  á  este  tenor,  que  sería  demasiado  difuso 
si  tratara  de  referirlas  todas. 

Apréstase  Cou  estas  Irístes  noticias  crece  la  sorpresa  y  confusión;  y 

mientras  que  el  enemigo ,  lleno  de  terror  por  verse  con  tan 
poca  gente  en  medio  de  una  ciudad  tan  populosa,  por  una  parte 
trata  de  fortificarse  redoblando  las  guarniciones  del  fuerte  y 
otros  destinos,  que  en  un  tanto  le  prometan  su  seguridad, 
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mientras  le  llega  el  refuerzo^  que  en  el  acto  de  la  victoria  tiene 
petlidoá  su  rey,  y  por  otra  procura  dulcificar  los  ánimos  de  los 
patricios,  ofreciéndoles  con  engaños  grandes  ventajas  de  sacudir 
el  yugo  del  muy  amable  gobierno  de  España,  y  pasar  á  la  domi- 
nación de  la  Gran  Bretaña,  los  de  Montevideo  tratan  defortifi- 
carse  á  fin  de  que  no  les  suceda  el  mismo  azar,  y  al  mismo 
tiempo  ponen  todas  sus  miras  y  empeño  en  aprestar  nna 
armada  del  mejor  modo  que  las  circunstancias  les  permitan, 
y  pasar  á  la  capital  á  libertarla  del  pesado  yugo  de  este 
nuevo  Faraón.  Mas  como  el  alma  y  móvil  de  estas  empre- 
sas sea  la  gente  y  el  dinero,  y  en  el  acto  careciese  esta  ciudad 
de  uno  y  otro,  por  bailarse  con  un  cortísimo  número  de  tropa, 
y  el  real  erario  con  pocos  fondos  para  amparar  una  empresa  de 
esta  naturaleza,  la  ciudad,  llevada  de  un  puro  patrotisrao, 
discurre  medios  como  hacerse  de  uno  y  de  otro.  Los  vecinos 
voluntariamente  se  imponen  una  pensión  durante  la  guerra, 
después  de  grandes  desembolsos  que  hace  el  comercio  y  hacen- 
dados. Superado  de  este  modo  el  inconveniente  de  no  haber 
dinero,  se  despachan  circulares  por  toda  la  campaña,  convi- 
dando á  sus  moradores  y  habitantes  para  un  acto  tan  heroico  y 
ofreciéndoles  el  pré  mensual  de  diez  pesos  á  los  que  asistan  sin 
caballos,  y  con  doce  á  los  que  con  estos,  á  mas  de  la  carne  y  el 
mate,  vicio  reinante  del  país;  extendiéndose  á  tanto  la  libera- 
lidad de  esta  ciudad,  que  aun  á  las  tropas  pagadas  por  el  rey 
les  prolonga  el  sueldo  en  la  forma  dicha. 

Con  estas  diligencias  se  consigue  tener  en  breves  dias  sobre 
armas  7  á  8  mil  hombres,  todos  voluntarios,  y  que  vienen 
dispuestos  á  perder  sus  vidas,  los  que  diariamente  va  recibiendo 
en  trozos  el  Sr.  gobernador  de  esta  plaza,  y  exhortándolos  con 
mucha  bizarría. 

Organizadas  ya  de  esta  suerte  las  cosas,  trátase  de  hacer  la 
proyectada  reconquista;  mas  como  esta  no  sea  dable  formali- 
zarla sin  la  protección  de  este  gobierno,  á  quien  en  la  ocasión 
únicamente  reconocíamos,  se  le  comunica  al  Sr.  D.  Pascual 
Ruiz  Huidobro  esta  idea.  Este  la  conjetura  una  cosa  ardua  á 
resolver;,  pues  teme,  con  fundamento,  el  exceder  sus  facu]- 


1806. 
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1806.  tadeSj  y  ser  responsable  á  esta  acción.  No  se  detiene  la  ciudad  : 
pasa  repetidos  oficios  de  un  mismo  tenor ;  el  pueblo  á  gritos  y 
por  las  calles  lo  pide ,  y  se  teme  que  ,  de  no  acceder,  se  forme 
algún  siniestro  tumulto  en  la  ciudad  cuyas  consecuencias  se- 
rian fatales;  pues  no  es  dable  ,  dice  el  pueblo  /que  hallándose 
con  fuerzas  suficientes,  deje  á  sus  queridos  compatriotas  bajo 
una  tirana  dominación.  Al  fin  el  gobernador,  impelido  de  estos 
antecedentes,  hace  consejos  de  guerra  en  que  se  decida  la  pre- 
tensión. Después  de  muchos  debates,  resulta  del  consejo,  que 
se  forme  una  escuadrilla  de  las  lanchas  cañoneras  y  bu- 
ques pequeños  para  el  efecto  de  la  reconquista  de  Buenos 
Aires. 
Huenos  Aires  Eu  el  ínterin  llegan  chasques  de  la  capital ,  en  que  aquella 

pule  ese  auxiho.  eficazmente- nos  suplica  este  socorro,  pues  nos  dicen  sus  indi- 
viduos que  aunque  es  cierto  se  hallan  en  la  presente  época 
bajo  el  gobierno  británico ,  están  prontos  todos  á  sacudir  aquel 
nuevo  y  extraño  yugo,  y  volverse  á  la  potestad  de  S.  M.  C. 
Esta  ciudad,  que  ya  de  por  sí  se  habia  resuelto  á  tan  heroica 
empresa,  si«ite  en  sí  un  mayor  aumento  de  deseos  al  oir  las 
eficaces  súplicas  de  sus  inmediatos  moradores ,  pues  ellos  con- 
fiesan no  tener  en  la  ocasión  otro  amparo  ni  asilo  que  el  de 
Montevideo.  Este,  que,  como  he  dicho  antes,  no  aguardaba 
mas  que  la  resolución  del  gobierno  para  poner  en  planta  sus 
ideas,  luego  inmediatamente  que  se  vio  con  ella  ,  comienza  á 
aprestar  lanchas  y  disponer  buques  en  número  suficiente  para 
el  efecto.  Es  tanto  el  regocijo  y  tanta  la  actividad ,  que  cada 
uno  de  por  sí  quiere  tomarse  tan  honrosa  comisión;  pues  pre- 
ven ya  que  sus  efectos  serán  para  llenarse  de  gloria  y  de  un 
renombre  eterno.  De  esta  suerte  consigúese  disponer  todo  en 
algunos  dias. 
Se  confia  el  mando  Entre  estas  cosas  llegan  varias  noticias  de  Buenos  Aires ,  ya 
de  las  tropas      favorables,  ya  tristes,  lo  que  hace  de  nuevo  vacilar  al  gobierno 

a  D.  Sanliago  ^   d  ^  i  o 

Kiriiers  sobre  la  dicha  expedición;  mas  la  ciudad,  siempre  constante, 
sin  que  nada  le  amedrente,  clama  por  que  se  lleve  á  debido 
efecto;  con  lo  cual  el  gobiérnese  ratifica  en  su  anterior  resolu- 
ción. Con  este  ánimo,  regladas  las  tropas,  se  les  da  por  general 
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principal  al  Sr.  D.  Santiago  Liniers ,  capitán  de  navio,  y  el         isoe. 
mando  de  mar  se  entrega  á  D.  Juan  de  Concha,  capitán  de  fra- 
gata (1). 


(1)  Esta  Memoria  y  los  documentos  á  que  se  refiere ,  continúan  en  el 
siguiente  tomo. 
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